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DRAMAS .. POLICI*ALES \bros plCI!.l"escame: .. 
=====================================~======-----

LOS 

BARRIENTO~ 
J.Iicorazon arrojado 

dll t.olla ilOllorable senda. '" h¡ 
á la horíandau mas llOrrenda. ~~q" ., '\ 

se encuentra a.l fin cúlHienado:; . I .. r ' 
yo mismo me he des¡il'eciado, ':::' ' ',' {.~ .'. 
tan de!!:precü¡,do me liallt \ /' , -
yá mi corazon bajé . ' , 
con el Mio mas implo 
para llenar pI vaclo 

... QU1l en toda mi alma encontré. 

LAZARO-por nI, I.RDO Gl:TH:'tREZ. 

¡~aaO .~. ''''1ft' ~i~tem~ triste de vi~a 1?olítica, I Bravo por Il1I.tn!alezn, sobre tO(b, Elxa~;":lrl1,cion,tra 
{gauch( r, vellIdo a ser en su proplá tierra el ta. de vender la Vl<l:t lo ma,; mra :llle le sen p.s¡hle 
:~ia, CU)" unico pOJ:v,glir ha. sido siempre el cuer- , v perca, pelea sin descan,.,;o, ('on el ,11'gllllo dt~ ,;n raz: 
! a de lí?-~a.' Ó'''el 1?amlol1rrismo a que se lanza con \ inu(;nn.ab,le yel instinto ~e la }Jropia rOIlscrvacion.· 14. decIsI~n tctilble y un valor a toda prueba, ~aSI sIempre" e:1 lit trIste leyemlp ele nuestra (':lffi 

,1, l1a~ta haee poco, el gaucho que andaha mal con la I pana, es la pollcla ' h que ha ll~111!;[ta0 al g'i1.llche 
FUtQrIJa.d,salanzaba solo al ramino, haciendo lujo bueno á abandonar el trabajo y ellll:r.ular el pn.aa 
~e pelea!' ~ :~"jllsticia, comoMoreira, y ser el terror del~sesino pR-l"a. vell~ar la a,frolit.a, ó por ¡!O alJc1ica: 
~ las Policlas Rurales. ' de susuei'e"hos mas sagrados. 
¡ HflmDS. lK..:rrado ya al~unas historias' de interesan- Se puede cnhxLr per e . .;;to al })obre paisano que vive 
las tipos Ob¡dOS por la autoridad á defender su entregado .11.1 aiucr de ·111. {llnulin yal cuillado dc in 
jJJ.1eza pas su miserable eJ!Útencia en huir unas pequeiía ó numerosl'I. hacienda? . 
\I!lCes, ó. com '-'tiend~ otras, corl Ulla rara mezcla de , .. No, es la,autoridaJ éODmue¡;:ta de oLm,cntos malo; 
UialgUla y lle .feroclda.(l.,' ' e 19norante~, 'pe a~u",~ det poder qno tlenf', por (;, 
! Ellos han rrurloa:l fin, "co8&dos por el número gusto l1e hacer uauo, o pnm ocultar sus procedere! 

!~n.ndo siemprE' la leyenda. de sus hechos que el crin:iinales . 
.... -;ano recuerda on t.ieTna.sY~lIti,la<, décimás, El señor D. Julio 1': Iltasr á enya habilidad y rons· 
Ac.ostumbrado desde que nal\é á ver en la autori- tancia se elebe la "l'ga.niz",óoll de l1ue,,¡t;ra actllal 

&d Ull eterno azote, S·? cria; oIlián\lola :x,.no viendo Policia,ha venido :í, demostrar con 118"1108, cono('jdo~ 
Ir~' eUa sino l¡U enenúgD cllcitrniza.clo, aJeno á. la del pueblo, la v(>rela, ti de lo que tantas veces hemos 
,edad y que uo ti[\, c11a.11f'1. dicho á este respecto. 
: E. odio que v[\, .ates'ol'8.!ldo en Sil cor3Z0n día .faTa hacer una limpieza de lo'! criminales que 

l,or ~y a,¡l(! I!Or ¡:~l ~$tall,a" al fin á. impulsos de aso,Iaban ~'l campaiift, tUY') lJ.ue (':npez:~r ~r la a11-
L Jli1as ~1lJ)JustlCl,Oo.,'K el qn., ayer era un hombre tonc1ac1 mlSllla. de qUA estaba.n lUvl·,h.lo>:> los ma~ 
.ourado ytL:abajador, f $é ~m"'¡erte en un enemigo famosos.' '. ' 

placable 4ra la.Jl-utofiaad, sie:uJo ,'in único anhelo Y así vimos, que empezó po~pr('llellaer alcaldeS' 
parse ~(';~ ene.,. paral'eltarla'hasta l"'l1erla en fuga, que debian Jos ó m[\,s a.scsínatOtt. y lJ.\le ~l'an s~cios 
e8er herOIcamente .ant.es que ehtJ'q~arse. de ¡Tueces d: Paz; Jaece'!. \le Paz,quc pOlllan en hl¡"T
"t no C8 P?rque prefiera 1a vida d·l bandalaje, ó t.ad los ascs~nl):3 por sumas de wU,ero mas ó men~. 
~ tenga lm(·,l(~ de ,pn{pr el dcHto que cometiój es ~reciaas, y l1l1refdJOn, al ]10b1'3 pa:.:3~n() '1ue~ EO t~n:a. 
, 'sabe que 1 .Ju.stlci~ e,~ uI~a pttlalJ!'a hueca y que como p~gar~ mult,:'\, l'Inp!~",s!fli. ofl<::mhls d,e po ll,;H1. 
~ ,¡ .coudr'ma.:1,! f;nI que 1:;l'1tUel'U, se bmcn la pena que t.eman das:}. de ~ 'l."':'!;O, y vIgllaut<:';; 'l'h' mau sor .. ,1~ 
~ Otr su. descargo ,;. JCJ los mi"mos bamhuos 'lue t'~ta.1all l'n('argadlJt~ de 

!J ~to, ~l no lo lUat~ll en el camino, por no tomarse pe;~egl1ir. . . 
l'> ~a,¡o do cllst?eharlo, yb8jo el pretosto de que se 1:31 esta era la (,r;";~!llZ~~,lO,n ~1,~ In: Poliria, f,'l('il ('~ 
. -:3l.a::J.6 a la autOridad" : calcular 108 atropJIlos e lllltlUldadcs cometidos, y 
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.. uno entonces, como quien la. mil'lma Pelicia., qua muchas veces tn"o que cecler-
.... " ....... '_ ~. ~u"",bre'bueno y honrado l!Ie convir- les el r-ampo. " 

.. 6 en ~ ~., que"v.,iv~ ~rl gu'lilrra Il,bierta con lo Ellos S9 aliaron ti. 10B bandidos ma~ fol'miuableR 
\.1'le:elE'~', "llaJña, ,,~,.n~G, l?orque ','1Ia. no repre- dejando un ra5ltro sa.ngriento alH donde su planta s; 
...... ta ' .1ft 1iIAIItJ «tue l" .... DUserla.i~a ruma. y el cuer· detuvo. 
po. . . , ' ' '. "',' Y, sin emba.r~o, 8llto. no habian na.cido para el ' ~ ti.,_ , . ', .. caballos, se ~Oll q,uita. el Ju.;z: d. C1'Ím9~: S9 hablan edl1cQ.do en el constante y rucIo 
Paz;.t:" 111 campo, es deJ¡aloJado para. entre- trllobaJo del campo 7 gozaban del cariño y aprecio dQ 
&:l\rlo'~ ~~or ima,p.~.Ho que ~o 99 oir9 que el cuantos los conocían. 
Juez d'~¿~o; "1 SI tlene mUjer hermo¡;a, es Era. necesario 'iue la.julticia, con su proceder irri
pe.rsegli. 4 ..... ~ nl.odoa para que gane el monte y tant., lIe cruzára. en 8U camino, para. ha.cer de aque
la abB.nddlle, á k- jergüenzal a la deshonra. Uos hombres, mansos y bn8nos, los criminales lllU 

Si 8e rMis" 1 ~ infa.rnlas, la ley de vaiancia famosos de que haya. memoria. 
es muy ,,~,~.7·,iill1 está. el cuerpo d. linQ& donds Hemos reeojido todos nuestros datos en el mismo.. 
lIeIj destinido;, ' t.a.ro de los IUC8aos, y estamos segnros de poder 
, -~a.~ a\quierr. que lo haga.n M~ raz<?n! .esda~a ohecer á nuestros lect,ores la mas exa~ta reseña de 
undia, sIntIendo _tallar la. mas JllSt.."I. mdlgnaclOn estos célebres gauchos y BUS m.a.s tenibles c:dmenes. 
ent,re su pecho. . En ellos está palpitante esa mezcla !le nohle hi-

y em:pu:fia.ndo el trabuDo y 1110 daga se lanza. al dllol¡uia y de ferocidad Qstrema que caracteriza 01 
ca.m~o "M~r eontraaquel enemigo Uul'laca.ble: la tipo general del ~l\ucho-generoao y hueno por na:-
parllda'C!¡f~ii: .• :' . . tnraleza, pero vengativo y crual mientras ma.shonda 

Ocli.a,fI.,.l"l por todos los p.al,sanos, se dlS- ha flido .la injusticia con él cometida. ' 
¡mtan ~ de~J o ae ampara.r y socorrer ~l que G,,!da La historia de los Ban:ientos es triste y conmove
mal, a:iMiJid61o muchas veces á. evalhr su aCClOn dor:~, mucho mas ~Ol~oclendo los antecedent.es q ne 
pel'T61"Sa. . ' .. . los Impulsaron al crqnen: en IilUS, páginas hallará,1I¡ 

Seguro d.'que'pIora el no JUty Jl1stJCla y q"ue de to- nuestros lectores epi80dios de. primera fueña dra
dOIil modoa su m.atte es inevitable, pelea. hasta mo- mática., que prueban hasta. d6nde puede ir elcQrazon 
rir, y muere &ie.,pre como un héroe, despues de ha· d.l gaucho, sea cual fuese la senda que recorra en su 
ber postrado, haJl> el filo de su dagl\, el mayor núme- triste vida. ' 
)'0 d. enemigoll posiblfi. EII una leccion terrible y conmovedora para loa 

Así murió Moreira, así murieron Juan CUQllo y buenos paisanoi y para nuestras defectl10sas yarbi-
Pedro Barridos, y así morirán todos aquellos que trarias autorida.des de campaña. , 
ile hallan en iguales e )ndiciones. El paisano, valiente hasta la insolencia, es incaps 

Hoy, COll el vig',roso impulso y la ol'ganizacion de acometer por la espalda, pórque desprecia la. 
I fe]~z, Iillvresa por lil señor Dantas á la Policia dQ la I traioi.on y la cobardía, 
¡eP!OvinCla, obra esclusiva de su la?or y caráct.er, la Peropeleand? frente á., frente de u?- enemigo, 110 
, -.J.da del gaucho peleador de partIdas se ha hecho se ca~sa de herIr ha.sta que no se ve postrado por 

oasi impOdible. la fatIga. 
, El f~on noresist,e al Remington, y el valor se Y eil esta la. razon porqne 611108 cadáveres que 

, éStrel1a contra la superioridad numérica del enemi¡:o result¡\n de estoll hechos, las heridas son num~rosas 
con quién tiene que ~omb&tir, y bárbaras . 
. " y et.Jmprendíell~lo1o así lo~ hermanos Ba.rrientos. Y no es que él hiert'!' a.1. a9.vers~rio despu~s de 

~, orgamzaron la prImer cuadnlla de salteadores que muerío, as que para ultunarlo ha SIdo neeesarlO CO-- I 
ha recorrido nuestra campaña, teniendo en apuro8 á. ,erlo á pnñaladas. 

JULIO BARRIENTOS 

Era Julio Barriouto3 un interesante. mocetoll, de 
UllOS '\"einteafios, en la época á fIne Sfi remonta. 
nuestro re1atu. 

Trabaja,lor y hom·aclo. romo po ("()s , se colocó de 
peon'en la Estalleill de uon Benjamin Zubiaurre, 
donde era S\1.mam':ntc qUGl'ido por patronos y compa
ÜAileros. 

J nlio no t2fiia ma.8 "ido que el amor, ni mas pa
sion qUe la. guit;arre, (Ille ha.~ia. gE'mil" entre sus ma-

no~, haciendo cantar en cada. cuerda \.m poema. del 
infinita temnra. ¡ 

ConclniJo el trabajo, .Julio tonlaba m guitarra J' 
enderezaba al fogon, donde sus compn~~l'os ~o 1'0-1 
deaban seducidos pOlo su voz de mela.llcolico tunbr t1 
y el quejiJo apasionado de S~l guitarra. . ~ 

Su mayor pla.eer era emplleha~e Je una mane~~ 
lujosa, e;1 lo que gast.aba cuanto dmero le produCl81 
su trabaJO, ~ 
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Asís~ le ,"eja ¡;;iempre con un a.seo irreprochable)' l. Pe!'/) ~l se encogía de hombros pIcal'eseamente, y 
~,Ol\ un lujo d. prendas de vest.ir poeo comun en el raspondl": . 
1Iais&DO.· •• -Yo no me caso p.orq~e no he naCl~ par.a. ma-

f'u ealzoncillo estaba siempre adomaClo de her- rl:do y no .hn.y cura Ul fraile que me Tengl!' bIen; y 
lllasos cribos, tejidos tal vez por una ma.n? aDllUlte, SI .. lgnn d~a me caso ;110 ha ~e ser con VIUda, por: 
y tnnto su chiripA. como su Baco er&n' I!lempre ds que. no qUlero que nmglUl difunto me reclame mi 
finísimo paño. mUJer. .. . 

'" 1 ~ 1 d t das en la. rueda. La VIUda !'le desesperaba. y se YOlVl& puro amoT 
.":18 lazanas en e ro eo er~n con & • con Julio ofreciéndole habilitarlo y el puesto de 

tlel fOgOll v escuchadas con lllterés creciente por los t ' , 
qU0 no habian tenido la, suerte de presenciarlas. capa a~. ." 

Porque Julio Barrie~tos era WI enlazador de ~na P~ro él SIempre saca~a. el cuerpo de una. manera. 
~.kza asombrosa y un Jmete de una rara eleganCIa y travlesa, >' daba las meJores esp~ra.DZa.s. 
t~(·p;aridad. La. mUjer de un caplLta.z yecmo, bella y. fresca. 

. No hábia potro que r~ist.ier& á la presiol~ de sus como una ma~lrl1gada d~ prImavera., se habla ena.
plE'mas de acero y .el n¡or de su mano fuerte y mora.d« tamblen de. B~u:rlentos, pero de una manera. 
Tiril. . mas recatada que la vinda, porque t,¡nia á quien 

El mayor pf\.ligro· no bast~ba R. arraurarle <le su ofeuder y t?t:uia. hacElr caer un odio veBg~tivo, sobra 
sonrisa alegre y perezosa., única. manera con que la 'pre~da de su amor. . . 
ha1Jia demoltrado su valor, pues su daga no ha.- La VIuda., como muchOA otros P:UIil8.UOS, sa..la que 
Lia salido jamás de su cintl.ua para peled.r con un Rosa estaba enamora.da d& Ba.rnentoft y ~reyendo 
hombre. . que fllera ella la causa" de que aq.'palsano no 

.Uto y esbelto, de fisonomía franca y simpática, !:lO casa.ra con ella, le habia cobh~' un ódiv , 
Jl1!io Barrieutos, sin Bar bello, es mi mnchacho inte- muerte. 
re.s.ante y atrayente. Rasa no era invit.a.da. tÍ. sus bailes, en leña.l de 

8u' piel cobriza est.á. iluminada. por el brillo de profundo desprecio, y la paiH&na, no pudiendo hacer 
<los oJos n~gros de mirada mansí.ima é inteligente, lo mismo, se contentaba ,~on hablll.r pestes de la. 
v ba~ la. sombra de un bigote lHigro y de 8uaveil viuda. ' 
Iíné.'\s, se dibuja una boca espresin, y eternamente La tal viuda era. sola eB. el mundo, 8. nadie 
aom'Íente, que deja ver por entre sus lábios sus dien- debia. cuenta d,~ ¡,;us acciones y no ocuHaba ni S. 
tel'l magnificos y de purísima blan<1ura. amor por Julio ni su ódio Á la mujer del ca-

Geperoso hasta la exajeracion, no tenia. nada. re- pataa. 
¡;en'ado para sus amigoi: su dinero era de todos, ..:..:Yo soy duef1a de hacer de mi cara UB mazacote, 
como todo lo demás que posei., con eseepcion de de da, porque ,It nadie ofendo, pero esa puerca ~aea 
su caballo, que no habia medio de hacérselo prestar. mal en anda.r cacareando 8. los demai, cuando tIene 

Julio Barrielltos poseia cierta. educacion, poco co- au marido que no mer~c~ que lo eche &1 llladio para. 
mun en los paisanos: élleia correctamente y escribia que sina de pifia;. 
{;on bastante claridad, lo que le habia dado ciel·to _ y qrtién la. mete la. lengua larga? esclama.ba Ro-
ascend:ent.e enire sus compañeros de t.rabajo, que lo 86, sabedora. de lo qll& decia. la viuda.-si no fuera.' 
llliraban COlUO . á. un hombre superior, que escribia por mi marido, que pnede ereer en h:a.hladUl"Ías, yo 
eomo el IPcjor pulpero. . la. habia de enaeua.r á ta.rjar fino., ' 

Infatigable para el baile, él era concurrente á J ulío Barnentos' mira.ba. con desespern.cion este 
cnautos se Jaban á veinte leguas a la. redonda., ha- 6dio entre las dos mujeres, porque ei!ltirnaba al ca.
f"~endo roncha entre las paisallltas mas beUaS', que se pataz, y pr&sWllÍa que esto podia. ocasionarlo un do
~lsI:utaba.n el honor de un cielo en su compañia y la lor, y ,porque los dCLll8.$ paisanos lo caq;oseaban ya 
üedIcaton01 l1c algunas décimalil. con tanta broIllt\, . 

Sumamellti~ amigo Qe andar ent.re muchachas, no -Yo no quiero cuentos ni enredos, decia ponién-
",ele conocía lliJlgunamor finne, ni siquiera un ¡'rom- dosa sério, yant.es que por mi se vaya á armar bo
l\ooe1'o <le ('abeza" que no hay paisano que no tenga. chinche, l>rt:fiero irme del paO'o! 

Una viuaa riea, de Trea Arroyos, se habia enamo- -Pero casate con la \"iu~a, le dec.ian, y' as! se 
rndo l:érdiu:unc:ute Jel pm:mito, y para. tenerlo á. ~u a.caba todo, ¿l,>0r que no la. despenas de una vez? 
lado aLa, írúcuentes nmUlones, á las que concurna. _ Ya he di"ho que yo no nací para marido de na-
medio partido. die y mucho menos de prenda que ya .tuvo duefio,' 

Buena llloZa. y j6ven, Darriento8 no dejab& de terminAba, poniéndose sério, para. que cesara.n 1&8 
arrastrarle el ala. y cepillar ttn su honor mas de una. bromas. 
hl1ella.. El m:l.ádo de Rosa era un italiano j6ven y. bien 

Pero .la viuda. lo queria. por l? fino 11!1~1.0 esperaba parecido, sumamente acri.ollailo "1 que tenil!' por ~u 
un enVIte para. contestar,el qUIero. • mujer una v~rda.dera. paSlOn, paSlon 'lue le lmpedla. 

Los ('ompa~eros y aun los patron .. d~ Barrienws Ter lo que pasa.ba. y que todo el mundo eabia. 
mostraban la gr:¡n conTeniencia de un C&li\&mlento .Julio, aunque bastante atnigo suye, y á pe!!lar de 
eon la viuda, pero él le mezquinab. el eorazon y se SUI írecuentes.invit.acion8s, no pisaba ja.más su cala. 
Jaaeia el desentendide. plLra no darle el derecho de que pudiera dirijirle el. 

¿Pero por qué no se cua, amigo'? soli&n decide menor reproche. 
SM compañeros, mire que la. bolada no es de per- Para eTita.r cuentos, Julio solia salir de la estan..' 
.ene. . cia deZubiarre y se andaba. de parranda echo ó 
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diez dia.., hasta que caleulaba que la cosa se hn.bia. 
8I.ltriado. 

y se anda.ba asi de fiesta en fiosta. y de pulpería. 
en pulperia., Jonde era recibido can las lllayores 
muestl"aiO de placer. 

y era tal su honra.doz y su hombría de bien, que 
108 pulperos le hacían cama sobre el nlostraJor y 
dormian ellos en las piezas anteriores sin. tumor ni 
recelo de ningun género. 

Cuando se fastidia.ba, regresaba á la estancia y so 
contraía al trabajo' eon In. mayor llcllieacioIl. 

En su ausencia las murmuracionos se avlacabau 
en algo pero a~enas volvía, ya empezaban. los bailos 
en casa de la VIUda, las bromas de lo:; ú.nllgos y las 
iniquidades que de la 'viuda decia Rosa. 

LoCa de amor, y coruo acabada prueba de ca
riño,la viuda regaló á Barrientos un caballo mes
tuo, espléndido animal, do toelos conocido y codi-
ciado. . 

Siendo el caballo de IOn silla yel animal que mas 
estimaba, aquel regalo fué un acontecimiento y lo 
que hizo estallar A. Rosa pl'ovucando el gracioso es· 
cándalo que vá á Terse á contin.uacion. 

Al saber que la viuua le hauia regalada un caballo 
y que Barientos lo mentaua lleno do orgullo, Rosa 
•• exasperó y empezó lÍo hablar mal de ella. sin la me
nor reliel"Va, importálluosele poco que lo supiera 
o nó. 

-Esa mujeres mas sinvergüenza que un caballero 
de galera, esclamó y mereeia que la dieran una vuel
ta. de azotea para que fuera mas decente. 

Que no me tantee el génio, que no I'fe alborote tan 
al boton! 

La viuda, que supo esto, hincho el lomo y replicó 
con infinita traveaura. 

-No es mal manca ron de ~alera la muy puerca! 
pero es en vano que se lalllba jose bocado no se hizo 
para. los perros! 

Así la. enemiitad de las dos mujeras se declaró da 
1l1la manera tranca, jurándose mútuamente sacarse 
los ojos á amñazos la. primera. vez que se encontra
ra.n á tiro de uña. 

Era la viuda una muj!r .ravis. y capaz da la me
jor hombr&da¡ mal euemigo para Rosa que, mas dé
bil Y d~liada, aunque no le faltaba cora.je, no pocua 
competir con ella. 

Por mai indiferencia. qud á ambas mostró Barrien
tOi para evitar uu ma.l tranoe, ypor mas qt1l:l "e alejo 
d~ la viuda, eiite no hizo mas que irritarlas hasta. 
que auceJió lo que era de preverse. 

Un dia S6 a.rmó la parranJa e11 la. e~tancia de Zu
biane, á propósito de una. yerra. que allí tenia 
lu~r. 

ilubocarne concuaro paralapaisanada y "Laile con 
tortas ñ·itas, al que fueron invitado.:; tOllas loa po
bladeres d",l campo J Y0cin.os illas cerca.nos. 

El canataz con su Ro:;a fué do los lJrim81·os en r, , , . 
llegar, pues ambos eran locos por este genero de di
veri::liones. 

La viu.ds. tal1lbien ha"Lia concurríao en el deseo de 
ver á Ba.rrielltos, que se habia perdiJo de su casu., y 
hacerle llis nlas allílargas recriminaciones. 

En cuauto Barrieutos vió á las dos mujeres reUlú
el&!» IiiO preparó á. ausentar.iie de la 8i;ltancia mientras 
durase la yirr&.. 

-Estando yo presente, dijo puede suceder lo que¡ 
no hay nQcesidad que Buceda, y no esta.ndo yo aquí 
no tendrian con que toparsQ. 

-No jorobe, amigo! eselamó el Gobierno, doma.
dor ~onsuma.do y ~amu¡¡¡o rompe esquinas, dónde 8e 

ha VIsto un "a11o dlsparar de las gallinas!! 
Quédese no ruas, que nos vamolJl á. uivertir de lo 

fino: la Rosa no se atreverá á hacer nada porque 
está presente el marido ~ ha de tener su recelo. 

Ban-ientos, q110 se sentIa fuertemente atraído por 
la fiesta, y por los ojos de la viuda que no deja.
ban de hacerle cosquillas, conálltió en qUtldarse 
prometiéndose no dar lu~ar á que Val' él sucederia. 
nada. 

Despues da la yerra y coInilona, cn que se bebió 
~arga~ente, se armó el ba.ile maiJ alegre que pueda 
Imagmarse. 

El calor era. sofocante y la. noche espléndida. 
Se habian armado los t'ogones a. cam}lo Y se habiau. 

apagado los candiles, porque para alumbrar la escena. 
bastaba con la luz de la bina y con el rayo de tanto 
ojo ardiente y titilante. 

Por todas partes se oia el alegre escobillar de laa 
guitarras, y uno que otro verso travieso y picares. 
con que los Cl!-ntor8S anunciaban el alegre ele su es
piritu . 

Solo !lo CiprianoHornos, conocido por ño Cipriano, 
se hallaba bastante divertido, pero sin ofender á ua.
dieNoomo era su costumbre. 

N o Cipriano andaba de to~on en fogon levanta.ncl.. 
un trueno te carcajadas con sus dichos picaresc~ 
y reeomendando á los demas que no fueran á. ma
marse. 

Ño Cipriano era un paisano viejo, bueno sobre 
toda. exagel'l\cion y servicial '8' generoso á no haber 
otro. 

Esto le habia conquistado el cariño de todos lo. 
paisanos y el derecho de decir lo que le daba la ga
na sin que nadie se ofendiera. 

Ño Cipriano siempre andaba alegre porque siem
pre llevaba en el estómago un trago de repuesto: y 
bebia.. y bebia hasta que caia prostrado como un ca
dáver. 

Entonces sus compañeros se enc..1.rgaban de po
nerlo sobr~ un cuero y arrastl·arlo h¡¡",;ta la ramada 
para que durmiera á su bUst.o l~ tranca. '-iue habia 
agarrado. . 

BI·omista. sin segundo y ¡¡¡in ser IDUy cargoso, Slem
pr.e andaba .arregla~o á jamn~1.s y á an~ull:1e .ca~a.
lllHluto al lUlsmo DlOs padre Sl se lo pullla a tIro .. 

Bastonero en todos los bailes, no falt..tua a ningu
no, siendo la mejor pierna de h. fiesta mientru.s po.Jia. 
teuerse en pie. 

Esto le habia captado el carul0 Je las llmchacha!" 
que le pediall las 1l0Ulbrara con este ó [qud liu,i;,;a¡,;.o; 
pe(lido que nunc~ p~do des~ira!. ~ ~. . 

Awí es que balle o velprlO. sm no Clply\nO, cosa. 
bien rara, era segun la. espreslOn de un enono, como 
tallarines sin q~e:;o. . . ~ . 

Así la noche ¡t que nos referImos S\3 . vela al. no ~l
pl"Íauo racorrer fogou por fogon repui't'lt:'UUO sus bro
IDas picantes 1 bebiendo en todas lu.s cüpas. 

-To felicito, Jijo á Julio, aC8rc{mLluse al fúgou 
douue é¡¡¡te e_taba, ¡¡orquo ahí he vi.sto á. tu Pl'e.uJa: 
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lástin;a 1'10 es~ no se coceá do! hervores! pero en . Si el' vino no l~ habio. . hecho m~Ila-porque be
cambIO twne bIen cerca. elcons.elo. blÓ poco, en cambLO el carifto de la vlUda se le subió 

-No embroma ilO Cipriano con esa! cosas, dijo a la cabeza y se le entró al corazon. . 
Julio alegremente, que no hay por que hablar tan Es que la. mqjer ha.cia todo lo posiLla por cnlo-
fuerte. quecerlo y el rayo de sus ojol negros hacia pensar 

-Si s~d.s mazorq\lero! esclamó 11.0 Cipriano, ha- en cosas que no son de este mundo. 
dendo U50 de su dicho favorito desde que militó con El calor, de la noche, el vértigo del baile y el 
Lavn.lh. . ~ontactct de aquella ma.no de fu.O'o, habian bOlTado 

Ya. te (ll\nas con una piedra en los matambres pa- del paisano toda imagen que 'no fuera la. viuda. 
ro. usar esa divisa, pero se me hace que te estoy rega- Se hallaba 6ll un estado en fue un hombre pier-
13.11(10 h nI'('ia V no 9.uiei.·. darte por el gusto. de los estribos y se entrega. sin condiciones á la. 

Ño OiprüülO wsa retiró de aquel fo¡on y se acercó voluntad de la mujer amada . 
.al de la!'; roOZ::l.S, donde habia. ojos como relámpagos La viuda, que conoeia el dominio que iba ejcr-
y horas ('t.lliO volcanes. ciendo Iilobre el paisaao, no podio. disimular la a1e-

AlH el'lra,ban la viuda y Rosa, en cuyas tisonomia ria que saltaba al semblante iluminándolo con Wla. 

110dia awvil1ar el ojo esperto la tormenta. del co- espaIlBioll de felicidad suprema. 
raZOll. _ En cambio, Rosa, que no perdia pi~ada á. la pa-

- Ah! villd:lr linda! escIamó fio Cipriano diri. reja, estaba lívida de despecho á. medida. que veia 
jiéndose á éstaj ah! acabo de dejar a un pichon á. la viuda trinnfar sobre Julio. 
que daba cada !'ntspiro que parecia un balido! no Concluido el perir.on, que filé maestro, la viuda
me lo tra.te tan mal que le vá a. dar el ;mal de o.n- hizo una seña á tio Cipl'iano, que se apresuró ó. ve-
gurria!"~ nir cobrando el remojo. 

J .... a. vinna ¡;:e puso ma.s encendida que un tizon -Mire ño Cipna11o, le dijo dilatando la. mirad& 
yenvolyjendo á ilO Cipriano en el rayo d~ sus de una manera poderosa, si al¡un carifi.o me tiene, 
oOjos: esf'ln.mó: yo le pido que no nombre' mi compafiero pR.r& 

-No sea hablador, viejito, quién ~e va , ocn· otra ,!ue conmi~o... . .. 
par de mI'? yo estoy ya dada de baJa y no h&7 . -Sea por DlOs, diJO el traTleso VIeJO, pero eso 
quien se duela de mi. . vale dos Jlledi08 frascos. 

Si yo fllera. casada ~i'luiera., 110 digo que no, pero -Una frazquela sera. ño Ciprialio, repondió la 
ta.n lUP';il vinda qnién ha de hácerme el favor. viuda y lo que llueva mas tarde. . 

Y miró :\ Rosa de una manera agresiva. -Pues no ha.y, que hactlrle al dolor! que se la. 
. Esta entendió la pulla pero no 88 animó' re- reviente la hiel a. la otra! 
trocarla-allí estaba su hombre y no habia para qu, Y Ban-ientos fuá el compafiero de la viuda mien-
comprometerlo. tra.s fio Cipriano pudo tene:t8e en pié. 

Rosa. se guardó para mas tarde, esperando que no . Pero aquello no podia. durar toda. la. noche¡ lío 
falt.aria ccasion para devolverla. '.. Cipriano tenia' ya en el buche lo menos tres medios 

-A mí no hay que venirme con esas músicas, frascos, seg¡ua bebiendo como un sargento. 
'Contestó ño Cipriano alegremente, acercandose á. La VIuda estaba encenwia de an10r y de satis
los libios el medio frasco de que iba armado.....:.yo faccio~-y acariciaba á Bal-rientos con el fulgor 
me cl1tie!ldo y sé lo digo, con que viudita no me de sus negl·os ojos, que hacian en el paisano el efeo-
lo trate mal. to de una pila eléctrica. 

y se alejó á. otro fojen guiñando el ojo al mis- Como el afecto de¡ la viuda. por Julio no era lID 

mo tiempG que hacia chasquear la. lengua imitand.o mistilrio para nadie, el pn.isanaie de ambos li1eX08 
-el ruido (i"~ produce una botella al desta.parse. miraba de una maljJ.cra traviesa aquel coloquio de 

La viuda y Rosa cambiaron una mirada provoca- amor, presa.giendo un próximo casamiento. 
tiva que no pasó pltra to(los desapercibida. Solo Rosa estaba silmbria y amenazadora. 

Indudablemente las dos mugeres se preparaban En sus ojos se veian lucir e:308 relampa~os p1'3-
á la lucha cuyo objetivo era Julio Barrient.os. cursores de las grrtndes torment,as del espintu. 

Erigido en bastouero, ño Cipria.no comenz6 '01'- En su adem~".L· ,'oberbio y altanero estaba magni
ganiz&r el primer. perico., que empezaron á tocar fica y se conoda que hacia esfuerzos terribles por 
la~ gl.Iitl'l.rra.s de una manera entusiasta. cont.enerse. 

L3. prilll.era pareja que habia. nombrado el travieso Si aqueHo cont.inuaba así, un lance entre las (lo. 
"lejo era la viuda v Julio. mujere~ seria inivit.able. . 

LM ¿,r.\C'llf.'S defbastonero son inapelables,asi, Ya entre en los paisanos se habian cruzado nlgn-
es q'.le J,.:.lio, tragando saliva y sin atreverse á mi- nas apue:;tas sédas, que probaban la s~uridfl,(l qu<t 
l'ar :i. Ros:'1., S3 acercó á su pareja. qua lo recibi6. con tenian en que las mujeres"" iban á sallP de allí co-
tUl reproche como una lanzada.. mo trenza dpé, ocho.-

-Solo asi lo puedo. ver á mi lado, murmuró, Los ojos d(' tío Cipd~no fueron entorná.ndoso ro~,:, 
~)freci.Jndole la mano-bien dice que no hay peor tÍ poco, y su lengna eU"lpez?á. torpear y á no d&r 
mgrn.to q!le el hombre qUe" s"be que es queridp. con los nombres de las pareJas. 

-E., '¡1l0 es muy pehgroso andar al rayo de sol Una pieza mr1.S y fué preCISO relevarlo. . 
.con fr€'('mmcia, respondió Julio poéticamente, por- Est,e fllé <>1 momento c:.-it.!CO pa;-a las dos m?J'3r.3S! 
qU(l sude ,d~rret.ir los sesos. porque el nuevo bastonero, lo prunero qn~ lllZO flIe 

L:l. viwh guardó silencio v oprimió nuevaDtebte nomhrar l\ Ban'Íentos con Rosas pa.ra. bailar un ga.-
;a, mano (lel paisano de una wmanera nerviosa.· to con relaciono 
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Negarse era h:l.C(:l" un púl,lico, tlespradó, y este re- Pero Rosa, l!Ioberhia V altiva., no se 'lió, 1"'1" '~f)nci-.adi. ;vcnia ti 8e~' ~eor que lo., enferrI?-edad, ' lla.: qllorj~ humillar á. in ~ivaI, Ó 1'01' lo m,eno tomar 
AqUl tocó á ht .... lul.acl. runto de pahdeccr dffiBa-, ~il desqUIto de lo qne aCllhabau,d ... hacorle, 

mente, á medida q!le la íis~nomia. qe Rosa se aui- -Quooa discull~ado f'1 b~i!e, dc",,10 'que ha habido
malla con la espreslOll del tnunfo. I fU,enu. ma.yor,-íhJo á BUl'rlOntOi4, ,como ¡i no hubie
, -No bailes! esc!amó la yiuda al oido de Barrien- ra eoml'rcmdido lo intencional el\) la accioll,-pcro 
tos, finjiendo que se enj\.lgaha ~ hora.¡ yO' te lo PillOj le pido en cambio un par de dáeimas y clueLlar(l-
'por 'lo que 111:1.8 ames On el munuo. DIOS Ó. mallO: : 

El momento era duro y amargo: t.oclos hn.bian Como JUlill cantaba. y tO(:1\1Ja con un gust.o flS-

sac~do sn,parejn" menos Julio, á quien el bastvllc- qni.~to, los dema. ~()ncnrJ'e!ltfls ,!I~ hicieron 6lP{)o.llel 
2'0 nombro l,lUo.amente. , pcmdo ,de Rosa y do. ,ó ke:-; palsa.uo::! He levau'i.aro:Ó 

El pa.iGnuQ se puso do pio y una. e~p~esion (le r.1cfl.l1z;l.!ldolo la. guihu'l'&. " " ' 
agonía. cruzó. COlUO un .'e1ám11ago por l:Il hermoso 1, E&ta el1L un, c:ompromis,? ~,ll,fl.f;, di~í(;i!r \1.~ eva.uir~ 
rostro de l:",vu1.da., ,', . , .' P?rqtle el pech<lo, aunquo llllCla-.to por l.{u::>a. se ha
, -No balles, volnó e munnurar, .In en alge ap~e~, bl:l, herho general. 
aas mi cariño. " . ~ " Desairal1dola á ella. c1esail'aba ft toUús. 

La part,ina- era decisiva para ,las dos mujeres, en ' Barricntos tomó una. de la.s guitarras r-iue 1(, lJl'in~ 
este incidí'nta. , , ' , ,rtaban, miró It la. viuQs. con una.mnreuda espresion 
. Cuando Rosa, Tió poner3e dé pié á Bn;rrientoQl y l1e sl:plicllo y templó la. guitarro. al aire, ' 
caminar lui.cin 'el!a, respixó COIl fuerza., ydas11t'jó el Barl'ÍeMOs eataba 'enamorado, se t>l"lIti¡~ i'diz con. 
~o que riuol8,ba su hermos", frent.e. el o.mor de aquella m,"jcr hel'Il1e;;,;U, y tenia. que C¡¡'ll-

La viuda se pU80 lividn}' lliiró á .. B:Lr1-j(?ntos con tal' tierna y apo.l'tionadamant.e,· ,. , _ 
un despro.cio infinit.o;, la. acmon d,el puisa,llo 12. po-nia ASÍ, BRlTiontos, fijó en llunnjrl' (lUerida. una, mi-

'e,n un ridículo C?suantoso, pues demoRt.raha-que,ell rada. Íllteligcnt,e 'i cnrgft.<la. ,de pnsion, y llrolndió' 
e! corazon de Jlllto no había podiclo lnchar eOll su uno ne rtqnG'lo~ e~tilbs mp.!hulf:¿li('o~ y sellt.itlo8r 
nval, • ' cada \lnO de ('uros acarel •• C'OJlmueye lle ~ln:l. ma-

Juli~ habia enloqlieCido por la viutla D.1iuella no- ne~'a, láguida ., rano ; 
che: .las brisas de RU, alient.o habln,n hnhlarl0 It .. 311!'l El preludió s. f(l!~ !tcentmin(~o, 1M típit"as armO'
,sentidos cauyi.ando su espíritu, y ,L'l. ml\Bica de~u i llías fl1,.er~)J?- fnndiéndoR~ ,1nleo. y )'l:.:tumlment-e; y l~, 
palabra hable, levantado en su COl'azon un éco mUI- voz varonil y' mel:mcÓhct!. de Ba1.'l"lCl~~,Cl~ E!O Ul"zdo 
terioso y profundo. á la tibia brisa de la noc,hla en ur.a de ,sus (lécim2.~ 

Pero no se atrevia it, desprecifl.r p1.i.bLir:lmenteo á.,lmn.s amOr091L.~ , 
Rosa., que al1ln no, habia cometido otro delito que Hosa le hf.\bia pcr.lido .. ua eanta;:a, pero Jnlio sin 
ama.rlo inmeIL'lamente, ha!'1ht el punto de compro-sci.:arnr: la húmeda mil's':la. de la. hcrlllOl'la, 'áudltr 
metel"S,e con su 'marido mis::lo, ,,' l)in~aba en versos 8oncillolf y do "igoroso colorido 
~s ],>3.rejas ~o esperltbnn mM á qué J¡lli<?,:pfl.ra' el ('stad? de ~u C01'a:Z011 amante. , . ' • .. 

pnnclplar el b:u,Ie, dQ manera ql'~O todas 1M l~llradas rrérmmadn. ladéclma fi'r'A forzoso c1edlcnrlB :t qmcll 
cst~b8.¡l1 fijas 'en 'él. , ' ..' lr.,l:abia pedido, y .~ulio ~a. decli(~~, á Ro~a" pero I!l¡: 

IDa. ya á llegar á Ros:t, qne lo espern.ba de lJlé, lmmda no se o.p"rtoun lllstante (le la lmra(la de la 
, mientras las lÁg:rimp~s saltaban {t lo~ ojos de la viu- vinda. ' 
da, cuando Julio dió nn tr-opezon tel"l'ible~' dobló Rl1s ojos rlecian clara ytermiun.nteme;¡te á. fJ.uien 
hácio. adentro el pié derecho como si so l, hubiera balJia cantado" ' ' -. 
torcido. 'Pero el pa.~an'O la tledico 4 Rosa, y la 'vellgahva 

y lanzó un qnE'jido :,ptl'J':í.mlose el t.ohillo. vin'la. nf cst,o eiqnier8. qWi!lo t')N'donal'. . 
-Diofil m,e perdone, esC'laúló, coru~ hal;Iando con- Cuan~o Julio se aeercó á e ~! ein duaa. p~l·a.' ha-

: sigo mismo, de€st.a. est.~\ hecha. me ~aqné elpié. cpr mag directa b dedicatoria, 180 viuda lo n1.lró con 
La salida no podía ~el' mas hithil: un :lccillent.e cierto desden, diciendo: . . ' .• 

imprevistole impedia bailltl' Al gat.o V aSÍ'Compln.cin -}To'le permit.o ,"!O que hable conmlgo un.sta. que 
á la. viuda sin despreeial' ti RosJ'", • no l'If' limpie la LO~,l\! ' 

Esta, que comprcndió. al li1om('nto c¡úe fVp1_C1l0 .Jnlio, maqninalmen~, sin darse cuenta de l? que 
cm intelleional, se sintió sofocar ,rOL' la angn!';tia hacia, sacó el¡)ai\ue.lo "! se lo,pasó ,por los ~áblOS, 
y la. vergüenza, qne apenM pudo disimular mien- Un relAmpago de suprsllla alegrla aso~() _enton-
tras el blUlo settiblante de la VillGabJ'illaba á 1", 1m: CC3 Í'. los 0;10111 d.l .. viuda.,. , .' .. 
de la luna COIl su 'mM radia.!ltgespre~íon. Ro",a aca.baba de &:81' batuta. en ,su ultImo ab'lll-
, -Gra.cias~.RlUrmuró temblol"Oíla al oido ds .TuLio choramiento. , , , .' 

,cmando este,wtFo.ieando, regreso 8. su'litdo: si, hubia- ,~la ofen8a con :qll.~ cOl:onó su tr~unfo la vl~da.t, 
ras bailado hubiera 'muerto da dolor • ., da ver- no voclia. 881' 111l\.S liI!lngrl~lta.: 
¡pienza. " El despechd 'hablo!: conctuldo con tOlla la. pruden-
, y hundi6 el desprecio de sus ojos brillantes de cia qno Rosa. se ~&bl~ propuesto guar~ar. ,'" 

pasion y de carii!9 en los 'ojos llorosos de 'Ro- Al oir la i,njur1& illilol~nw do la vlUd~ smtlO es-
8a, 'que habia. quedado de pié SJD atinar o. !'e:wpouder talla.r su corazf?n, y olVIdando quo ~lh estaba. su 
al . "perd0,n", no puedo dar UD ,paso" con que so mal'ido, ,?lvid~nao qU() aquello f?~a. COl!,t~a!' sua~or 
~bró .Juho. " ' 1)01' Barrlelltos, se puso de p1e y gnto a la rIval 

La viuda o.ca,baba de triunfar de una manera 1 odúula: ': h' -' . 
ruidbss.. ' -:-En vez de U.piarS6 la. boca~ le nb~era. a.couse-
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jallo se tapál'ft las \:ari(les, lmesto que se accrcaba á. pi~, é int,el""¡,lonién(lose enh'a la viuda y el ittl.liano 
1Ul c&!jon de básnf:l. dijo' pst.e: 

La. tonn011tli. lUlLin. cstll.Ul1.llo, y la. C¡jcellr\ o.=llen'.l- -Qné yA :\. hMO~ :tr.~i;;o? 1.10 vil qll~ elS una majel'? 
__ Bttt U·cmeada. ~At,rás, bI'lto elltu.llaBo clego ue Ira y echando 

La. viuda no N·:~ lU:.1jcr de tolerar tAl agd,vio-ern., lUallO al cndüllo, n.tl'á,~ (!t)ll mil i1lfiernos ó lo rajo 
pues, de :;tlp')llC'rsl~ quc In. re:'l}JUI.~sta illlpl"illlioJl'a. a! d,~ Illm pm''t:dltiln.. . 
iliálogo su llla~ M~t"¡ll perIodo La Yilld~t al "(jI' (\:4t(~ f;C; hah¡a,ln.1lza.do tambien en 

-.-Si y~ fUt:rR u:':(Jll ae Lasl1l'a, c:~r1i\,mó tL"émnl:t -;" l)i.'Ot.t.:c(·io1l (!e 1:Inrrinll'''':, llNl:tlll10 de insultos al 
ngítadn, hace ml1('ho tiempu ql~O hlluiol'fl. carg:l(lo· COl! eapattlZ, 
ust,ed para é:UTi.j(~l'l.a ~) l~\. me.!'; lejana l'anja!. La l!ltlJ';l'.nnc1a ('l1;1:il) í~" ";'sl-e 1:v1o ¡l.a.ra.. ovitar Ulla 
. Pare(',e ¡ll~'" i1!~o 10.~ l~l'.~i.fJn" !11111l1o c~ta uoche, qUL' I c:;c.el!fI, '.10 8:Ul~:'I·no Impedir 'lile el lre.ltallo y n!\r-

le ·ha. hccb, Pt.·!\i.',- el jU~(,lO! l'lsnto<; í,leran (~ l~cl'~[\l·. 
-Lo q\!" yo he vel',lidó es 01 tiemj!o f',l hnbiar C(I!) , .Pel·o el it .. 'l.liarw :~¡:\ hn.1!ahn. t.:1,n cxalta.do 'ifl:8 fue 

aemejantc lJtl,;rcll.! Wl'Ci'Í qUl~ ~dll VÚ1'gÜflllZU. lium prori"(J Je~ann:1.'do pur'lilO !l'l€'.l'ia. cmprendodi. con 
pret.ellde~: l?':~n,l'lll~, . t,ltlos..,.' 

'Gn grttlJ. munuullo se leva.!¡t6 de tOl11l.';¡ ]1a,l·tes, y I Las 1lI1\Jores habu\TI hnulo Ilpl·esul"a.damen~ teme
muchos se !l.r:crt'llrul1 lI. JI),."" lllnjen.s pfll'aca!l!.l!\rt:\,";. ,1'0:;115 (lo l,r.~"cn.(:ir.,;:· ·nll~L hato.lla, l'nes algunos ami

Pero Il.ml;9,;;: (~.;;tab~Ul Ilomin.'\das pOi" la irn., y t:'l !le-j ~r~~ a~li~ali:\llo h;,¡,l,irtn tOIll/l.d,) SIl pa.~tido, encon-
.00 ue llegar á l:1,~ manOlii, tl'álllll.']1:l !·a;;on phm lmr·.,'r ltW\ htl'l,;iia, 

A pesar ¡]c Jo::; e::;ftll)n:ut{ que ]1n.~ia Darrieutos pa.-, -A~;~,.;in(in :1 mi m:ll'i,l'l! t\wor! dritaba Rosa llo
ra coutelH:l' IÍ: la "inun, esta ~c 1mbia Ilpro:::ina •.. ]¡; {. \'o.ll'~(1 :1.!Il·ll·(.~;tlllóll¡t¡~, lll;en~l"'l,i la viuda pedia qtle la. 
Rosa y le lw.t.;a (~i("h" la iujul"Ílt UHt~ ::;:U~g\'icllta qt1e 1 BO!!:t~'nll }l!ll"/t pr()l',~:· 'l\1c\ en\. (':1,1'~1,7. d!} todo. 
puooe hac~r~~' ¿t lll:tt lllnjPl', . El it.atiHu',: el,):~ü·,·h fn:·':)~ y 11>: r-do~, amenazaba á 

y Ru!>a.: !.,i?I:.H b 1:>. ru':iJll po¡- compltlt.." le i:,ió una i BUl1·¡-1lt.OS ('On F:lv~:l'·h ~i ~(lmz,)ll, micntras é!tc~ 
IIOnorlL bc,f .. :ta,ia CIUI; sonú UIt 'twa ¡na.llera. ::;~:~~¡i. tioln'e , Sel'dll(, y ;,onr-iont·) replieltbl\: 
Qll"ostro do h~ Yll1dn. . 1I -C.i.lm·)s!~ amig'J qne f.!l mqti·.ro no es 11am. tl\n~ y 

Ln.lu!'La tcu~n 'ltVI ¡,¡cgllir t~rr¡blo y eu"amiz8-,l:l.. '.~:o no tt."lt~í;() la ('nll':" ,·k lo '¡IJI' hn, s!lc.edido, 
Rápitla. (:yU1J el ll~lIl;nmien~.o, la 'Viuda arn:hi\t.ó ti. 1I Lo !}'h\ 1m F!w:alicl,) Po ,n m,!.i'~:· \"!Ilfl, lo ha mel'eeilto. 

Bal'rientos :,-;u cnduUo, y allt~~s (l11C Ót;t,e m¡~mE) lJU- pOl':P¡;; mt(lie b. o:!."e:¡t!ió l':~l'rt '1'1<' hiciera. lo que ha 
diera evitarlo y '.1 u!.' Ilegtíran á cnutencrln los defll:'~s ¡ }¡eeho. . ' :'. 
rmun:;ta,ntes 'in~ '::01i'C olla i>C lauzuroll, k'lUÓ nna I -y el. 1108 .... é·r~\l)i)R b r;u·rt C'ul'I,ndo ~.n.aie pueda in
de las trcW';¡1;, <lo) TIrlsa. y 111. (~ortó de Iln ':';010. t:ljo: j1 !,t'rpoJlel"l!d g¡~!tS ~l i~,>lk\':l'¡ "",n~·.~n~ido qu~ por eu
azotándüh~ l'U t1ogui.an. ('un olla el 8em1,lallte. t'.'lllel':> seria illút.il tl.id!l. !',,',;lÜtt:yft, de pelenr con Bar
. Aquello fll0 ulllfllH~l'illt~") hon·ihl,~. R(~sa., sin t..~nor . riplltü:;:, . 
al cuchllJ,-:" btbin. 1 indo mi llULl:Ctou á. la ViiHb,) '<1..:~-1 °í::';i! l1irijió A(loll,~') e~;tnhu. ,:n mcljar lamentand() 
garrM.1l1olt: la C-i~l':\ ('011 l;1.s ldn~. l~ at':·¡··llta redbi!1a, . 
. Jnlio ]3:trrj~'llt 's ~Olll.j ;:J,ltoile~ á. la. "lnela do 11\ 1 -Vnm0s!le Hfiui, Ir) rliio~ ya qlH~ no )111Ccle u~tecl 
~tura, ). la !1M'a~;:'o J:~ alil, ~l mll"lll';¡ tltlmpo qne t¡c : i'st:.l" eI1tr,:.gollt;'YP\J/"'lll.~ 11:) 10 JlPre(:~! 81 DO hubtera 
mterpon!~1l ma.c; ue Vl'iI1t.r) 1'A.l:'mlh>8. ! ;U:.;..ltl:-; 111'1.101'OS no su~'e !~!.'!:tt1 e"tag eS0~na:J repllg

-Dejal1w! dú.i{a~wr grit.:ü,:t (::oótr.., }mcip-n,lo Cd1l81'- ! wlllte", cflpai~es tl,; ltr.,'.:·r llFJl'il' (te vergüenza. á bn 
zos teniblcK por c.aalll.:ar::;3 lla Ra;·ri€'utl)s. ! llo::nl)i'''¡ honra,lo.. '. 

Quiero ',I,le 11ll' ~I)l\ü~('n.a Ulla "l':t: 1'01' toua .. ~, P~~l'{~: y (:~mil!A.nr1() 1:1. r,',l"l'n en (';¡:->,nto le I'.ra pOSible, 
que afl'elll.la:a t.y<:!Sl'.,t.i.l'llll~.. ' \' c113illó sn,¡ ('"lm.l!o,> y ~c elH~l\miIlÓ A 811 CMa.. 

-No sra:i 11.1("[~: l't1r Dio~! t;sc.1all'l:al,a .Julio; tra.- Eu, ('1 LidIo qu,)~b.r'm }~:~l:·:·icn~(,.-;. yeofmJ!lam.ente. 
k:ndo U? cLl.~u:r..r;a., 't"e ,h'nln.;¡H1flo lm~ hQ~:ho :r:t,-:- ; mUl'tlÍlcall,1 COII lo (~l') )lIÜW1, ,,~IFI',h.!ü, y 1:1 .Vlltda. 
para"l.ue 'l':l!'reJol "C'ümllrO:kl{·ttil1.ne en nn.lallce torl'~- i 011 ~t~yu :-:t:lllbtl1.11~.~~ h':1"I,1(\';1) b('u::~b~L la CHprt'Slon dlt 
ble? yo t:3 ¡:tólC.ljílO W &')d,!~u,1s. l'llt· llll ca!'cüu. ¡lit al"grla qUt; .1IlHlldp,LI\ ¡,¡n t,r~p.ltlt.tt . 

• -Sin Y,:l'¡;iit'llzP..!-,-~t¡},lJ&, Ito:1a, llol'ar.\uo la per-! -Em ~lH~('~arj" . ¡ '1".) yo h)t"~~·J':l. e~t.~. esclnma.bar 
dida ue fa. t.:·I~m::¡, uv h,~nGlllla. lu. culpn. ~lllO lo" qua! Po¡::¡ue ¡;.mó ()'a 111l."·OfolCL l:ie }mblcl'a crsu10 capaz de 
la fomellt:m ~' ~ 1,n,lr.i[¡!\Or I M"i":l.ll('n.rm'~ mi l!umhri'! ... 

El albo/'!;t,) I'm ~.:; .. n8ral-cD'flA ellal f<C tlil'ijia al -Pero no hnhin. n·Y'e,~iI1H.,1 dfl W'¡- t.'\l1 cruel, ro~-
lad,., de sus Him;¡:üiaH y todtlSlmbhi.ba.n á un t,il~lI1pO, pnndióTIrsrit'lIlos l'l1an:;ainclItc l'oIllo '1119 yo le ha-
ochando la. culpa á la. yillda. y á Bal'ricntos mlslllv l ti:\ hecho La.!ita~~ . 
~Íl'D,Os. ,,,'. I -y quicLlla metió ÍJ tr:l.tn:·nlp. de. (,3.J~'!l ~le basa-o 
. '1'an rápida. había sitIo aquella esceDn., que ~nnnt1o l'n? sino tieno bnstl\llt>:l e',)J\ !lll .manelo l'llqmera que 
"lmarido de llosa se ,liu Cl1cnt.'\ de. lo que ¡1n.:.mho'J disimule y 110 pro'V'o'llle Á ,!tHCIl Pllede mas qUB 

111. Banientos se l"diraha llevándose it. la. yinda, ella.,·· . 
Al ver á.sumnjn· con la tre.uzn. c·ol'tada y (lile l:L 1 Ba.r~-i(l~ltoS. no (¡{liso il'l'iSl' mas á. la vluda y 

~usa. de todo esto era el amur ue otro llOmbr.e, pel'-I gllll~'\lo 81!e~1~. . .. , '" '.. ," 
dll) la ("abata.. y am~ado del r~bel1(IUO ql\0~eDla col- }~nUtl11e k¡¡"a'L:\!lB ocultad?, S0 .SCl.tl.,. ~".h~ en 
¡;a.do 0.1 cabo del cuchillo atropelló á la. n\lda. T;:t',;e :LHL'tJ .. lk nq nella. llUme! a. 1101 uua. lllllJer tallo 

-Ah! tro~éta! gritÓ, levantando el l'ebmiquo brava. y blll bella! , • . 
para pegarlc-ahol·a. fO te voy á enseüar á. S~r Dlas :::>:dJia. qlll~ aqll1~Jlo"l"IO pOUUlr quel1sl' ati~, pues el lta-
4ecente.' liulIO r!alia. l·e·jlJillo Ul;U J...; U.'ll1elh~s of~llsas. 'lue na 

Livido.y temblol'oso Julio Barrknto! !le puso de se ,l',cl'Jona,u) pero de al¡;tID m~o era precISO cor-
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responder á un amor que se manifestaba t.an herói
·camente. 

y quién sabe! tal ve2l pudiera arreglarse todo! 
Con el t,riste ejemplo de algun03 paisanos que una 

$im111e pelea los habia coullucido á los cuerpos de 
línoa, Barrientos era enemigo de todo lance que pu
diera ten e)' un resultado Rnálogo. 

Por eso siempre ha.bia. huido de toda disputa que 
pudiera degenerar en riña. 

Con el firme propósito de convencer al italiano 
que él no tenia la culpa de lo sucedido, Barrientos 
se entregó tÍ gozar del amor de su viuda, que lo 
Dli,raba con una. espres:on volcánica. 

Con la noticia. de que Rosa y su marido se habian 
ido, el baile volvió IJ. comenzar animlindose poco á 
po!'o, hasta que llego á. su mayor entusiasmo. 

Barnentos y la viuda, libres ya. de toda preocu
parion pasaron una nv(',he envidiable, arrullándose 
l\llÍtnamel1te con sus t>alabras mas tiernas y apasio
nadas. 

-Que no amlar un cura por el pago! decia algun 
amigo que podia permitirse estas libertades-:\. la 
fija que teníamos casorio! 

y la viuda y Barriento!! se miraban sonriendo 
amorosamente como si encontráran ra~on a.l que 
dit·igia. la broma.. 

El bochinche ant,erior fué olviJado poco á poco, 
I\l,lnque todos pAusaron que aquello no era ma.s que 
el preludio de algo mas serio. 

¿Cómo se iba ~ q.uedar el italiano con la mujer 
tuzada y la. llOtlCIa. que ésta la andaba. juO'ando 
sucio? b 

Ya. podi~ J~lio Barrientol'! prenderse. fll chiripá, 
porque elltahano era' mozo qne se. habla pr?bado 
como bueno y que no se conformana á dos tirone8 
COIl la. ma.rca que le habian puesto. 

A la. madrugada, cada. cual fllé retira,ndose á echar 
nn 8uell.o, mientra.s el campo despertaba en sus infi
nitas manifestaciones de Vlda esplendorosa. 

y donde poco antes habia. reilla.do ellJullido ma.. 
alegre. solo se escuchó la. voz de la naturaleza 'en 
sus mtütiples sonidos. 

Todos se habian ent,regado al reposo para. des
cansar aquella verdadera noche de trueno que sa 
repetiria á la siguisnta. 

LA MUERTE EN EL ALMA 

Era el italiano un horilLre reputado por bravo y le supo inspirar bien pronto un noble y agradecido 
oJE' gran cartÍct,er. . . cariño, este cariño no tltVO nnnca la intensidad del 

Hacia unos ocho años que habia llegado. a. Tres amor verdadero. 
AlToyos, donde se habia casado y adoptado la vida I En cambió, desde que vio á. Julio Barrientos, se 
del gaucho y sus costumbres. enamoró con toda la fuerza de su juventud y de 811 

Al poco tIempo se habia hecho un ginete consu- . raza. ardiente. 
mado, y sumamente hábil en l.s trabajos del rodeo. I Pel'o se contuvo siempre por un sentimiento de 

Enlazaba como el mejor, y para poner una marca lá"tima que le inspiraba su marido, quien no perdía. 
al vuelo no habia co"no d. oportunidad de demostrarle cuanto la amaba. . 

Al principio los paisanos 10 quisieron echar al Mientras no conoció una rival, oculto el amor 
;medio y tratarlo como á hijo, pero se hallaron con un dentro del corazon con toda la fuerza de su volun
hombre (le una bravura asomb.rosa, y pronto le con- tad. 
~cdieron Sl1 amistad con el entu~asmo que siente el Cuando conoció en la viuda una rival sintió que 
ga~tcbo por el hombre guapo y bueno, venga de d n- su aniOI' aumentaba, cometiendo algunos dest"!,ciertoB, 
de viniera. pero como veia que Julio no hacia caso de aquella. 

-El gringo es un buen eriollo!-dijeron, y desde lllnjer se s~ntia feliz yocultaba su pasion siempre, 
entonces lo aceptaron lealmente como á lID compa- para no ofender al 'marido. ' 
ñero de prendas. Fuá necesario aquel desprecio da Julio, para que 

El itahano 110 era un hombre vulgar, se conocia se olvidara por completo lle si misma y diera aquel 
que habia rodado por el mundo y que aceptaba la ruidoso escándalo. 
vid n. tal cual se presentase. Aquel fué un golpe de muerte para el italiano: en 

Pront.o se acriolló t.anto que perdió todo el acento un solo instante tuvo la dolorosa sorpresa de un 
nacional, al estremo que cualquiera le hubiese to- desertcanto terrible y la mas vergonzosa de la. 
mallo por un lejítimo gaucho. _ afrentas. 

Enamorado ci('gamellte de su mujer, poco asistia Aquella mujer á. quien tan locamente amaba.,. " 
tÍ parrandas y fiestas, entregado á los gooes íntimos quien durante oeho años habia mirado como el úmoo 
del hogar y al earÍilO de su interesante compañera á ser que le h~ciA. bella la existencia, le pagaba. todo 
quien habi~t concluido por cducar con tOllo esmero. su aÍ<tll con la ingratitud mas negra, y como si eSto 

Rosa en cambio no habia sentido nunca. verda- no fuei'a suficiente, hacia alarde de su infamia, pro-
tlero aluor por su marido. 'Yocand.o un escándalo por su amante y peleando 

Se habia casado con él por ca.sarse, y aunque bste como una. perdida col! su rival. 
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El italiano necesitó de toda la fuerza de su carac- Aunque hom!)re de ~na esfera mu:y fmperior al pai-
ter para no cometer un crimen. sano, no desdenó medIrse con él de Igual á io'ual. 

Sintió todo el deseo de estrangular aquella infame, . Habit~ado á aceptar la vida bajo t,oda for::1R y to
pero. se contuvo, porque al mirarla, y aprec.ial' todo dIo medIO, no se detuvo un segundo á medir la di:i
lo injusto do su proceder, conoció dolorosamente ta.neia lUora.l de su enemigo, y se I?ropuso busca.rlo 
cuállt,o la queria. lealment~ p&ra pedírl~ una. r~paraclOu de laofetlBu... 

Todas sus ilusiones, todo su porvenir formado á 1\. medula qlla pasaba el tiempo, ROIJiR iba cúm-
costa de tantas privaciones y trabajo, todos los sa- prendiendo cada vez mas la tremenda situacum (lue 
crificios hechos por ella y para ella, pues su linica habia provocado. 
ambicion era labrarle una. existencia feliz; N:o le le eseapaba que un encuentro FanC1'rient.o 

Todos sus proyectos de felicidad tA.'anquila y pláci- entre Julio y su marido 8eria el resultado tinal y 
da., cayeron de su corazon para siempre, dando paso llorabl\, y llora.ba.sincera ~lealmente arrepentida. 
al dolor y,á. la vergüenza! , -Pobre de m!! esclamaba dolorosamentoi: he roto 

El italiano sintió que el llanto subia á. sus ojos y entre mis manos toda la felicidad de mi vida! 
agovió la cabe.,;a sobre el pecho varouil cediendo ar Pobre mujer! tarde muy tarde comprenrtia el ma.l 
peso del infortunio. que hahia hecho y todo lo que habia perdido. 

-Ya la vida aqui me es imposible, peuso, e lmpo- Los proyectos de amor y felicidad sin límites que 
sible a su lado mismo, porque la amo tanto que seria. tantas vece~ le habia oidl) a su marido, cruzaron en 
capaz de perdonarla. un momento por su imaginacion febriciente y sintió 

y para no saltarle al cuello y darle un beso, el itA.- entollcei el dolor en eu manifestacion mas fnti
lil1no tenia que recordar toda'la. magnitud de la ver- roa. 
güenza que sobre el pesaba. . Yvcncid!L por el pesar; la ver~üenza y el insomnio 

y Rosa muda y silenciosa, sinceramante arrepen- ca.yó en una especi~ de letargo horrible. 
tida, de su accíon, no podia menos que apreciar el Angel habia st.lido al campo y mont.ado á caballo 
mundo que habia. perdido. para dirijirse al rodeo y distraerse de algun modo, 

Al ver la g:randaza del alma. de aquel hombre y el -puell temia perder .el juicio. . . 
dolor que se adivinaba en sus movimientos, deseaba ... Pero que ImpreslO~l, por fuerk- 9,ue ~ea, poula (hs
arJientem2nte qUe le diera de puilaladas: no podia tr~~r aquel dolor reClente que habla volcado en su es~ 
c9níínmarse con I!lll desprecio. plrltu un ~undo de amargura? .. 

Durante el camino no cambiaron ni una sola pa-' Todo fue, envano: la noche lo Rorprelldlo abIsmado 
labra. en la magmtnc1 de su desventura. 

L:ega.ron á. c~sa! la madrugada y entraron despuea Al, oscure?er regrel!ó á las casas, carubió caballo y 
dQ entregar á. un poon los caballos, como si nada. h1l- volVIÓ á sahr. '. . 
biQra sucedido. Rosa. no !!le habIa mOVIdo de la pIeza donde entró 

y ante la mirada de aquel peon, sintiendo su afrenta. á la rnaclrugll.ua. . 
ma.s dolorosa que nunca, el italiano suspiró y la ver- Apresurando la marcha para aleJar~e,d~ ,S~l casa lo 
güenza enrojeció su semblante mas pronto que lo fuera pOSIble, se dlnglO :t la ca.sa. 

Jo t ' 1 ' . R l en de negocio donde habitualmente concllrria Barrien-.apenas en raron a a.s pIezas, . ,0<;80 eerro a pn .a t ' 

'Jd·,poniéndosele por delante se abrió el pecho y le °En 811 imaginacion calenturiE'lnta, iba revolviendo 
lJO' . . el medio de encontrarse con Julio de manera .que 
-Sé lo que he hecho y lo que merezco, m:\ta.IXi.e, nadie pudiera sospechar su intento y entorpecer el 

pues, pronto, si no quieres que el dolor me mate. comba.te. 
El marido la miró deja;:do asomar i SUIO ojos toca -Probaré primerb el medio mas d~cf'nte.' pen~ó, y 

la pena de su alma y le dlJo. mansamente. en la cp.sa de negocio escribió dos lmeas a su rIVal, 
.--Basta la mancha: de mI frente pam que ID!tnc.he diciéndolo donde se encontraba y lo que deseaba. 

ro! mano! 110 eros ulgna de que yo cometa un ocri- _ Tellgase sin 'lU0 nadie lo 1l0té', le dccia, que 
meno entre hombres dI' ('orazon tOllo testigo es incómodo. 

Aq1lellas pa1a~ras fue:-cn. de un efectQ t"lrriblc pa.l:a y mandó el IJillete con un paisano á qnien d~jo: 
Rosa, cuyo ('~pinta lu·.lwl SIdo educado por su man- -Da:;elo i Julio Barrientos en su mano y SlU que 
do ~ ~ ?obleza y la sensibilidad,. . nn.die lepa ,que yo se lo mando: es una broma que 

SmtlO con ello todo el peso de su mfortnmo y todo vamos á darle :l. 108 del baile. 
,,1 mal q~e había hecho y r0ll11)ió á llorar doscoJJ.so- El porta.dor del pRpel, ¡¡¡in saber fO que lleva~a~ 
la0_ümelhe. buscó á Julio en la. Estancia de Zublaurrc y le luzlJ 

y e~ se retiró con paso ...-acilante y se encerró (.ni una leña que s~ apartara ?e los cl~~lás, h:('110 lo cual 
une. pieza: se sentia ta.n cobarde anto el dolor d.e la se lo entrego sm que nadie ·lo '!mblt'l'[\, 'nsto, 
mujer querida como ofendido por su conducta. in- -E:5tá bueno, repuso: deeiIo que en cnallto pueda. 
:ti;¡,me. iré a.llí-que me espere. 

- y sin embargo pensó, esto no pueue queJar así: La fiesta habia t.erminado yead.a cual se prepara-
yo nece!:lito dar lalida a. este dolor que me róe las ba a volver á s~ campo yal t:abaJo.. . ' 
€utl'ai'las y me cOlÍvicrto en un niño. La viuda, fatigl!da. P?r las lmpresI,ones r~clbld..'l.S y 
,. X ~u.a Pll;,-.:Jo contra ella! nada! pero él, oh! ~l es tem~rosa de lo que puJwra . suceder a Barncntos se 
<iliItinto, d .~s la caula de tan amarga. desventura.: habla. quedado en la ~ta!1cla.. . 
que pague si'lui.l°a, con aangrc suya, la ruina de todo 1 AlIcer el papel del It.n.hauo, JulIo ~o puso HVld.o y 
a.q,uollo que vvnstituia. mi vid.a. bOlTÓ por un momento la eterna sonrIsa de sus lliblOs. 
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Estima ba tí aquel hombre ·yei .. dn.deramonte . y sen- blanclo en plat,ayo an nada lo he ofendirlo. usterl me 
tia de una manera profunda el encuentro que forzo- obliga á. pa¡¡a; agenós yen'~8 ~ esto no es justo. 
Jltunente habia do realizarse, porclue era de aquellas -AIlligO mlO, contestó ellt"hano pitillo como nn 
eoSc'l.S inevita.ble¡¡. cndaver: no I?6 obligue á revolver mi 1111.:;3. y hablar 

Tendria que pelear de firme porqne el italiano era lo 'que no qmero. _ . 
bravo, v que herir para no S2r lnuert,o, V su eotllna- U~;t,ea .me ha ofenrlid,o en e~ alma. y ju:3t,o es (IlV~ al 
mon ror aquel hombre no llegaba hasta" dejarse ma~ que 1(\ hIzo 111. pa~ue: .cree;> que las llalabra¡:: entre rio
tar por no herirlo, mueho mt'ucs desde que él 110 tenia sotl'OS estim demMl,es el CUraZ011 quien haLla y la 

, en realidad la culpa de lo que habia sllcel1ido. ro.a.uo quien debe ejecutar sus itl.Splraciones. 
, El no habia contribuido en manera al~llüa ~-.l an;¡.or Yo nl1nc~ :creí tener que peleado á muerte pero la 
de Rosa y ror la misma ~st.imacioll que le in"lpira.ba 8.l1erte ~si lo }~a <tuericlo y 110 hfty qu~ hacerl~. 
el marido habia hecho tlJdo lo posible para de- Barrumtos Iba borrando por prÍinera vez eu $n vi- . 
.. engañarla. _. da la so;nrisa en suEi lábios, el destiüo lo empujaba 

Pero la müjer se ha,bia. encaprichado y era la unica l¡or donde .0 queria. ir y,veia que fatnlmente el\!. im-
~mlpable de lo sucedido. , . pelUdo eonLra todo el torrente de su Tolunt3.Cl. 

Corazou genoroso y noble,'ll!zo el pr0l'ósitod~ ab- -Mire ftinigo, dijo el itdi.&no i"rr~dial1,ll) sobre 811 
dil'ar de sn sel¡erbia y tratar de (,OllverH',er á aquel semblante toda la luz de su mira aa mansa v vnlien
hombre quc no tenia raZOll para provocad,). te: (ln8 un. hombre se cstrslle. contra una pal .. ed: 6 !!le 

Pero pensaba que el italiano p.o se dejaria oon- lutga partll' 01 corazoll por un cMJrirho ma.s ó . In (\UOS 

Ten~er y que de touos modos el duelo ertl. ineyitable. justo, santo y bueno, porque asi le habri convenjdo . 
. En otros tiempos, tal vez le huhiese sido 'indiferen- Pero porque á una mujer ~e le ,mt.oja ser veleta y 

,file al rccibir una herida: p~ro ¡l,ho1'a llCnsaba. que la. m.udable y pens!l.r nomo el diablo le sople y ser una. 
'herida podria. ser mórtal yla viuda le 4abia. tnostra.- perdida, 110 encuentl'o yo cau"a parl\ que un hombre 
do una faz de la vida que lo habia ~nloqueCido. se mate con otro sin razon y ain motivo. . 

Dccid,iuo á. aendü' al lin.mado, pues no 'queria que .Saeudale una Tuelta de Azote si ma.la. 1m süln, pero 
fuesen á atrilmü' su allsenc:ia á lll:e.lo esperó el no busque á quien ningull malle higo; obligállc1010á. 
momento oportuno de alejal"ie.siu que nadie lo echa- hacer lo que no quie~e. . , 
ra. de ver. ' . J uUo tenía ra~()n, su conciencia na.da in. reprocha-

Aquella mujer, por él, so habia mosllraclo brava. Y ha, y ne veia el porque 'habia de c!!.~biar Ulltt puña.-, 
'habia proyocado todo gew'll"o rle peligros: em. preci- latIa con quien llingl,lumal le habi!!. hacho. - . 
• 0 corresponderla de la misma nl1\.nel;a..~ tnootrarse Por moas r~on qua tuviera Barrientos, el it.aliano 
Gi~no de ella. '. . no cstaba en s¡tu·acion de concedersellto. 

A Julio le fue muy dificil aleja.rse de ~a E3tancia, Su mujer se pabia enamorado de aque~ hombl'e: y 
la viuda t.emia por su villa. y no quería dejarlo slllir< pOlo él lo habria afrentado publicAmente, en sn fl,lma. 

.Pero llegó elmolUentlfl tan e~perarlo y llrotestando se ·habia; levantado contra él \.111 odio implacable y 
1Iener que ir á hablar cou Sil psttron, J l1Lio Barrientos ,.;entia la. neecsidad imperiosa de d.arle de puila.-

ltdas! . ' 
IIQlió de: la Ei;tancia y se d~rljió á la esquina. donde Aquel hombre era la causa ele su venganza y la. 
lo esperaba e~ italia.no. ruina de su porvenir que se habia formado á. costa 

Mnchos de lo;, mismos paisano~ que habían nsisti- d~ touo género de sacrificios. 
do á la fit't1ta se h!\bian j\.111tadl? en la casa yconTer- Todo el anhelo de su vida presente Y' la promesa. 
saban c.on el italiano cnan''!>,) lleg6 J lüío Ban:ientos ideal de su vida én el porvelllr los habl8. visto rodar. 
adivinando con esa sa ;~ci l:l.d dd paisitno que a'lue- en un momentp al a.bismo de la naclp. por caus .. · 
11a era cita arreglada d\~ antemano. . . suya y de BU inujer. 

Julio Barrientos tenia tiuna de' valiente por que . (~lIe podia el contra Rosa?-nada,8.bsolutamell~ 
Jlunca. le habia arredraclo ante peligro aliuno, pero nada. 
como nunca habia tenido ctiestioncs- con nadie, no 8~EI puñals9 le habria.cáido de la. manOi yel valor 
t'!abia lo que podria dar en una ocasiOIl apretada.. {alt.ado por complete en su comEon. 

No era practieo ell el manejo del cuchillo,· a.unque Siempre era elia lJ.Da mujer y no era nollle y gene-
en las "\"isteadaq sic.mpre se habia lll.~trado ájil Y. roso toular en ella venganza. hiriémlola á l!1ansa.lv~ 
."ivo, a.si es que en.la conciencia de,los d~más tolas y sin pelih'"ro, de ningun genero., . 
las vent.ajas estabn:n Ijar el italiano, euyo valor y. Contra. Barrientos si podiatl.escugar toda la. tor-
manejo era de todos conocido, . menta 'de su desperacio!l tremenda.. '. . 

Al encontrarse aqneUos dos hOlnbres, ambos pali- El era. nn hombre joven y brll.YO con qUIen podl!' 
ecieron intensam:ente, el italiano al reno\"ar con 1ft. medirse sin Tentaja. . . 

~resencia del riva.l el dolor de la. afrenta y éste por En aquella. lucha. no podia estar seguro del trmllfo 
emociol1 que ex!,eriment,o Y no pudo dominar.' porque su antagonista. era hombre de .corazo~ y de 

-:-Entre homhr.:s de coraZOll, amigo, las palabras bríos y así l con I,eligro de la viua., nadie telHIrll\ de
están demás, dijo el italiano- ·todos Mabsn lo qlie h~ racha á. enrostrarle su mllerte. 
habido y para ua:.lie pude ser un misterio el qzs yo Resuelto á. jugar con él la. Tida, á todo trance, le 
le queIia cob!'ar á ustelllo ofensa recibida. elijo con esa tranquilidad hija d0 las grandes resolu. 

J ulió tuvo intencion de sacar 'su cuchillo y ba.eer-· ciones. . 
le el gu~.tQ al capataz, pero se acordó d. los cucrp'J8 ' -,-Mire' amigo; a. partirle el corazon he venido y 
de linea y se contuTO. 'está demás todo cue.nto pueda decirme para hacerme 

-Mire amigo, le dijo, tratando de disuadirlo, ha- cambiar de resoluoion. 
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Despues .de lo erus ha pasado', 10l't dos no podemos sé. tener miedo-ne quiero pelear con usted y e~to 
vivir sobre el mundo, véngase plle!l, conmigo, donde ba,sta. 
nadie nos iIH'omode, y a.cabe todo de una; vez...Le aconseJo que se vaya'y no me tantee el ftguan-

Julio narrientos quedó un momento pensativo, te, porque slellto qlle la paciencia se me acaba. 
como si vadlara en el camino que debia segul,r, -Lo que se le ha acabado á uste,l es el valor 
parer.ió hacer un esfuerzo sobro sí mismo y res~ respondió el itali~no echa~do man.o al rebenque, pe~ 
pondió: ro no hayrelllcdlO, con lllIedo y todo Ha de pelear-

-Plles yo no quiero hacerle el gusto, amigo, usted me, porqu~ sinó yo lo haré pelear á azotes . 
.. ti ~on la cabeza ca.liento y no sabe lo que dice, pe- -Eso sí qne no, gritó Julio ('.011 infinita soberbia' 
1"0 vo no debo hacerle caso. Y dirijiéndose á ,los testigos del altercado, les dijo; 

Vuélvase no más por donde vino y no t.iente al· -Ustedes pueden dar fé que yo hice cua.nto es-
destino, mire ql1e yo no quiero pelear con usted. . tuvo .en mi mano por no pelear <:on este hombl'~, y 

-:-,CuRndo un hombré como yo toma una rC1>olu\' que SI le he hacho el gustQ ha SIdo por' su última. 
don est.rema, es imitil querer convcnc~ilo de lo con- amenaza. 
trario. . Ahor::!. maula, va h s!,\ber quien es Julio Barrien-

Mé' he venido h&st,a aqlú y ]0 ,he mandado 1l~ tos, no se crea que porque mc. he achicado cuanto 
mar para peleai'lo-inútil es que r~sista, porque si he podido "\-':i á poder darme con el pié-monte á ca.
tiene miedo y es tan cobarde como fregado, peor baIlo y venga, que al fin no. ha de pasar de un grin-
pal'austed, porque· de todos modos morirá á. mis, go lengna larga. . 
manos.. . . El italiano ~a~tó á caballo y seguido de .Julio 1;lar-

. ' . nentos, se retIrO á mas de dIez cuadras de In. pulpe-
Con que no sea, flo,lo, y venga.conmlgo, que ya I ria, donue echó pié á. tierra, esperándolo á éste qua 

hemos .ch~rlado ~as de lo. q!18 .deblamos. . . I no tai-dó en llegar. . 
Barrle~~os s.a~t~ ante la lllJurla y se estremeclO de.¡ Los paisanos .que escucharon el diálogo habian 

una m.anura vIsl~Le. '" formado un grupo, retirándose á cierta distancia. 
-BIen sabe DlOS y nsted mlsmo, dIJO, qne yo n.o para ver el result.a116 de la l'llla. 

PRINCIPIO . QUIEREN LAS COSAS 

. FuQ.·en un pequeño montecito de paraisos dOlldp. 
los dos rivales echaron pié á tierra, atal'on sus t.::aba.
Dos y se prepararon al combate. 

EI.poncho yoleado sobre el brazo izquierdo yel 
.cuchillo én la maw), se dispusieron a la lucha. ' 

,Angel estaba pálido y 'desencajatlo, Barrientos 88-
relloy perfectamente tranquile, parecia aun reflc:;uo
nar como si no estuvier& bien decidido . 

. Ba..rrientos, tentando el último esfuerzo par~ di
s~dir á su atlversario, avanzó tranquilamente y -le 
dlJO: . 
, -~odaví~ es tiem¡y.>, amigo, mire que yo no lo he 
ofendIdo, m tengo contra ustecl el menor resenti
miento; yo he venido aquí solo para }lacerle el gusto 
y para que no cre~ que le tenga miedo y CUlllPla. la 
amenaza que me hIZO. ' 

Vire que esta, es una clesgracia, amiO'o AnO"el, por
que el q.ue ~p~ede en pié va á tener q~e habérselas 
con la JustICla, flue no perdona. . 

-Para decir esto no valia la pena de haber veni
do hast~ aqt~~, contestó Angel con dureza y cierto 
despreclO: ut:Jf.:se pues de cuerpeadas y despacb.emos 
pronto que ya se sabe á lo que h.emos venido y hay 
gente mirándonos. . 

Julio aió vuelta el semblante, y vió efectivamente 
como ocho ó diez paisanos, que con la pierna cruzada 

sobre litl caballo miraban la escena con marcado ln-
teréfi. ,. 

Entónces resuelto ya al combate, dijo de una ma-
nera particular: • 

-Hice tOllo cuanto pudo por evitar una desgracia, 
sin (¡ne Vd. ha78. querillo Olrrazones, ahora; que se 
cumpla el dostmo (10 cada uno! 

Si yo he habhl" lle miedo, se va a ver dentro de 
un momento, portlue ahora que no hay remedio, a.ho
ra que el cuchillo va á deciuir, Riento don Angel que 
ustell no es un enemigo para mi! 

-Basta. pues, de charla y alavio, contest'J el Ita
liano, q ne va habló usted bastante: muestre un poco 
lo que es éapaz de hacer: y abra bien los ojos. 

Decidido á pp.lear y viendo en el Italiano solu el 
enemigo que trataba de hen)-lo y matarlo, en el co
razon de Ba.rrientos desap:.u·eció toda la lastima. que 
aqn_cllc ill~l?irara. . • 

y empezo a recordar con cierto encono todas las 
njurias que le babia dn:ijido. 

I Queriendo devolVellas en.algo y como porvia.de 
alfilerazo, dijo al capataz lo siguiente: ~ 

-Si su mujer está enamorada de mí, na ha.bla. 
masque dejada hacersu gusto! véngase, pues, cuan-
do guste y no ten~a miede. . 

El italiano sintio en el alma el golpe de la injuria. 
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:palideció dflllsamente y avanzando el brfl,zo izquifolr
do con el poncho en él a.rrollado, acometió iI. Barrien
tos tirándole ulla llnna de puñaladas. 

Barrientos no se múvió de su sitio; avanzó tam-
1lien el brazo izquierdo y con una seguridad y agio 
litlad pasmosa, bll.mjó en su poncho y en el cuchillo 
cada golpe ae aquellos que a. haberlo a.lcanzado, lo 
postra muerto. 

Aquellos dos hombres era.n ágiles uno yotro. 
El italiano, tratándose de acriollarse, desde que 

pisó el campo empezó a ejercitarse en el manejo del 
cuchillo, hasta quo llegó á ser una rcputacion. 

Varias veces que tuvo que hacer uso de aqüella. 
arlUa para contener algun desman, habia Incido su 
destreza y su coraje, adquirrondo bien pronto· una 
Terdadera reputacion. 

Barrientos tambien canchaba v vistiaba como el 
mejor, pero "otra cosa es con guitarra" y hasta ese 
moment.o nadie sabia lo que podia dar. 

Era bravo en los peligros del trabajo y se habia 
mostrado sereno cuando para apaciguarla terció en 
agena disputa. . 

Pero con un puñal en frente y manejado por un 
hombre bravo, tal vez no fuera lo mismo y el hom
bre no se hallase c8.1?az de aguantar mucho. 

Por esto, en la opmion de los paisanos, el capataz 
llevaba la media arrob,a y tenia que salir vencedor. 

Pero bien pronto Tieron con gran asombro que se 
habian engañado. ' 

Si alguna ventaja habia, ésw. estuvo desde..el pri
mer instante de parte de Julio;' que se mostró mas 
sereno y mas dueño de sí mismo en .1 momento. 
~rítico. 

Sonriente y tranquilo salia al encuentro de todas 
las puñaladas, metódicJ en la defensa y sin precipi
tarse al ataque para herir. 

Parecia tener la seguridad de qae su enemigo no 
iba á hacerle nada. 

Su poncho estaba cortado en toda la estension del 
brazo y él sonreia á cada golpe diciendo: pegue no 
más compañero que tnngo con qué comprar otro. 

El italiano que no ('lllt:,ba con una resistencia tan 
firme, ha,hia empezado á perder la calma y tí dejarse 
ganar por la cólera. 

y viendo que Barrientos no hacja mas que defen
uerse como si lo despreciára, arrecio mas su ataque 
y empezó á insultarlo. 

Barrientos iba observanclo tral.quilam.ente el can
sancio.de su antagoniita, sin que las injurias de su 
cont.rario pareciesen producirle el m~.s pequeño 
efecto. 

Se habia propuesto desesperarlo y fatigarlo para 
empezar su ataque, ó lo despreciaba al es tremo de no 
querer herirlo? 

Barrientos, viendo la cólera que empezaba á ganar 
a su adversario, y pam desesperarlQ mas, le dirijió 
varias-burlas quo viuierou á demostrar el poco miedo 
que le tenia. 

-Si lo viera la. Rosa, e.sclamó, tan fiero y tan ra
bioso, á la fija disparaba hasta la loma del diablo! y 
eso que yo e.:itQy aquí y podría sujetarla! 

El italiallo lanzó uua injuria como un gruñido y 
ávido de herirlo se lanzó sobre Barrientos con tal 
empujo 'lue éste tuvo que saltar hácia atrás para 
evitar el golpe. 

-Bueno, gritó entónees, para. juguete va bast.& y 
ahora rn~ toca á mí compañere: un" ve·z cada un"o 
como á. los cocos! 

y arremetió de una rnft.nera récia y decidida. 
El aspecto de la. lneha cambió entónces por com

pleto, mostrando ya de una manera. cla.ra la superio
ridad de Barrientos. 

Cuando éste llevó el ataque, el italiano no purlo 
evita.r los golpes y empezó a. ret.roceder pa.so á. paso 
al principio y iI. saltos en seguida. 

-Pero si al fin se ha metido con un criollo! le 
gritaba Barrientos, y esto tenía que sucederle! 

Ahora, ni Santa Rc:¡sa lo libra de su escarmiento! 
El italiano,' con grave peligro se lanzó sobre Bar

r~ef!t()s en un golpe de muerte, y ésta fué su per
(11ClOn. 

Barrientos barajó en el poncllo la puñalada y le 
dió un puntazo en medio del pecho. 

- y no lo mato porque no quiero, dijo, paraqne 
no tenga que llorar la Rosa! 

Conténtese, pues, con esa, compañero, y no vuelTa. 
por la otra: es consejo de amigo. 

Los paisanos estaba.n maravillados ante la sereni-
dad y destreza de Julio. ' 

-Si habia sido mas amargo que la hiel! no l~ 
mata porque no quiere, de jugueton no mas, d.'-
cianl • . 

Angel, lejos de acobardarse por la: herida recibi
da, acometió con mas brio y con verdaderos deseos 
de matar. 

Pero estaba vencido! su enemigo le era infinita
mente superior y no habia medio de entrade. 

Hubo un momento que las puñaladas y quites fue
ron tantas y rápidas, que no se veían mas que manos. 
y facones. 

Esto apenas duró un par de segundos. 
En seguida los combatientes se separaron y se 

vió al italiano vacilar y caer sobre la pierna iz
quierda.. 

El sembla.nte lívido y el pelo pegado á la frente 
por el sudor del cansancio, con la boca entreabiert,a. 
por la fatiga y el ademan jadeante, parecia un mori
bundo en su último instante. 

De su costado izquierdo brotaba la sangre abun
dantemente, saliendo de la ancha herida que este ha
bia recibido. 

Angel llevó dolorosamente la. mano al costado y 
p.ntrer,erró los ojos. 

-1Ie ha muerto! esc1amó: háganme el fayor de 
llevarme á casa! 

-No dirá que no ha sido en buena ley! esc1amó 
Julio pesaroso, mientras enjugaba el sudor de su 
frente. con la manga de la camisa. . 

Yo lo he' pelendo porque, no pude. mas, y 8110 he 
herido fué para no ser muerto :yo IDlsmo: yo no ten
go, pu~s, la. eulp~ de lo sucedido, pues Lien saben 
todos que no quena pelear! 

y todos se aeercaron al caido ayudándolo á 1e-
vant~1r. 
-(~ne no me toque es? hombre! gritó A~lgel a~ yer 

que Barnentos se aprOXImaba: que me deJe morir en 
paz! • 

El pf1,isano se detu"\o mientras los otros cargaban 
eon el italiano y lo conducían á la casa de m'godo 
de donde habian salido. 
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--'Quiera Di~s que esta no sen. la cuna de mis des- un gra.n grito de dolor que alarm6 á. todos 108 cir-· 
¡vacia.s! exclaml), y q,ue no tenga que andar huyen- cunstlmtel. 
«o: quiera. Dios que este hombre no muer~! -Qué, 8e muere? preguntó uno acercándose á ño--

Ysilen.ioso v entre¡,;ado á sus mas trIstes reflec- Cipriano. 
oi.ones, siguió al grupo que conducia al herido. -Ya he dicho que de esta he'Cb3o no muere, con-

Su intencion no habia. sido matar, pero se le po- testó éste, gritd. porque le está haciendo provecho la 
dia haber ¡Jo la mano y la herida ser mas gra"Te que cura. 
loque pensó. Y con"Tencidos de la verdad de esta afirmacion, 

Muerto Angel, la. justicia so la Qcharia enciml\, y todos se f.licitaron de que la herida no fuera mortal, 
MillO tantos otros paisanos, ~u porvell~r ,ser!a.los ?uer- . por ela¡>recio que todos .tenian al italiano yporque. 
pos de linea, de dondQ no se sale SIDO VIeJO Ó ill"Ta.- fio Barnentos no se p~rd~a. 
lido! . . Una herida. que no ocasiona la mup.rte y que se ha 
-y yo no queria! murmura.ba, hice todo lo pORible 'inferido An pelea, se salda con una buena multa, en 

por evitarlo, vero ese hombre queria perderme á to- los procedimientos campestres, y no se vuelve á. ha-
do trance! qUIera Dios que Ir!. cosa no sea ~rave! blar mas del asunto. 

y entró en lo. pul paria, !...-ido de averiguar la gra- -Ahora., dijo fio Cipriano, voy á hacerle el último 
Tedad de la herida. remedio yen seguida pueden llevarlo á su casa. 

Si Angel moria, 110 t~nia mas remedio que emi- Y aquel último remedio fué otro vaeo de caña que 
erar del partido hl\sta quc la cosa se olvidara; si la fio Cipriano hizo tra~ar al herido, toniendo que abrir-o 
herida no era tan grave como pensaba, pagaria la le la boca con la hOJa del cuchillo. 
multa correspondiente, jurando no volver á" pelear Indudablemente aquel pobre Italiano eRtaba ma!'! 
wn nadie, aunque lo hicieran banco. borradlO que ño Cipriano mismo: no daha señales 

Los paisanos habia.n estendido á Angel sobre unos de vida. . 
c?eros, y c?n esa inteligencia:especial q.ue da l~ práo- Los amigos lo acomodaron sobre el caballo, atra-
1Itca, examm3;ban el ?arácter de la hen~a, ~le~tras vesado en Ulíos cneros para. hacerle blandura y lo 
ios ó tres paIsanos Iban en busca. de no Clpnano, llevaron á su casa.. 
qu~ era.co~o una l~z pa.ra.las pu:lialadalil. Ño Cipriano sigui6 cobrán,lo~e en caña la cura. 
~o .Clpnano estarJa pro?ll:blement~ borracho, pero practicada, mientras Julio Barrientos triste y con

~Sl mlRmo era un gran med~co de taJos, capaz de es- movido regresaba á la Est.ancia de Zubiaurre. 
Mnear .le sang~e so.br~ el mIS~O corazon. ~ -Si elile hombre muere, penl'laba, no me queda ya 
~ llllentras n,o Clpnano vema, lavaron con cana la. otro recurso que ganar los jnnios, porque á. donde 

henda, dando a beber á ~gel unos tragos para ha.- iré que no me siga la justicia! 
eerlo v~lv~r un poco á. la vl~a. . . Si me agarran me van á aeC:l,r en un cuerpo de l.í-
. La perdIda de sangre habla Sido enorme y la debl- nea, sin ver que he tenido que 11. atarlo para no mO~lI" 

lidad era. estrema. .. . en sus manos, y sin ver que él me obligó á pelear sm 
y Juho, mu~o y estátiCO mnaba el monbundo razony sm motivo. 

cuerpo del !t.ah~n<?, resuelto. á. no moverse ~e allí Prepararé mis avioa, y si Angel muere, daré ~I 
hasta que no Clpnano no vmlera á pronuncIar SU pago mi triste despedida, yéndome donde me arroJo 
fallo. . el destino . 

. Ño Cipriano vlllO por fin, pero en un estado ter- y esta es la. verdad: el dnelo entre los gauchos. 
1'1ble. . "por illas testigos que lo presencien, por ~l~g .teal que 

Tra~a. u~ peludo gefe, pueil ap~nas P?dllL guarda.r haya sido, es consid~ado como un homICIdio y cas
~l eqtUh~rlO, pero aquello no le nnpedia contraerse tigado como tal. 
~. su ?fiClO de curandero. ! El que mat:t en duelo es un asesino, y la cárcel 6 

. ASl como un domador, por mamado que este no hay 1 d}' 1 b en sus puortas para no . 1 . . d 1 b 11 d· os cuerpos e 1111'::1. II a r .. , 
<lJémp o se caIga e ca. a o, un curan ero SIempre d· 1 r h·t. le los años no hayan emblau-
tiene tino para reconocer una. una herida y ponerle eJa~do sa Ir ba "11,1 'll 19u·na herida no'l~ ha1"a de-
l h di t quecI o S11 ca e <), 6 a ' 
a m~c N a c.or~espon e;n e. . , jado inválido; esto, si el cepo colombiano ó as f'S-

A:sI no Clpnano se VillO sobr.~ Angel, metlO en la tacas no han Recado sus piernas y descoyuntado sus 
hel'lda sus dedos de papel de lija y despues de kur- manos. 
gU.3tearla nn buen rato, esclamó: Porque la, ley del cinda~ano libre no ¡><:: .i:"m-\s. 

-La la:-:;timadura es bastante grave, pero de esta· aplirada al gaucho, para qUIen no hay compasIOn m 
no morirá, no hay cuidado: traiganme trapo y un 
1aen vaso de caña. j nsticii. 

:!jo. cura fné tan hOrI"ible como el reconocimiento. Asi lo que en el hombre d6Ia ciuda,i y bien .aco-
No Cipriano, con una graciosísima gravedad se modado es du('Io, en el.gauchlil es pelea yasesmato 

echó al coleto un vaso de caña, y despues de sabo- Y la ley cae sobre él en su espresion !l1as b:lr~ar~. 
roa1'lo lindamente, echó otro en la boca del herido Julio Barrtentos, como todos los prusanos sabw. 
que seguía sin dar señales de vida, no por cansa de esto, y por ello se .. preparaba á sacarle el cuerpo á 
1 1 . d . ó . ., 1 1 1 1 lIb' la accion judicial. . 
a len a, Slll sm uu( a por e pe u( o que e la lan Cuando Rosa vió el estado en que llevaban. á su 
he~ho agarñ.r á fuorza de hacerle tnw·ar caña. h b 

En seguida hizo un enorme tarugo'" de trapo que- marido, co mprendi6. al momento lo ql~e . a la pa-
mado, que- metió en la boca de la. herida. como quien sa~o, sinti éndose ahogar por el temonhmlellto mas 
mete un tornillo. acerbo. 

El Italiano lanzó un qnejidp.lastimero seguido de Aquella era 8U obra, su obra esc1usi"Ta, sin que tn-
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,-iera en s,n conciencia. uua ·sola palabra con f!nO ate- .. :Er~ tal. 11\ fó .qU? en ar¡nelloR:, pll.gl)8· se tenia á,la 
unar su taIta.. .' C18W'·l(t de ñu 0'1)1']a110, qU03 al 011' }¡ablar ·on!oiU nom.-

o E.lla . so hnbia. en!l.I11,1~·¡l.'l(l aa .Julio Ba.r1"i·~Il~.o>;,: 1re, Rosa lauzu nna c!'\elamacion de alegria. y se in
('nn todo el ardor do .. u alm~, por'llle su mat·l'imo- cOl'poró.l'adil\ute (le felicitla.J,. ' 
roo con el italitt.no no ha.bia sillo UI1 matrimouio dü' -~o. tenga dnda, añadió el pai;;.al1o, ya. sabe que: 

--amor, !l? Clpr1ll.110 no habla bobzol<, v desde que él lo ha' 
~eroqué raZOIl, qua causa. habia teni,ao para. afren- dlCho, es p6rque así debe sar: ño Cipriano ~o se eqm

ta.l' á s.u marido, dan,lo esca.ndalo vergoll:¿osO y l'ú- vo('a en la perra vida, ! 

blico por el amo", de otro hombre? Rosa q1iedó convencida ante esta sp..guridau y sd' 
Que rA.zon habia tenido p..'\ra infamar á. Angel que las lágrimas de slta ojos. . 

la am:tba con iclolatria., que á fuerza de labor y 41a -Pero, preguntó queriendo desvane('er su últim& 
, <.'onstancin. le habia labrado un porvenir -relat.iva- d~lda, ,¿Gómo eB qne "si no ha mncJ'to. no abre los. 
mente brillante, qll~ la. com).-'l,a.cLa en todo y cuX~ tini- oJos, nl:;e mueve, ni Já. señales de vidn? . 
co anhelo, cuya ún~ca amblClOu era. ·ha.ce~·la. fehz. -~'Uesé "lue ~l cllerpo et:lt~ calienta y que si fuel'lli 

Rosa no se encontr6 disculpa y rompió á llorar un dIfunto esto.na ya. Dlas fl'lo que la. esca.rcha. 
dolorosamente sobre :Vlllel cadáver, obra. esclusiva -Pero porqué no se mueve? 
de su lijerezr.. y mal proee,l~r, -E80 es por elr~medio que le }la hecho ño Cipria-

y elbo habia. c0metillo ·ae!llella. f:tlta y afluel c1'i- 110 y el que antes 13 habíamos hecho llc,HotrOls! le han 
lUon por un hombre q!le no la. fJ lleria, que la habia hech,o .tomar. muc}la. caila, yeso es -lo Clue tiene. 
despreciada y qtH! la haci~ VÍuda para. olviliarla en Debll elhombre por la sangre que La perdido, S8 
ileguida, y- para qno 811 alll~nte S3 gozara. ell su dolor ha l~amatlo, pero en cuanto dnerm& y se le Pf"se la 
y en 5U desesp<.'raeion! trl\llC::l. ya VOl':í. como vuelve! no tenga. cuidado pues, 

Qué ibn ahora li ser de· ella, despreciada P9l" to- . Y esté tr~.n~q ~ila, . ., . . 
dos, sei'lala:.la. como Ulla mala mujer autql'a. de la' Hosa Sln[.10 <¡ue Sll alegl'l:\ era lllmcnsa. 
muerte de su marido? o . ' D Jspncs. de hab~r llomdo la muerte de su Angel 

y se abrazó del que creio. un cauáver cubriéndolo P.Oll S~l dolor maS ~ntimo, dc~pues q~e Iperia.m0:ir 
de be!;'os y uo espreshFas cari(!ias. . ella lll.1sma por hlUr a la des~sp(!raclon (¡ue la 1'01a,. 

-Perdoll, Angel mio, es clamaba, -perdóname, por- se encontra~a con que 'su m_and? ~o habla ~uel'to.y 
qlle yo he de acompañarte hasta la tumba: la vida .con la ~egurIlla.(l 9-~e daba. no Clp:-JanO tlue de aque-
ll~ia. se~a un tOl~mento inag~lantable y yo quiero mo~ Ha henda,no mOl':l'la.,. " . . 
nr contigo para que me entierren á tu latm: -~elldltos~ no C!p1;lano.-gl'ltó yo qu~ero que 

y el dolor de Rosa era profundo y conmovedor, V?llga P3;rt\ que me l~ SIga cura~1.r1.o, yo fliuérQ que' 
porque él nacia del arrepentimiento mas último y '\'1';a MpU hasta que 1m Allgel cstebl.li:'?-o y pueda le:-, 
f)incaro. - vantt'l.rse! yo le daré toao cuanto neceslt.e! 

Al á Al' t . II . h borla di -Eso es imposible, dijo el mismo paisano que ha.-
, . d veí nga , n ;)~ o por e tá. ~nl a v t 1 - hia hablado antes-él vendra. a ver el enfermo, pero 

Tlgl ,0 e ,mt~?ohrár~pru,l"!l e, y mdosd' r n o e: vcuan o. ~ a ya sabe que ño Cipriano no puede vivir sino ell lu 
querla, sm 10 Cla e un ver a ero carillo, carmo 1 e 'a' . 

d ·· 1 . J.. 1 h b' t' d pn p ,n s. 
q.~, esa OJu en su. corazon a qua a la sen 1 ° por . -Yo le daré o.quí cuanto necesita, y traeré :.l. casa 
Jnno. .' •. . m[\~behi.d.a que la 4.ue él pueda tomar en un arlo. 

y sns lablOs no casaban (.~e Desar el ~a.dá~er y sas Vayan 4 buscado pronto, porque se ml;; hace que no 
lUR.?<?S no descansaban ~~cléndole touogenero e estando él presente mi hombre s~ me va á morir. 
canclaS, -n1' 1" b d ~ C' - 't -N .o" ; -. ·1' Ó dI' El ~ ps.lSQ,no su 10 en lltiea eno lpl'IallO) mlell ras 

.. o se lI.illJa n.na, ese am \1110 a os paISan?," Ro~:a mandabo. dos peoHes que, ml1.t-amlo. caballos 
lagl"l!,lleando de puro ver ~lora:r á. Rosa, n? se afliJa fuc;'en á traer dos fra~uoras Je gin.ebra. 
que ll~ Angel no ha mueruo III ha de monr de esta > o lIando ño Cipriano vino, con. un pelado desecho, 
hecha., . . . ~ . ya est.aba Angel prolijalll~'llte acvmouado sobre Sil. 

Rosa, alzo h~sta .. aqnel homhr~ sus oJos prenado~ cama y las dos fra~quera.;; sobre la mesa. 
de lágrlma.s, llummados por el rayo de una vaga .-Yo no quiero que ustcJ. se mueva de. aquí, ño 
esperanza. . .' . . Cipriano, 4asta que Angel no se levantl'.: curémelo y 

-.Qué no ha muerto, Angel? J?regunto,-que no yo h~ daré cuauto usted quiel'a, . 
monrá? Ah! usted se burla ~e mI dQlor y esto no es . --N? ~~a o!'rezcas lo que no me ll~brá~ de ~::tl', ~
noble. .10 el YleJO paisano sounenJo con' mfilllta plcarilia. 

y volviO.á caer sobre el cadáver, imprimiendo en Y mil'aI;l.do las dos frasqueras, agregó: . 
su frente sus besos mas apasionarlof'!. . -Da todos móuos yo no 1ll.J voy de aquí hasta. no 

. -N,? de~es'pere moza! afiadioel paisano ~onmo- curarlo: para oso cstanlOdlos anügos. 
vIdo: no Cllmano es '1UlOn lo ha. curado y qlU(m ha Y llO Cipriallo se instaló allí, despues de habi3r 
di~ho que de est-n hecha no moricia.· abierto él mismo. la primer frasquera • 

• 
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EL CUERPO DE LÍNEA 

Cllando Barrientos lle¡ó á la Estancia, ya se te- Todos nos desparramamos como estrellas en el 
roan alli noticias .de lo sucedido y la viuda lo espe- c.ie10.y ya se que. la suerte conmigo no ha. jugado 
raba con una ansiedad sUJ?rema. llIl'!PlO nunca! 

-Mi vida, decia., por ml se ha. espuesto á que ese \ Y era verdad aquello; desde que perdieron el p&
bá.rbaro lo matára! pero qué ha de hacerle nadie si dre, la desventura empezo á perseguir á. los Barrien
mi Julio es mas bravo que un puñal? tos, hasta que los sepa.ró haClendolos ir á busca\' tra

Yapénas le vió llegar salió á su encuentro radian- bajo cada cua.l por su lado. 
te de Ol'gllllo y de belleza. La s~ca concluyó eonllas vacas que el buen viejo 
-y decian qno ese infeliz te habia de matar! es- les habla dejado, y la.s inundaciones que viniero.p. 

clamó, como si tú no tuvieras entrañas' para hacer mas tarde no les dejaron una oveja en pié. 
lo que hiciste y mucho mas! . -Si esto va á~eguir asi, dijeron, vale mas qua 

-Estaba de Dios, repuso JuJio melancólicamente voodamos y nos '8usquemos la vida como Dios nos 
que esto habia (Je sucederme! En vano queria evi- ayude. . 
tar el pele arlo hasta dejarme iusultar, en vano le Y como lo pensaron, vendieron lo que les quedaba 
pedí que me dejára en paz! el hombre se habia enea- lo partieron con igualdad y salieron á buscar trabajo 
prichado y no habia mas que hacerle el gusto! donde cada cual encontró. 

Quiera Dios que esto no sea el punto de partida Escarmentando en cabeza agena, Julio habia hui-
de mi desgracia! quiera Dios que por esta puñalada do. siempre de las jugadas, de las peleas y los beba-
no tenga que pegar otras m~! . raJes. 
, y pase usted su vida sosegade yen el trabajo, Solo asistia á los bailes, por aquello de que en aJ.-

-para. que al primer loco se le antoje perderlo! go se habia de entretener el hombre para no caer en 
-Te pesa lo que has hecho? }?reguntó la viuda malas tentacioncs. 

fmciendo el entrecejo; acaso lo SIentes por el· pesar Y ya hemos visto cómo se habia captado el apre-
que tendrá su Uluje.? cio de cuantos lo conocían v la confianza de los 

-No hables ele vicio, dijo entónces sonriendo Bar- mismos negociantes, que le pe] mitian hacer noche 
rientos, que ya. es en vano ocultar que te quiero con sobre el mostralor mismo, conociendo su honradez 
toda mi alma. acrisolada y su hombria de bien. , 

Si siento la puñalada que he dado, no es por la pu- Y el 'pa.isano, orgulloso de aquena confianza que 
ñalada misma, sino por las consecuencias que puede se le dispensaba, trataba de conservarla 8. toda costa. 
tener.' Ya hemos visto todo lo que le sufrió al italiano 

El Juez de Paz no es mi amigo, SIn tener yo "de I por no pelearlo, porque él en la senda mala, profesa
esto la culpa, y el que anda mal con la justicia, á la ba esta teoria: es preciso no hacerla primera, 'porque 
larga ó á la corta tiene que caer. una vez que uno ha mojado se vá como lista. da. 

Ya no son los tiempos de antes en que un hombre poncho. 
se hacia perdiz donde quiera: ahora la Policía nos Y por la :t:nisma consecuencia de su teoria; tembla
ha. ga.nado la fl"ontara, y dónde irá el buey qua ba pOI' los resultados que podria tener a.quella. pu-
no are? ñalada, la primera (lue daba en su vida. 

Yo sé que en rigor nadie puede hacerme nada, ni - Y por qué ll:t de tener ma.las consecuencias? le 
aunlJue el italiano muriera de la puiíalada, pero la decian; ningun hombre está libre de que lo ~uiera. 
justlCia castiga á los hombres segun le caen en gra- una mujer y que se enoje el ID",,.;':¡"i todavia Sl uno 
cia, y es inútil poner el anca a.l lazo: ande quiera buscara las cosas! . . . 
ha de caer la al'mada. -Es 'que así es todo en esteml1ndo-para sostener 

-No se aflija, compañero, respondió otro paisano un hecho hay que hacer otro mas; y como al que 
entrando en baza, que los amigos lo hemos de ayu- amIa 9n la mala todos le sacan el cuerpo, 'porque al 
dar en este trance, perro flaca todas son pulga~ yo tengo lUl.eclo de l~ 

Pa.ra que estamos sobre la tierra si no hemos de que puede sucederme, porque me tengo mIedo! JTU 

aliviarnos unos a otros? mismo. 
"Vste,d.amla mal con el Juez de Paz, pero no con Pero ~on lament.arse no so saca nada ni se ha. 

la JustICla, que nada ha tenido que hacer con "tlstell de cambIar el rumbo de la suerte-concluyó levan
hasta lo presente; todo el munde¡> lo conoce y sabe la tallllo con un ademan soberbio la, gent.il cabeza. 
hombr~da 9u~ ha. he~ho y por qué la hiz~, ,cantaremos al cC?mpas de In.. VIda. como venga, y 

-DIOS lo OIga, amIgo, respondio Barnentos crc- DIOS nos ayudará SI obramos bIen! . 
ciendo en l1lelallcolia, pero desde que me faltó el pa- La viuda quiso distraer á Julio de sus trIstes pen-
dre se acabó nuestra felicidad. samientos y empezó a. desplomar SQbre él la ospre.-
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sion apasionada de sus ojos húmedo!! y brillantes, 
cuyos rayos se quebraban t.ras la sedosa pestRiul., 
como los rayos del sol tras una cortina de encajes. 

y Julio se iba templando él mi.mo al calor de 
aquella pasion tropical, J' la hermosura de la viudo. 
lo arrebataba y le hacia sentir. la vida de 1lIl mundo 
desconocido. . 

-Qué canela! r,etrucóun paisano nejo qua tenia 
por Julio un cariño fraternal-si te estil.s de1Titiendo 
por la viuda como mazacote al sol! te ha pegft.do en 
la matadura, hijito, y al primer flaire que venga al 
diablo vá á parar la viudedad. . 

Una ráfaga de pasion imponderable brilló eomo 
UD rel~pago e~ los ojos de la viuda J' la alegria 
mas íntima asomó en su semblante hermosísim •. 

;rulio la miró estasiado y tembló con un estremeci
miento poderoso. 

-Inútil seria ocultarlo ahora, dijo,. despues de lo 
que ha pa.sado: la viuda me gusta de alma. y si no 
viene un flaire pronto, me voy yo á. campearlo y me 
10 traigo aquí por ma.s mañero quwea. 

-Pero yo estoy hablando locura~ dijo, cortando 

DESGRACIAS 

violéntamente su pensam{ent.o, estoy pen¡,¡ando en 
9alir á campear, y sabe Dios Hi no tendré q\Hl an-' 
dar ft. ~alto de ma.ta para qlle me campeen ft. mi. . 

-Dlga ¿que es muy honda. la herida? prer'1lntaron 
los amigolil. 1:> 

-Honda o no, yo ('reo que se me ha ido la mano' 
y le he pega.do IDas de lo <illO necesita.ba. , 

.-Pero eso no import.a. nada; uste<l Rabe qu<:> hay; 
hombres qll!t tienen la vida mas pegada al cuerpo' 
qll~ garr: pata !tn oreja da l>erro. ' 

No Cipriano ht\ dicho que no muere (le esta, v í 
usted sabe que lo que dice ño Cipriano en heridas. \ 
es lo que tiene que ser. ¡ 

-Pero es que ño Oipriano estaba muy divertido y I 

no ha de haber podido mirar hien. : 
-Que no ha ele ha.ber mirado, si no se Rabe C1ui-

vocar en la perra vida! tiene un pulso que dl\. ralor, ' 
y cuando fío Cipriano dice: éste hombre no se muere, i 
ya puede acostarse! dormir tranquilo. . : 

-Ah! exclamó la viuda apoyando la aserdon del \ 
paisano, si ilO Oipiano lo ha. dicho no hay que ha- : 
cerle-Angel no 80 morir:\.. I 

ENANCADAS 

-No importa! dijo Julio,yo tengo que escondetme i Pues entonces, yo no habré he~ho mas que corxes-
nn poco hasta que pasen unos dias; de un pasmo' ponder á tu fineza. . 
Jla.die está libre, y de una cangt"enct menos. . I -Sea como soa, concluyo la viuda, si.te escondes, 

Así, si sucede una desgracia, ya estoy escondido ha de sar en mi caea y yo he de ser Q¡ guardian. 
de antemano y fácilmente podré gambetearle á la ¡ Ahora, . añadió palideciendo, si con esto he de 
justicia. I comprometerte con quien no te:convenga, no he dicho 

-Pues si quieres esconderte, ahí está mi casa" nada; con dolor y todo aguarda.ré mejores tiempos. 
salt? la viuda,. quiero que venga~ conmigQ que allí i --:-I~grata! bien dicen que las mU,ieres son el mis-
nadie te ha d~ Ir á bu::-car.· I mo diablo cuando saben que las qmeren! . 

. -Eso seria le peor de todo, porque seria compro-, y com. serias muy capaz de cree1· lo que has di-
meterte sin ninguna razon ni derecho. , ~ho, y yo no quiero que lo creas des pues de lo que 

Yo me perderé un poco Y n9 volveré á aparecer has Iiecho, acepto el ofrecimiento, aunque hago mal~ 
hasta que las cosas se acIal'en. Il)Orque la gente, de puro mala, ha de hablar l. que 

. -Yen qué puedes comprometerme? no es la jus~ no debe. 
ticiala que se ha de .meter comigo! I -Pero no importa 10 que hablen, contesto la; viu-

-Pero lagente es muy lengul.\. larga y muy amiga. da, no ¿abiendo lo que pasaba y saltando como una. 
de hablar lo que no le importa, amiga mio.. l' niJia. 

Demasiado se habla ya con la cosa del baile! dé- Ahora, mismo :me voy á. hacer arreglar lin Cuar-
jame irme no mas, que no me ha de faltar donde to para que puedas estar sin que nadie te inco-
estar seguro. : mode. 

-No quiero! ha de lIer en, mi casa, dijo la viuda I Te espero dentro de media hora. 
con acento que no admitia réplica: yo me limpio la I -Dentro de media hora no, porque tengo que 
cara con lo que' hablen las gentes, la desgraCIa ha I an:eglar mis cosaiil de manera á no hacer falta en 
sucedido por mí, y yo quiero repararla en lo queme qUl,ncA dias, pero manana. á,la. ma.drugada me tienes 
sea poaible. alh, de donde no me movere hasta que no se aclaren 

- Vos no 80S causa de nada, contestó Barrientos, las cosas:! .. 
porque ese hombre me ha buscado de puro terco. . -Cuidado con faltar, dijo la. viuda, fOrqne si á 

y aunque tú fueras la causa, qué hay con eso? no la..,madrugada no estás allí, vengo yo nusma á bus
te espusiste por mí á que te sucediera una des- carteo 
gracia? y salió 1:levánélose todo por delante y bajándose el 
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rebozo que la sofocaba-ensillo ~u cltballo ella. mis- Dab:", mil órdenes di~tintas y concluia por no saber 
roa á. pesar de las instancias de Julio por ho.cerlo, y ella. llllt.'IllR lo que habla mandado. . 
pronto se per(Fó devista. en una carrem. á toJ. lo que YJ ulio reia y escuchaba todo eso con un placer 
daba el cabl\llo. - indefinible. 

-Pobre IDlljer! exclamó el paisan. de la escena -Brut~ l~e mí! ~sr.lamabl'\., que no ~abia apreciar lo 
anterior, t.e qw~re con toda su a.lma! va sofocada por que mas felIz deblno harerme on 111. vIda! 
la alegria! -. . Soy un animal completo; pero no import,::\', por que 
-y yo t,ambien lé.- quiero, agTe~ó Barrientos, pero pIenso pagar con usura todas lit!! barbarida<les que he 

110 sé por quése me hace que vA ó. sal' éste un amor hecho, ahora qué aprecio todo lo qlle vales mi 
desvent'!'f~do! ~. .... _ - ahna! • ' 

La pohcla, anadló, la p"hcla! q mera. DlOS que ro. 
deje gozar en paz de la veutura que me concede Ql -No empecem~s con bromas! interrumpió la vín-
cielo! " da: que ahora 1'5 tIempo ,le pe!linr en oh-a cosa. 

El resto de' esó dia y de esa nodle 108 ocnpó Bar- Si no te hubieras hecho rogar por tanto tiempo, 
tal vez u:-tda hnh¡,1ra. succJido. rientos en arreglar sus asuntos COluO para poderse 

hac~r perdiz un mes, lo menos.' Pero llunra es tarJe cua~l{lo la dicha. es 1aena, 
Todos sus asuutos cou8istian en pagar algtmas y ya que te tengo á mi lado, tratemos y esperemos 

trampas que debia y entregar unos aniIllftles que le que Rea por el mayor tiempo posible. 
llabian dado á domar. . -Que sea por toda la vicia, que así ~ra, esclamq 

-Yo me voy, decia, para Ba.hia Bla.nca-cuando Julio, volcándose en una mirada infillita: bendito sea 
vuelva ya se habrá olvidado todo, y tal vez. así me. el cielo que, alJon.{ue tarde, me ha abierto al fin los 
dejen vivir tranquilo. . ojos! . 

y fingiendo qr .. f\ prepath.ba tropilla, lile dospidió da y aquellos dos .séres, q~e. tanto se querian y que 
los amigos, y &ntes. 4e allLlllecer el siguiente dia., la luer'.4a del destInO hal)Ja Juntado cuando menos lQ 
Barrlentos salia de la estancia de Zubiaurre en direc- asperaban, empezaron á acariciat· la idea ne una 
cion á Bahia Blanca, seglm dijo. vida lllcjor. ' 

Pero aquel BahiaBla.nca noestabatanlejos,pueste -,--Bien decia qne para sentar el juicio es preciso 
que no era otro que la casa da le viuda, donde era querer oon delirio y. ser correspondido! 
esperado por el amor lU<9.S intenso que ha.ya alime.J,1- A mala hora se me' cruzó aqnel hombre en mi ca-
tado corazoll ue mujer. . mino! si no fuera -esta desgracia, hoy mismo me 

Allí: con un flsmaro imponderable, le habian pre- iba del pago'en busc!\. ele un ('asador y me casaba 80-

parado I1n cu:trto independiente donde tenia cuanto or~ el mito. 
podia dostlar. . - Un poco de pacjenf~ia qne t.odo vendrá con el 

El amor de la viuda lo habia embellacido todo oon tiempo, decia la. viuda. 
su amor y sus cnidados. _ . Quién sabe si no es él la causa de que nos ha.ya-

La ropa de la cama era de una blancnra eucanta- mo::! querido y de que se t.1..l haya al fill ablandaq.o el 
dora, y el mismo calentador del agila brillaba como corazon. 
si fuera de plata: Mira, cuando pienso en todo esto y veo como 

Casada con un hombre rico, la. viuda se había ha- ha venido, me siento capaz de querer á. la misma 
bituado á ciert.as comodidado. que no son genor~les RORa! 
entre la gente de campo, inuolente y perezosa paro. Y P. no tengo hiel para nadie, Julio, solo me queda 
todo aquello que no es el trabajo áiariQ y molió- enel corazon cáriñ~, un mundo de cariflO que te con-
tono. ,;ao-¡-o con tolla la faerz.L de mi alma, 

Agui tienes tu cuarto, dijo á Bamentos en cuanto Y me voy, me voy deaqnÍ hastn. luego, porque no 
lo VIÓ llegar; he tratado de que nada falte en él, por- quiero decir cosas l1npropia~. ~. 
que nadie vendrá a incomodarte p.i a 1lÍeterse en lo Y colomda y al(,.~l"e, la vlllda se rel,lró del ouado 
que no le importa. de Julio, para j,¡,eparar el almuerzo. 

Mal;léjate como si estuvieras en t.ll propia casa que Julio quedó riendo como un loco y gozándose. en 
yo CUIdaré que no puedas echar de menos la menor el racuenlo de aqnel S0lllblante bello y .espre~lvo, 
cosa..' qnn se habino hecho amar <le una llla~lera uupenosa. 

Y, efeetivamente, allí habia en abundancia ye.tba, . Y descolgando de la par<ld la guttarra, llena de 
azúcar, papel y tabaco. " ciutas, que haLia acomodado lI;'l.íla viuda:, se )JUBO 

Solo faltaba la bebilla, y'esto porque la vintln sabia a cantar su trova mas melal'lcohca. y queJuUlbrosa. 
_ que Julio no t·omaba. Y la viuda, comnovida cO.ij. la melodía profuIllla y 

En cuanto hubo l}.Comodado ti Barrientos, se fué á el verso triste y apasioua~lo, Sil asomo al c;¡ano con 
hacer acomodar los caballos. que el paisano' habia Jos ojos c<'\rgados de lÁ.grunas. . . 
lleva.do, entre los que iba su gran parejero, prenda'du . --No ('antes mas, no calltesmas SI me qUIeres,5us
q~e nUllc~ se separaba, yel caballo que le regl),ló la piró, porque 1~0 se lo que v~ a. ser de mí-creo que 
mJ..~ma vl1lda. . me voy á U1oru. .' _ . . . 

-A ese quiero atarlo cerca de mí,dijo, que lo qu..ie- - Y Julio levantó la gwtal'ra, que gmuó en su ultl-
rQ tener á mano porque en ese y en mi parejero he mo acorde ycon voz melodiosa dijo: _ 
de huir el dia qua necesite. -N o era yo, vida mia, quien cantaba: e~a, Dll co-

La viuda estaba fuera de si con la venidade Julio, raZOll que se quejaba de la herída. de tus oJOs. 
viendo colma.da en ello la' aspiracíon mas grata, de Es que desde hoy la viaa. ha ca.níbia~o completa-
su alma. mente para lilí; respiro de otro modo, SIento de otro 
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modo, y hasta me parece que el pa.sto se enderezQ., I luceros-y besó frenético a.quellos dos ojos de ter-
suspira y sonrie al verme pasa. l' • ciopelo. 

To,lo me parece mas lindo, y has.ta cnanclo te oigo Así se ama.ron aquellos dos séres, que no espe-
hablar, me, parec,e escuchar una gwtanoa pulsada por raJ'on ~unca .hallarse en aquella situacion hasta que 
manos de angel. . ' ·el destmo Vlno á separa~los de una mallera. ruda y 

Es que tú cant.as ti mi corazon con la músicfto del dolorosa. 
amor, del amor que cautiva, que enloquece, que Las consecuencias de la herida. del italiano conse
esclaviza con toda la fuerza del alma y de la tierra! cuencias que tanto temía ,Julio, no tardaron' en pre-

y así, como la flor se estremece a.l soplo de las sentarse en la misma forma. desesperante que él las 
brisas, yo tiemblo al soplo de I u aliento embalsamado habia temido desde el principio. 
y tibio y me parece que alguien me empuja de los El Juez de Paz de 'Tres Arro~os era un señor Ada
hombros: y es que siento el c1Eseo de caer de rodillas ro, enemigo tradicional y fonllluable de todo lo que 
y mirarte como se mirl;. al cielo cl1ando se inv,oca ti pra Barrientos ó pertenecia á su fa.milia. 
Dios. Esta ~specie de Mio injustificable tenia Sil ori-

Me parece que hay luz en tu frente, que hay luz gen e~ unas mar('adas de cueros que le nabia hecho 
en tu pelo, que hay luz al tra.ves de tu cara d!3 cúHs un pnmo y una so'brina. de Julio, que tenian unos 
purpurino: es que tus ojos almllbran hasta 'jI fondo puestos cerca. del Esta.blecimiento de Adara. 
de mi alma, de 'mi alma huérfana que no sabia laque Este habia notado que con frecuencia le faltaban 
era cariño y gue despierta al hálit·o arrobador de tu animales, no pudiendo atinar con los autores de es-
amor. tos pequeños robos. 

- Yo no soy yo mismo, siento en mí una fuer?a Pero un buen dia., S11pO q11e e.stos no eran etros 
desconocid.a <¡ue me impuls8. con un poder Robrehu- que las hermanas y cuñados de (;Iauiem,c>s, en cuyo 
mano; es el lman de tu ca·riño lJ.ue me atrae y me poder se eneontraron l()s '.!u~os d'.:l los animales ~r-
transforma dulceme~te en cada latido del coraZO!l. didos. 

Siento deseos <le reir y siento ganas de llorar al Adara se quejó al Juez dI'! Paz~ {UE' rerogió los 
mismo t.iempo; mi cabeza piensa ('osas' que nunca cueros y multó á los autores de la rltt{-:ría. 
habia pensado y tengo miedo que me sucAda algo, Pero Adaro no se dió por satisfE>cho ,~on esto, _ 
poraue me estoy ahogando. y desde aquel día cobró un Mio irrE'eolt,~iliabls 

Es que el cariño no cabe ya en mi corazon y s~ me no solo á los ladrones tie cue-::os, sínó al mis.In(' Julio 
sube a la garganta y se me salta tÍ los ojos. Barrientos, por el sol. hecho de ser pariente de 

La viuda, t.rémula y anhelante~ escu.chaba á Julio, ellos. 
pendient.e de la palabra que brot·aba de sus lftbios tan Cuando lo hici~ron Jl1ez de Pa.z, t!-ptó ile t,"\ma.r 
lindamente desquite, 1: si pudo haf'erl0 contra bU r.f.orfíl.& no y cu-

De su boca, entreabie"ta por la pa.sion, salia el ñado, na a. pudo contra J1Ilio, Cll"i\ t:-je1u.plar con
ducta estaba enla concíeneia de to,lot!. suspiro ardient,e y agitado y sus lábios se movia.n 

cuma si pror..unciarali pala1:rlls que ella sola debia Si hubiera preso al paisano, siu un ml)tivo cla.-
. ro y justificado, habria sido para O:lu"O(la.t" en ridí-

Oll"ias lágrima.s, agolpadas á sus o.]' os por el senti- culo y atraerse sobre sí el órlio de todo bl vecin
dario. miento mas tierno, rcdaban por sus mejillas é iban á. 

caer sobre el vestido árup!io y sencillo. Adaro tuvo pat:it-n,;j~ y esperó l"r'l'O'll1llo que 11e-
E insensiblernentfl se habia ido aproxima.ndo a. gara el momento I)pl)r~uno para veLgl\.r e~l ,rulio !as 

Julio hast.a quemarlo con su aliento y envolverlo en faltas ds.sus parientes, 
el brillo incande8~eJ,tc t:e sus vj,)s. Pero el paisano: que sal,ia E:.sto, se cni.r.aba de no 

. d' . 1 cometer el meDor desli:.!ó en la ':S~g\lTi,lad. de que lo Julio Barrientos .íilOó -Y l~ ten 10 a manoi mano . • 
1 . d 11 ó ¿ l' b· '. . t pagana caro.' . 

que a VlU a ev ti. bUS a LOS con un recoJlmlen o y esta era su af.li~cic'l1 en el in.ciciente con el ita-
místico. . liano.' 

Julio alzó sus ojos humedos hastá los ojos.de la El Juez Adaro se va á agarrar _a~ f.st,a pa-
viuda, preñados de lágl"Ímas; aquellas do!ól mlrada~ ra secarme en el cepo, y yo r..o le q,Ü.,.L' hE,:·~r el 
se fundieron y eU!), íhé agov~aado suavemente la gu.sto. 
cabeza hasta que su frente artísti,ca. vino á l'e])OSar y por es.o hizo atar sus ca'ballos favorit0s al 1'1_ 

sobre los lábios de Julio, q1le le t.omó la cabeza con canee de la mano, para POdE;: huir en el mom&nto 
ambas manos y la retuvo así lll,rgo rato 8·:,b1'e sus apurado. 
lábios febriciellt.e13. El Juez Adara ':11"ont-ró en a'lupHa pple/\ el p;:e-

-Madre mía, madre mla! excla.mó la viu~la, qne testo' que tanto a.mbic:lonaba, y mandó 'iju;;ca-r ;;(;\.,1'e 
este j-r,nnento sea tan lal'go como la vida! tablas a Julio Barrientos, pa-ra que 8e p!Oe~elltara en 

-Que sea tan laJ:go como la muer~e! o..iia.Jió el Juzgado. 
Julio. - Eehele usted una liebre! respondieron los paísa-

y sus manos tl8 pe1'lUerOll entre la noc.he de sus nos á los de policia que p3·egunk\bau por .:-ll'm·ad;ero 
cabellos en lUla caricia suprema y lJS Ilos coraz')nes de Juli.o Bal'rientos: se ha ido para ElUZ:fJ y III en 
latieron al Ullí::lOllO, uUidos per la fuerza de la pasiou un alío pesr. ·la vaelLa. . 
mas verdadc:ra, Y. para ~ay,)r deR6sT er:'.cie~ .c~ el -! 11 : Z ~'3 P~z" An-

Ahora ya 110 n08 separaremos mas! dijo Julio, gel Iba mejorando; como le :ha'na dlcho UI) C¡pr"lano, 
dilatando la mirada-la noche de mi vida ha espi- y desaparecieni/cf' ~Cl' cGn~lgu:tnl:e, (: l'I(;~E:¡to de 
rado ya, para dar paso á esta eterna alborada de dos persEgnir á. Ban'Íentcs. 
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Hacia quince días que Ju!io se hallaba en casa da vida serlÍn d()~lbados á t,n ~elicidad. yo te lo juro, y 
la viuda entrega,lo á la delicia de su uu.(wa villa, en cuan~o e~té:s bueno nos Iremos de aquí por'1ue yo 
cuando el Juez de Paz conoció su escondite. no podna VIvn' en elond~ se conoce toda la vergüen-

Ya Barrientos I'abía qu.e Angel e"taba tan mejor, za ae mi falta! 
que podio. l'ó'vanLarse de la.caml1 y salia á t.omar el -Si, e8 prceiso sahr ele aquí, porqu.e así como yo 
fresco a la rama/la, y no se cuidaLa ya de oculta.r8e, he perdonallo, qLüero tmllbien berrar lle t.u espíritu 
pues no habiendo mlll;rto el ir.aliano no i6uiau pl'fl- el recuerdo de a/1uello. noche fata.l! 
testo para perseguirlo. - Y Julio qUl\ conocia todo esto por referencias de 

-Ya dentro é!.ü ocho 6 diez dias, decia, podré deLli- sus amigos, se consideró libre de todo peligro de 
carme nu.wameute al traba}), P':'l"l ne e&~a vi·la dE> persecucion por parte de la justicia; y con una acti
haragan no se'ha hecho para mí. vidad asombro"a y una ueJ.icacion completa, se con

-:-Yo no quiero "s,ue trabajes, le decia la ~:uda~ sagró á cuiclal' y aU1ll0utar los inteL"eses que le con-
tado CUánto t,.jng0 es :'uyo y 110 hay pDrqu~ anuar fiara la viuda. 
dependi.endo de nali.i6. " -Desde que el naJa pide para mí, dijo, nada po-

-Es que yo no ,tuierv que feto SE'el, lui':J l p')1'~'l~ d.rian haeel'.iué; pero ú. pesar de todo, siempre es 
los envidioRos son lT1uch~-,s y yan á d".cil' que:' lile ha bueno touel' los ca.b<1,11od prontos para servirse de 
vendido por la phb. ellos ell etmL1aiel' lllOlllenté) de apuro, 

-Pu'es qul3da.te de caI'ataz mio h3sta tl'1e 110S SU felici.Llú,tl Ol'a, cOlilpleLa; alll;tba á la viurla. 
casemosj y entónces que cada cllal diga. lo 'laG le pa- con verdltllera. i~lclatda y agl·a.l~Geimiento; y ella, 
rezca, que vGía ea Julio (-.oua tiU fdicidad y alegria, se es

Si uno fues'3 á hacer caso ne todo lo q'1e l,abla la meraba en cl¿:lll(,f:,'uJ.,<.lle á caJa l,aso tojo el alcance 
gente, la "ida sc,r';'a oort,a para alJ.d8.1'los d6l':!nUÚlcn- de su amor. 
do y retarlos. Las prenda.::; de ves~jJ.· do J alio bi'illaban por 

Nada, tú no t.!"ahaja.;! ya sino cCon lo Tr;o, lllle es lo su lilllpI8L:a, 11'1'GprocJ.la.1iJ, y todo era obra suya, 
tuyo, y. el que tenga que hablar qL1e sa ras,,~.u:l no mas porque no pCl'l::ili.;iJ. yao nucu.,:; t0c::na las cosas de su 
su rabIa, . 1 Julio. 

La v~udo. cad~ ~ia que paFa?a se "J1a~orJ.p.'1 mas I Así. es l!Ue, cU<1.llLlo éste volvi~ de los pes?,dos 
d~ Julio, adqll11'!blldo sobre ,,1 un nú La.t)~e ~l5(;t:ll- I traba.~os d~l roJlio y de La l'J';og,Hl;", .entraba. a. su 
dIente. casa a. respIrar aquolla graL~ at\no~b .. a de paz y 

Y el paisano no pensaba mas qua Fn la mal~.:.ra. de I trailquilidaJ, doncle en cada detalle encontraba 
complaCerla y probarle cuán intens0 era su allh l' j una' muestra del amor dé) aquella mujer apasio-
por ella. nada, . . 

Noble y generoRo, ~l ita.liano no habia (lado un s~L. Y el Dom.:.:ugo, ve.st.i,lo eon torro lnjo de prendas, 
paso tendente á salvarse de Julio, '. salia á dar un pttSOO acompañando á la viuda, que 

-El me ha herido como lo hubü,ra :har:é~o y()'mi~- 1
1 

iba oncr..nGai:.j¡ ca tiU cont.:l:ll' lacion. 
mo, habia dicho; hemos peleado de ig'.l;],l á ig/al; fin Esta era la vida que llevfI oa Julio cuando el Juez 
ventaja de ningl.ln gé~ero y sin mala ac::;i,"ll l'0~ 'itl I do Paz ,:mp,) su gaa .• j,h y 1'2.,olvió dar el golp~, por 
parte: puede ,:,star entonces seguro de que por mI no tanto tIempo esperauo, 
le ha de venir ningun daño. Que JnllO era viyo y bra\'o no era un misterio para 

Rosa le habia abierto todo su corazon confesán- nadie, eomCl (lile estaha deeidi(lo á huir hasta entre 
dole su falta, ingénua y lt: J.lmente. los illdios antes que dejarse tomar. 

-Yo no te queria le había dicho, y he lle~e&i.ta· . Y era t.al Sil decision á este respecto, que ya le 
do verte exánime j en peligro de muerte para ~-:;tol- habia dicho á la .viuda: . 
pre;nder la grandeza de tu alma y amari¡e como me· -Si algur;::t v<:'z me pierdo y nadIe llega á saber 
reCIas,' de mi, no te alarmes y espera tranqUIla, porql'le esto 

Y Rosa no se habia apa:-tado de sn cama un FOJO I quierA decir (lue habré huido de alguu malon de la 
momento miE:ntras estuvo ~ .... +'-: 'mo, ni perwlt;do '1 ue 1 justicia, " 
ño Cipriano se alejara de la casa. Y siemprc 'il13 salia de la." casas lo haCIa. en el 

. Era el p:rimer rost.ro que habia visto a.l abl'ir los caballo llu0 le dió la viuda. y llevando de tiro un 
oJos" y habia podido apreciar aquella ahueg:.1'2ion parejero. . ' 
sublime, demostrada hora trá~ hora y miullt0 por - Yate) avisaré en segmda 1111 paradero, por 
minuto. conducto seguro, para que vayas á juntarte con-

"'! él la había perdonado de t.odo r.oraz.m, porque mi 0'0. . . . 
vela que su arrepentimiento era Rincero y porque f aquel fuó un conyemo sobreentendIdo desde ,el 
comprendia ahora. que aquella mujer lo ama.ba con primer momento." . 
toda su alma. Así es quo parll. prenderlo, era necesarIO q~e 

. Y e~ medio de sus mas fr.an0as CarICIaS le ha- la justicia procedíe.ra con mucho recato y habl
bI& dicho: no llores mas, q1le yo t<l perdono con lidad. 
toda mi alma, y te aseO'Ul'O que el recuc1'do de aque- La captura Je Barriell~os fué encomen~ada á. un 
lia noche maldita lo "'has borrado tú misma de mi oficial de Polid~, de apellido Vega, que tema s~ fama. 
espíritu. de valiente, y <le l:iagaz y hábil en la a ¡trehenslOn de 

- Y .,.0 no sabia valorar al hombre á quien li- Cl'iminalel:i, . t ' • .., • 

gué J?l ~uerte! esclam.ó Rosa E'njuganclo sus últi- A él ::;e le ,(l!v la. CODllI:iI,On q~e .se' crea tan. dlf¡cIl~ 
mas lagnmasj pero te pagaré con usura el mal que en la segundad que seria el UlllCO que podIo. cum 
haya podido hat;!.erte! Todos los momentos de mi plir. 
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-Es preciso que no se descuide porqlle Bar- Los perros de Barrientos dormian lejos de la 
rientos es muy bra .... o y está decidido· á no dejarsQ C8JJ!l' y entónces esta operacion se hacia sumamente 
prender. fáClI. 

Será entónces preciso ir muy prevenido, porque si -Con. muchos hombres dificulto la operacion pen-
está. decidido á. resisti)," á mano armada. no es dificil 56 yega, perfeccionando Sl\ plan; con un hombre que 
que se escape. ~ralga para que se le apcdere de 108 caballoil tengo 

-Pierda cuidado, contestó Vega, que 80y hombre bastante. 
prádico en estas cosas; Barrientos no se me escapar'- . y 
y no podrá. hacerme una resistencia 5éria, porque . con plena confian~ en su valor personal y 
·para Allo tomaré mis medidas do antemano. con la seguridad de sorprenderlo dormido, pensó que 

y en etecto, desde aquel dia, Vega empezó á estu- para ef~ctuar la prision él era bastante. 
diar un plan que le asegurara un buen éxito en el TermInado ~si su plan de campaña y con la con
desempAño de eRa comision, empezando por guardar .fianza del meJor éxito, Vega 8e doecidió por fin 6. dar 
tal sigilo que hiciera imposible llegara á oidos de el folpA. 
Barriento.s que se trataba de apl'ehenderlo. eligiertd? e~ 1& partid.a el soldado que mas 

Ni el mismo sargento de la partida sabia la comi~ confianza le lnsplraba, S8 Situó en su acechadero, 
ilion que le se habia confiado, porque unos de miedo y esperando el momento oportl:D.o fijado de ante-
otros por amis~ad, no babia de faltar quienj le fuera mano. . 
con el parte, yeutónces todas sus medidas quedaban Julio BarriEmto8 acabaha de reeojerse, cuando 
burladas. ' . llegaban y se emboscaban á. una cuadra de distancia. 

La primer medida que tomó Vega1 fué el prolijo dentro qe un cicutal, el oficial Vega y el soldado que 
estudio de la casá. de Barrientos, que fué el teatro dehia ayudado. 
de accion elegido, la vida· qne llevaba B¡¡'ITient.os, y B.,Lrrientos habia dado de comel' á. sus ca.baUos fa.
las horas á que Rro<;tumbraba á recojerse y á-levan- volitos y se enliregaba al reposo: completa menta 
tE\rSe, de qué modo dormia y que clase de gente que- ageno a la tragedia en que iba á. ser actor. 
daba cerca de él. ' Y .e detuvo leyendo hasta una hora avanzada, 

A los ¡'uatro díll.R de una observacÍon· consta.nte V como era ~u costumbre, porque Burienros era suma
prolija, Vega, est.aba al cabo de cuanto hacia Bar-. mente amigo de leer cuentitos que referia despues al 
rientos, sin que este sospechara que era observado a~or del fogon y con gran admiracion de 108 demu 
tan de cerca. paIsanos, 

Barrientos se recojia á la caida de le ta.rde, ce- Vega, con la, paciencia. de UJ;l gato que. espia " 
naba con la viuda y permanecía con ella en cariño- un raton es~ero mucho. tiempo, hasta quecalcu
ila conversacion hasta las diez de la ·nocl!e mas ó 16 que Barnentos estana. en lo mas pesado del 
mello s, sueño. . 

Otrás veces salia á la ramada con su guitarra, ~l1tónces recien se resolvió llev~r 8. cabo la 
y a~pirando el fresco d0:icioso de la noche é ins- pnmera pa.rte d~ la operacion, que consistia en 
pirándose en los ojos de la viuda, lanzaba al a.ire tomar 108 caballos para cortar á Barrie~~s la re~i
con voz poderosa y sollozante· su tierma y .amorosa r~da, en caso ,ue este despertara y qwslera resls-
décima. ' tirse. , 

Cuántas veces el mismo Ve~a, desde su punto . ~~, ~smo no queriendo confiarla al vigilante, se 
de observacion, se sinti6 conmoV1do has,ta las lágti- dlrlJIo á las es~acas despues de haberse descalsado 
mas, olvidando la triste comision que tenia que para no Pl'oduclr el menor rumor, y se apode~ó de 
cumplir! .'. los 1U~neadores. '. _ 

Porque el mismo Veg!1. senti", que el proceder de ReCIen ~nt6nces hlzo ~n.. senal al s~laado pa .... 
la autoridad, en este casu, ero. injustificable, ~ue pa- quo se acercara V lo déJ6 ,alH de fracclOn, con los 
ra prender á. Barrientos iba á ser necesario herirlo ~aneador8s e~ la mano, despues de da.rle esta. 
y. que no habia ningun motivo para obra:- con tanto orden: 
rIgor.· • -Como es preciso no producir el mQI10r ruido nO 

y muchas veces se dió vuelta diciendo" yo no lo hay que hacer caminar los ca.ballos: tu te quedu 
prendo", pero el amor al oficio venció.bien pronto a.quí, yen cuanto oigas sonar mi voz adentro, saltas 
al generoso movimiento del corazon y volvió al sobre uno de los caballos y te situas á una distancia. 
acechadero, tratando de terminar su plan diabó- desde donde puedas oir mi voz y auxiliarme en caso 
lico. que sea preciso., . 

Barriellt.os, des pues .e conversar ó de tocar la En caso que acudiera gente en auxilio de Bamen-
guitarra, daba un beso apasionado sobre la. frente tos, te pones en retirarla yevitas que te quiten los 
de la viuda¡ y se retiraba de BU cuarto, no si antes caballos, aun abandonándome á mi. 
haber revisado sus caballos y haberles dado Ulla Despues de repetir estas 6rdenes para que el sol-
buena racionde maiz. dado las entendiera bien y las cumpliera exactamen-

En seguida se aCul;taLa á dormir, con la puerta te, Vega se dirigió al cuarto de Barrientos, con el 
abi~rta, porque el calor era. süfocH.ute y porque uo sable cuuna mano y el rewillver preparado en la 
abrIgaba el menor temor, Ignora.ndo que tan cerca . otra. . 
de bt1 casa Istnba el enemigo. 'A estos, ~saba, es preciso ganarles el tiron y 

-Es necefl~rio dar el golpá antes que amanezca, pegal'leR el grito nntes que puedan moverse¡ es la. 
pensó Vega, y como mn.yor previsiQlJ, es necesario 1 únic~ :nanera de caerIes ála fija. . . 
apoderarse de los caballos. Yplsalldo sobre ~las puntas de los ples y tratando 
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de apagar el rumor mas leve, se paró alIado de la quiso tirarse de ia cama· al suelo, con la intencioll 
puerta, abierta de par en par. de luchar aunque fuese 8010 á trompada.s. 

No se sentia en el interior de la pieza mas que la Pero la, sa.ngre que corría de la cabeza. caia sobre 
respiracion tranquila y acompasada de Barrientos, sus ojos, obligá.ndole ! cerrarlos. 
que dormi!l: apaciblemente, soñando *al vez con un Vega. aproveeho este movimiento ydescargó otr& 
porvenir mas ¡-isueño y feliz del que lo acecha.ba de golpe de sable sobre la cabeza de Barrientos: el pa.i
t.an cerca. sano vaciló un momento abrió los brazos buscando 

La luz de la luna entrando por la puert:.l., for- un punto de apoyo y cayó arrodilla.do con medio 
maba una claridad pálida y morteci:f!.a, pero sufi- cuerpo sobre la cama. 
dente para. poder apreciar los objetos que alli Debilitado por la. sangre perdida y aturdido por 
habia. . los golpes, Barrient08 quedó en una· especie de des-

El (ljO esp9rimentado de Vega. recorrió rAfida- mayo que aprovechó habílment.e Vega, saliendf\" la 
mente la habitacion fijándose en el cuerpo de pai- puerta y haciendo seilal al givilant~ que estaba. pa
sano.. '. _do á. corta diStancia, con los caballos agarrad08 

Este reposaba de espaldas tra.nquilamente sobre la. del maneador. . 
cama. . El vigilante, en cumplimiento de la órden recibí-

Su pecho varonil y bien desarrollado se movía sua ·da, en cuanto sintió las voces saltó sobre uno de los 
'Vement~ á.~Dlpulsos de U!la respi!:"acion .tran<}.uila, y caballos, v llevando de tiro el otro fuá á. situarse 
Vega SllltlO algo paroclflo á la conmlseraClOn, al donde había quedado el suyo y el de su oficial. 
peñsar en la manera como aquel hombre iba á ser Cuando vió que este lo llamaba, se a{>resuro á ácu-
llamado á la realiJ.ad de la vida. dir, asombrado de que las cosas pudieran pasarse 

Pero Vega, ante todo era oficial de Policia, tenia· tan tranquila.men~, pues no habio sentido el menor 
cariño á la carrera y amaba su buena reputacion rumor de lucha. 
<la oficial bravo y cumplidor, qne se habia. con- -Yo te garanto que no hay el menor peligro 
quistado á cesta de penurias y peligros de todo gi- dijo a.l soldado, asi que llegó; bájate y trae un ma.
nero.· . neador ·para asegurarlo: puedes dejar no mas los 

De Ba!-"rientos los ojos de Vega pasaron á la. silla caballos. 
~ue este tenia al lado de la cama. El mílico esta.ba cada vez ma.s asombrado de la. 

Allí al akauce de la mano estaba el.tirador con el: facilidad con que iban Á. atar á Barrientos-pero a. 
rewólver que bien pronto le iba á ser inútil, y el penas entró al cuarto y vió Barrientos sin armas y 
pUllal <le- luciente elllpuñadura. . ensangrentado· se esplicó. perfectamente lo que. ha-

. Yega entró á la pieza con sable enarbolado, por bia sucedido: . 
si acaso, y se apoderó de aquellas armas que guardó E!l oficial habia,madrugado al paisano, y 'lo habia. 
cuidadosalll\jnte en su . cintura.- . ma.drugado en toda. regla... • 

Hecha esta operacion tocó á. Barrientos con el cabo y mientraq aquel segma apuntando al.cuerpo In

del· rewólver, apuntándole inmediatamente con el móvil de éste, como un exceso de precauclOn, se pus.o 
cafion al pecho valoroso. . á ama.rrarlo ni más ni meno que como a. un teIDl-
- Barriento!! abrió los ojos peresosamente creyendo ble oriminal. . 
que quien lo ·despertaba era la vlUda, y tendió hacia. Atado· Barrientos de piés y manos, fué sa.ca;do de 
ella sus brazos amorosos. la pieza y acomodado sobre el caballo del vIgllante, 

Peroa.l ver á un hombra que lo despertaba con atravesándolo. • 
las arlllas en la mano, dió un salto sobre la cama; y Los golpes recibidos habian sidos~rios y. aturdi-
estiró la mano hacia la silla donde habia dejado el dores, aunque de ninguna gravedad mmediata •• 
tirador y el pwial. _ Asi 88 que el fresco de la madrugada. lo biso 
. Empezaba á . amanecer y las figuras de los hom· volver en si mientea8 lo ataban, y a.l apreciar todo 
brea podian verse claramente en la habitacion. lo horrible de su situacion, gritó debilmente. 

-N o se Dluevay dése á preso! gritóle Vega apun· -Cobardes! estas Ron las hombradas que ustedes 
tando á su cabeza con el rewólver. hacen, y despues se han de quejar de lo que uno 

Julio, al verse desarmado y á merced de un ene- haga! . . 
migo, tal vez por hábito, tal vez por cálculo, llevó Matame no mas, cochino, aprovechando la bola.-
las manos abajo de la almohada' da, porq~e si alguna ~ez llega~ á caerme ~ la mane 

Veg:l. creyó que este tuviera alguna otra arma,y te de abnr por el iI1edlo como a un pel~o. . 
! para no darle tiempo á sacarla, descargó sobre ·10. -Cállate ladron, fa.cineroso., por que Sl no te mato 

cabeza del paisano lID golpe de sable. te he de deslomar de uno. paliza para enseña.rte á 
~Ah!colJ~Lri:le! gritó este, llevando las manos á ~a respetarla a.utorida~.... . . 

henda causada. ~olo así pueden frend'er ustedes á -Miren que .autorldad! verguenza debla tener en 
¡ un hombre, dormido y desarmado . decirlo. so trompetar . 
l.; y la sangre empezó á correr por su frente y á Iba Vega á replicar, ta~ vez a. darle~ nuevo~ goI-

manchar las ropas de la cama. .. ·pes cuando aparecib la VIUda que· habla desJ.>ertado 
I -No te resi"hs y date á preso! date á preso /) sob~esalt.'\day acudia. á. averiguar lo que ha.bla suca-
I te mato! gritó Yega armartilla.ndo d rewólver y dido. . ', ball 
'1 p()niéndose á. una distancia que hicie)¡a inú.til un arre- Al ver á Banientos atravesad? sobr~ e~ ea o, 

ba.ton. ensanO'rentallo y espira.nte, la VIUda smtIó que la I -Ma.tá no mas puerco, que á eso has vClli.lo! res- muert~ pasaba sobre su corazon,y como una. lcone. 
pondió Julio con un acento dé infinita sóbzrbüi! y saltó sobre el ofi~al Vega tratando de agarrarlo. 
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.----------~------------------------------~------------------------------------------
-Cobarde! asesino! ha muerto á Julio! le ha ase- golpe por la manera con que se levanhtba: pero ella. 

sinado! ah! madre mia, y yo no puedo arrancarle las ni el caballo se levantaron mas-hahían quedado a.lli 
entrañas! como heridos por un rayo. 

y se abalanzaba sobre Vega que se veia obligado . Fué entonces que los peones, rogamlo á. Dios equi
á retroceder y apuntarle con el rewolver para inti- vocarse, porque la creían muerta, corrieron en su 
JDidarla.. socorro. 

Pero lo. viuda, lejos de intimidarse, avanzaba so- La viuda habia dado una de aquellas rodadas 
bre él con la mirada dilatada por el enojo y el monstruosas en que no es po:o:ible eSl'apar con vida. 
ademan resuelto. El caballo, hecho un ovillo, habia caiJo sobre ella 

-Retírate, retirate alma mia! le gritaba Barrien~ apret.ándole el pecho hasta deshaeenleloj y cómo él 
tos1 porque te asesinarla ese cobarde! retírate que mismo se habia descogotado, no j!nclo moverse y 
todavia no tne he muerto y puede ser que algun dio. quedó allí sobre la pobre mujer, Lasta que llegaron 
tome mi desquite! . los p~ones. " 

-Julio! alma de mi alma! gritó trastornada. aban- -Pronto, pronto á, sacarle el (,3.1.\a11o ele enc.Íma.! 
donando al oficial para acudir al amante: en que es- dijo uno de los peones, horroriza,lo ante 01 espectá
tado l&.stimoso te han pue~to! culo, y todos se pusiel'on á la 01.'1·0. rl:nni(CB(~o el co

y llorando de la manera mas conmovedora lo 110- mnn esfnerzo pala libertarla (~( f'.'~n·,·}, 11eso enorme; 
naba de besos, mientras limpiaba la sangre coagula- pero vieron conmovidos, 'qU(!la, F_tl':)lU1. TI':> daba. se-
da ya sobre su frente. ña.les de vida. " 
Ve~a saltó sobre la viuda temiendo fuera á desatar Y empezaron á hacer sus cOll~~ntari0S, mient.ras 

& .JulIO, que aún era un enemigo terrible, y se tomó la aC()luodalmn en un cuero l?ar~. l1.::y::crla llasta que 
con ella á brazo partido, mientras gritaba al vigi- llegaron los peones. 
lante: Apenas la movierou, un cholTO (le sn.!1g'-·" n::-gTUzea 

-Anda, anda lo mas ligero que puedas'que ya y N.!l)esa salió por la boc? y 18..-: l::'.:·i'":?:s, arrancando 
te alcanzo. "á los peones un grito de profm'l1n. ('1)J\1nis~l·aóou. 

El vigilante no se hizo repetir la órden y se pUSO -Dios la haya perdonado! e:odamó ellll~¡:;mo que 
al galope sin atender á las terribles injurias que le habia hablado ántes: debe tener ,1t·,~h,:,('hos los pul
clirigia Julio. . I mones; mucho me temo que 110 yu:.:lva mr •. 3 á la. 

La viuda empezó á dar horribles gritos que pusie- vida.. 
ron en pié á. los }leones, quienes acudierol}.jnmedia- I -Pronto, llevemosla á la casa, y lí buscar á ño 
ta.mente con S~f: armas en la mano. : Cipriano á lo de Rosa: si él no la libra, no habrA. 

Vega al ver esto, temió que los peones incitados quien pueda hacerlo. . 
por la viuda; se le vininan encima, asi es que dió á ArJ;astrándola en un cnero con toda la llelicadeza. 
esta un !UQrte empuion que la dió contra el suelo. necesaria para evitar los tropiezos que pudieran en-

y apuntando á. lús peones con el re"VITolver, para contrar en el camino, los peones se pusieron en mar
que no se le acercaran, saltó sobre su caballo y se cha para la. casa. 
alejó á gran galofe. y la sangre seguia saliendo r'"lr laboc!.', y las na-

-Pronto! grito la. viuda á los. peones; mi caba- rices de la viuda. " 
110 ensillado, que acaban de asesinar al patron y se Apenas se le sentia la respimcion, y en sus mis-· 
lo llevan! lUOS ojos aparecia un círculo d.:' ,:anbre negruzca, se-

Pronto! mi caballo! muévanse, pues, trompetas! mejanta ála que salia de su bo('a! 
y esto último eea dicho de una manera desespe- -Debe estar r.event.ada po~ dt'Dh·o! dijo uno;" el 

rauta, porque los pobres ~eones habian quedado e¡p- caballo se le habla Caldo ell('1111[\, con tolla la. "V:IO
tAticos ante la notICia. reclbida.. lenda del golpe, y sin duda l,~ 1Ul. deshecho los 

. El !lue se repuso primero voló A las cagas, com- pulmones! 
prendIendo que talvez la. salvacion de .Julio estaba -Pero que ha sncedido aqui, rr0guntó un terce-
en la mas pronta ejecucion de la órden recibid~. ro-yo he venido á. lo ultimo y no he a:lcanzado á. 

Yen menos de cinco minutos ensilló y trajo á. la Haber mas que lo que ella me dijo al peulr su caba
viada BU caballo fl:l.vorito, mientras los otros, repuea- Ho y que se lo llE'vaban; yo creo que estaha mue:J:to• 
tos tambien con su ejemplo, saltaban en pelo tam- -Pero como no se ha sentido nada'~ ¿como no. 
bien, para acompañarla. hemos oido siquiera el barullo de la pelea? 

La probre mujer devorando 8US lágrimas y 80110- -¡Quién sabe! cuando menos lo habráu agalTado 
zando de una manera desgarradora, montó a caba- dormido., ahí no mas le han pega.do. 
lio y salió en la misma direccion que llevaba Vega, I Estas Justicias son mas traicioneras que caballo 
en una carrera vertijinosa. tuerto, y pudiendo ellos madrllsado iL uno, no ha.y 

Aunque convencidos de no alcaJlZarla, iban los cuidado, que no le dan ni tlClllpO para que se 
peo¡tes á. seguirla, cuando un grito de dolorosa. sor- mueva! . 
presa salió de todos los pechos. Entretanto, y mientras buscabau en sus conJetu-

El caballo de la viuda acababa de hacerse un ovillo turas la clave del enigma, uno de los .pc<?nos se ~a-
rodando con ella un gran trecho. lJia ido Alo de Rosa en busca de íí.o C1lmauo, úm~o 

La rodada era espantosa,' porque sin duda el ca- qua podialibrar ti la viuda de ln.muerte· . 
tiallo habia metido las manos en un cueva y se habia Felizmente en~ontraron á este que remen se le-
dado vuelta. vant.aba de dormir, por cuya l"aZOll estaba. mas des-

Los peones, aterrados, sorprendidos, quedaron un pejado que de habitual. ,. 
momento parados, para calcular la intensidad del Cuando el viejo oyó de lo que se trataba, saltó-
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como un muchacho, y se dirigió á. su recado para -Si l"go se oñ'ece, le gritó Rosa, no tiene mas 
ensillar inmediat.amente. que mandar avisar; en estas cosas, fío Cipriano, no 

El pobre gaucho amaba tiernamente á la viuda, y hay resentimiento que valga, qUtl para eso estamos 
segun describia el golpe el peon, la cosa era de una en el mundo! 
gravedad mortal. -Ya lo sé! concluyó el viejo, poniendo se al galo-

-Si se ha deshecho los plllmones, dijo, no hay pe-yo conozco á mi gente y .se que tienen ustedes 
Dios que la levante: esa bocanada de sangre que ha buen corazon: hasta la vuelta. 
echado allevn.ntarIA. no me gusta nada! -TA.nto Angel como Rosa, qnedaron en la mayor 

Pronto, cunejo! <Ane·si la cosa tiene remedio no constemacion-eriL aquella una desgracia demasia-
hay que perder el t.lempo. do dolorosa y ellos eran demao.:iado nobles para olvi-

Andate nilá, dijo al peon, mientras yo ensillo: ten- dar todo sontimionf;o de ódio y de venganza. 
me pronto u.n poeo de gra.sa d3 potro mezclada con -Si no fuera porque no es decente ni propio, dijo 
vinagre y uu poco de caña de la jueI"te, sin re- An~e!, yo mismo me iba al Juzgado a. ver sipodl& 
bajar. ~~r Mil á ese hombre. 

El peon partió á escape, queriendo contribuir en No pueden haberlo ido á tomar por etra cosa que 
lo posible P. la salw.cion de su patrona. por la cuestÍo!l. conmigo, puesto que no S.6 sabe que 

!oto Cipl'iano, ensillitba tan apresurauamente que á.. ~aya hecho .algo nuevo, y y? no quisiera que la jus
cada momento tenia qll,O (\lIlpe:t:ar de nuevo, porque tIC!!\' se metIeI·a en un negoCiO que es completamente 
eon el apuro; y medio aturuido por lo. notieia, ponia mio. 
las pilchas al reves y no podio. enfrenar. . Pero qu~ l~ hemos de hacer! ya la cosa no tiene 

-¿Que su;'elle? pl"¡'guntó Anrel, llegando acompa- remedio. 
ñado de Rosa; con que nos quiere dejar? La fat.al noticia, llevada por lUlOS y por otros, se 
-y como 110! ayútleme á ensillar, por vida suya, estcnc1ió bien pronto por todo el partido. 

que si no voy á aC'1bar en t.odo el tría., y la pobre se Barrientos efa qnerido de t.odos, "lma desgracia 
me puede morir? suya, de tal magnitud, era para los paisanos como 

-PeI"O que e810 que ha sucec1ido, que tan apura- desgrac;a propia. . 
do lo tieue? Quien se puede morir? Cnando IlO Cipriano llegó á ("asa de la viuda, ésta. 

-T,,, viuda, amigo, la. viuda! parece, segun me se halboba· rodeada por irDnidad de vecinas q11e se 
~:jo el peon que vino á bu~earme, que anoche la po- habian apresurado á acudir en cuanto supieron la 
li.cia w. aga.rrado á Barrieutos, tenienllo que matar- noticia. 
lo paral10der llevarlo, la viuda ha sabillo la cosa y La viuda era una mnJe\" buena y servidora; cuando 
ha salido de Sll casa tan á la carrera y tan aturdida era pecesari.o, ella iba á tollas partiPs, a. prestar sus 
que ha roda'lo y la apretó el caballo. sc\"vicios al que los necesitaba. 

-Madre mia! esclamó Rosa con verdadera pona; Así es que, cuando los amigos con cieron su des-
pobre mujer! vaya pronto tio Cipl'iano, vaya pronto gracia, se apresuraron á. acudi," tratando de serle 
y que Dios lo ayude en la cura! litil. . 
. Mujer: al fin, en tan serio peligro, RQsa perdona- Pero la viuda no habia vuelto en sí, a. pesar de, 
ba á. la villela el mal 'Ine le habia hecho v sOlltia. que se lo. habian hecho ya todos a;quello~ remedios 
verdaderamente la Joule desgracia que le slÍcedia! ca3eros que aconsejaba la:practica de los paisanos 

-Yo s~ lo que es sufár cuando se vé muerto al cn este género <le ~olpes. 
hombre que se ama. con toda el alma: no hay nada. S11 re~piracion S6 hacia cada vez mas leve y pe-
que puec1a igualarse á este dolor. nos a y la sangre habia ya dejado de salir de la. 

Por lllas hondo qt'l.e fuera el rencor que le inspi- bota. • 
rara su rival, ante la desdicha y el peligro de muer- No C;priano fué saludarlo como laaparicion de la. 
te, Rosa lo olvidó todo y no pensó mas que en l&- única eE"peranzB.; todos le hicieron campo y fijaron 
me~~ar verd&.deramente ]a desgracia. de la pobre la mira('a en su CR~a bondadosa é inteligente, para 
mUJer. conorer en ella la gr¡ívedad del caso que todos creian 

El mismo Angel, que era quien mas hl\bia sufrido de muerte. . 
por ellos, ayudó á ensillar á ñ.o Cipl'iano lamentan- Grave v silencioso, .lin saludar á. nadie y sin ojes 
do lo sucedido. 'mas que para. mirar it. la pobre nmjer, estendida en 

-Pero qlle diablos habrá hecho Barnentos para la cama, ño fJiprianoso acercó á ella dejando ver 
que así lo hayan trat'\do? AIO'o sério debe haber si- toda la emoc!on que sentia.. 
do cuando han tenido que matarlo? y con lHla prolijidad asombrosa, la registró mi-

-Es que Julio es así como Dios lo ha hecho, res- nuciosamente el pecho y las espalda.s. 
vondió el viejo, yo lo conozco como si fuera mi hi- En todos los semblantes se _yeia la in:mensa ansie
JO: han de haber ido á tomado por la. cosa, con va, dad que domin&ba á aquella. buena gente, qu~ espp -

no habrá. querido darse á preso y lo habrán tenido raba anhelante la. pall!.bra que habia de salir de sus 
que pelear y matarlo. labios despncs de aquel reconocimiento. . 

Esto tenia que sucederle, y ya lo dije yo cuando Pero el viejo se ret.iro de la cama sin pro~t1nClarla. 
aupe que lo buscaban: el amigo. Julio Tá. á. morir á y pidió la grasa de potro y vinagre, que habla encar
manos de la Policia porque es muy soberbio y no vA gado con snticipacion, consagrándose desde aquel 
6. querer en~regarse. momento á. la. cura. 

y ño C:priauo, una vez que hubo ensillado saltó Los paisanos se retiraron ent6nces, y ñ~ Ciprian?r 
á caballo con toda la. agilidad de un j6ven, despi- ayudado de las mu~eres, empezó á P!sctlcar la pn
diéndose de sus amigos. mera cura, que consIStia en unaftetaC'l.On lla grasa con 
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'vinagre, pn, pecho y espaldas, y unos tragos, de vi na- gos las relaciones, con !las avías consiguieJltes al 
gre echados en la. boca de manera., que pudiera tra- acto. 
garlas. Porque un velorio es una fiesta com', cualquier 

-Qué le parece ño Cipriano, se atrevió á. pre- otra., pero una fiesta especial, que ofl'l\ce los IDIIo8 r3.
guntar una paisana buena moza., conocida. como ros contrastes. 
parienta' de la viuda, despues que aquel hubo Alll se canta. y se llora, 8P. rie y se :está triste, se 
conc!.uido la cura, ¿podrbos espel'ar que vuelva baila'y se rodea el calláver de luces ante las que de:i
en SI? fila el amigo mustio y pesaroso para ofrecer la últi-

-El golpe ha sido macuco, contestó el viejo mil. e8presion de su cariño. . 
eon cómica gravedad, mientras de sus párpados El velorio es una cita ineludible para. el ami.go 
rodaba una lágrima-solo siendo de fierro puede li- y para la amiga, que dá con Sil presencia. la últi
l)r8.1'se de la muert.l, porque está toda reventada por ma prueba de aprecio por el ser que falta ya para 
dentlro. siempre. -

Si no ha moorto ya, es porque Dios no ha Y hasta los desconocido!'! é inlliferentes acuden al 
querido, pere nO tiene escape, pues ya. está en la velorio, aunque no sea ma~ que para. estar en la. pie
agonía. ,za. de alla,lo, tomando un copa. por el buon desca.m~o 

Yo le hecho remedios porqua...a.lgo era.' preciso ha- del muerto. 
-cer, pero desde el principio he visto que no hay re- Cómo van á. dejar solo al a.migo que fué, en su 
medio queja. salve.· , última uoch¡~ de estadía. entre los vivos? 
, El dia.gno~tico no podia ser mas fúnebre y deses- El que tal hiciese no seria bien mirado ni digno 
perante y las pais:mas se echaron a. llorar, no du- de que los d~más lo tuviesen como un hombro 
dando un momento de que aquella era, Wla verdad bueno. 
profunda. ,Así, el velorio de la vinda fue tino ele los mas Cffil-

La fama de iio Cipriano, como curandero, era in- curridos de que haya memoria por aquellos pagos. 
-conmovible, y para aquella. buena. gente .10 que Los amigos y am~gas habian acudido desde larg:l.li 
_él decia tenia que suceder de una manera segura. distancias y la casa de la pobre viuda estaba 4J.uima.-

La. paisanada entro ,en el aposento cuando salió ño dí"ima de alegria y concurrencia. 
'Cipria.no y hubo conocido sU: fatal diagnóstico. Las cansas de su muerte se comentaban entre lQs 

. y :rezando unos y llol'ando siempre ellas,'émpeza'- grupos, de diferentes maneras, como se narraba; (le 
rou á seguir en 01 palido rostro de la viuda aquella una manera diversa v coutradictoria la desgracia 
agonía apenas perceptible' sucedida al amigo Bari·ient.os. 

El cuerpo Ile la pobre viuda se fl1:e eufrianclo gra- 'roelos estaban, ,sin' embargo, conformes en un 
dnal y sensiblemente, ~lasta que a. la caida del sol no punto: la iniquidall de la justicia, verlladero azote da 
-era~mM que un cadáver ríjido y helado.' ,108 pueblos (le campo. 
, No Cipriano, que habia chupado como una esponja - Ya no se "'tÍ pudieu1lo vivir, amigo, en nues
durante todo el 4ia, y que estaba ya bastallte pesa- tra tierra, esclamaha, fio Cipriano dando un largo y 
do, se acercó a. la cama para dar la. seglUldo. fieta- apasionauo beso a.l medio frasco que tenia. entre la.s 
cion, pero apenas miro la cara de aquel cuerpo rlji- manos. 
do, se dió vuelta esrlamnndo:· Aquí asistimos á. nuestro' propio velorio, porque 

-Aquí ya no hay l1la~ remedio que llorar; el Se~ la muerte de BarrÍentos es la muerte de tod,os n~so-
ñor se la ha llevado Él. una vida mejor. tros. 

Esto tenia que suceder, y lo que ó. mi me asomhra Dia v6. á llegar en qne no vamos'á poder montar á. 
es que ha'ya Vivido tanto despue~ del golpa, aunque caballo, sin que la justicia nos ma.nde pr&nder como 
8010 ha VIvido en la respiracion. . ' ú. forao-idos y mate al qne no esté confonne. 

De estos golpes no se vnelve á dos tirones, por- And"; se ha visto qne porque nn homl;u'e cambie 
que tenía reventa.dos los pulmones y despeuazaclo el una pllil¡tlaua con quien lo ofendió, ha de tener que 
pecho. ' ' . amlar huyenJo porq ne no .le echen ~l guante y la 

Que Dios la a.yude, pobre amiga, porque ella era plfl,uten el"'VestuA.rio de "eterano! . 
buena con todo el mundo é incapaz de hacer mal tÍ La justicia. nuestra no tiene perd~n de DlOs J?,?r-
nadie. ~ q ne hace posas ~e refinada hereJla.,. c<?m{'laCle~-

. Los candiles empezaron á encenderse; y bajo la dose. en vernos sufrir y maldecir de la eXIstenCIa. 
direccion de ño Cil'riano se empezaron ti hacer los misma. 
preparativos para el velorio. El corazOllse sllhleYR, con tonta arbitrariedad per-

Una hora tÍespuf's, la casa de la viuda erA, inva- versa; y dia vá'" llegar en que tellgall;ol~ fiq~le a.ndar 
dida por una vCl'uauera avalancha de paíl.:lo.uos de á ~alto de mata para no ser muertos a a. Ja .. 
ambo8 sexos, que se ap'l'cauraban a cOllcnrril' tÍ Las justicias tienen el derGcho a~ touo,.Clontilluaba. 
aqudla. rara reremonia, última y mas eloeuente ma- ño Ciprin.no CO~l pasmosa elocucncw.. , 
nifeslacion Jel apl'~cio y cariño qUI(l se ha. tenido á Un alealue tiene derecho de ruIlcar Íllcl'te, (la ma-
una, persona. mars(~, rte arrebatar las paradas, ele ro~arnos el me-

Se habia encendido gran cantidall <.lo ca.mliles, al: jor cahallo, y hac~rn~s bancC!, llllcle qu~el'a, con Ulltlr 
estremo de que á la distancia aquello parecia un co" Ylwlta clerobencazcls o d~ puualadas nusmo. 
losal ineendio. . Y si nos mata, con decir qua nós l'esistimos á su 

La triste noticia se habia estenditlo 1)01' touas pal'- autoridad, queda pago. 
tes con celeridad, y de todas partes aclidiall los alUi~ , Pero llaga un p~isano cua1quier cosa de estas, 
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tiene para pl\.sar toda su Vida. en los cuerpos de . Un. no sabe lo :que es padecer hasta que no le ha. 
'~al visto las barbas á. un alcalde un dia de mal humor: 

o' es esto para agarrar el :maneador y dar ~na esto habia sido peor que verle los cuernos al mismo 
elta de azotes al gobierno que tales cosas per- mandinga!' 
~? . El discurso de ño Cipriano fué recibido por . la. 
~l corazon tiene tambien su medida, que se colma paisanada con verdadero entusiasmo, porque les pe
: fi.n y á la postre, y ahí tiene un hombre perdido gaba en la matadura,. como decian eUospintoNsca.-
~~~~ ~~' . 
No Ciprlano tenia entusiasmado al auditorio, con 
¡ gran discurso. -Eso AS hablar 'como gente! decianj lástima que 
El buen viejo ponia el dedo en la llaga. con Una ño Ciprüino no séa alcalde! ent()llces si que la. ley 
~za. indiscutible. . S eri-. \parej a! .. 
-Los justicias, termin6 fio Cipriano, lo pueden La aparicion del alcalde en el velorio. puso :6:D á. 
10 porque ellos tienen las llaves del cieloj hacen lo aquella traviesa plática, y nadie se atrevió ya." Á. 
e quieren y no hay que. retrucarles porque es dar mentar la soga., cOllsiderandose en Ct.sa. del ahor-
otra 'la suerte. cado. . 
:>e prohiben·la.s juga.das, porque ya no tenemos ni Se toco la; guitarra y se bebia durante toda la 80-
derecha de gastar nuestra. plata én lo que Ílosdé che, lamentando el fin de la vida y la suerte que 
gana: pero el alcalde tibne jugada en su misma habia cabido al amigo Barrientos, a quien tambien 
ia sin que nadiele diga náda. se daba por muerto. 
y todos vamos á. dejar allí la platat porque, quién En estos temas S1:l inspiraron las mas tiernas dé-
atreve a. ganarle .11.1 a.lcalde por buenas cartas que cimas que se cantaron aquella noche memorable, 
19a? . . .' y despues del asado de la madrugada, se hicieron 
Eso serui enemist.arse con él para toda la siega, y los preparativos para el entierro, que' no se pudo 
quedábamos privados hasta de andar ed el cam- hacer hasta dos dias deRpues, porque hahia que 
porque siempre hallal"ia·un pretesto para man- 'ir al pueblo á. buscar' cajon y este era. un viaje 
mas donde quisiera. 
A:s.í. merio yo 'cuando oigo habla.r. del infierno largo. . 
de los· diablos que ha.cen puchero con noso- y la muerte de la vüúla, fué tan sentiaa por todo~, 

)s! . ' . que. ella marcó una nueva fecha en el recuerdo de 
Qué Dl.as infiernos ni mas diablos que los justicias los buenos paisanos. 
S~lS policias? Se deCia,"al año de inorir la vinrla", como "seig 
J)ecididamenteDios estuvo quién sábe cómo cuan- meses ántes de morir la vidda", pa.a. fijar el tiem
inventó 1aj~ticia, porque ella no sirve sino para. po de cu~lquier otro acontecimiento digno ·de re-

,ceruos ver el infierno antes de tiempo. cuerdo. 

JU·STleIA DE LA TIERRA· 

Julio Banient·üs fué conducidoa.l Jnzgado da La iJp.a de est.ar preso mucho tiempo y separado 
z y puesto de la.spiernas en el cepo, hasta quo de'la vitlCla, le ('erraba la boca., ávida d~ prorrumpir 
era el Juez y ordenara lo. que con él, debía ha- eR.injurias contrll. Vaga y su acompañante. 
rse. '. . -No quiero rlecir nada, por~lne no seria otracos~ 
A.turdl'lo po~: el dolor de verse ~:~para,lo d~ la. q\le elllpeol;a.r mi causa, d9CU~.; toJo se arregla.rllo 

'\lda y la verguellza dev;erse condUCIdo al Juzgado. I con mm multa que será mll.s tnext? poqnc yo soy 
m? un ladron, no hablo una. pala.bra durante el quien tiene que pagarla;. pero al fin y a~ rabo est(~ 

,ID1no. . . $eI;á todo y dia Heu'ara en que pCllh-e to;mtr mi 
La desesperacion en. que pensfl.ba estar~a la viuda, desquito, ' '" ' 
cal~sa.ba un dolor acerbo que se le haCIa cada vez. y lt á f . ,lo todo por el am:)l' d·3· la viLt-
as lllsoport.a.ble. . . resu~ o Sil rl~ , . . . .. ' 
_ y or ué h 1 h h'" .'? da; de- qUIen no quorla €\J'It!l.r separa.do, :;,Mr<1o Rllen-

p q, an lec o esta ereJJ.a commgo. pene:. 1 r alto todas las pullas y com·l,t.JraLlas 
ba, P?t:~uc ms ha.n preso como SI yo fuera un ban_ Cio pasa~~ o po ~ 
d~, ntrlEl\Iclome c~o si yo fuera tal, sin que yo que le dIJeron.. . , . 
11nese dallo el motivo mas pequeño? -Aunque m.e· 6dia, el Juez temh-a. q,ue sol~rme, 
Etlt.o nopllede ¡¡¡Ol' ma~ que por haber herido poi'que no hablenl~ú mllert? Angel, Silra. C'uest.lOll d'3 
Angel. aall:llle no habla pa.ra qué usar tanto Wl multo. y. los danos <I,ne el cob,re, qlll3 por fllertili:l 

gor. . .' . qu~ sean siempre habl'a con que pa.gados. 
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Despues será otra cosa-en el mundo andamos y de aquella.s cosas que han sido el tema del dio. en 1 
algUD dia he de poder yo tomar uesqllite.. . Juzgado. . 1 

Resuelt.o á suti:irlo touo por salir pronto en lioir- Se habla entonces del paisano que se ma.mo el 
tad, Barrientos se dejó poner en el cepo y tratar ~os que J>elear~n, de la rodada. del compadre M~rtiii 
malament.e, limitándose á pedir un poco de agua o del ball~ ue no fruano, y 8010. se interrumpe li 
fresca para lavarse la heriua. conversaclOn á la hora ,!ue llegan los cJll¡)leados d, 

-Si 110 se metieran a. guapo!:! y á. creer que pueden Juzgado, para yolverla a reanudar cuando estos ti; 
mas que]a. autorillad, nada de esto les sucederia, retiran. - . ,f 
esclal1ló Vega tratando de disculpar ante sí mismo Así, cuando los mili~os que estaban u.'.:l guartl;!' 
su mal proceder. qu.eaa..ron solos, se aproxima.~on a.l a.migo Darrientd~ 

A ver si :1:;i aprenden á respetar y á. no resistirse unndandole un ml)te y ofrecléndose pa~a lo que gn,¡ 
á la volunt.ad dcl juez! tase mandar. ,! 

Barrientos filé á. contestar, pero se 'contuvo a -Nosotros no tenemos la crupa de lo (iue sucedll 
tiempo y gnardó silencio. dijo el cabo, ya sabe que no tanemos mas remedl· 

Tenia 111;e,]o de que se le fuera la boca si decia qlle obedecer'y cumplir lo 'mejor que se pueda. ! 
una r~lnl)!"n, )"qne detras de esta soltara tantas, que rero t,amb~en est~~os para. se¡oyir á los amigl11 
no lo ~dtamn á él en un año.. en la. desgraCla y ali~larlos de las penas que Sial¡ 

Sin ~ompr, y con ufluella posicion violenta, pasó ten. Así, es que si en algo puedo servido, octl.pem! 
todo aqnel di[l, y toda la noche, preso de una agita- con franqueza que lo haré con mucho gusto. 
ciol1 fdn"il y sin que el Jaez lo lllandara llamar a su Barrientos mi:ó prof:J.ndamente á aquel hombl~ 
presencl2., "omo era de p~áctica para prestar dacl&.- que así le hablaba, como si quisíera saber sihablal::', 
raciono . . de buena. fé. 

Así ~'3 pieden los homhres! pensaba, en medio de Pe¿"o si .. ltiendo disiparse toda desconfianza ant 
la fipbl"e IJ.ne le produjo la herida. a1ueUa mirada franca v m'l.llsíslIlla, tomó el mate 1 

Quierr:'l1 clpse8'penl.rme, apUrai"me la paciencia pa- dió salida á toda la an::.argura que estaba atesorari 
ra que yo d~ga cuat,>:,o insolencias y tener motivo de do desde la madrugada. 
mandarme de vet.erano! -Lo sé amigo, dijo, yo no sé llor qué han h( 

PeTO no le>: he do hacer el gusto! les he co!,~···:> cho esto conmigo, sin que yo les haya da.do elllll 
el juego, y zonzo seria yo si me deja!"a b¿~ .. i" á car- nos motivo! me tienen aquí come un bandido, , 
ta . t , si.n em. bargo, nada ten'J;~ q;¡e reprocharme en la coi s Vlsas. -

clenCla. 
Se hall de am~car fuarte para qlle yo les dé el -Qué quiere, amigo, contesto el cabo tristemen~. 

motivo que buse m! tienen tiempo de oirme y algun en el mundo es'~a.ru.os para padecer y ha, que COI 
tlia llan dG escuchar las cosas que les obligucn á formarse á todo. 
taparse la::; orejas! Los hombres tienen sus idea.s, y cuando se l( 

Ahon·. no hay lllas que aguantarse en el potro y m~te una cosa ~n la cabeza, es mejor, dejarlos qu 
tener pac:.encia, peor seria otra cosa! so bazan el gust,o! 

y re:suelto lt (~'T0mr pa,cionT,emente, cerró los ojos Crét~me~ amigo Ba .. ":ri:!>ntos, yo he Vislo hombrE 
finjiendo que dórmia, tTaidos aq1lÍ ('.on una injustici:l que clamaba al eh 

Julio Barriecltos ignoraba lo quo habia sucedido lo, y que con paciencia y.sufriendo un poco han con 
{L la viuda y pcmsaba en ella con el mas vivo deseo seguido 1\1 fin lo que quer~an. 
de volvel" á verla. -Es que la paciencia tiene sus limites, amige 

Como aún no- le habian tomado declaracion, los y tanto hacen y ,tanto bacen, que al fin se aca'Qa, : 
milicos no hah4'l.n querido liablar con el, y nadIe ha- un hombre tiQUe que comprometerse aunque n 
1Jia pOllido, por consiguiente, darle la triste noticia quiera. 
de su muerte. Tenga paciencia~ amigo Barrielltos, que es COI:, 

y mientras Barrientos p~nsaba que su amada ha- sejo sanOj su causa. .. 1 fin no es grave y pronto s 
bria venido á verlo pero que no la habria dejado ha de ver libre! 
llegar hasta él, los amigos asistiah á su velorio, -Pero ya vé que mo han tenido un dia entero el! 
compadeciendo su suerte. el cepo, sin siquiera decirme: por esto te han traid( 

y pensando en el Íntimo placer que tendrian al. M&l olor le tomo a. la cosa, amigo, y se me figurl 
volver á v.erse, el p~isan? olvidaba por momentos que voy á r.star aquí una eternida.d. . i 
la deS~"aCla que habla Caldo sobre él. -No crea amigo, mañana no mas le llam~:1 

!arde de JIt noch~, los J nzgados de Paz de cam- declarar, y pagando la multa y el daño que plda.a~ 
pana qneda!l eschlslv~mcnte entregados al cabo y á todo queda arreglado. 
los soldados de gnardul.. . .. llora 

Ellos son los que disponen y toman por su cuenta -DIOS le OIga, amlgo, porque se m~ sa e e c " 
las mpdidas que les parece porque despües de las zon de ganas de ir á mi oasa! y ya. que usted' . se IIIf 
diez de 1; noche~ no hay 'en el Juzga.do ningllllaha ofrecido de tan buena voluntad voy á. pedlrle Ul 

autoridad superior. favor.".. . 
Buenos por naturaleza y compasivos ante la des- -Cllantos usted guste, anugO: yo tema hoy la 111 

gracia agena, acostumbrados ála vida militar y del tencion de brindarle un mate, pero eso no se pued. 
fogon que Re l)asa en alegre y entretenida charla, hacer de dia porque lo ven á uno Y'pueden qUItarle 
esta es la. hora en que los buenos milicos se acercan el puesto. . . " 
á los presos para brindades un mate y conversar Pero a.hora esto es distinto; como ellos no se mo· 
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tan para nada, durante la' noche, llnO puede así 
'Vir á los amigos sin ningun peligro. 
)iga, pues, en qué le puedo ser útil que lo haré 
1 el mayor gusto. 
-NeceSlto que me preste un poco de papel y lá.· 
:, porque quiero consolar á quien estará llorando 
r mí; esto, si ul'lted puede hacerme llevar la cart,a. 
~l cabo cO'llprendió para quién podia ser aquella 
:ta, pues todos Fabian que Barrientos vivia con 
viuda, pero como se atreveria á decirle &sí de un 
tpe que la viuda habia muerto? • En primer lugar iba á darle una noticia tan ter-
,le como inespera¿a, y se supollia que Barrien
J, desesperado y medio loco por el dolor, se ar
D.case del cepo é hiciera alguna. atrociciad. 
A.sÍ, gum'uó silencio, mient':as Barnentos escribia 
mas apasionada. carta. 
-Me asombro que no haya venido á. preguntar 
r mi en todo el dia, dijo con cierta amargura; de
n haberla echado pues del J uzgaJo, pues de otro 
>do no se habría ruovico de aquí. 
-Po,,; que l~ay COSSl.S que le suceden á unl), con
~tó el c!l.bo no SfI biendo por donde romper con su 
,ticia, que SO:l como para es~r~llarse la cabeza. 
Mire, amigo, cue.ndo las cosas empiezan ti. salir 
d, parecen que se pasa~ la palabra para golpearlo 
uno. 
Us~d anda en la mala, amigo Bauientos, y has-
que no cambie la suerte vá. á. sentir el rigor del 

:stinn en t.odas .. us cosas. 
-Qué ~e -:.temas de hacer contest.ó Barrient.os, qu.e 
ola. Sl'- pensamiellto en la viuda y no podia ap~e
fI.:. t~do el signific3.l10 dellas palabras del cabo: 
tUl hene, pues, la ca-ta, hágame el favor de maIi
orla, á ver si '~emprano tenemos la contesta
oro 
El cabo recibió la carta con visible turbacion, 

empezó á darle vueltas en la mano: no se 
.... ·eyia á decir una palabra sobre la desgra.cia de 
, viuda. 
En aquella carta, cargada de pasion y sentimien

" Barrientos co.solaba á la viuda de aqu.ella sepa
.on de pocos dias, diciéndole que aquello no era 
ada, y que pronto volverian á verse para no sepa-
irse mas. ' 
Hay que tener rE*'igna clon en la desgracia, para 

preciar mejor la felicidall, le decia; lo que me suce
e nI) es nada ni vale la pena de afliiirse. 
Ya ves que te puedo escribir y qüe mi único de-

a<> es esbr á tu lado. , 
~o te aflijas entonces ni vengas aquÍ, porque no 

wero verte espuesta' á las groserias de esta gent.e 
~a.la y descomedida, que se darian un placer en mor
dicarte. 

aproximaba. el momento de darle la mala noticia y 
no sabia/or clonde empezar. 

-Uste es guapo, amigo Barnentos, y se le pue.
de decir tacto, esc)amó, Iionimandose por fin: de esta. 
carta. usted no puede tener respuesta, porque á.. 
quien debe darla le ha sucedido una desgraciar 
. -Qué le ha sucedido? preguntó el paisano, sin

tiendo cruzar la muerte por su. corazon. 
Y haciendo un violento esfuerzo se incorporó 80-

br~ ,1 c~po, con 1?eligro de romperse las canillas: 
hable aml~O por VIda suya, porque la duda en que 
me ha puesto es mucho mas dolorosa que la verdad 
misma., ¿qué ha sucedido por mi casa? 

Y lívido y anl;tclante buscaba en la cara del cabo 
la. ve$d que la. boca no clecia. 

Este, al ~ er el efecto que producia en Barrientos 
el solo temor de una desgracia, no tuvo valor para. 
darle la horrible not.icia. 

-No 'se aSUiste, amigo, que lo que ha sucedido 
tiene remedio .. La cosa es que cua,ndo lo trajeron 
á. ust.ed aqúí y lo vió ella las' imada, saltó á caballo 
y se quiso venil" con tanta prisa, qn~ el caballo ~rodó 
y la. ha apretado. 

Por eso, sin dunda, no ha venido :í. verlo, ni po
drá. , venir por ahora. 

Al oír aquello B~r,:i.en~os esperilllBlltó un dolor 
tremendo; amaba aquella mujer con toda su alma, y 
viendo que por, aClldir á él habia. rodado, su des
consuelo fué grande. 
-y qué se ha hecho? preglJntó lleno de ansiedad: 

hágame el bien de decirme lo que se ha hecho, sin 
ocultarme nada, porque la duda es mil veces peor. 

-Que yo sepa no hay nada mas, contes~o entón
ces el cabo, no atreviéndose á decir á Barrientos 
que la viuc1ahabia muerto, y á. que aquellas horas 
la est.aban velando; creo que nol será mucho, porque 
ño Cipriano ha ido á asisti>:la y ya sabe usted 
que es buen médico. 

-Dios le pague sus cuidado!!, esclamó Julio en
telnecido-vea ami~o todo lo que sucede por una 
maldad de Jo. justiCla! . 

Qllé necesidad tenia de ha.berme asaltado y traldo 
como lID lao ron! 

Es natllral que In. pobre mujer, aflijida al ve~e 
heri.do y amana.clo como un bandido, haya perdIdo 
la cabe?;¡), y por correr en mi auxilio baya pegado 
una rodada qUG bien puede ilab.erle costado,la vida! 

Para eso ¡;,Íl'ven Uf~tedes, amIgo, para dejar la des
gracia y la rllina donde quie,ra que asientan el 
pié. . 

Yo no dibo esto por usted, ..pe:t;0 sí por clloBt á. 
quienes des~o todo el mal que puella sucederles. 

N o hay nada eterno en la vida, amigo, puestl) 
que la vida mislUlt se acaba: hasta de los cuerpos de 
:fnea se suele volver, aunque ,con el corazon lano-
gallo y rebosaudo ódi,p. . . 

Con el dador puedes contest.arme de palabra, por
~ue .las ~artas se pierde~ y no hay necesidad de que 
mdle sepa lo gue me dIces. 
-A. la noche, dijo Barrientos, Jlodré tener la con

,estaclOn de la c.arta; es un. servlCio que al~or.a 110 
medo pagarlo 8mo con mI eterno agradecumento; 
~alldo salga de aquí ya será otra cosa, entonces 
[)Odre darle algo que le sirva de, mamaria mio. y del rrvicio que me ha hecho. 

Y esta me la hall dd ps.gar! . SI, me 1 e han de pa
"'al' de una manora terrible! yo les he de pregun
tar si est.o se hace con un hombre de bien! 

_ Tenga paciencia, amigo, que para ~odo hay re
medio, dijo el cabo irata.ndo de calmarlo; no es bue
no echarse de golpe á la desesperada Y creer que 
todo haya conchudo. 

o. El ~bo estaba. cada vez mas turbado, porque se U sted tiene que salir en libertad, y ella sanara. Y 
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va verá. como 811 contratiempo no 6S. la infelicidad :Juez de Paz el que oomet-a. una falta tiene que paga~: 
de ioda ·SIl viJa. la ó emigrar del partido. . . 

-Dios lo quiera así! amigo, Dios lo quiera a8i! -'-Será. así, señer, .COI,ltestó B.a~ento!l, pero yo n~ 
porque desde que han hecho esto conlnigo siento he comelado fa.lta mng'una, IU se porque me han! 
que ha.y en mi corazon un fondo de maldad que á. mí preso. 
lUismo me asuata. . - y si no llas cometido ninguna falta", porqué~: 

Si yo llego {~ echarme al camino alguna vez,.· voy has nndado escandiendo? por qué te ha.s l·esisticlo al 
á ser algo ~ue de sentirme nomLra.r tan solo van á oficial qlle te fué á hUl>c8ir. ! 
sentir encojersele el corazt)n. -Ni me ·he resistido ni me he esconclido-el oficial: 

Mire, amigo, concluyó. en vez de llevar la carta, que ha ido á. bnscarme me ha toma<loduTmierdo-:: 
va á hacerme el favor de averiguar como sigue la ~e ~a herido ~in 9-ue yo le }Jaya.· dado motivo df;! 
cllferma y decirle de mi parte que pronto. nos vere- ninguna especIe: él·me ha ~olpead~or el placer del 
mos, que la quiero mas que nnnca y que no se pre.o- golpear cuando yo estaba durmiendo y despues de: 
cupe de mí porque estoy. bUellO. Di~ámele tambien haberso ap0<l:erado de m.i~ arma.:s: solo así pueleDI 
que haga todo cuanto le mando ño Clpriano, porque pegarme a. mI.' . ': 
lio ha!. golpe' que lo pueda hacer frente y lo que 110 -Tu eres igual á cualquier otro, y siempre que ti 

cura el no lo cura nudie. dés motivo y haya razon" te han de golpea.r no 
EL cabo y Barrielltos . siglIiel'on conversandp toda mas. 

la nodíi;l y·lamc-';lt.anclo. éste-,.la triste situacioú: en . Barrientos, t.emiolldodeciruna insolencia. que le \ 
que se vela tan Slll motIVO, mlentras' que. 8¡quel tra- costase cara, guardó silencio. . . . 1 

taba decollt;olarlo, pintando cada vez IDas grava- -Estaba ~i. lacomljlet-a. mereed de· aquel hombre, 
mente &1 golpe de la viuda. ~. .. y no queIia darle pretesto para q~e fnese COJl él, 

-Así, pensaba, se irá. acostumbrando poco á poco cruel v arbitrario. . . . . 
,. comprendiendo la desgracia y -preparando el espía . -y como dices que no has cometido falta· ninga
ritl1 á un mal suceso, d~ modo que cuando sepa to- na? y las puñaladas ql1ehas dado ti. don Angel? crees 
da la ,",erdad no le será. tan duro el golpe. que este crimen es no aomet~r falta ninguna? pa.ra. 

Cuando se sep.arar(m, ti. la madrug!Lda, ya Barrien- que te escondias entonces? 
tos sabia que el golpe de su amada era~de. los peo- -Yo no me ol!lcondia, ,replicóBarrient.o~ levan
res que pueden. recibirse, qlIe el· ca.ballo la habla tando su mirada soberbia; estaba ocult.o en mi casa. 
apretado en.el pecho·y que ño Cipriano habia dicho e~pel"ando·que dOll Angel sé curara ó nó,'porque po
que la cosa era muy s~ria. . (Ua morirse QOIIÍó podi":t no sucederle riada j y esta. 

-Esta noche le diré que sigue peor, se dijo el diferencia era para mi mucho. . I 

cabo, mailana, que sigue peor to.dav 1a, y 0."1, cnanno -y si sabes que hasin(erido·ti. don Angel heridas 
lédiga~l que ha muerto, recibirá. una noticia.. espe- de que podia mCtrir, como dices que no has oometido 
rada ya. faUa ninguna? . . 

Ba.rrientos, poco desplles de aman~cer, se .durmió. -Por que esa~ heridas se las hice peleando duro 
con un sueño ajitado y leve. . para que el hombre np me matara.· , 

C.ualquier ruidito le despertaba y lo hacia saltar. Todos saLen que eseho~bre· me obligó á pelear 
tal alto pregunta'HIo !'omo segtiia la viuda. ofi·eciéndome hasta rebencazos si no le hacia el 

A eso de las 01l(;e del dio. vinieron á sacarlo del gusto: la suerte me ayudó IÍ-mi com.) podio. ·haberlo. 
cepo, y á llevarlo adonde estaba el Juez de Paz, ayudado á él, Y con esLo nO. creo haber cometido 
para que pres.tara dedaracion. . • I crimen ni delito que )nerezca lo que han. hecho cou,-

-Por fin se acordaron de InI! esclamoj ma.s vale migo. . . 
tal'de que nunca. . ~Eso y mucho mas, contestó Adaro sevflramente; 
. y con el paso vadlante e inseguro, Á. consecuencia qué crees, que asi no más puede darse de l'uIls.lauas 
de la agitacioll moral, la sangre perdida y la falta (t. un hombre y quedarse l"Íe!ldo?· I 

de alient.o, Sigllió al cabo hasta la sala doucle espe- El homicida vá:l. Wl cllerpo de línéa :por t.res años 
l"8.ba el Juez Adaro, su gratuito enemigo. . yahi h.'as tÚ.PQ1~ eso.y por haberte resistido á. la au.., 

Aquellos dos honlbres, que nunca hablan cam-¡ toridad. . 
b\;tdo una palabra, se miraron como dos viejos ene- -Pero eso no es cierto, señor Adaro, yo no me he 
migos. . resistido R. la autoridad¡ IÍ. mi me han i.do direeta-

Adaro no veia en Bal'rientos mas que al ladron mente á herir~ á mat.a.rllle y 89 han contentado con 
do sus cueros, aunque éste ninguno 1 , habia robado, 110 primero, es porque así lo ha; quer~dQ el oficial, si 
y llal"rientos miraba en él al autor de su desgracia, no me hublerall muerto. 
desgracia que tan fuertes consecuencias habia te- -Sea como sea, tl1 has dado de puña18.l.tas á don 
llid~. Angel, y. si 11;0 ha mll~r~ono es por culpa tuya, ~)Ues 

Clll embargo, resuelt.o á no empeorar su causa y la Provldencta lo ha lIbrado. .. . 
á tolerarlo todo para conseguir su libertad y vo- -:-'"Hemos pelead.o lealmente, contesto Barrlellt.os t 

lar alIado de la viuda, entró con la roayor·com- mortahnente pálido y haciendo visibles esfuei"zo8~ 
po::;tura y respeto, bajando los ojos para que el por contener stl<iudignacion, 
Juez de Paz no pudiese ver en ellos todo el ódio El me provo.có y hemos peleado mano ti. mano de-
que sentia.. lante de testigos; puede usted mandar llamar al 

-'1.'e habrás conven~id~\ le· dijo Adaro apenas lo nús~n? d~)U Angel ~ ver si yo miellt~. . 
tuvo adelante, !J.ue es mútil eVitar la aCClOn de la SI el pIde algu contra J11}, estoy dIspuesto á. satIS· 
)llSticia?·es prooISo que sepas que mientras yo sea tacerlo: una pelea s·e salda con doscientos pesos por 
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barba, yo pagaré mi parte y lequeda.ria á ustl'ld muy -Lo he mandado llamar, t\mi~o, Como ~ctimA. 
agradeCido. de e8t.e hombre; como Juez, yo sé lo que tengo que 

Pero por Diolt, por lo que ma,s quiera en el mundo hacer pqr .el delito público, pero 110 puedo calcular 
noome eche de vet.erano, señoT; mire que yo no he los perJlUMos que lo ha ocasionado el crimen do 
idado moth·o para. tant.o; 01 mismo don Angel no })e- est.e hOJ:nbre. Q,uiero, pues, qlle usted manifieste 
diria iaqto rigor yeso que él tiene contra uu motivo ante el Juzgado lo que nece8ita para quedar plen&.-
grande, en el que no puede entrar la ju::~ticia. melltd satisfecho. 

Adaro pensó qll~ el italiano estaria sumamente La autori.dad.1'~ebe v~lar por el bien de todos,: y 
enconado eontra BI\l·l-ientos, no solo por las puñala- rara hacer JustlCla estncta estamos nosotros aquí: 
!las sino por los a~11orN~ non ~u JUujel~ ~'l.é pide usted contra Julio Barrient.os? 

Calcnló que si lo df'jaban pedir algo contra Julio . Ladisposicion de espíritu que traía el noble ita
iba á pedir que lo, ahorcasen, y consmtió en hacerlo liano se habia visto ya desde el principio, por lo 
llama,r. " . qne la pregunta p.staba de ma~. Así es qne ade

-Está bien, dijo, vo voy lt. mandar buscar a aon lantándose unos pasos y mirando al Juez fijamente 
Angel y tú has de someterte á lo que, él pida en tu ,dijo: ' 
~ontra. ' , ' . -Sefior, yo contra este hombre no pido nada~ 

Barrientós pensabA. que su rival no 11odia. pedir bastantes amarguras tiene en su corazon para que yo 
otra cosa que el dinero por el perjuicio do las heri- venga á derramarle una copa mas! 
das, pues nu suponía que clt>jaran á su eleccion ,el 'Hablando con verdad, él ha peleado conmigo 
género de castigo que debian aplicarle, así es que I porque yo lo ,provoqué; hemos pQleado sério y sin 
convino en un tono con la proposicion: del·juez. ninguna ventaja; me ha herido COIllO podria. haberlo 

-Está bien, dijo, mande llamar á don Angel y herido yo y esto es todo. ' 
con 10 que él pida estaré yo conforme. Si es por mí pueden soltarlo en el acto porque 

El juez de Paz mnndó buscar en el act.o al it.aliano nada pido ni riada quiero: es un hombl'e que está en 
para. poder vengarse de Barrientos, sin la menor desgracia-y ante esto se debe olvidar todo. 
res}1onsabilidad. ' . El corazon del paisano sufrió un rudo sacudimien-

Don Angel se apresuró á comparecer condolido to al oirpalabras tan inesperadas. 
por la s~tuacion de .Julio, pues ya todos sabian lo NlUla conmueve á los gauchos come los acciones 
que habia pasado ensupersona y la de la viuda. de va;lor y generosidod; así es que avanz/lndo hasta 
, Cuando aquellos dos hombres se ha;llaron de nuc- don ,Angel, le teildió la mano con un ademan de fran
'\"0 frente á frente, ambos palideeiero~ iutensament~ cO'cH.riño y le dijo: 
bajando la vista. para no m~rarse. '-Amigo, en la adversidad con.o en la suerte, pue-

Por los ojos de Julio pasó algo como el presenti. 'de usted contRI· con Julio Bl'rrieRtos de todas ma
miento de una. desgracia; en los 'del italiano brilló neras y para todo. 
un r.elámpago de ira, qlle fué muypl'onto reempla- "Soy su anúgo á toda pnleba; usted me ha hablado 
zado por una espresion de lástima profunda.. al alma y con el alma le contesto y, : todos los horu,-

Se acordó de lo que aquel hombre debia sufrir fi- bres venimos á servir para algo·~n esta ,.ida! octÍ
sira y moralmente: y con una grandeza de alma que lleme en la ocasion,. que me encontrará siempre 
mostraba la elevacion de su espiritu, magnanimo y dispuesto á cCllltentarlo. ' 
con ademan de tristeza y magestad" le' tendió la . El Juez estabavencü1o: aquellos dos hombres,que 
mano diciendo: .dias antes s,e habian -enviado mil veces la muerte en 

-Los hombres de corazon valen siempre- lo qne la punt.a de su pm1al, ef;taban allí como dos herma
valen, amigo Bamentos: cuestiones á:tm lado, vo nos no sintiendo 1'1 uno por el otro mas que la; 
no le guardo rencor.' ~ admiradon mas franca y el cariño mas digno de 

Julio miró á aflufllhombre al travcs de Ulla lá- respecto. 
grima y estrechándole lealmente la mano re8- -Está bien, terlninó el Jnez despidiendo á dOll¡ 
pondió:' Angel, la accian personal está terminada con la de

-No sabia que usted era tan hombre, d011 claracioll que acaba de hacer; ahoia no queda mas 
Angel, algun dia le volveré el bien que acaba de ha- que la accioll pública, la ac"ion de la justicia que 
eerme! " tiene que caer sobre todo culpable. 

El Juez de Paz estaba, atóriito: habia' mandado Si I ara-algo se le necesita despues, yo lo haTé citar 
1?usear á don Allgel para que condenara á Barrientos para que comparezca nnevamente. 
creyendo que en él' iha á hallar sn peor enemigo, y Don Angel salió oprimiendo nuevamente la llUtlW 

se encontraba con un hombre cuya primer palabra de Barrielltos, y éste yel Juez volvieron á quodar 
era. la del perdon mas generoso., . solos. 

y miraba asombrado á aquellos dos hombres, sin, -Tienes suertEe', dijo el.Juez,puesto que te perdona 
saber qué partido tomar. ' , el único que de,bia acu~arte~por mi parte yo 110 haré 

Fuá don Angel quien rompió el' siJ.encio diciend,o I mas que concluir el sumario y mandarlo al Juez del 
al Juez: Crimen de Dolores, que es á quien corresponde sen-

-Me he apresurado á acndir á su llamado, señor, tellciar. 
yaqui estoypal·a lo que guste mandar;' 'Tú irás ,allá, junto con el sumario, y,me alegraré 

. El Juez, sin poder reconstruir sus ideas, ni atina- ,que seas feliz. ' 
con cualquier salida verosimil, tomó la actitud sever -Señor! esclamó Barrientos, desolado ante seme .. 
ra que á su juicio debía tener la primera autocidad jante detenninacion, yo le suplico que no IJle mande 

.-le un rartido, y repuso: ' ' á Dolores; sentencie usted no mas la causa, que es 1.& 
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autoridad del partido la que debe determinar mi cas
tigo! 

-Pero si yo no puedo-las cuestiones de heridas 
tengo que elevarlas al Juez del Crimen paa-e que él 
sentencie. 

Yo haré en tu favor todo lo que pueda, pero nada 
mas. 

El mismo don Angel irá tambiea, puesto que él 
confiesa que te provocó á pelear; yo no diré nada de 
que has resistido ála autoridad y la sentencia tal vez 
te sea favorable. 

-No me mande, señor, 8. Dolores, yo se lo pido 
por lo que mas quiera en el mondo! mire . que los 
.Jueces del Crimen no entienden de otra cosa. que de 
echarlo il. uno de veterano y yo .0 merezco tanto! 

-Pero qué quieres qlle le haga? yo tengo que 
cumplir con mi deber, por mas que me duela ha
cerlo, y en este caso no puedo hacer otra cosa. . 

-Señor, mire que usted me echa al medio cuando 
mi mismo enemigo me perdona. 

y la voz de Ba.rrientos empezó á sonar de una ma
nera amenazadora, que no pasó desap~rcibida para 
eljua.. 

No seas tonto, le dijo, y no empeores tn causa; yo 
tengo que mandar I e a Dolores y allá el Juez del 
Crimen fallará en ella. 

-Señor, mire que me va a mandar á los cuerpos 
de línea! Pp 

-Pueden támbieJ? ponerte en libertad, por qüé te 
has de adelantar á su fallo? 

-No me mande, seño .. :! mire que voy á perderJ:ne 
para toda la siega! 

-Yo nO puedo faltat" a mi deber, porque me es
pondria yo mismo á un sumario. 

-Seiior, no me mande ni aunque se esponga! gritó 
Barrientos que sentia agotarse su paciencia y emp~
zaba á dejarse ga~ por la cólera. 

-Cuidado como se habla que te puede costar 
caro. 

-Está bien, sdior, concluyó .Julío, volviendo 
rápidamente á su calma sombría y amenazadora; 
usted está decidido á mandarme al Juez del Crí-
men? . 

-Tengo que hacerlo así porque la ley me lo im
pone? 

-Bueno, voy á. pedirle un favor que está en su 
mano y que no me puede negar.. 

Déjeme ir á mi casa á. ver á Dolores y despedirme 
de ella, porque si TOy al Juez del Crimen siento que 
no he de verla mas. 

Yo sé que está. muy Eau.~rma á causa de una ro
daJa: que pegó por seguirme, y quiero verla antes de 
partlr. 

-Pero si Dolores ha muerto ya! estrai'lO que no 
lo sepas, cq.anuo hasta han estado de velorio en su 
ca.sa. 

Ante aquella inesperada noticia Barrientos sintió due el corazon.se le rompia; abrió' los ojos como un 
emente y líVIdo y azora lo avanzó sobre la. mesa '; 

del Juez, tomándose los cabellos con ambas man¡>s. '! 
-Supongo q~~ usted no embroma, gritó, :porque 

d.e nada le servlna el hacerJlle perl.ler el jwcio; es 
Clerto que ha muerto Dolores? .. 

- y qué interés voy yo á tener en mentir? la. ha.n .. 
levantado muerta del suelo; todos lo saben! i: 

Barrientos tembló todo entero-sus Ubios se mo- ! I 

vieron precipitadamente como si fuera á decir algo 
ydescargó un tremendo puñetazo sobre la mesa. 

-Esto ~a sido por culpa de ustedes, malditos, co
ba.rdes! grItó, ya: la rozo n estra,·iada é importándo
sale muy poco que lo mataran alH mismo. 

A esa. mujer la han asesinado como quisieron ma
tarme á mi, pero yo he de vengar á. mi Dolores con 
la sangre de todos ustedes! 

El Juez de Paz tomó recelo de que aquel hombre, 
enferecido como estaba, le saltada encima, y llamÓ 
al CAbo para que lo llevara. 

El cabo, que habia sentido el estruendo de las 
voces, acudia en aquel momento acompañado de dos 
soldados, temiendo que Barrientos estllviera ya pe~ 
leando con el Juez. 

-Pronto! mandó este, llévense pronto á este loco 
al calabozo, antes que me obligue á hacer lo que no 
quiero. 

-Cobarde! asesino! gritaba Julio, sin tratar de 
resistir á. los soldados que lo habian tomado de los 
bt"azos. 

Oh! mi Dolores! está. visto que cuanto yo toco lo 
enveneno! ya no te veré mas sobre la tierra! A 

y gimió de tal manera, que lo::!" mismos milicos 
que lo tenian asegurado se sintieron conmovidos. 

y aquel hombre t.a.n vigoroso y tan valiente, rolU
pió á llorar como una mujer. 

Erala fuer7.a del dolor qu~ babia hecho estallar al 
corazon, abatiendo el espiritu basta el 11a11to. 

-Lleven de una vez 8. ese loco, . repii.iÓ el Juez, 
que á. mas de ser un bandido viene aqtú á. meter 
escándalo! 

Los soldados tiraron de Barrientos, que se dejó 
conducir como una maqnina. 

La fuerza de ac¡nel dolor intenso lo habia. venci
do, lo babja post . .raJo, dejándole apenas la fuerza 
necesaria para tenerse en pié. 

Pe.·o cuando fué a franquear la puerta, rea.ccionÓ 
soke si mismo y deteniéndose en el dintel, grltÓ: 

. -J uez de Paz! solo de la tumba no se vuelve! yo 
todavia no me he mue-rto; entÓnces, algun día. nos 
veremos la cara! 

y arrastrado por los solllaclos y siempr9 sin opo
nerles r~sistencia, como un idiota, volvió á aquel ca
labozo lúgnbre y húmed.o. 
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• Julio Barrientos se considerab'a perdido:, que le (fiuencia de los amigos del Juez, ya. por dinero con 
importal?a ya su ~riSion ni su existencia misma? qu~ le han untado la. ma.no, ha.ciendo el ap~rato d. 

Lo' úmcoque mlraba. con horror era el cuerpo 4e multa.." ' 
~ea áqlle iha á ser condena.do y que .baria. imp9- 'Pero,nu~~a ~,visto~o, J';li habrá vis~o nadie, que. 
slble su venganza. . la. compaslOn ÍU la. lástima hayan p·odido nada c,bn 

¡-orque lo unico que deseaba. él eillavida era la. justicia: ',.,,' 
vengarse, vengarse de una. ma.nera. terrible, tan ,ter- 1;:1- corazon, para ellos, 'es COsa que solo tienen 18.$ 
ible coino la iniquidad que ha.bían cometido categorías: los pobres no debémos sentir\ ni pade-

rcon él. cer,ni llorar ....... aquí el que teriga plata tOllo lo pue-
Habian dAspQiazado su porvenir y su vida' emera, de, el que no, puede· hamacarse solo con su pena, 

tan solo ,por el pla'C~r,da hacerlo, sin la ,menor ra- sin temor de q t¡e nadie vaya á . arrancársela., del 
.zon que pudiera atenuar aquel proceder in~alifi- cqrazon. . '. ,'. 
cable. , ' Tenga. paCIenCia, amIgo, que tal. vez en Dolores 

Y.lo ma.~daban: alJ~ez del,Grímen,:í lo~ cucrpoa halle mejor suerte que aqll,í-aUá lajusti~ia es ma.s 
de línea, S111 motlVo a.lguno, cuando el mlsmo don copetuda y tal vez de ,pereza de sentenCIar y est~-
Angel, que tenia razoncls para odiarlo á muerte, diar la causa, lo pongan ~n libertad. , 
nada pedia en contra suya, dominado sin dú,da por' '-N:o cre~ amigo, el que va con causa' á Dolo
lalástllnll. que;debia iuspirar su situacion., res, vá. fijamente- a ,un cuerpo de línea; acuérdese lp 

La muger ,que amaba hasta el delirio, cuya vida. que les pasó a ,ño Banito, y á Contreras; :ql,1e ahí an" 
se habia hecho .. una necesidad de BU' ex'istenc~, dan todaviapidiendo á Dios la muerte, porque las 
estaba ya. ba.jotíerra.. ' , ',. estacas los ,dejaron inútil ha;¡ta. para armar un cí-

, . Rabia muerto de unl\. manera horrible, por acu-garrillo. ,," . ' , 
,dir en su socorro, y sin que él hubiera. tenid'o el Mire, amigo"yo tengo todavia a.hí como, un ,par 
uiiserable ,consuelo de cerrarle los ojos! ,de mil pesQs; dígale 'aL Juez,de Paz que yo se los 

Que le quedaba ya sobra ~ tierra? Su venganza q,aré como' 'multa. y le daré tambien ~o40 C'Uanto 
y el ódio que habian amontonado en BU corazoD: á tengo, porque me suelte-pero que por Dlos no me 
manos llenas: mande á Dolorest ' 

Soloo con su venga.~a y su rencor á tocIo y á todos, ¡ ~Pero si y~ v0"f c,on ese mensaje me rompe- el 
cruz~t;la de.pago en pago llorando sus desventuras o 'alnia., respondiÓ el {:aboj estas propuesta.s no son 
gemma. baJO los cuartele~ de lin~a... para que las ::.haga.mos n0sotros, porque no les con-

o Como hacer para hwr de sltuacWn tan ter- viene que sepamos sus suciedades. . ' 
~rlble? ,. . .• 00 .' Es pl'ecisoqlloJ la.s haga un amlgo da ellos, lin 

Barnentos llamo al ?B.bo, y le pldl0, dlJera al homhre de illlluencia ~ de quien,nol desconfien: 
Juez de Paz que lo quena hablar. 'porque no ha,ce venir un -amigo qu~ le haga la 

Pero el cabo no volvió. con la contestacion, y a. oferta? ' 
la ,noche supo que ,e.lJuez no habia que~d9 ni aún -POl'qllÚ no lo van á dejar venir¡ bcJ,sta que 
9,ue le c~mtesta.ran, p~~qlle estaba, resentlllo por las pregunten por mí pa1:a que lós echen, porque yo 
msolenCla~ 9,ue le diJO aquel dla y el temor ue no sé que ódio, profundo tienen COD.llligo, que lo 
que.se rCilltiesell. " ," . que JIuieren es verme en-el último estremo. 

-Bueno, respondIÓ trlStemente¡ ya Ul me q~-eren Si Dios no me salva d~ esta ,no habrá quien IDO 
hablar! como hfl, de ser!, , lOh o ,:- ' , 

D ' 1 °d . . ;. l· 1 re, amlO'O. -:- 19ame e, por Vl a s~ya, que yo pagar", . a . ,0. o , á dI' 1 ti 
multa en que he incurrido que 'yo pao-aré diez veces -Tenga pac~enCla" uste o,qmeren mue lOS, e-
elvalor de la multa, peroq~e por favo¡? no m,nüailue á ,ne ~ilcha:;¡ amlstaclesuy Plleda· ser que alguno, CQn-
Dolores que piense todo lo queme hasucc,li,10 y verá dohdo, venga lÍ empenarse. por usted. . 
como sdy }\;~no de que seme-tenga c"'m.):,tsiOll -Quien ha dd,v~nir, anngo¡ ademas, yo h~ VIsto 

, '~o ' "J j; •• 1 J ., l P 'tá . u el ncapnehado , ;-oos ~)Qbl'es Jedemos á muerto, alU1~o, ~espon:- . qtlc e .llez ~lO ,a.z es empena 0, e . 
dlO filosóficamente el cabo y no hay compaSlón pa- en embromrtIlne a toua costa,' 
1'80 nosotroa, ., " A mi me han preso por las heril las de don Ange~ 

En, l?s ~ñós 9,ue tengo aquí de ~ervicio, 'hé vigilo de?ia¡ el miSlll.O don Ángel nada. J?i~~ oco'ntra mí, rro 
cosas (lue partían el alll1&, desgl'acH\.s que con ellas qlllere que me líagan nada, y la.'.lushcla se,cree mas 
un hOll1Lr~ tendl'ia para ll~rar toda la vida.' ;. o.gravia,la que él mismo don Angel, y quieren qu~ 

'He vio;;to terminar todas esas ca.usas ya, pot in- I D;l:e' echen de veterano. , ' 
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Mire, amigo, esto es como para bandearso ell bres son medio idiosos y no tienen con~tancia para 
CIOrazon de una puñalada! ' na!l-a. 

y J r lio guar~ó sile~cio ~omo si re~~xionara. De tO,dos m~dos yo he de hacer por usted todo lo. 
. De pronto a.lz~ los 0J~~ humedos hACla. el cabo, f' que este en lDl mano, yo solo, que soy su amigo y 
con voz conmovIda le diJO:' que le he. de ayudar en todo lo que pueda sin faltar 

-Mire, amigo, ahora preciso que mq haga un a las ordenes que me dél1.· _ 
servicio,yqueme cuente comomuri6~iDoloresjmi- A mi mo es dmo cum~\lirla3 contra. un amigo 
re que es t~iste C.OS~ n? haber~pod~do ni tan s?lo cer- p~.ro que qui~re! yo tauibien tengo mujer y tcng¿ 
rarle l<?s ?Jo~! nI SIqUiera haber ,Ido al velorIo como hIJOS, y no qUiero verlo.s espuestos {t la misel"ÍQ. y á. 
cualqUler mdlferente! la ruma por meterme a lo que no debo. 

-La cosa es triste por demas y tazon tiene us- -Hace bien, amigo, yo nada le pedí por mi, por-
ted en lamentarse, pero para que va á. renovar su qne sé lo que es esto, y no qniero que por causa mis. 
dolor revolviendo la herida? >'. nadie ps.c1ezcaj demasiado ha hecho y demasiado 

-Porque siqniera he de conocer sus últimas pa~ agradecido estoy-no me olvidare llunca da los ser-
la~ras, 8ns últimas voluntades! vicios que me ha presta,do; a.unque nada podré hacer 

-No ha dicho nada, ni ha podido decirlo: desde para demostrarle mi agradecimiento. 
que la alz..'l,ron del suelo hasta que mnrió, no ha -Usted está. pago conmigó, qtle lo que yo hago no 
habla.do, ni siquiera ha abierto los ojos. es para que me loagradezéa sino porque me nace del 

Dice ño Cipriano, qne fué quien la asisti-ó, que la corazonj qne libre bien de su desgracia es lo que yo 
pobrecita. estaba deshechfl. por dentro y qne anñque deseo . 
.ha respirado, no puede haber sentido la merior cosa Y el cabo se retiró porque ya empezaba á. . amane
desde cayó, porque el golpe ha sido para que muera. cer y tenia que dar cumplimiento ár sus obligaciones 
un toro, no una mnjer. . del servicio. 

-Pa.ra que le dió á la pollre por ponerse á. . cor- Barrien~os se acurru.có en un rincon, y al poco 
rer de esa manera? pobrecita! era. su cariño por mí ra~ pareCIó que dornua. 
lo que le hacia volar en mi socorro. Bs que lloraba, envuelta la cara ,en. el poncho,- ~a. 

-Dicen los peones qne conforme lo llevaron ! muerte de su Dolores, con cuya perdIda !lO podna 
usted, y~ pidió s~ cahal~o, y a~i a me?io 0nsjJlar conformarse ~un~a.. . L ~ 
-saltó arrIba y salió \Tendiendo diablol!¡., SID haber po- -~ ,~lla fue felIz y hbre, pensaba, hasufl. ;;que me 
dido andar un cuarto de legna. COnOCI?,. • • 

.Julio estaba transido por el 1.olor; su respil'acion ¿ QUién habrla de decll'In~ a mI, que solo pensaba 
era. fatigosa y de sus ojos (·aía. una hilera de lágri- en verla contenta, que habla de ser la. causa. de su 
mas, bin que sus 1ábios dh;ran salida al menor so- muerte! 
lIozo Hay desgracias qua son mucha carga para un co-

A' el' da 1 b h bl bId razon solo! yo sé que el peso de esta me '\Tá a poner 
.me I qne.e ca o a a a, . e corazon e mas viejo qne el andar 4 pié. 

Barn~ntos no r~splraba mas <J.~e ÓdlO y ven~anza. Pobre' Dolores! ella se ha ido, perosn llombre 
-"Yo teng? que ven~arme,.dlJo, y vengarme e una queda aqui en mi corazon renovado por uno nuevo! 

~anera ternble no pOI mí SIDO por ella. . que Dios se apiade de mí! . 
Yo puedo perdonar todo,., los dolores y todas Barrientos, al fin, se durmió, soñando que su ami-

. pero los de ella. ,no, por mas caro go el cabo encontraria algun arbitrio para librarlo 
que me cueste! . . de ir á Dolores, que era á lo que mas miedo le tenia. 

Como quiere que per~one, alDlgo, .que hay~n Ido Cllando desperto habia pasado la siesta sin quele 
derechamente a matar a gente que Dlllgnn dano les hubieran comunicado la menor novedad. 
habia hecho y que vivia feliz y retirada de todo? Había desistido el Juez de remitirlo á Dolores, ó 

y no satisfechos con haberla muerto, con haber- se hahia. puesto de por medio alguna infitlencia 
me herido y preso quieren mandarme á. qu~ sirv~ buena? . 
de veterano! estas cosas no se perdonan, amigo; III .Jnlio esperaba la noche con verdadera anslCdad, 
un cordero se resignaria á tanto sufrimi~nto! para ver qué noticias le traia el cabo. 

Barrientos y el cabo pasaron todo el dla y el res- Aquel día le habian dado un pedazo de tumba que 
to de la nocpe, éste .con~olándolo A a:ql1el ~ acons~- comer, po.r lo que coligio que el Jnez de paz estaba. 
jándole tUVIera p&ClenCla, que todavla la Vida podia mas manso. 
brindarle mejores momentos. -Parece que nojhay nada, pensó lo que vió que el 

-A mi la. vida no puede brindarme sino lágrimas dia concluia sin novedad: vale más que el hombre 80 
y maldiciones, porque toda la felicidad de mi vida haya alTepentido, po.xque si me mandase á. Dolores 
me la han roto en un 5010 mom~nto, y si no me abro la. cosa iba á. ser peluda. 
yo mismo el coraZOll de una. puñalada, es :porqne no A la caida de la tarde cayó tam'bien el cabo al 
debo morirme sin vengarme y vengar á mI Dolores! calabozo, haciendo sonreír de esperanzas al pobre 

Mire, amigo, yo no sé lo que siento dentro de mí, Ba.lTienf,os. . 
pero me parece que en el pecho se me ha metido un -Qué me dice de bueno? preguntó, parece que ya.. 
corazon de tigre que nunca vá. á. saciarse de hacer no me mandan? " 
malj ellos lo habrán querido y no ha.ré mas que -Al contrario, amigo, tengo que darle una, mala 
cumplir mi destino! nueva-parece que el viaje se ha. decidido para. 

-Quien sabe, amigo, tal vez el .Juez cambie de mañana. . 
ideas mañana y DO lo mande lI. Dolores! estos hom- Hoy, el escribiente ha hecho la nota de remisioD. 
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y á mi ·me han ordena.:1o que me apronte ps;ra. m:t- de so~tarm'3, lila. fija; enthcas yo le proba.rá cuanto 
ñana con un soldado, con eso lo lleTO has. Do- le estImo. 
lores. Los dos estiwieron c.imarronen.ndo y en aleO"re 

Aq,uella noticia. fué de un efecto tremendo para pláti~a hasta q119 el cabo se n!:üó á dormir para ~s
Barnentos. que aquel di ... ha.bia llegado á concebir ta.r .listo al otro (lia, a~on.':Iej~ildo á Barrielltos que 
alguna esperanza. . hlClerl\ lo mismo. 

Qué podia hac~ren situacion semGjante? -Ylt lo creo que lo h'l.ré! contegtó este; ya no 
EL único remedio a. tenta.r estaba. en e.3caparse, y tengo que peusar cnál sed. lUi destino, por'1lH1 lo 

para escaparse, lo primero que necesitaba. era pre- conozco; así es que m·~ voy á dormir como zorro á. la. 
parar bien el terreno. . \\ . sieHta. 

Con· esa astucia del gaucho, gua.rdó silen.lo para. Hasta. mañana, entónce;;, que tenclramo3 todo el 
n· comprometer nill~l].na. palabra que plldiera.serl~ dia para prosear de lo fino. 
1¡lerjudicial y se puso á madurar un plan de fllga, el Cllando el mtbo se retü'ó, B!\rrielltos que,ló en-
uniao r.mlizable. golfa\lo en s~ plan da ,fuga.. . • 

-Si me ponen grillos para lleva.rme, estoy muer- -Para meJor desculltarlos, pensaba, me achIcare 
to, pensaba., porque todo seria inútil:. es preciso en- cuanto p1lerla, que el tigra mientras mas 53 encoje 
tónces que me lleyen sin grillos, y para. conseguir salt.~ mas lejos. 
esto, no hay mas que confiar al cabo que ha de 11e- 1\[e humillaré ante el Jusz, demostrlmdola qne 8. 
varllle. todo estoy resignado, y así ascgnro mi golpe. 

Una. vez en el camino y lejos de todo .auxilio, ve- Barrientos no pensa.ba en la. manera. cómo habia. 
remos lo que se ha de ha.cer, qne al fin morir por de reR.lizar 1;:1. fuga, porque la deja.ba á la sitno.cion 
morir todo es lo mismo. mIsma. 

A nadie tengo ya en el mundo que espere cuida.- -Segnu se presente la cosa. será lo que yo haga., 
doso mi vueltat entónces no tengo por qué hacerle pensaba.-y para estar nca!'! fresco y firme, me voy 
asco á la muerte, que al fin y. al cabo puede irme á. dormir ha.sta el momento d,) la marcha. 
bien en la intentona.. y como lo habia dicho, se acurrucó en Sil rincon 

-No se entristezQa, amigo, le dijo entóuces el fayorito y se quedó tanproflllldamente dormido, que 
cabo, creyendo· que el silencio que guardaba Bar~ el ~abo t~vo que venir á recordarlo a. la hora de la 
rientos era Qcasionado por el temor¡ usted mismo mar0ha. 
ha didlO que de todas partes se vuelve, ménos de _ Vel1. lo que es . conocer su suerte!' esclamó Bar-
la. tumba! rientos desperE'7.ándose COl1 la mayor indiferencia: 

Haga corage, entónces, que algun día se verá. li- desde que vine aquí, es la rrimera vez qua duermo a. 
bre y feliz. . gusto, y es~ ~s porque ya sé lo que vá á sor ~e mi 

-Estoy resuelto, amigo, puesto qua de todos mo- y me he decldido á todo. . 
dos no tengo otro remedio. - Ya. sabia yo que era usterl. hombre de entraf'las, 

Yo sufriré con paciencia y resignacion la pena que amigo; esta mañana me preguntó el Juez si,queria. 
me impongan, pues me consuela la idea de que al- ponerle grillos para mayor seguridad, p-ero yo le 
gnn dia podré tomar desquite. . contesté que no era necosario porque usteJ.l estaba. 
~PAcho al agua, qué canejo! me gusta mM verlo resuelto. 

resignado y conforme que triste y acongojallo; us- Con que envuelva el recao y vamos. 
ted es un hombre. á macho y no le ha de ha0er a.sco Julio Bamentos envolvió las cuatro pilc11a.s de su 
á. dolor mas ó ménos! recao, único biel~ de fortuna qne lo acompailaba, 

-Resaeltoestoy, amigo, y ya verá como de aquí pl1e~ como lo habiau.sf\c;:tdo de la. cama, tuvo~lle 
a. Dolores ando mas alegre que un toro á la madru- pedIr prestR,l'J un chlrlpa para tal?arse las carnes. 
gada-el hombre se ha hecho á sufrir y á. todo se Y acolUpañado por el cabo y segUIdo del soldado, 
acostumbra. en la vida; es cuestion de resolverae y atr:\vasó aquel inmenso patio, testigo de sus lOa! 
nada mas. acerbas penas. 

-No se puede figurar lo contento que estoy de AL CL'llzar la úllertA. ha.lló en ella al Juez de paz y 
oirlo ha.blar así, escla.mó el cabo echando un terno descubriéndose· respetuosamente: adios, sefior J u('z, 
soberano, p0rq~ yo creí que se iba á. resistir yesto no li:l glla.rdo ningun rencor,. porque usted. cree que 
habria empeorado su causa, yel Juez lo hubiera he- CUllll)lo coú su deber-lo lUlJCO que le suplIco c::; 'ple 
cho atar despues de· cometer sabe Dios qué herejías. si le< mandan pedir informes de nú per.sona no me 

Barrientos habia con.segui~o su objeto de eng.añar, c .. rglle la man», y piense que en t?do lo que ha su
aleabo, respecto á. sus mtenClones, tancompleta.mon- cedido no tengo yo la mupa; e·,; mI mala estrella la. 
te que el buen milico le dijo: . . que me ha empujado. _ . 

-EL viaje yo le prometo que lo hemos de hacer El J uezde P(l.z se sintió un poco conmovIdo ante 
cómodo; yo lo llevaré primero en ancas para que el aquellas palabras y tragó el anzuelo de la. confor. 
Jo.ez, que ha de estar mirando, no diga nalla, pero midad. 
lllla -yez que estemos lejos, y como yo llevo cabaJlo -Anda no mas, que si en. algo puedo ayudarle 
de tIrO, le prestaré un mancarron y así irá. ma.s 00- lo haré con mucho gusto. . . 
modo. -Gracias, sefior, así lo espero-y poméndose el 
-~~nca o~vida.ré, amigo, todo lo que le debo, re8- sombrero se adelanto hasta la vereda donde esta.ban 

pondlO Barnentos, tendiéndole la mano, y alguna. los caballos.· . . . 
vez st:llo he de. demostrar. . . Si el Juez de Paz hubIera podIdo mlrar el ~lma de 
- Yo soy jóven todavia, y á. la larga ó la corla han Barrientos se hubiera aterrado, porque allí se re-
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'Yolvia el odio y la venganza en todo su apogeo. 
-Si yo puedo venne libre, hubiera leido alto, 

~ he de cobrar una á una la cuenta de mis desven
turas, hasta que no quede en tu cuerpo lugar para 
'ana sola puñalada. mas. Me has hecho herir en el 
cuerpo y en el alma, y la _vida tuya sera poca cosa 
para pagar t.anto mal. 

y divisába al campo disfrazando la. a.nsiedadde 
su mirada en una espresion de conformidad re
!lueIta. 

Saltó á caballo el soldado, montó el cabo, Barrien
tos, agil y resuelto, saltó á. sus ancas con un movi
miento lleno de elegancia; ahora, murmuró, que sea 
lo que Dios quiera! . . 

El soldado y ei cabo llevaban caballo de tiro, pues 
la jornada era larga. 

Los paisanos, sabedores de lo que suceclia,anda
ban diseminados en la calle y las esquinas para ver 
pasar a.l amigo Julio. 

y cada uno, le dirijia. SU palabra de consuelo y su 
cariñoso saluao, á lo que Julio respondia con un me
lancólico-hasw. la vista herman~ espero que mi au-
sencia no será tan larga. . , 

y los amigos lo a.compañaba.n con 'la. vista, no 
a.treviéndose á seguirlo, como hubiera. sido su deseo, 
por temor del Juez de Paz. ' 

Los' soBados no llovaban mas: armas que el sa.ble, 
confiados en la r,~signacion del preso yen la seg,uri-
dad que no llevaba ui un alfiler. " 

Qn$ podía. harer, por gnapo que fuera, un hombre 
en tales condiC'iones? ' 

Nada seguramente, y entónces no era necesario 
llevar 1llas qne el sable. 

Julio, entretanto, iba e3tadiando la actitud dé sos 
acompañantes para encontrar la manera de a.rreba
tarle" el sable, golpe en que eRtaba basado. todo su 
~n~fu~ , 

Porque él mi'3IDO sabia que el valor sin armas es 
impotente; mucho mas ('()~ltra los hombres armados 
inve¡;;tido¡,; de autoridad y <1c('ididos á todo. . ' 

Arrebatarlo al cabo ~ra imposible, porque tendria 
que hacerlo'coll la mano izquierda, y esto embaraza
ria S11 aceion dando tiempo á los milicos á caer so-
bre el. . 

Era preciso arrebatarlo al soldado, que marcha
ba á IR. derecha, pues así el movimiento y el ataque 
ser!all :::nas rapídos, dejaba á uno des~rmado y que
daba apto para luchar con el otro y vencer ó morir 
ft sns inanos. ' 

Alpgres y conversaGores, marcharon así por espa
cio de unn.s cuatro leguas doncle se detuvieron á 
tom"lT una sangría, pidiendo se la.s alcanzaran al ca
ballo. 

-Sangria no, que ha Je ser caña con limonn.da, 
dij~ ,Barrientos; refresra mas y dá fuerza para el 
caUllllO. 

La sangría se volvió ('afia con limonada, salieron 
de la plllperia al~~lmos mnigo3 que allí habia, y mien
tras s} hacian r,Jlatar el por qué llevaban á Barrien
tos ), ar10mlc 10 llevaban, las callas eon liJnonada se 
mul'it'líUll)O'Ill ha:'lt.a el infinito, porque."cada cual 
que;n, pagar su vuelta en obsequio á su amigo Julio 
para lJeberla tÍ su SftlUrl. 

B?,lTicmtos miraba este b0beraje con una alegria. 
imnensa. 

. Si el al?asajo era repetido en otra pulperia. con 
19Ual rOClada, su fuga era ala. .fija-ni trabajo le iba 
á. dar. 

y él se hacia que tomaba, descuidando á. les ami
gos y volcanuo el vaso por det.rae del anca. 

Despues de haber bebido lo menos una. media do
cena de cañas por barba, ,el cabo dijo . que ya. era.bas-
tante y hora de seguir la marcha. ' 

Barrientos iba contento y lleno de dicharachos, lo 
que concluyó de engañar al cabo y al soldado que 
ni siquiera se fijabaI\. en lo que hacia. 

A l~s cinco leguits de marcha llegaron á otra 
pnlperia, donde el cabo ma.ndó mudar caballo y pi
,dió una sangria'que al parecer era su bebida favo-
rita.. , 

-Caña con li~onada, repitió Barrientos como la 
vez anterior; ca.ña con limonada. que no es bueuo an
dar mezclando. 

-Sí, Carla con limonada, asjnti6 el c:\bo, cuyoi 
ojos se en;¡.pezaban á. entrecerra.r por el calor de la 
siesta y las anteriores limonadas. , ' 

En eiltapulperia sucedió mas ó menos lo qlle en 
la otra. Los paisanos eomenz:\ron á comentar la' 
causas de la prision de Barrientos yá lamentar la 
desgracia que le llovia encima, y las limonadas em
pezaron a circular con v~rdadera profusion. 

-Es preciso que nos vays.mos de aquí, porque si 
seguimos así, ni en un mes llegaremos á nuestro 
destino. ' 
, 'El cabo este era por demas alegre y ami¡;o de lit. 
charla y el coperio, peró fiel cumplidor (le sus de
beres y temeroso al castigo, no queri:\ retardar el 
viaje ni esponerse á que por esto le fUilran á hacer 
sérios cargos. 

Barrientos, que tenia bien deeidido su plan de 
evasion y solo esperaba. ya el momento da reali
zarlo: apoyó' firmemente el dicho dsl cabo, agre-
gando: ' ' 
~Es necesario no per8.er mucho el tiempo en 

pararla~, añadió, usted no puede galopar porque 
me lleva maneado y este va ser el viaje de nunca 
llegar. ' 

-Tiene razon, dijo el cabo, pero ahora el viaje 
va á ser mas liviano, y dirijiéndose al pulpero agre
gó: aqní él amigo nos va á prestar un recao que le 
traeré yo á la vuelta y entónces cada cual montará. 
el suyo. 

Por los ojos de Barrientos cruzó como un relal;D
pago la espresion ele su mas franca alegria .. 

De esta. manera su ev¡;¡,sioll 'era segllra, porque la 
posesion . de un caballo s~ la facilitü.ba enorme
mente. 

-Yo no quis~ recoraarle su ofOilrta, esclamn, por
que no quise creyera que yo tenia un int.erés especia.l, 
pero ya que nace de usted se lo agradezco ~e veras, 
pues esto de andar en ancas nO se habla hecho 
pata mí. , 

-Eso y mucho mas, habia di0ho el pulpero, acce
diendo sobre tablas al pedid.o del reeaLlo: le voy á. 
pre'star el mio para que el amigo J ulío yaya lllas c~
modo, que rlemasia,lo temld. que penn.r pa.ra mortí-
ficarse <'n el viaj e. \. 

y dL'j:-mdo salir i ¡;;US oJos todo el placer que éspe
riment~ba. al prestar alJ.nel servicio, sa.có afuera el 
reca.do y él mismo ayuJó á ensilla.r. 
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\ Apenas se vió Julio .. á caballo le sacudió un par do.r sin que nadie me persiguiera, pero no he que-

de chirlos y. le dió dos riendas soberanas. rido . 
-Ah! hIjito! dijo, Ri se me hace mentira. que mon- Yo no puedo olvidarme que usted ha. sido bueno y 

to solo! Ya se me hábia figurado que nunCft. volvería generoso conmigo,. que ha sido mi solo consuelo 
al verme asi! . cuando la llena mas a.marga roia mi corazon, y pre-

Con talltl~ gracia habia dado . aquellas riendas, fi~ro ~ablar o para q~le no. se oponga al mis deslg
que el cabo fué el primero en reir,.sin que se le cru- mos 111 se cruce en mI carruno. 
zara por lo. imat,-inacion que Barrientos podía. esca- Hablando se entienden los hombres, amigo, y es 
parse. inútil que usted no quiera ceder á mi pedido, porque 

Colocado entre . el. soldado y el cabo, siguieron de todos modos estoy résuelto á irme y usted no 
Tiaje á. Dolores, esta. vez al galope en ai~re podria. sujetl.\rme. 
charla.. El cabo detu'Yo la mano con que iba á sacar tam-

La caña con limonada habia desatado las lenguas bien sus armas, y miró á Barrientos sorprendido 
de una manera fabulosa, diciendo mil risueflas. tra- ante aquel rasgo de nobleza. ~ 
veras. :..-Amigo Julio, le replicó, yo soy bueno por donde 

Lo que menos parecian aquellos hombres eran me busquen, pero·en el cumplimiento de. mi obliga.
Boldados llevando un pre¡;;o¡ cualquiera los hubie- cion yo soy firme como el primero. 
1"& tomado por tres amigos queiban á. una fiesta. ~o quiel"? que usted me obligue á. usar de rigor, 

Barrientos esperaba la caída de la tarde para dar amIgo J uhOj yo haré que esto no se sepa, pero en
BU golpe, porque así tenia la noche libr~para. la fuga, t~égueme el sable, amigo, y vamos siguiendo viaje 
en que la persecucion· seria. iml!0sible. que es lo que mas le conviene. 

El cabo marchaba. á. su izqwerda haciendo impo- Aprecio el que usted no haya querido atropellar-
lIible su desarme á la fija, pero en cambio, á su d~- me de calladl1,y quiero seguir siendo el mismo para. 
racha, y un poco pesa.do por las cañas, galopeaba el usted. . 
soldado, como si le f~ese brindando la. empuñadura Barrientos soltó una (~arc~ada. y miro al cabo, con 
del sable. el convencimiento de su superioridad. 

y como ,uagnetizados por la empuñadura, sus -No embrome, amigo, le dijo, y ceda á, la razon 
ojos no se apart.aban de ello. un .minuto, sintiendo que le doy tan bllenamente: con el sable en la mano, 
que se le iban las manos. ni usted, ni cuatro como usted, pueden reducirme 

El dio. empezaba á. declinar y el espíritu de á l!rision, por mas rigor. que .empleen; déjc:me se
Barrientso á. reconcentrarse de una manera pro- . gwr en paz con el destlUo mlO, .que harto amargo 
funda. . es, que usted puede volverse y decll' que me. he el-

Una hora mas y se veria libre como el 'aire, aun- capa~o. .. . 
que teniendo que herir para no ser tomado de -~o puedo, amIgo Barrle~tos, se yá á. saber por 
nuevo. su ill.ls~o estado que ha d~sparado, que yo ·le .ha 

Por fin se decidió á dar el golpe: fué á llamar la dado cal>alle~ q'U~ lo he deJado beber, y que ten
atencion del soldado hácia la derecha, pero pensan- go, por conslg~e;nte, la culpa de lo q.ue ~ucede. . 
·do que el cabo tambien miraría y prevendria su La responsabIlidad es grande,.amlgo I sobre IDl 
accion, guardó silencio y esperó el momento opor- :á á. caer tolla _la culpa y sabe Dlos lo que me ha-
tuno lán. • 

. Créame, amigo, mas le conviene seguir ¡ de todos 
Como si la casualidad hubiera querido ayudarlo, modos u/sted ti. la larga tiene que caer en p,?der de 

el caballo del soldado tropezó, de manera que este la justIcia y le van á hacer pagar esta. tamblen. 
puso teda su atencion en levantarlo. En Dolores ¡se hila mas fino y tal vez el Juez del 

Este fué el momento que aprovechó Ba.rrientos con Crímelllo J!onga en libertad por. no hallarlo ~a~ cul-
extraordinaria rapidez. pable¡ cntrégueme el sable y SIgamos el VIaJe no 

Resuelto y firme, y con una seguridad admira- más ~ esto es lo que le conviene. . 
ble, tiró el arrebaton y sacó el sable de la vaina, dan- _ 1: a que hablamos tan a buenas, voy á deCIrle 
do con él un planazo formidable en las espaldas del una cosa que lo va. á ~onvencer de p<!r .fuerza . 
• oldado. UsLed sabe que á mI me mandan lUJustamente y 

Este dió vuelt.a, y al ver el ademan de BarrÍen- P9rque les dá l?, gana; en Dolor~s me van á meter á. 
tos que enal'bolaba su sable nuevamente para seguir un cuerpo de lmea .J?0r Que preCisan v~tera.nos y por 
sacudiéndole, cerró talones á su flete y dando un qU(} asi han hecho ¡SIempre con los paIsanos que se 
brinco soberano, echó á correr como si fuera él el han visto en desgr:acia. 
preso que huía. . . Yo D<;> quiero que e~to s':lc~da, :porq~e de los cue;-

El cabo quedó atónito al ver que su soldado huía, pos de lmea no sale smo VIeJO ó mváhdo: ya qu.e .& 
'7 que allí quedaba. Barrientos sable en mano y re- suerte me ha Jtyudado y me encnentro en la. oca~lOn, 
auelto á todo. no me dejaré llevar aunque se vinieran sobreml to-

Barnentos pudo aprovechar aquella sor:eresa, das las policias del mundo. 
acometer al cabo y desarmarlo con toda faClli- Antes que dejarme llevar estoy dispuesto á mo· 
dad, pero un rasgo de exagerada. hida.lgaia lo rir. no me obligue a. cruzar mis a!illas y tener tal
detuvo; puso su caballo delante del cabo y le vez que matar a. un hombre á (¡ruen estoy agrado-
dijo: cido. 

-Amigo, yo pude asaltarlo y vencerlo por sor- No quiera hacerme 3ue le pague tan mallos ser-
presa; pude herirlo " mi gusto y mandarme mu- vicios que me ha hecho. 
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-: y u sé t~do lo que Hsteu me dic;; le ~engo p11a , echó ,al suelo dando frent.e al cabo, que se descolgó 
lást.lluR profnIlita, pero no liuedo dOJarlo U', !Jorque has d. 
a mi; me ha~ confiado su cnstodia. . . ~ ambos s~ .miraron sonrientes y sin el menor 

COD;lo qUIere q uo lll~ pretiente de buen~s ~ p~·ll1lera.~ I odio, pero declul~oS á t?do, ántes que ceder un áto
A decIr que se me fue d preso y que !ll SIqUIera fUl mo en lo que habla se dicho. 
capaz de rctcllcJ'lo pJr la fuerz[,? . Ni Julio Bar~ientos se echari~ .a~á~ en su propó-

Esto no p11(',10 ~(;i', yo tengo que lleyarlo aunque SIto de fuga, m el ca.bo le, permltll"la Irse de arriba.. 
me duda u~ar de l'l.;;úr c~n liste'u: . . . -Cu~pa¡1ero, por.última.vez, dijo al cabo, hága-

-Pero 81 eso e,; lH.I~.OSlUL', a.lll:';o, SI V~l. ll? vi ~ me el fuyor de deJll;rme Ir, ya me ha perseguido 
pojer llevarme y ya ~L C01l10L:~' la, malaacClOndeobli- hasta aqul, pueue deCIr que ha rodado y que por eso 
garmc ti last511~'al'lo (llaI;UO .10 us~oJ. 110 le u(:uo mas no n~e alcanzó; por su mujer y sus hijos no me obli-
que a¡;mUeCllu;clit0,,? gue a peleado! 

-El k:-.ilCC .es ~mal'go, p~'w ya le he dicho qu~' -N?" pue~e ser, am.ig,?, por esa misma muger y 
no lo pn,',1'~ cleJ3.r Ir. " ~SOS hIjOS; SI yo lo deJO Ir y me pl'esento con seme-
-Re±ie~wnc y líO sen. t;:¡"C() -:.'~: toU?S modos yo Jante plU"tc, me secan ~:u el cepo y sabe Dios no ha

me he de Ir, por/l1le l::'iÜ:U no jj"c.i"~ l:\'ltarlo¡ cuton- cell antes algUlla hereJla. 
ccs es mucho mejor q;t3 llle dejo hacer á buenas lo -No le han de hacer nada., ya saben que usted es 
que J~ t~dos mod0~ he de hacer á illal~s. muy cumplidor y lo conocen como hombre de cora-

y fiJese que hay qu~ reoolver::;o á bempo porque Z011j van á creel" el parte al momento y no vá. á te-
el que disP3:l'ó va Ú ll",ya... alli. la alarma y yo n.o ner nin~na difi~ultad, . 
tengo necesldau l10 ("~;.i:'0llE:rm() a que me saquen Pl- -AmlgO, no dIga mas, que mIentras mas habla. 
sando! _ mas me mortifica sentirlo pedir sin poder servirlo: 

El cabo era un hc'lll]Jl"C ele COr::tEOll ~n toda "regla, haga el favor, déme el sable y sígame, 
apreciaba lc::ún::nt,_ ú Bal'rientos y su mayor deseo La fisonomia de Barrientos tomó entonces una 
hubiera siJo ayLllh.l~') á su libertad" espresion dura y decidida, volcó el poncho sobre el 

, Pero él era l"C:::licE,-:able ante el Juez de Paz' que fuerte brazo é hizo ademan de montar. 
depositó en él su CUdD.anZa y tenia que dar cuenta -Quiero serleal hasta!el ñltimo y no ser el prime-
de aquel preso qw.: se le haLia confiallo. ro que ataque, dijo¡ mire, si algo sucede usted ten-

Cómo re8poll~~C¡j[l_ á los <targos justisimos qué"le drá que culparse á si mismo. 
dirigirian? cómo lovantaria el cargo de couard.e que Y fué á montar á caballo. 
le harian al vérlo llegar con el liarte ridículo de que El cabo estaba resuelto a. no dejarlo ir, pero Be le 
sé le fué el preso? hacia duro pegar el primero, porque al fin se trataba 

Era necesario que Barri( .ltOS lo siguiel"a volunta- de un amigo que no le hacia armas. 
riamE'ut.u ó por d rigor-otrn. co~a. era imposible; Asi, para desarmarlo y evitar toda luch", se le fué 

-Mire, amigo, c:,clmnó por fin; voy á hablarle en encima rápidamente y echando una mano á la rien
última insta11cia--u.; lireci::;o que me entregue el sa- da del caballo para impedir se moviera., le tiró un 
ble y yellga COllllli2;ü á Dolorés, porque aun9.ue yo arrebaton al sable. 
desea.ria que usteu be escapase, no puedo deJarlo ir Julio, que vió la. intencion ántes que el movimien-
y presentarme ~'allo con el parte. to mismo, saltó atrás y se puso en guardia. 

Ahora, ¡;i u¡¡tl:d 10gra In ;~illiarllle y vencerme, na- Ya la lucha era inevitable. 
die puede decir naua porqu~ habré hecho todo cuan- El cabo habia perdido la paciencia y no miraba " 

! to he pouido. Barrientos sino como un rreso 'que quería esca.pár-
-Pues, mi amigo, siento en el alma 110 poder com- seIe . 

. placerlo, porqne he resuelto 1I0 ir á Dólores, y sien- -No dirán que no hice lo que estuvo en mi mano, 
to mas tol!ayia el tener que l'elearlo, porque lo apre- esclamó, y se le fué encima tirándole un sablazo da 
cio con el t',hmt, y la lastimadura qne le haga la desarme que evitó Julio con gran fa.cilidad, 

'sentiré (:l1 el corazon. La l\lcha se empezó A encarnizar poco á poco y. 
Por última vez, déjeme ir, no meobligne á pelear- Julio iba sintiendo desaparecer de enfrente de él ~l 

16, mn"e tlue pade decir que me lo escape:! amigo, para no ver mas que al justicia que lo querl& 
-Por última vez, amigo Batri(:mto~:, cntrégueme PI'ender para llevarlo al cuerpo de línea. 

, . el sable y yaillOS, se lo pido como el lllayor servicio Las consideraciones fueron asi dadas al diablo y 
. que puedo 1actl"lue! . ambos se acometieron con igúal brio y bravura .. 
I -Cúmplase mi uestil1o, e"clamó Barrientos tris- Ya el cabo tiraba hachazos matadores. y Barnen-

temel1te, 1'cro túuavia \oy á lH.ll:er (·l último úsf'uer- tos los replicaba con todo el vigor de su brazo, te 
iZO. No me Hi¡;a, amigo ! l)ien~e qne es Dios quien niendo que dar vueltas al rededor del caballo para 

w.e empuja! 110 me sig:~L y le e~tal"¿ gnttú toJa mi no ser herido, 
; vida. . 'N o le tenia al sable fé ninguna, porque no entenI Y castigó el caL~.llo pa.rticw~o como lUla flecha en día su manejo y 110 queria salir del deredor del ca
I direcclüll Ú. Trc:5 :.1'1'0)'08. hallo que era una buena defensa, esperan~o un mo
~, El ('aLa, vielido (lúe se le iba e11'l't'::"ü, liió al tras- mento favorable para írsele encima y henrlo ó atur-
Ite con todos [,lIS proljósitos Y ('('!Tú la::: piernas al dido de un palo. ' 
'1 sOh-eta, partiendo como un rayo detrás de Barrien- Julio tenia la ventaja enorme de mantenerse sere-

tos que malruontac1o fhé alcammc10 bien Fonto. no, silll't'nlol' el tino y como si solo fuel'&. actor en 
l. Sintil'l1l1o '-1LH.1 h alcanzaban y tClllic:mlo que lo una broma. . 
,goll?eal"~m lb atrás, el paisano sujetó al pingo y se Y esto le permitia obrar con mas a¡ilidad y desen-
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voltura ·esperan.Jo el buen momento, mientras que -No me mate, ~migo, esclamó entonces el ca.bo, 
su antagonista DO atinaba. mas que á doblarlo de interpletando mal su accÍon y sus pala.bras: no me 
un golpe d~ sentido, fuera ~ome fn~ra... mate, amigo, que eso no es nobleni cristiano. 

Julio Jecla al cabo con alguna~ msolenClas y bro· -y quien piensa fin matarlo, canejo! esa maña. 
mas, cuyo principal objeto era diRtraerlo y calen· está buena para laPolicia, pero no para los hombres 
tarlo pura hn,éerle cometer alguna chamlx:mada: como yo-sí usted no fClera á morir de ma.s mUerta 

-Los 111..'mbrcs no son hechos para la situacion, . que la que yo le dé, ya puede echarse á dormir con 
decia; ~sted es guap? y co~ju40. cn traj.~ de paisa- ¡ confianza. .. . . 
110, :lla~":o. pero vestido de JustICla, mas te le tengo: Y con solIcitud mesperada se acercó al venCldo y 
al ma.~t.~l'í·zo! \\ . con su propio pañuelo emp€zó ti limpiarle la sangre 

Si ~jO k helJucsto la cara como parrilla ha sido de.la cabeza, atándole en seguida las heridas conun 
de plU"a lústima y para que su muger no se asuste cUldado pattlm~l. . . . 
Ul'! 1'<'1':0 tan fientzo. I -Yo he temdo que lastImarlo porg.ue usted S9 

y tan bi(>n habia logrado su objeto, que ya, de pu- I habia encaprichado, dijo ayudandolo á lllcorporarse, 
1"0 cnl:{::l~':', el cabo no miraba lo que hacia y menu- pero esto no quiere decir que mi intenciOll sea ma
d0:1 L: : _, Goll'~S con una rapidez de todos los dia-, tarlo. 
~lo". Ii usted me hubiera dejado ir como yo tanto le 

Las ~:1'im('ras sombras de la noche empezaban á supliqué, no me hubierll. puesto en este compromiso. 
dilJ11i:<',:' en el horizonte :rera praciso terminar de ¡ -Pero como quería que lo dejase ir? contest.o 
una y,.:::. ! el cabo ·tristemente¡ me hubieran embromado de 

A.L:1l1'"', el solda:lo que habia huido podia muy' todos modos y me hubieran hecho perder el em-
bien volver con refuerzos y hacerle perder cuanto pleo. . 
b ... 1)j;~ ~ul: .. do. _ I -Pero ya -..é que de todos ~odos tenia que irme 

Si BarúC'ntos hubiera tenido cuchillo, habria ReO- y qu~ nada ha sacado con oblIgarme á 10 que no 
m"ti::..; t;t,~·ia.mente, y el triunfo no hubiera tardado. quena:. . . 
lllUtL.0 .¿m uec1a.rarsc. I -81, pero a~ora la COla es dlstmta, porqu~ us-

I'(;ro con ¡:;able no se tenia fé á si mismo v recela- ted me ha. hendo y yo no puedo hacer Imposlblesj 
ba dú úlltrai' francamente en lucha porque era supe- ~engo las heridas .q~e me sirv~n d~ di~culpa para. 
rior el lll:111c-jO del cabo. ellos y de tranquilidad p":l"a mI conCIenCIa. . 

Al 'paSi.l.r I ... ·'-'ate á la cabeza del caballo, á cuyo al-· -Usted sabe que .l,? estimo y le es~y reco~ocldo 
red0d;)1' d:l.0 ... Yllelta, tentó una travesuro. que desde por los b~enos ServlCl-OS que le debo¡ SI yo le he le-
cllJriuápio pensó pero <J.ue no habia 11eO"3odo el mo- gado ha Sido porque no me quedaba. otro reme 10, 
mento d~ poner e'u práctIca. ~ pf>ro ha sido sin ódio y s.:n deseo de ha.cerle mayor 

Pa..oU él primero, y al ir á pasar el cabo, dió al dafto.., ". 
manCa!TOil un terriblepínchazo en la cabeza. -Ya lo sé: a.mlgo, y le estoy mUT. agradecido: 

El (;.aL..tllo dió vUélta la cabeza con gra>l violencia usted ha podIdo matarme y no ha. quendo hacerlo
encollt~'anll) la cara del cabo que tuvo que retroce- Dios se ~o ~ndrá el:l cuenta! 
der pt::rdicnJo pié. -Lo UUlCO que slen~o, es no poder sa.narlo como 

yo quisiera, pero D.P puedo quedarme aqui porque 
Este fué el momento que aprovechó Julio, con toda 

la viveza. y rapidéz que 13 era caractel"istica¡ se aso
mó por sobre el caballo, y antes que el cabo hubiera 
recupf'1"ado el equilibrio, le dió en la cabezo. un ha;. 
chazo tan rério, que lo aturdió complet.amente. 

Era pre!?i~o no perder tiempo, y Julio, que así lo 
ente~l(iiú, salt:ó sobre el caballo y repitió el golpo, 
dánoolc toda la fuerza que le fué posible. 

Ell?ab0 no pudo resistir a. 05t.e segundo ataque, y 
eayó d!J r;,.liltas hácia adelante ponielllto iustÍiltiva
mente las lI1'.I;I')S nara no dar cC/u la cara. ,~ll 'c·l:-melo. 

Con 1'1 mi;;ma rapidez que hab;a in'JÍlc..t.Ü,) á (¡aba-
110, Barrlf!utu,;; se dejó ca.er dellatlo dell:lzo y se tre
pó sobre el (":l.h~" desarmándolo COll íi~(:iliLla.·i porque 
~S~ no lli;~·) ,~i menor movimiento para dÚ~l1llerl:le. 

E.:;t2.b!t ar'u·,·¡itlo por 108 golpes y eneoguecido por 
lasar::r:'fl ';1I"~ sniia. abuudantement.G tIe su caudza. 

Barrientus 8<l i"lltlró unos pasos d'3l"lpues de haber 
arrlJ··!C'Il.·1Q ,1" in, 6ntllra del cabo, el cuchillo que em
pulló ron U11 placer indefiniUe. 

-A~,í, ya UIlO puede hacer pié decellt~ment.e á 
~lr¡ 11; í~!·:J ~ p;:':lamó: con el corvo ése, lli sÍlpliera po
.dia. batel" euvltd 

no seria. prudente. _ 
Ese puerco que diRparó y lo dejó solo en la esta: 

cada, habrá ido con el parte, y si yo me quedo a.qUl 
me eSJ>ongo a que me agarren on:ra una punta. y 
me deJell mas "eco que un charqUl. 

Pero no por esto he Je abandonarlo como á perro; 
usted no puede moverse de a.qui, ni pnede. tampoco 
asi pasar la noohe, porque el sereno le hana mal en 
las heridas. 

Yo voy á pasar por la. pnlperia donde mf'l pro.3t:'l.~ 
ron ~l recado y alli avísarci para que vengan : 
buscarlo. 

y acomodó ~l cabo herid6 con los poncho¿; y p' -
chas que halló en ~l r~c.ado, de m~n.e1"a 'lile pl1lht:s 
esperar con comodIdad a los qua VU11eran á 111lscar]o 

-Gracias, amigo, dijo el cl\bo ,despidiéndose;. al
gun día tal vez pqeda volverle lo que hace l~or 1Ul, el 
mundo da muchas vueltas y ~st.ed ahora va á tener 
qua vivir huyendo; que Dios me lo ayude! 

Barrielltoa ató al caballo del caho {t una estaca que 
improvisó con el rebenque y montó á caballo tomo.n
do lo. direccioll que habian traido. . 

La noche, aunque clara, habia cerra.do por com
pleto 
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EMPEZAR QUIEREN LAS COSAS .. 

,. Julio Barrientos le bajó la; mano a.l mancarron y Pero cómo era que Barrientos sin armas. como lo· 
!le lanzó en un galope largo y sostenido. habian visto antes, podia haber atacado á los j as ti-

-Libre! .esclamaba, libre y dueño de mi voluntad cias y libertarse de firme? 
y de dirigir mi caballo donde mejor me parezca! oh! -Ahi verán ustedes como no hay nada difícil 
yo creia que este momento no iba á llegrr nunca! para el que ~iene resolucion y brioso 

Dolores, almamia! ya no veré mas la mirada de -Cuente, amigo, cuente, que ya se nos hace a.gua. 
tus ojos, alumbrada por los destellos de tu amor de la boca, dijo uno de los paisanos; ha de haber sido 
fuego! ahúra solo me quedará el consuelo ~e reco1'- medio pelnda la cosa, au.aque usted viona muy en-
darte y de pedir a. Dios que te tenga en su gloria! . tero y descansado. 

Pero silluiera sabré dónde duermes tu eterno sua- Julio BaU'ientos refirió ra.pidamente, aunque sin 
00 y podre detener mi pié fugitivo en la tierra. queta omitir un solo detalle, lo que le habia pasado; y no 
cubre! soy mas largo, dijo, pOl'que no puedo dem('rarme 

y podré vengarte y vengárme,· af!.adió, deja.ndo aquL 
lucir un ra.yo de cólera en la mirada sombria, con- -Pueden venir·á buscarme y estoy mal' de armas 
virtiéndome en un azote que no les dé tregua ni y de ca.ballo:·algun dia estaré mejor y entónces seré 
descanso! .... . yo quien los busque; no tengan duda . 
. Yo les he de cobrar tu muerte y mi desgracia, y Un clamoreo de admiracion se levantó en todas 
m~nca ~e he.de ~ar porl?ago, ~sando con ellos la partes; aquella era una. hombrada en toda regla que 
Inlsma lDclemenCl.a y el mlSl!' o rIgor! no habia otro capaz de cometerla.. 

Y"galopaba y. castigaba al caballo, ansioso de He- -Allí quedó el cabo bastante last~~ado, continuó, 
gari la pulperia para que fueran á buscar al cabo,yo me empeño porque vayan lt aUDharlo porque es 
le prestaran caballo á élJ Y entl'egarse desde ese buen hombre, y si queda allí al sereno· se le van a. 
momento y por coinpl",to á ejerl':er su venganza. . envenenar las heridas .. 

. Ningun rumor se sentia en el campo; ó 108 que lo SocóITanlo en lo que puedan y dele amigo, por mi 
buscaban habian tomado otro camino, Ó el· sdJ.- cuenta, lo que pida. 
dacIo no habia ido todavía con el parte de lo 8U-- -Está bien, amigo Julio, respm~¡1ió el palpero 
cedido. cariñosamente, y para usted no qmere mttla? ya 
~s que el tiempo pasaba. n\pidamente en el.pensa- sabe que los .amigos estamos plU"a .e~;o en el mundo 

llllento ~e BII;IT1entos y no calculaba que la Jom$da y que lo somos de ~stad en todr. r~gla. .. 
que habla t~llldo que hacer el soldado era. ~ar~a y Pida lo que necesIte, que no por ll~bf~l" ro.~do en 
q!le no podnan estar de vuelta. ha~ta el slgwente. desgracia le hem()~ perdido la fé: es lo .l:llcno romo 
dla. . I en lo ma.lo usted Slempl'e ha de ser el nll~mo,y aun-
P~r fin, despue.s de un galope .fuerte. -y sostellldo, que no lo fuera lo mismo dá para mí. . 

lleg? á l~ pulperla ~e donde hablan salldo,mas antes 1 -En medio de mis uesgra.cias, contestó -Tnho con 
en 8ltuaclOn muy diversa. . . . cierl.a solemnidadJ sus palabras son como un bál.sa-

Grande fué la sorpre~ que e!!lpenmentaron los ·roo del cielo, porque me muestran qll~ no he. r~l'lhdo 
pocos que en la pulpena estaban, al ver. regr~;sar· la estima de los de¡nás: muchas gracias, anl1go. 
~?lo a. Barrientos y observar su cansanCIO y aJ1ta- -Eso no 'basta, es preciso que pi un.. lo qn~ n~ce-
ClOl!'. • • • site, l)orque si no lo tomaré.á despreclO y mI baena 

N~d.a sablan porqu~ el ~olda~o. f?gltlVO ~o vruuntaclllo mere ... "B ser pft.ga de es.a malle~a. 
habla pasado por alli, y SI paso nadIe lo ha.bla -Gracias ami",o á ocupMlo vem;:l. porqué) and.o a. 

. t ' 1':>' • t VI::; O. • •• pié ue puro lllal montado,y en semeJan.;3 mancarron 
-Qu~ es eso, amIgo Jullo? preguntaron con ver- no ~e puede hacer nada de provecho .. 

dadero mteres ¿qué lo trae ~r aquí tan pronto? lo -Quiere uD. caballo? ahi esta el mIO! C'ontn.staron 
han hecho volver }lor chasq,?-e? . los paisanos, diiponga de él con- re?ado y todo! . 
. :-No es tan fácll, d-esgrac~adamente; el9,ue la~u8- -,-,Libreme Dios, respondió Bn:rrlentoS¡ (',,"o Rena 

bCla agarra Ulla vez, no sehberta á dos tlroneS¡ son desnudar á un santo para vestIr á. otro- aquí el 
peor que perros de ,presa. . amigo pnlpero ha. de .,.tener algun9 quo no lo ha.ga. 

-Entónces viene á busca.r algo que se le ha. qU8- tanta falta. 
da<J.o y !a custodia estdo ahí no mas. . _y no~olo uno sino dos, y tres, CT]~ultos usted 

-Alu no ma.s está y esto es lo que les Tema' ·t.. caballos no se ha. de quedar en un 
avisar por si quieren auxiliarla. nec~s: e, por· . 

El asombro se pintó en tocIos l<Js semblantes, em- aprle o. .. " 
pezalldo á comprender lo.que habia suceilido. Por lo p,ronto voy do darle Dl1 reservauu, que auU-



que no es cosa del otro mundo, siempre tendrA caba- '1 mejor monta.do, que a.ndará, y se tope con la. 
llo para. hacerle una pregunta apurada., . JustiCIa, vá , meter mas bulla. que una invaliion 

Es flete de confianza, amigo Julio, y usted, que 8S de indioi. 
hombre entendido, lo avivuáma8. Pero es bueno que nos acordemos del pobre cabo 

El pulpero salió de las casai rápidamente, y trajo que queda ahí, sabe Dios como-el amigo Julio dice 
un caballo pangaté que tenia atado á. la estaca, lo que apenas está. lastimado, yero sé me hace cuesta. 
que probaba. el mérito del animal. - arriba creerlo-quién sabe SI no lo ha abierto como 

-Echele el recado no mas, dijo, y acuérdese de á. un peludo y nos manda que lo veamos y podamos 
mí -cuando -le haga una pregunta .., encuentre el dar fé. ~ -
caballo que busca. . - \ -No 10 crean, diJO entonces el pulpero, yo conoz-

-No será por mucho tieID¡lo, amigo mio, contestó co á. Julio desde mocito y sé que no tiene malos 
Julio,_porque no soy capaz de privarle de prendas instintos-ha de ser como él lo dice y no se hade 
«lue -anto estima¡- ya conozco .,0 el pangaré y sé las haber prendido mas que lo necesario para poderse 
hazañas «{ue ha hecho en su VIda. escapar. - . 

Es el mIslUo-pangaré ~0Il; que le g!l'naron á Toledo -2..~Iientrail ust.edes van y vienen, yo preparo lo-
la carrera grande-ya ve SI le. tendre presente! necesario y así podremos .prestar. al hombre el so-

y aquello era. exacto-el pangaré era Un flete de corro qne necel'ite. _ 
repntacion, que al prestarlo á. .Barrlentos, el pul- Cuatro paisanos salieron en bus(~a del cabo, mieD
per? le daba una muestra del grande· aprecio qua le tras el pulpero y otro mas quedaban medio arre
tema. gla.ndo:nnacama y quemando trapos para ponerle en 

-Solo será hasta llegar á. casa, lo dijo Barrientos, las herIdas. . 
. donde voy á tomar los cabaIlos_ de que no me sepa.- El trapo quema.do es el percloruro de hierro de la 
raré en la vida; llegando se lo devolveré en el campmla; no hay herida. que se le resista ni he.mor-
acto. . ral5~a. que no venza. 

-Qué, va á. llegar hasta. su casa? preguntaron :r les tienen ellos tal fé, que solo á la vista del 
asombrados los paisanos-no sea loco, amigo Julio, trapo quemado se creen libres de todo peligro y se
mire que pueden estarlo aguaitando y echarle el guros' de pronta cura. 
gua.nte fieramente. ~l cabo, cuando los paisanos llegaron, estaba. en 

-No han de estar porque no han de creer que la misma posicion qne 10 dejara Barrientc,s; 
~elva, repu;;o Julio, y aunque lo creyeran y estu- Habia perdido mncha Langre y estaba sumamente 
Vieran tan b'i.en montados como yo voy, aunque me débil y desalentado. 
espere media llolida no tengo recelo. . Los paisanos se echa¡;on al sUillo y se le a.cercaron 

No han de volverme á agarrar dormido, no tengan con esa noble solicitud que les inspira la. desgracia 
-cuidado; y lo que es despierto, locura será pensar que agena. . . 
han de poder tocarme el pelo de la ropar -~o\qHí venimos á llevarlo, amigo, dijeron; he-

Julio Ba;rrientos ensilló ti"Mlquilamente su pan- mos sabido por el amigo Barrientos que ust.ed esta
g~ré, se enJua¡;;ó la boca con un trago de caña, y se ba lastimado y venimos a auxiliarlo en lo que se le 
dispuso á partu". ofrezc~~. 

-Bueno, dijo montando-ya nos hemos de volver -Es todo un hombre el amigo Julio, esdalUó-.dé-
á. ver y entónces tal vez pueda mostrarle mi e~tima.- bilm.ellto el cabo-no me ha m!lerto porque no ha. 
cion y agradecimiento. . querido, porque no tiene malas inclinaciones. 

~i me pierdo por algun tiempo no por eso he de Voy á dar aviso para que lo vengan á..,buscar, me 
deJar de caer pO.r aqní algun dia-me queda. el con- dijo, y lo ha cumpli,lo como lo prometió. . 
suelo de poder decir que de lo que suceda no tendré Es lástima qn.: ~'J pierda. ese hombre! añadIÓ, po¡o. 
yo la culpa: el destino y 111- justicia así lo habráu que tiene prendas de coraZOl1 poco comunes, y la.. 
querido -qué le hemos de hacer! justieia, solo lajusticia, que todo lo atropella, ten-

y ~n medio de las espresioues mas cariñosas y uo lr¡í, la clllpa. 
~s ofertas ma;¡ espontáneas, el, paÍ¡;ano bajó la Yo 110 sé qué vicio tienen en perder á los hombres 
x:end~ ~l pangaré, que partió al gran galope, como por satisfacer lm capricho de venganza. 
SI qmsIera demostl-ar que en él podio. tclnp.r con~ Los paisa.nos acomodaron al cabo sobre su caballo 
fianza. y lo Ue,:a!'on rodeado de todQs lla:"tf\ la pl~ll!eria, 
.. Momentos despue~,la silueta da Barrientos se per- dOllll~ á. fuerza de caña y trapo quemallole hICIeron 
dio. ~n las sombras de la rioche,sintiéndose apén.a.s la prilUera cura.. . 
el leJano y firme galopar de su caballo. . -Si Ilqiera, amigo, iremos á dar aVIS? al Juz-

-Es tod~ un hombre, esclamabanj lo que_ . ha. gado para que lo vengan a. llevar: SIempre es
h;eeho no lo hace cualquiel"a, y b_ien merecido lo tará mejor que- aqu.,í porque lo atenderán C011 mas 
tlenen! recursos. . - 1 

. ¿Quién le ha. dicho ¡lla justicia que porque así le -Es inútil, porque ya el solo1!ldo habra llevado e 
dlÓ la gana, puede echar'un hombre al medio y man- parte y no han de tardar en vemr. 
darlo ru.'Í no mas á. que vaya á servir de pasto á las Junto con lo que amanezca el dia los tendremos 
tropa::; dA linea? por aq nI. . 

Es l~stima que un hombre de. estas prendas seeche Y mas aliviado de los dolores que senha, em~ezó-
al ca~no por la. terqu~dad de uD. juez-pero el ami- á referir cómo lo habia peleado Julio, y cómo la JUs
go Julio, estoy l:Ieguro, se la va á. haeer ).lagar t:!aru; ticia tenia la culpa de lo sucedido. 
-ya lo ven cómo empieza.: el dia. qua ande blen.,¡¡,rmado -Ha.n hecho con él lni! herejías y lo han tr a. 
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tado peor que á. mula arisca: por causa de ellos ha 
,muerto dolia Dolores, la viuda, y como l'0stre lo 
mandaban á la cárcel de Dolores, de donde 1I'Ía. dere
cho á un cuerpo de linea; 

Cómo un hombre ha de sufrir todo esto sin hacer 
por la rifía? ni cordero que fUda! 

06mo podria contestar á el'lta. sola pregunta: ¿por 
qué me mat.as, Barrientos? 
, y ,el p~i,sano sa.:cudia 111. esplénd,ida cabeza, co
mo SI qU1s1erll. aleJar la desesperaClOl1 que lo lle
naba. 

Demasiado bueno ha sido el hombre, que ha podi
do, matarme sin decirme una. palabra y no me ha 
peleado sinó en la fuerza de la necesidad. 

Ha. estado rogándome toda la tarde que lo dejase 
ir y dijera que se me ~abia. escapado, que no queria 
Jlelearme porque era mi amIgo. ' 

Pero yo no podio. hacerle el gusto y dejarlo ir de 
arriba, porque hubieran dicho que lo dejé ir de puro 
flojo y me hubieran hecho perder el acomodo, á mas 
de alguna cepiada. 

Ahora es distinto; estoy herido y uno no es de 
.fierro; el soldado me dejó solo y yo notengo la culpa 
de que el hombre me haya vencido. 

Cuando yo caí al suelo, aturdido por los dos sabla
zos, él ,ha podido de~ollarme, porque e¡,e me subió 
encima y me desarmo; pero lejos de pegarme, ni si
quiera tuvo para mí una palabra dura. 

A! contrario, me ha curado como ha podido, me ha 
,dejado el caballo seguro, y ha ido á ,dar aviso para 
que vengan á socorrerme. 

Es mucho hombre el amigo Barrientos, e.mcluyó, 
es mucho hombre! y les vá á dar mas trabajo que 
una indiada! lo siento por él, que lo que es por la 

justicia, bien merecid,o lo tiene. 
El lector podra ima~inar el prestigio de que goza 

la justicia, cuando sus mismos empleados se espre
.saban de aquella manera. 

Despues de una segunda cura. y otro poco de char
la, el cabo se durmi6 esperando el dia slguiente en 
que vendrían á recojerlo. 

Julio Barrientos, entre tanto, galopaba sériamente 
en direccion á su ca:;a, donde queria ir á tomar sus 
,caballos antes de perderse para siempre. 

En su espíritu. agitado por todo gé"nero de dolo
,res, revolvía mil proyectos de venganza á cual mas 
terrible. . 

-Me han herido en lo mas profundo del alma, 
,pensaba, yes allí donde tiene tambien que herir¡os 
la ~unta de mi puñal. 

Yo tengo que matarles la mujer y los hijos para 
que prueben la amargura que me han hecho beber 
á " , 

DU. 

Y horrorizado con este pensamiento, lo rechazaba 
para caer en otro tan terrible como aquel. 

-Oh! pensaba., por qué Dios no me habrá dado 
el corazon de un tigre, el corazon de ellos mismos 
para poder vengarme en relacion á la ofensa reci
bida! 

Ellos me han dejado huérfano de todo cariüo ma
tando a mi Dolores! ellos han querido echarme á 
los cuerpos de línea por despuntar el vicio de su 
crueldad! 

Yo debía tanlbien matarles la mujer, matarles los 
hijos, matarles todo aquello que representara una 
fuente de cariño, siquiera para que tuvieran una 
idea de lo que me han hecho sufrir! 

Pero no puedo, no tengo corazon, no tengo entra
,Das para hacer lo mismo, para castigar las faltas en 
,quien no las cometió! 

-No podré nunca. hacerlo! continua.ba., no me que
da.rá. otro camino que vengarme en ellos mismo&, y 
vengarme siempre, hasta que me sal~a callo en el 
corazon y pueda entonces ha.cer todo 10 9.ue quiera 
sin que mQ de asco ni compa.sion por nadle. 

Ellos me han echado al medio y. se han estorbado 
por hacerme sufrir de todos modos: justo es entónces 
que yo haga lo mismo, sin que tenga nadie el dere
cho de decirme que obré mal. 

y Barrientos galopaba todo lo que podia para. lle
ga.r á su casa ante!l de la ma.drugada, y salir de ella. 
sin que nadie lo viera . 

No es que tuviera miedo que alli lo esperara.n, 
como le dijeron en la fulperia, sino que temía el 
combate allí, porque ta Tez eso dificultara ó impi
diera sacar de allí sus dos caballos: uno que repre
sentaba su salvacion, el parejero, y otro que impor
taba el único recuerdo que le dejara la viuda, 
~La viuda! esclamaba-pobre mujer! quien habia. 

de decirme cuando la sacaba el cuerpo y la despre
ciaba, que á su muerte mi corazon debiera de quedar 
como una tumba! 

Es mucho sufrir para un solo hombre! es pre
cise que alguien, llorando, me ayude á compartir mi 
pena! 

Antes de la madrugada, como lo habiacalculado, 
Barrientos detuvo el galope de su caballo delante 
de aquel palenque donde le esperaba. siempre la ena
'morada viuda, para ~nvolverlo en la espresion cari
ñosa de su mirada, 

Apenas hacia unos dias que lo esperaba allí la 
espresion de toda su .felicidad sobre la tierra, refle
jada en la palabra armoniosa de la viuda. 

y ahora no escuchaba mas eco que el ladrido ame
nazador de los perros, que acudian á recibirlo mos
trándole los dientes como a un enemigo odiado! 

Ya no sonaria bajo aquella enramada el sonido 
melancólico de su guitarra, acompañando amorosa 
déeima que hacia palpitar el corazon de la. viu.da! 

Ya no veria titilar en medio de las sombra.s de la 
noche, los. ojos de terciopelo de la mujer querida 
que bllscaba su semblante como un punto de reposo 
conocido! 

Ya no inclinaria su cabeza cargada de amor y de 
deseo sobre aquel seno 1,iblO y palpitante para re,ci
bir la ofrenda del cariño puro y galano, co~verhdo 
en una caricia que lo hacia temblar de emOClOn y de 
amor. 

o La muerte habia abatido las alas sobre aquel 
nido de amor y felicidad suprema, helámlolo todo, 
haciendo desaparecer en un momento, todo el {'n
canto que levantó allí la. aspiracion del amor mas 
delicado! . 

Aquello era UQ,a tumba; era peor aún que una 
tumba, porque ni siquiera estaba. el cadá.ver que 
debia ocuparla, como punto de reposo t\ la rodi
lla doblada por el recuerdo de todo este mundo per
dido. 

-Oh! la obra.ae los hombres es peor que la MI 
diabla. mismo! esclamó, mientras ataba el caballo t\l 
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u.ellque, y la ·\+ida misma es un infierno donde cada 
)lllLre representa. Wla de la.s torturas reservadts á 
i almas malditas. 
Oh! la muerte! la muerte! ella 'seda un consuelo, 
único consuelo á. mi an~ustia, si 110 tuviera que 

!11 garla y que vengarmel 
De qué me sirve la vida ya, si tengo el corazon 
as s~co lJ.ue una chispa, y el alma. (lue es chica 
• l'a guard.ar touos los ódios que ell 011.1. han amon
nado, 
Llevo el martirio dentro de mi, y lo lll"jor seria 
ncluir con liodo concluyendo cotUlligo mismo. 
Pero f>&to seria. mas que hacerles el gu:sto y liber
rlos dE'i ÚlJico ellellligo que }Ia d~ amargados la 
da y tiue ha de turbar su sueño con hl. tUlWllaza de 
aparicion. 

No, yo he de caer, al fin yal cabo, pero antes 
19u qua ver caidas,· desgarradas por mi puñal, to
s sus esperanzas, t.odas sus ilusIOnes, todo aque
, que pueda representar para ellos, un grano de 
icillaJ. 
Hau muerto al hombre, pero han despel-tado al 
;re; al tigre sediento de sangre y hambriento 

Cal"He humeante despedazada por sus propias 
rras. 
Nada,d~ compasion, Barrientos; :'pega bien firme, 
I ue elllautG ageno sea el balsamo que mitigue tu 
l>),Ila. hel"ida. 
Ya que sembraron vientos, que recojan las tempes
leas levantadas dentro de mi corazon. 
Mis ojos serán el relámpago que precede al rayo, 
malJicioli, el trueno, y mi puñal el rayo mismo 

e .lei deje muertos yennimes. . 
Oh! dio. hermoso de mi venganza, cuá.ndo brillarás 
mi cúrazon! 
Barrientos ató el caballo- al palenque y se dirijió 
ac~. . 
El amenazante ladrido de los perros segui~ llenan-
el espacio como muestra inequívoca de aquella 

Led&d de tumba. 
AJe ),Ironto un ¡quien vá! salido de la misma pieza 
,e él habita.ba antes, sono como una amenaza. 
Baráeutos se detuvo un momento, y sin raspon
l' una palabra saco de la cintura el pufia) de que 
It armado. 
Tal -yez aquel hombre era algun soldado de Policia 
lf3 CUidaba la casa y sobre quien podria ejercer s.u 
lDler venganza, 
-.l.¿táC,ll ~'~? volvi? 8. preguntar la voz, y se dejó 
ntÜ' d l'Ul'..lO peculiar que produce una persona al 
ilZlI.l'be vivtentamente de la ciZID.a. 
:-Qui.éu va? llregnntó por teJ."ceravez asoma.ndose 
, , 1 , 

~ a .La puerta. 
-:-S~ es justicia ó Folicia, respondió Julio, p1l:ede 
. lil' a. l·cliolla.r púr última vez: yo soy Julio Barl"len-· 
lO ljue vengo á. matarlo. 
- Yo liO soy ,justicia, ni policia, ni perro, respon
o la v?~, alg<1 mas tranquila; pero no embrome y 
:ga. ~ ~¡(;u es, porque ese pobre Que ha nombrado 
Ihl:; j)lOS dOllde estad. á. esta horal 
- Yo soy Julio Barrientos, replicó el paisano, 

)UlO ]!ruc1a de que de todas. partes se vuelve 
l&.lldo hay buen caballo; si no es usted Policia acér
Ile~. . 

·-Qué voy á ser Policial libreme Dios! conteliltó 

el pa.isano, entre 'Una alegre risa; si yo soy Alejandro 
para. servn·lo y para alegrarse de vel'lo negar con 
vidal 

Dios me lo ayac1e patron: y cómo ba hec.ho para. 
verse libre de tanta garrapata? 

-Lo que hacon los hOlllbl'es (-'n la ocasion, con
testó Barriento:;, Iple haLia conocido al peon y guar
daba el lmfw.l: hil:e mi att·C'pellada y alluí me tiene 
qUt-) ,,"'ongo á l>1"el'n.11.tl'n~;.o {t bt ~UlJ1Ta. . 

A.\ejaadro era,el ¡r)on lle ma..; confianz:>. ele la viu.. 
ela: ... iCIlllo súbIa. ~.Ba, se habia alojado en el CI.U1.l"tO 

de Barriout<Js ¡;a.ru calcada mejor, y no habia. cono
ciil0 su voz, :..':u th!(~a. por la ill:ncnsa agitacion que 
lo dOlUinl.l,ba,. . 

-Bendito sea ,,~l Dies (fne me lo }!~ ~,¡T'IlJa;10 á li-... 
bertarsc, contümó, Y'lu,) lo 'VnclY~ A la qu~reucia. 
cuando 10 creÍalUos 1:1:1,::; lej Of'j Y qtLé cara '\~a á' poner 
el Juez Aclaro cuall'lo lo vea! 

-Peor sera. b. tp~ pouga cu?..B11o 10 pef!lle, por 
que yo no he de illorinüc Sirl tomar venganza, 
aci.ll~ue tuviera llu:'t1. ello qn:o convertirme en vi· 
bora, 

Ahora no vengo mas que de paso t. b:1scu.r mis ca.-
ballos, despues 'sed. o; :':1, cosa, ' 

-jY á. qué bae:1t;í:L1l)O llega! :relJ:icó e~ peon ,.le
grementej todavia. la jll:;tieia no ha. metido mano 
aquí~ sin duda e81)01'm:do que. usted ma.r.ehara a. la. 
cá".rcel;J?ero ya sab,3n1:Js :lcsotros que mariana. Van á. 
venir á trabar embar<;0 hasta que salgan los here
derosy á llevarse lo 2[:'SO para responder ó.l08 gas
tos del juicio, y COlllU t.::',lo;3 aquí CO-l :ciuulos eaballo.!!, 
á la. fija que esto seria lo primeru que habían de 
llevar. • 

-Esto sí .que es grarioso!esclamó Julio haciendo 
un movimiouto <le infh,itn. gracia. 

A uno lo hierc.l1 como i perro .r,€!-bioso, sin <I,ue les 
ha.yahecho lw.(:a, le lll~tall la n1~jer y los hijos si 
loS tiene, lo seca:l en (:1 cepo y lo mandan de postre 
á un cuarpo al;) Hum clej:'l,nuole el único derecho de 
morirse cual:uo le Jl~ la gau:1, ,. . 

y como si tallo e::::to fn0ran golosi!1;1:~ compradas 
por uno !Jan'. entretener el estómago, le embargan 
asus ip.tere:;\ós 1>a1·;.1 'i:1:' ,~ao les p1.gu.e tvJns las here
jias que hall C0illt:,i 1, •• 

Esto clauw, d ,~iL~(¡! esto clama al ill:fiel'110 y há.Sta 
dá ·asco de se1" llGl!IUre para ·110 s.el' igmt! á ellos! 

y todo llO es nu;; q ne ro bOj por u.nos '~uantos pesos 
se empuercan ha::::ta el eogote,y eOl!lO t.ie:l'·a la fuer
za y se llamall jn::;ti:·ia, no ha,}' mn.s q l1e n,-;:tchar la. 
cabeza y l,;0cibido todo, porque ew lb :llllehar el 
lomo es llRra p~vr, si .es quo pueJ~ SU~(;l;Or .11;;0 peor 
de las desilicl.as qaellcva~lOs.·' , 

Si para montar, solo' cuen1a.n. con nus ('aL:1.11os, ya . • . .t ... ~.- .. 1"' ' .. puedeu nso lJl"0P<1'::ll1ilo }?ara:) . .J.'l.l' á. pw v,.~t'l.la vl:la. 
do me he lllU0rlO tOLlana, l1I i.1lCllasO lill.';'li'Iüe, DLOS 

mediante, al!t:::s tlo. h'J.berlos8ec~do (~..; :1l1.1. pl1.!la.-
lada. , 

Barrientos ~,() hi;:;CJ llevar dOl~c1e<\3taLu ;~;¡S ca.ba
llos, acal'icián,l~!u'; con una mirada. iuuúÍlui\'¡le. . 

Los a.nim~l.le::; lo. rzconociero,n e11 C\l¡,;.!¡:.J 13 sm· 
tieron la VuZ y ¡JO lt'l l').cercaron l'eEudúl.li,lo alegre-
mente. ' 

-Ya no 110S separaremos roa!:', les dijo Dar
nentos lmlmü:.aJolos en ,el cuello -vamos á cor
~er juntu::; la. l'L .... n,hana, y mas que gaucho ha. da 
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Ber el que me alcance el dia que les ha.ga. una pre- razon como:lio Cipriano, á. quien a,lgun dia podr.I'~ 
guntal ,paO' .. r el bien que ·hizo a. Dolores.,' 
. y seguido de los dos caballos, su' Segnridad y su Barrient.os dijo á. Alejand!'O quien le habia pret~!: 
Rec~erdo, como los lla~aba., volvió á. las casas, pues tado el caballo y montura. en que lleg. al ranchQ. l., 
qneria llevar las prendas que tanta. falta. debían ha.- -EIiI preciso que se lo lleves ahora mismo y. se k¡, 
cerle en el nuevo género de vida' azarosa que adop- entregues en propia mano, porque es prenda de estil1' 
taba desde aquel momento. . macíon que no se presta á dos tirones, y que si lo hl' 

No faltaba nada en su pieza: allí todavia la justi- hecho conmi.go fué para. mostranne toda la amistallr 
cia no habia metido su mano, pues todo se hallaba en queme profesa. Y 
el n?smo parilje donde lo dejó. Dile de mi parta que mi agTadecimiento dl1Tar~r 

Sm duda, como lo decia Alejandro, habi¡¡. espel'ado siempre,.y que algun di~ he de l?-0strarle que n~¡ 
á mandarlo á la cárcel para saquear la casa. soy un :mgrato y que.ml memOria es larga, tn.n.t<:¡·, 

Barrientos tomó su recado y se pqso á ensillar el para recorda.r el bien como el mal que me hayal;' 
c!,-ballo que le regaló la .viuda¡ era preciso ganar hecho. ,1 
tIempo para est.ar listo pronto, do modo que si lIe· Ahora yo me voy recostand~ para. la frontera, porJ: 

gaba la justicia antes, lo encontraran listo para dia- que ha llegado el tiempo en que 108 hombres que! 
parar y con todas sus cosas arregladas. algo valemos tenemos quairuoB recostando a lo~ 

Una 'vez que ensillo volvió. á entrar á su cuarto, indios para huir de la justida, que 8e ha hecho Peol\ 
de donde sacó las prendas de vestir que mas necesi- que ellos. .. ... 
taba, un puñal de ancha hoja· y una cantidad de I Parece'. ln?reible que mejor &COliJa tenga ~cl 
dinero que guardaba én el fondo del haul. e:r:~re 108 mdlos que entre la gente que se. llama. Cl-) 

En segnida p~só. al aposento de la viuda, en busca I vihzad~. . -. .\ 
de algo que le Sll'Vlera de recuer® á su amor. "'T'ASI8S el mundo, don .Julio, cpntesto AleJandro. 

Aqnello no estaba en tanto órden oomo su cuarto, dia v.á á llegar en que nos demos con una piedra en 
ni lalil cosas se hallaban, se conocía, en el mismo pa- los ~ientes po:qu~ nos ~ombren de .Juez de Paz á 
raje que las dejó la viuda. '.. Cohqueo ó Tnpailao-tlenen ~as corazon que lo~, 

A la vista. no habia nada que pudiera llevarse. nuestros,~o tenga dllJa,don .~ulio! i 
Los amigos y amigas, bnscando sin duda un re-I -y que ~uda. he de tener Sl .por mi está pasando: 

cuerdo ó un valor; se Labian repartido las cosas que es clamó .Juho triste~ente-que d1l:da he de t:ner ~ 
estaban á 1& vista. como verdaderos bienes de di- I por eso estoJo: fade(nendo y sabe DIOS lo que aun ten-! 
funto. '. dré qn~ sufrlr. , ' 

El espíritu del paisano esperimentó u~ trist.e . El día empeza~a á &s<?IIULr de u~ ~~~ espiéri- I 
sacudimIento al contemplar aquella especie desa- dida, cuando .Juho se dispuso á' partIr ,<hClendo: e!li 
queo .. 

bueno que yo me largue por mi lado y tu por el tuyo' 
! entregar ese caballo, porque si viene la justida
Babes lo que es-lo de~larará. bien de difunto ~ lq: 
agarrará. porque ha seI'Vldo para que huya lID bandido 
como yo. _ 

-N o se aflija don Julio, que no tiene por qué saber I 
Allí estaba la cama, aun revuelta, donde la pobre que usted lo trajo: en ese caso diré que es mio y na-

mujer se entregaba al sueño pensando en el: todavía. die tendrá. nada que observar. . . 

. Las cosas que él conocía y que podían haberle 
servido de agradable recuerdo, no estaban mas 
8.111: .la justicia ¿. la l.mistad se habian encargado de 
llevarselas: 

la almohada conservaba la pl'esion de la cabeza! y digo esto para que usted tome un mate sIq1llera, 
Barnentos se acercó a la cama 'y besó aquella 801- que buena falta le ha de hacer y que sabe Dios ~uan-' 

mohada con un relijioso recogimiento; fué entonces do podra. tomarlo á su gusto. 
que yió Rtado a una de las perillas de la cama, un -Recien me has hecho acordar que desde atl.teay~rl 
gran pañuelo de sed!t. . '. mi est6mago no ha.l"ecibido un solo,bocado de coml-1 
, Era el pañuelo con que la viuda. se ataba la cabeza da; estoy con la limonada que tomé ayer, por tod .. , 
los dias de fiesta, cuaUllo salia de paseo; prenda que funcíon de tripas. 
estimaba sobre todas porque fué un regalo que él le -Ent6nces voy á darle un mate, y con él siquiera. 
hiciera en tiempos mas felices.,- podrá pasarse hasta el medio dia que encontrara 

Barrientos tomó el pañuelo y se lo ató alrededor donde. churrasquear. 
del cuello, despucs de hab~10 llevado á los labios. -Mientras se calienta el agua. no está demás echar 

-Esto me basta parltftenerla siemp:re p~sente, en el fuego un pedazo de carne para que se vaya 
munnuro, y salió del éu ... 1rto adonde no volvena mas asando. 
en su vida'.i El mate as1, en pelos y sin ningun refuerzo, ~nele 

y allí,' delante de loa caba119s, se hizo contar de hacer d.a:lio cuando se galopa fuerte, y yo SIento 
nuevo la triste historia é indicar el sitio exacto don- que los dientes me duelen ya. de puro a.ndar de ham-. , 
de la hablan enterrado. ga.nes. 

El paiiano contó todo lo que sabia, que era mas 6 Alejandro hizo un lindo fuego á cuya lu~Lre pnl!l~ 
menOi:! lo mismo que le refirió el cabo, añadiendo el/la yaba y un buen pedazo de ea.rne, cuya. "nsta mula
nombre de todos aquellos que, como ño Cipriano,la phco en un momento el hambre descomunsJ. que selP 
habian socorddo.y hecho toJo género de esfuerzos tia e! paisano. d.... d 
pa.ra salvarle la. VIda.. Mientras asó el churrasco y tom~on una o, e~a 

-No todo han de Ber espina. en la vida, esclam6 mates, siempre.eonve~sando d~ la vmda y de su mUla. 
Barrientos lagrimeando; todavia hay hombres de co- recida desgraCla, ha.blA conc!mdo de amanecer y toda 
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1 el campo despertaba á. la vida bulliciosa y ale- 'Yl cuando este l~ refecia su lucha con el cabe 
apaudian alborozados es clamando: 
. -Siquiera que sepan <],lle esas herejías 1~0 se haceJl 
Impunes Y'por lo menos que no se han de Ir de arriba 
despues de cometerlas! . 

Los peones de las casas se habían levant.ado, y 
~olllbrados de Ter a~li á Barrientos lo ro~e~ban y 
~curhaban la narraClOn del cómo se pudo librar del 
~ote de la justicia. 
¡ ;"';"Ya,lo habia dioho yo, esclamó un peon d~ ca-r:a 
I~S tajea.da qae.ta.rja e~ ~ia de yerra, ya ~abla dI-

Quién le hubiera visto la cara. al cabo cuando 
lo sinli6 alejarse en retirada y que S6 le iba 1& 
. presa! 

o yo_ que el amIgo Barnentos no les habl3. de ca-
estear mncho tiempo. , . 

I El gaucho as muy m~f,rero para el la~o de la JUS

da, añadió, y es preCJso ser muy muhta para no 
rovecllar la ocasion que á. uno. le pongan por el 

ocico. 
y abora, si te ví 00 me acuerdo! que le echen un 
rejero atrás á. ver si a.lcanzan á llegar donde él 

izo noche! 
Con la llegada de los peones, Barrientos se detuvo 

astn. muy entrada la ma!iana. 
Comió el churras,co que le hjzo Alejandro con ham

re devoraa.ora, yenancándole unos cuantos ma*es 
len.ntó y preparó á marchar. 

-Ahora, dijo, tal vez no nos volvamos á. ver 
as. .. . 
Yo t.elldré que andar huyendo como los ratones 

el gato, y sabe Dios cuando podré aar la vueltn.-
me voy, porque antes:de salir del pago tengo que 

acer una visIta á mi Doloras, y despedirme del 
uez de Paz-no quiero irme sin que me vea la 
ara, . 

't Al~-jandro quiso acompañarlo para most~a:le el 
ara.1ú donde descansaba la finada, pero JulIo no 
ruso aceptar. 
-POI' la sola causa de andar conmigo puede suce-

erle algo, y basta con los .que. por mí se han des
'taciaclO ya; con las señas tengo de sobra." 
o -Es inútil que no quiera,·porque de todos modos 
o h€ de acompañar, dijo Alejandro; lo dejare al 

do mismo de su cariño y de ahí me voy á llevar el 
, al)ullo. . . 

Como no habia de peJear por eso, Barriimtos tuvo 
l' ne consentir al fin y permitir á Alejandro que lo 
rcompañara .. 

y despues ue abra.zar· efusivamente á los pai
. ano.; que quodaban, montó sobre el caballo de la 
, . uua y llevando de tiro el parej ero se pusieron en 

archa. 
Lo,,,, }J~.i::ianos se dirijieron' al Cementerio cortando 

, ml'(!'l'Or~ue Julio no queria·que vieran á Alcjn.ndro 
unto con el. 
-~o lmY,nccesiuad que sepa11 que has a.ndado 
n011go, (lecla, que por eso solo f porque no flliste á 
l' {::len~a. te deien seco en el cepo. 
Yu H~,lo 'que s;n e~ta~ miserias y ¡>9r eso no quiero 

ue nadIe la pase por nu. 

-~l pobre no es culpable, contestó Barrientos, y 
deMasiadas finezas le debo; el pobre tenia que cum
plir lo que le habian mandado, aunque estuviera en 
contra de su corazon. 

Le estoy tan ~gradecido, que me duelen mas ! mí 
los hachazos que le pegué. . 

Pero váyanse que si los ven conmigo por lo menos 
los van á meter en el cepo. . . 
-y de dónde van' á. s~car cepo para todos? quere

mos acompañarlo, amigo Julid, yal que no le guste 
qu'~ se rasque .. 

Cuando Julio llegó al Cementerio, sus acompa
ñantes pasaban de veinte, que no $abian como es
presar al amigo la alegria que espllriméntaban 111 ver
lo libre,aunque aquella libertad era poco envidiable 
porque tendria. que gozll.rla de oculto como bienes de 
ladran. ' 

-Bueno, amigos; hasta aquí hemos llegado,' dijo, 
ahora les pido que me dejen solo con )Di dolor; tengo 
que despedirme de la prenda que mas quise en el 
lp.undo y hacer sobre su tumba un júramento. 

En seguida pasare por.el Juzgado á darles tambien 
mi despedida y prom'eterles que COll harta frecuencia. 
noS hemos de ver las·caras. ' . 
, De allí me voy á a'onde me lleve el destino y dond. 
haya homores á cuyo laelo se pueda vivir. 

Los paisanos se despidieron de Barrientos, asom
brados ante su resolucion tan temeraria, y se ,fueron 
á los alrededores del Juzgado. para presenciar de cer-
ca lo que allí iba á pasar. ' , 

Corno en las grandes fiest.as, iban temprano á ele
jir buen sitio, para no perder un' solo detalle de la. 
escena. : 

Sabian que Julio ]ul1';a lo que les habia prometido.,. 
querian ver como t'· llH1.nejaba bjusticia para echar
la la garra. 

y como por t.odas part.es dOllc1e pasa?an daban no
ticia ne lo que hahia sucedido y lo que Iba: á suceder, 
todos se dirijiall ce'rca del Juzgado, á.vIdos de pre-
sendar la curiosa escona. . . 

Barricntos, entretanto,.con los cab~llos de·la. ne:r;t
da entró hosneltamente al Corncnteno, so descubrló 
co~ místico respeto y se dirijio á la tumba de la. 
vinc1a. . 
. Era. un simple montan de tierra ad?rnado pro"ls~
ria1110nte con una. cruz de madera, mlentras se fabrI-
caba la do hierro que 10 estaba destinada. .' 

Ba.rrient.os lle<·o allí;' se arrodilló: y permaneCló 81-
, b • . 

lencioso y recojiLlo como SI orara:.. ." . -De to,lo? mod,?s uno no sa~e por dÓl).d", lo van a 
un;-,;', Üe¡:Hl. AleJanuro, así slqmera. que lo agarren 
unu pOl' hu:berae hecho el gusto. 
Por mas cflmpo que cortaran, Barrientos iba en
ntrando }Jor el camino infinidad de amigos" que 

lenos ~e a,,;\lllllJl'o y de alegria· se le aprllximaban 
ra ll1rhgar la causa dG aquella libertad ines-

, En aquel triste mom.cuto reo0-r:rl.a en snlmaJl!~~ClOn, 
y hora por hora, los dw,s de fohcldadquo h:1.O:a go
zado en compafíia ele aquella mujer tan quenda, a. 
quien no volveria á) ver mas ya. ' 

y no pudi!'nUo contener las lágrimas, aquel hombre 
tan valiente y sufrido se prendió de la débil .cruz yse 
puso á llorar como una criatura. aua.' ' 



J,OB BElUU.N08 BAR. NT08 

Era su eterna despedida á. r"1uella. pobre tumba, del paisanaje que allí e¡;¡perab~, se acercó á. la puerta.:¡ 
adonde queda.ba enterrada toda la. felicidad de su del Jnzgado, que pennaneci& cerrada. y golL>eawlo en 
vida. ella con el cabo del rebenque, esolam6: q 

y con los ojos preilados de lágrimas aún, yel ade- -Abran á Julio BarrÍentol! que quiere ver al Juez'! 
man amena.z,mte, se puso de pie y juró sobre aquella de Paz. ,; 
pobra cruz veugar á. su Dolores, en 108 que habían -No está en el JuzgaJ:o,contest611n mílico vuelva.:1 
causado su mUBde y su desespel'aeion. . en otro momento 6 diga qué quiere. ' i 

- Yo te v,mgaré, bien mio, esclamó, en todos los Lo que qniero es que me abran ó que salga él para, : 
justicias de h tierra! mi vida será un a:l..ota para todos d~volver1e los faTores que le debo; a es- solo he ve-: 
ellos! mdo y espero que no me ha.rá.n esperar mucho. ' 

y el rua que Dios ~onga en mi camino á los que te -No está el Juez, amigo, contestó el mtUro, dejan~ l 
han arrebatado de mI amor y de la vida, yo les sacaré do ver en el temblor de su palabra el miedo descomu •. 
entrnfia. por entraua para. traértelas aquí como pren- na.l que sentia. 
da de mi Ca.riflO y de mí amor! 

y acaricü-tnclo la tumba con un~ mirad~ infinita y -Yo no soy amigo de Policias, respondió Barrien-' 
pon.~endo la mano sobre la cruz como en una cabeza tos con infinita soberbia, ni tengo ya. mas amiO'os 
humana y en sefial de eterna despedida, se alejó de sobre la tierra que la hoja de mi pUIlll.l! '" 
la tumba y del Coment.erio, saltó sobre el caballo y, Dí~nle no mas que ya. que es tan gnapo para in
llevando al parejero de tiro, se encaminó hácia el Juz- sultar á los hon;t~res cuando los tien~ en· el pepo y 
gado. r?deallos de Pollclas, que s:\lga. ahora que es la oca-

Unos cincuenta paisanos. se hallaban alü disemi- Slon de mostrar su guapeza: que es J tuio BaL'ri'mtos 
nado s, pero todos ellos guardando la misma actitud que le viene á probar qne de todas partes se vuelve-
inquieta y curiosa. \ que estoy solo y solo he de hablar con él. 

Con semejante inesperada ooncurrencia, la auto- Pero no le contestaron ya una sola palabra, sin. 
rida.d estaba sériamente alarmada. duda porque tenian miedo de exasperarlo mas. 

Creia que se trataba de aigun movimiento revolu- Con la pelea de don Angel, que era hombre bravo y 
cionario, y no.se atrevía á inquirir la causa-por temor esperimenta.do, y el hecho qe haber puesto en fuO'8. 
de provocar á" los paisanos, pues el número de los sol- un soldado y herido al cabo que lo llevaba á Dolor~s, 
dados era muy inferior á ellos. hombre valiente á toda prueba, Barrientos habia. 

.El juez de Paz, como tOdo el vecindariG, canocia la creado un prestijío asombroso, al estremo que los IUÍ- . 
fuga de Barrientos, =- habia enviado una comision á licos hubieran desobedecido al IUÍsmoJuez tOlla órden 
prenderlo, y esta era la causa por qúe allí no había de salir á prenderlo. , 
mas que dos ó tres soldados, fqerza harto miserable Luego, quien les garantía que aquellos paisanos 
para hacer frente á. aquellos hombres, si es que no estaban allí para seclmdará Barrientos y ayu
habían ido allí con intenciones hostiles 1\ la auto- darle en sus criminales pretenciones? 
ridad. Hasta aqnel momento no habian hecho nillgun 

y esperaban la vuelta de aqnella comision que, movimiento hostil, pero aquello podia muy bien ser 
mandada :por Vegv, bella la única capaz de hacer en- calculado para confiarlos y hacerlos salir con toda. 
trar en razon á los amotinados. confianza,' 

y sin atrev0rse á. salir por no ser las primeras víc- Entretanto, la admiracion de los buenos paisanos 
timas del asalto, la autoridad espiaba los movimientos por Julio, crecía de una manera fabulosa, y su va
de los paisanos con sus arma¡; preparadas, para el 101' asumía proporciones fantásticas para aquella. 
ca.so probable de que atropelhran. buena gente. . 
. Ya el teltigrafo había jugado para prevenir tÍ las Y pI paisano sonreia con altanería infinita y ere-

autoridades vecinas de lo q lIe sucedía, pidiéndofos Ull ciente soberbia, diciendo á los que lo rodeaban:' 
contingente de fuerza, y se habia recíbido la contes- -Así es toda esta porqueria-cuando á uno lo tia..-
tacíon de que en el acto se ponian en marcha.. nen abajo ó sujeto entre el cepo, voracean que parece 

De pronto aquella muchedumbre se movió como una se van á tragar la tierra, y cada. uno amenaza é in
oleada, levantando un rumor que los soldados inter- sulta por una media docena. 
protaron como la señal del ataque. Pero páreseles un hombre en frente y r6nclueles 

A unas ocho cuadl'a.s de distancia se veia venir á un como se debe, ya no se halla enemigo!- no encuen
hombre con cab",llo ¡,le tiro, en el qua no fué difícil tran dóncle metersp ni donde escondor el cerote! 
reconocer á Julio Barrientos. Di asco y tristeza el pensar qua esta es la gente 

Era él, en efecto, ql~e llegaba tranquilo y sonriente, que nos hace desgraciados y nos maneja como ha.
pero en cuya apostura .se adivinaba y seveia luego "ienda orejana-cuando llega la. ocasion no se haJJ.a. 
&lgo como una amenazo. sombría. hombre ni. para un rebencazo. . 

El paisano traia un aspecto verdaderamente terri- Puercos! gritó, cresiendo su ins.olencia y volvientIo-
blei su mirada espresaba todo el ódio, todo el rencor á golpear la puerta con el rebenque, pero esta. vez 
en que su corazon rebosaba, y el semblante pálido y á pié. " 
sombrío habia perdido su habitual mansedumbre para Qué haceu que no salen? he venitlo á ceserlos á. 
presenta.rse conmovido y amenazador. puñaladas, aunque salga toda la partiJa á pelearmeJ 

Y marchaBa al paso de su caballo con la misma na-I con tal que salga tambleu el Juez tia Paz para ha. 
turalidad con que iria á su casa, donde ningun peli- j cerle arar el suelo con la trompa. 
gro podio. esperarlo. I Y siguió regalando á. la. antoridad les epítetos mas 

Y soberbio y con infinita insolencia, prescindiendo soeces é injuriosos. 
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Pero la autoridad no daba señales de viaa~evi
dentemente tenia miedo de mostrarse. 

- Y/) he vbnido aquí para vlmgarme, gritó, pero 
ya que hoyes imposible me contentaré con la. pre
vendon-el dio. de poder cumplir mi venganza. ha de 
llegar, mas tarde ó mas temprauo. ~ ese Juez de 
peludos, no de hombres, ha de morir ti. mis ma.nos 
¡;Jorque así se lo he jurade a Dolore", y uno á. uno 
:) t.odos juntos han de morir tambienlos que manden 
:}ontra mí, 

Dios ha de ayllclarme, no tengan duda, porque de 
m.i lado está la. razono 

Ahora me voy, porque aunque yo esté aquí tres 
liae seguidos, en tres dias no han ,do salir-pero n. 
lIemos de taruar mucho en vemos las caras! 

Sean testigos todos, de que los he tratado como á. 
la última. basura y me han tenido miedo. 

y prorumpiendo en injurias l'I.freutosas y palabr.
t·ss de todo género, talonpo su caballe y empezó á. 
,'etirarse al~ranquito. . 

Los paisanos estaban tau asombntdos del valor y 
',a insolencia de 13arrientos, como de la cobardía de 
:0. justicia. 

-Los hd. hecho ba.nco! decian-los ha. he9ho ban
~o, y si no los ha rebenqueado es porque no ha que
¡ido! 
. --Es muy hombre el amigo Julio, agregaban otros, 

les ha. de cumplir la amenaza al pié de la letra! . 
La pucha con el mozo! quién hubiera dicho que 

enia esas agallas! ni un toro mestizo! á. ese Cljollo 
o le pone las caronas ni el mismo lliablo! 
y Ban-ientos, que sentia las palabras ó adivinaba 

) que podían decir los paisanos, hacia compadrear it 
o:caballo en el trote mas quiebra y sonreia de una 
anera. diabólica. 
Los paisanos fueron alejándose poco á. poco y en 

istintas direcciones, para ir á referir aquella. pas
osa aventura en todas la.s pulperias del partido. 
Ya tenian para. un mes de cha.rla y de comenta,rios 

le todo género. 
I Barrientos se detuvo á unas ocho ó diez cuadras y 
olvióse á mirar al juzgado por ver si alguien salia. 
Pero el susto debia ser enorme, cuando á. pesar de 

. aberse ido todos, nadie apareció en la. puerta. 
F;ntonces, conven<;ido de que toda tentativa seria 

til, puso el caballo al galope y se alejó en direc-
nalSud. 

Al poco ra.to se le juntaron dos arugos. que coman
on á espresarle su mas viva. admiracion por lo 

e acababa de hacer. 

-Es una l!8tima quc hombres como usted se pier
dan del pago y a.bandonen sus ha.ciendas. 

No se vaya. lejos, amigo, repetian, no se vaya lejos 
así el dia que ca.mbien autoridad usted podrá. volva; 
al partido sin que nadie lo incomode. 

-No crean qne eso sea posible; las justir:ias son 
como las cnenta.s de los rosarios; pasa una v se corre 
del otro lado, pp.re la que viene atrás es igual á. la. 
q~ pasó y iI. 11\ que pasará trás ella. 

-Todos son iguales, compañeros, es la misma. Ave 
Maria roza.da. con distintas cuentas! . 

Vara nosotros no hay justicia, es preciso hacérsela. 
u~o por su mano ó aguantar lo que. le venga an
cuna .. 

Ahora me voy para los indios, concll1yó, que ya es 
el único amparo que nos va queda.ndo; pero no será. 
por mucho tiempo, 110 hay cuidado! 

Yo he juradO vengarme, y para' cumplir mi ven
ganza tengo que volver aunque noquiera¡ me haré 
perdiz hasta que se olviden un poco y me den alcan
ce, pero yo tengo que venir a morir aquí, donde ella. 
descansa y es pera. . 

.Y los ojos de Barrientos se nublaron y su voz jimió 
trIstemente. 

-Me dá una pena profunda el tener que alejarme 
de aquí, dijo¡ pero quéle voy á. hacer? 

Ya se· acabaron los tiempss en que lID hombre 
podio. andar de pago en pago sin que naclitl lo cono
ciera: 

Ahora la autoridad avisa a sus compañeros por 
ese hilito de alambre, y en cu.anto uno llega a.un 
partido do~de nunca le han vist.o la cara, ya lo cono
cen por 01 a.viso que han recibido, y ya tambiell le 
quieren echar el lazo. 

Han cruzado toda la. campaña con esos hilos por 
donde pueden hablaI\ll.1 minnto, asi es que ya no 
halla uno donde escondarse. 

Parece que la j!lFlticia yel dia.blo hubieran heeho 
liga para perseguirnos. 

Día va á llegar en que desde el vientre de lama.
dre lo arreen á uno romo hacienda maldecida. 

Con la justicia :-;oIa., la partida es desesperada. 
'-<¡ué será si el diablo fe presta la ayuda. de su ma-
licm y de su maldad! . . 

N ada.! no hay maS que huir á. los mdlos. 
y separándo.se de sus último!'! compañero!;, Julio 

Barrientos puso su caballo á gran galope hácia. la. 
frontera. Sud. 
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Barrientos iba c,?n ~nim() de llega~ 'A. )~, fronter8.1 que se reparte sol~menta entré los que han ido, en 
13udy pasar á. los mdios: donde querla VIVIr ~lgunos número correspondlent6 á. su gerarquía.. 
años para ser olvi?ado y volver, a.unque no al pago, Desde.que,salen de loi toldoseu son de guerra, no 
porque lo couocerlan en el pelo da la ropa, por lo se oye Dl se obedece mas voz que la del cacique ó 
menos á otros partidos donde pudiera vivir y ven- de~ ,capitanejo en quien aquel haya. delegado algún 
garse. ' mando. 

Esta era lá preocupacion mas gra.nde 'que la domi- ~l c~cique puede ?blig~ en cienos casos, a. que 
naba. _ ' , llnmdlO vaya en la mvaslOU que lleva, contra su vo-

Cómo no habia de - tomar un fuerte desquite de luntad, y esto es cuando sus servicios de buen bom
aquellos que le habiarn arrebatado cuauto tenia y lo, bero o conocedor del terrano pueden ser de gran uti-
convertian ~n un bandido despreciable?' lidad á toda la trib~. • 

-No hay remedio, esdamaba-yo tengo que ven- 'Pero el cacique que obliga. á uu indio á segtrirlo1 

garme: y vengarme de una manera que suenE!, á. ver ,se echa encima u,na responsabilidai terrible. 
si algun dia escarmienta esa canalla. , ' ' , , Si aquel indio muere ó ca.e prision;9ro. el cacique 

Barrientos no se hubiera ido á la frontera si hu- es responsable ante su familia y esta responsabilidall 
bIera podido ocultarse ~n algun punto Ae la. call- se hace efectiva del modo siguiente: 
paña, pero sabia que no le era posible, _porq~e' ya su Se estima lo que aquel indio trabajaba y ·el nú
,tiliacion y órden de tomarlo estaria. en todas'las Co- mero de an'Ílnales que' traía. en cada inva~ion, mas ó 
misarias. " ménos, y elcaciq ua tiene que entregar á su familia 

El telégrafo cruza todala. campaña y el 'paisano para su sustento, un número de animales ígual ó re
sabe que mas ,tarda él en cometer un hecho que en' lativo, segun lo que se ha trabajado en el a11O, 
saberlo la autoridad de todos los puntos 'donde puc- Lo mismo sucede en los c.asos de homicidio casnal 
da dirijirse. . ' ' ó intencional. 

y no bíen guia. sus pasos á un partid.o,' cuando En el caso escepcional de que un indio mate áotro, 
están esperando su llegada. para reducirlo á pri- ya en pelea, ya alevosamente, lo que nunca sucede, 
sion. lajustICia del cacique no cae nunea sobre él bajo la 

Así, no le queda mas refugio Ilue los tóld0s de los forma de pena corporaL,' , 
~di.os, tlonde s'iqui:~l'a y?-ede viVIr sin la amenaAla de Se'esti~a al indio muerto en lo que valia, e~ decir 

, nmg;lwa clase de JustICIa. 'en sus calidades de buena lanza y en los anuuales 
Alli el'hOlllbre vale por lo que es, y está' atenído que de las invasiones traía á su familia, y se le im-

a sus propias :fuerzas.. 'pone la obligacioll ineludible de entregar á la familia 
El que trabaja tiene, y como al que no trabaja na- del muerto, de los animales que le tocan, un numero 

die le ayuda, no: es posible vivir sin hacer nada. igual a los que aquel traía. 
Las costumbres de los toldos forman una verda- . Y 'silo que le toca en d reparto no alcanza á cu

dera ,:República, pero una República donde el horn- brir el compromiso: se le deja lo estrict.amenté ne
bre es completamente libre y dueño esclusivo de sn ces ario p~rft. su su1;>sistencia y se le obliga á entre-
volnntarl galo lo demas. 

Cuando el cacique vá á hacer una invasion, invit.a De esta manera, la familia del muerto no paclece. 
no solo á sus indios, sino a los de otras tolderias y ;l:aro es el indio, que mata, s,abiendo que ~ob~ él 
que quiera~ tomar parle en,ella: van á. cargarse todas las obligaciones del muerto. 

Segun la imporü\.Ucia' y condicione;; del cacique E:"as costumbres' raraA y equitativas las conocen 
que invan.o: es el número de lanzas que reune. los paisanos de los :pueblos fronterizos, y las acatan 

Así Re vé que los caciques vivos y buenos guer.. al pió de la letra. .. . , . 
reros, aunque en su tribu no tengan mas .que dos- Antes, diez afios atrás,. el millo no admlt.l& en sus 
dentas lan7.¡~s, invaden, como Picen, con quinientas t.oldos al cristiano, sino hasta los ?cho Ó lhez años: 
ó seisc:ielltas. " en que podian formarlo como quermn. . 

'1 

Porqllt' los indios que saben que con tal ó cual N o hadan pri,sioneroA. á. los g&uchos m á ~o~ sol-
caciqn0 han de tener resultados pingües, se apresn- dados, porqne estos podian hUIr y traer notIcIa~ ue 
ran a concnrrir con sus ,caballos y su lanza, eI).gro- sus ,guaridas 6 "proximas invasio~e~. , 
samio laR filas uo la. invasion. Y lo mismo daban muerte al prlSIOnerO de guerra. 

El que no quiere venir se queda en su tolUo des- ('(¡1110 al paisano. que iba á buscar refllgio entrtl dlo,s 
callsadalUonte, sin que nadie le obligue ni critique }Jara. huir de la justicia, ó desertltlldo do la gual'lu-
su actitull. cion de la frontera.. 

Pero eióte no participa del arreo que se trae, el L,os indios han suprimido ya esta. costumbre Úr 
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-e."'tn. ley de 'sus toldos,"consultandosu mejorconve-:¡ sus anngos al verlo'llegar; dichosos los ojos que io 
·niencia.. ' ~. • ven por somejarite pago; viene a lucir el fleto? 

El gaucho, que no le conviene estar mal con el. Y miraban encanta Jos al parej~ro, que en su aS
indio, no trata. dé venderlo.·ni delatar s\!,s invasiones; pecto esta.ba mostrando sus gr~ndes oondiciolles. 
-y el indio no mira ya en él 'sino el contingente de Disimulan~o el mótivo de su llegada., Ba~rientos 
una arma y un brazo mas; y muchás veces un l.)'Q.en desmontó, acomodó sus ca:ballos~ de manera que nar
bombero qu~ puede serls.d,;.granutilidad. d~ \es fRItara, entrando ,a la ésquina y a la conversa": 

y le perrnlt.e no solo VIVir en los toldos ~omo una Clon general,. " . ' 
do tan,tas laD~as, sinoc¡u~ lo d~ja vivir en ellos con Allí sllpoque se est~ba or~anizando uha. gran bo
el perfecto derecho de Ir y veDlr cuantas veces'Jo dé leada, para lo que ~ablavelll~o t~da ,aquella gente, 
la gana. . creyendo que' él mIsmo habla llega;do. para' tomar 

Asige ven muchos gauchos que, corridos por las parte eu la fiesta. , . 
bai"baridadcs de la .Tpsticia de Paz, viven en los tol- Los que lo conocían lo pre:3entaroD. "}03 demás 
·dos, casados y con hijos, lo que no les impiae de ,como el mejor '(;ontingente qúe pouia. haberV'\s lle
cn8.Duo en cuando venir á pasar .un.a. temporada. en- gado, et'ltable':!iénd03é entre ellos Ulla. corrienteale-. 
tr~doSi cristiano.s.', . ":' gre y simpitir.a. . , 

Lo único que:no se le permite tmer es' la ,familia,' Una ,b01e<tda es para el gaucho un espectáculo el. 
porque es el lazo que lo ata á los toldos,: y trayen- mas atra~n~e y. seductor que puaJ.e .brindars:ele; 
401a pRode 110 volver.. . . '. . c~ando se te l*Vlta á tomar parte ell,ella, os la ,ma.- . 

Así, tanto el gMICho como el soldado d~ l:hlea, tie- yor suma ae f~licidad á,que pueda alcanzar .. " 
ne .elltr~ los indios. u~ .refugio· segurQ c0nt~ .la Los boleadore3 salen: ~ontl\<;los. en su'! mejores 
arbltrane 18.(1 ae la. JustlCla . y contra los ma.¡-t~rlOS caballos y formaiido uúaala del batalla, tan larga' 
de los cuerpo.'> de 'línea', 9.ue es: eLeterno . grillete como bole¡dores ,han coücurrido. 
que el gobierno' ata. á ,su pie.' . Cuando 11ezan'a1 campoelcjido pa.ra. la bo~eada, 

Si es bueno,. ¿cómo s6,va a desprender,'un gefe de aq:uella larga ala vá tomando b .'oána.. de uu semi
los .soldados ,de su ~n8.y.()r confianza? y si es miLla cire,ulo, 'lue ma.rcha perezo~alUell'Ue, arreando cuanto 
se lé 'VtÍ recar:gand9 en el. sel'vicio al estremo de que encuentra !;tI p.asc. ,'.' .. , 
le seria. cortn. la, Vida para cumplir los ailOS de ser- . En su' cintura se ven a.rrollado3 cuantos pares de 
vicio á qll~ ha s.ido condima.do: b?la:s ,p.uden llevar, vié~d~;:;e . en los' tientos y en 

El 8olJaflo, vlendQ que no tlene otro recurso que d~ver~03 pJlntos del reaa.do las ·que no' caben ya. en 
:aceptar alu~11'l. viJ,a. desesperante ó monr, deserta,v la cin.tura~ , .. 
g.ana a los tol.Jc;>s, único punto donde no lo alcanza. Durante la marcha se bebe, .;e fum'). y.se.conver
la maldad de los hombre, y les lleva 'el contingenté sa en medio' de la mayor franqueza.. i buen~az-
de Su llrnia y su municiono , . "~o • • monÍa._ ..., '. . , . 

Es por es~o tlna en las invasiones de'indios :se Así se anda un trecho de UU3. o dM legu.a.s, al fin' 
nota tautllJ arma de fuego, n;l1ichas veces mejor ma.-' de cuyo espnCio las eabeceras de .. aquelsemicírculo 
Jl~jad~ qne e~ltr& la. tropa .misnia;, ." '.' ~mpiezan (t aproxi~arse i~ensiblcmente, hasta jun-

.Iuh ... Barrumtos" come;> todos los paIsanos,. sab1a tarse,.lo que se venncaen ~u trayecto.de una. óao~ 
todo esto, y por eso se resolvió á pasar una tempo:' "le¡"'aas mas. 
rada eutre ellos, co!Úo quIen va á tom.ar ,campo para El cerco qne-da asi' cerrado y de"utro de él en~err&-
recu~mr la~ ,tuerzas pe~didas 'e~ el trabajo. '. dos CUAnto animal l?-ah~~o ~n'e~ndo en Ja. :JóD.archa, 
~ y .no sera .Iarg~ mI RusenCl.a!· pensaba-q1l,lén que se encuentran Hin ~a~da. posl~le. 

sabe E<l algu.n qia no 'vuelyo capltan.E!aIitio un grupo 'Aquel es un pn.nd~mollluu, de hebres, zorros,. zor--
de~Ol~b!es,decorazoil con que poder pelear á <?uail-. rl.llos, avestru(','~, galU~s, tIgres, leones ~y cua.nto 
ta .1UStlCl~ me ·salg~~a.l.pa.so.·· ", . . a.nimalp'ullde illlajinarse, .' .'.;, 

. El hecho es, tomar im desquite, y solo ó acompa~: El euadro toma entouc~ una arumaClOn mfernal. 
,ñadó, á mí la jljst~cia me ha·de pagar lo que me ,ha El grito de los al'limales se' mezcla., h.la al~zara 
hecho; es p.ara l,? nhico que «?onservo la v;ida¡ de otr<;> y las, risa:'! de losho~ilbres" furl?-a~do 11,11 . conJ~n~~ 
mod·) ya mehllbl\:!ra .ensa.rtado el Cora~on como un. musicallllle' solo' el oLdo de un Indio, puede res~tlr 
churrasco. sin.ensordecer.· . 

y galopaD(lo 8iempr~ y tratando dé conservar'su Las.- uoIas salen la c;intura y silv~n en el aIre 
aball~ cuanto la .f1:!-eraposible, llegó: al Sauco Cor':' reboleadas por brazos de:' espléndida iD.us~t1ta-
to, antigua. gual"lllClOn de frontera,. donde tenia al~ tura. ' . .' . , 
,gunas . relaciones de a.migos. que. alií habíani~o: a' . y despec1idas con una fuerza magnífica y una. cer- . 
esta,ble~rse. " .. . teza admirable, van a. atarse a. las pattas. del anImal 

En los campos de Soler, ,habia. Una J>ulperi8. ~e que ha. elegid.o el que las.la.n~, dejándolo perfecta.-:-
unos hermallos Lopez,antiguos conoOldos' y arnl- ,menta InmóvIl. '. . . '. ' ' , 
gos", , : .. , '. .' ' . . . . y aquella a:1gazara f~ntástlca va, Cl'Q?lendo hasta 

AlU se. dU"t:l16 Barnentos, áJldo de descanso yen que se hace lllsoportable pat"a.., los mlsmes que la 
la. segundad de que no hablan de' conocer todavía producen y nastn, que no queda .un I?olo par de bcr .. 
el motivo de tal visita. .,' leadora.s que no esté a.tada á 'las 'patas de a:tg~ 

La pulpería estaba concurridisima, llena de gente' animal. " . .. . ' 
~e todo pelaje, ,praparandose . como para; una: larga Y (',os8o asombrosa! en ,aquellos . dos ? t~e3 mIl.pa.-· 
fiesta., res de bolas, no se ha herr¡¡.do un solo tiro.toMs han. 
~Bien haiga la. buena. pieza! esclamaron' Lop~z y sido perfectame~te.aprovechadas. . 

J 4 • • 
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Viene entonces el aparte de los animales de ca.da todo el dinero, no es otro que el pulpero que organizó. 
uno, que lo da al espectáculo un aspecto mas ani- la boleada con este 8.-.10 objeto. . 
mado todavia. . ' y es cosa sabida ya entre ellos, 'y como refran ale-

Todos se tiran al suelo y acuden en el acto, y cu- gre, que el paisano bolea para el pulpero. 
chillo en mano, y matan á los animales que mas se ' Es en la segunda parte de la beleada el bebe-, 
mueven y amenazan ~or consiguiente irs6. raje y el juego, donde tienen lugar las cuestiones 

y la camicarla empIeza siguiéndole el cuerpo, A lo que con tanta frecuencia termina.n en 11.nces san
qne los boleadores dedican preferente atencion por grientos. 
9 ne una. pieUastimada no vale nada.. Tramposos por naturaleza, cuando el dinero se 

Cada UIlO se dirije á. 108 animales que tienen en- es empieza ó. concluir, y las cabezas ya e~;tán tur
redadas sus boleadoras, propiedad que ninguno les lbadas por la_ ginebra, buscan pretesto en cual
disputa, no ha.biendo eiemploque en las boleadas ha- quíer jugada para insultarse de una menara ter-

O) rible. . 
ya cuestiones sobre propiedad de los animales. . 

Cada uno r~coje sus cueros y sn plum!!-, que aco- ,Bien pronto los facones blillan en la mano y 
moda de la mejor manera posible, y la bolea.dSi con- la pelea em.pieza febril y encarnizarla, ca.si siem
timla sobre los mismos animales que por falta de ~e entre uno que ha ganado y otro que h3;per-
boleadoras han escapado al primer cerco. do, . 

Y así bolean:, hasta q'ue cada uno prepara ó reune y aquellos hombres, por una jugaJa mal he
'cha, ó una pala.bra mal dicha, pelean eon una bra-

dos cargeros de pieles y q.e pluma.. vura asombl'o~a, pasta que 'las .h~ridas recibidas 
Durante la boleada, los episodios de asombroso les hacen ternunar la lucha, en fuerza de no po-

valor se suceden á cada momento unos á, otros. del' mas. , 
Tan pronto es un paisanc) que agarra de la cola á Los concurrentes á la jugada acompañan á. los' 

un tigre y se entretiene en irritarlo hasta qne lo pos- que pelean con, su simpatia o antipa.tía, pero no se 
tra fatigado y jadeante, ó un paisano qlle.juega ,con meten á terciar eu la lucha ni á impedirla. _ 
un leon como' con una persona. . Hacen ,círculo al rededor de ellos y contemplan la., 

y nadie los ve, a na.die lucen, esponienelo cada mO- sangrienta pelea, apreciando en alta voz sus iucidcn
mento la vida p~r el solo placer de esponeHa y dar tes IDas interesa.ntes. 
entretenimiento á su espíritu varonil. Concluido el dinero, los paisanos, en el vértigo 

Concluida la bolea.da qupha. dura.do dos ó tres dias, ele beber y jugar ech.."I.n mano al pilchel'io, que ván 
los paisan.os se turnan vara uescánsar y, arregla". sus empeñando gra.uualmente, hasta que solo se quedan 
cueros y pluma, regre~ ctlldo al tranq.nito de los caba- con la faja por único freno, y la peor gerga por todo 
nos á. la pulpería de donde han salIdo. " , apero. 

A\lí los esperan los negociantes, pues sabiendo que As\ la boleada viene á ser un iüfams negocio para. 
hll,Y boleada han acudido á comprar lo que traen y lo los mas, pues dejan ten la pulpada las lujosas pil-
a.dquieren á precios sumamente. baJos. ':!har con que llegaron. 

Porque el paisano lo que quiere es vender pronto, Recapacita entónces, vé que todo su haber queda. 
pal."a tener con que be1,ery jugar, fiesta que es el com- en la pulpería, y todo su rencor se vuelve soore el 
plemento de la bolea.da. pulpero, rencor comparado solo con el que el soldado 

. . de línea. profesa al comisario pagador. 
~~ plena pos~slOn de cada uno de los ~resClentos, Este es el fin fatal de cada boleada, fin previsto, 

lwmen~os ó mil pesos .que le ha prod~cldo l~ que por todos, pero que ninguno trata de evitar. 
ooleó, se arma el gran Jaleo que dura Irremedlable- Ninguno ~ene, segun dicen alegremente, ni la pla
nante mientras le dura. el dinero~ 1 ta ni el cuero para negocio, por lo' que na le tienen 

Porque, en resumen, el que viene á quedarse con apego. 

UNA P~CIENCIA ASOMBROSA 
, 

Am,'cuando volvieron de aque-lla boleada que duró 
res dias, todos cayeron á la esquina de los Lopez, 
,onde 168 esmpaba una buena provision de medios 
rascos, ~e plat.a, naipes y taba. , 
Los paisanos que ~abian .llegado tarde, porque 

'8. los boleadores hablan salIdo, se quedaron en la 
¡¡quina, esperando su vuelta pal."a siguiera tomar 
arte en la fiesta. 

'!i Y lQS que no llevaban dinero pal"a la. jllgllda io 
ha,bian conseguido del pulpero, dejándole en prend~ 
uno ó dos parejer~ que habia. llevado para la bo
leada. 

y allí. esperaban t.ambien los negociantes que acu
dian de los vecinos pueblos á comprar la. Pluma y 
cueros de primera mano, antes quo los adquiera el 
pulpero y se los haga pagar el doble. 
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Así es que cuando regresaron allí los boleadoras, malo, que tenia los naipes en la mano y recibia. los 
se encontraron con una reunion estupcmr¡la, donde a.plln~s con espresiones poco comedidas. 
habia. ya algunos qna no pudiendo centenerse se ha- Oomo tenía fama de hombres de entrañas los pai-
bian mamado. sanos le toleraban cuanto decia, por no te~r cues-

Cada. cual rlescargó su pluma y sus cueros, empe- tion con él. 
zando pI nCl';ocl0 soble tablas. Bravo anuaba mal á. consecuencia de una muerte 

AIgunéls 83 resistian al principio tÍ entregarlos que hiz? de mala m.J.nl)ra, y de boleada. en boleada y 
porque sI' prerio ofrecIdo les p~recia poco, p(~ro al de reumon 00. reunlOn, andaba evadiendo la a.ccion 
:fin y viendo que otros cedian, conchl.lan pot ce~I)\o de la ju.'lticia qlle lo perseguia a pleito. 
ellos mismos y entregarlos por lo que les qnenan Era Br':wo un gancho insolente, gran provocs.dor 
pa.gar. de camorra.d y de algunos hechos. . . 

Hecho el negocio y no quedantlo una. sola plnma ~ero tod(')s malos, madrugando á los aiversa;nos 
quevender, los paisanos fueron busca.n(lo las som- qUG prov-:ocab!t é hiriéndolos di) mala manera.. 
britas par ... echarse é. dormir y descansar de las 4- No t,mia esa bravura. esuonta,nea y natural del 
tigas de la eorreria, mientras Up,gaba la. noche y c\}n gaucho, p~)ro era c.1Ipaz de pasarse un mos espiando 
ella el momento de armar la reunion. . á uu hlJmbre la espalda. para clavarle el puñal. I 

A la cailla de la tarJe empezaron á acomodar sns Por esto los paisi:mo3 no querian cuestiones con él 
caballos. y aperos, y a pedir o.lg'J que comer. y preferian tol0rarle un par de trampas por no espo-

Como durante la boloaua iban comiendo de la nerse á mi golpe traicionero. 
misma carne de los animales que mataban, vienen Sin embargo do no valer n~.da, Bravo tsnia una 
ansiando un fiambre y se le prenden á las s3.-rmnas, atropellada 'lne imporua á. cualquiera. que no lo co-
salchlchnn y queso, de. que el 'pulpero ha tenido buen nociera y no supiese que em. un mulita. . 
cuidado de hacer proVIsta abundante. Bravo andaba IDal con Ir.. jlls~icia á consecuencia. 

Una vez 'lne sintieron bien alimenbtc10 el estómago, de nu p.se3ina.to que hizo en los pneblos del N orti 
cayeron ft la pulpería donde se inició la jugada, fto- d~ elomte era criollo, ca)). toda alevosia y premedita~ 
jita no mas oHtre unos, miéntra.~ los otros armaban cl,on. 
una trenzaITa. por citra óuna milonga qne no habia. 'se estuvo entre unos cardos escondido ~sperando 
mas que pedir. el paso de un paisano viejo iJ, quien se la habiajura-

Aquello era. una salamanca. .io P?rqllc este no 19 q~iso pagar diez pesos que pre-
Por todos bdos sfmaban las voces, las risas, ,ias tendía robarle eil tlll11 lUgada. 

gnitarras, los dicharachos y lts imprecaciones. .caand,) el anciano pasó d~.;cuídado, y sin sospe-
Entre l:'uqnella gente, no muy trigo limpio y . entre cha" que allí lo esperaba Bravo, salió éste de los car

Io que h~~bia de tod.a especie de diablos, era Julio dos y lo cosió á puñalac..as. 
Ba.rrien~os el mas aga.->::¡,ja,lo y llenado ele cnmpli- En seguida se fné á ca.sa del viejo, azotó á. su mu-
mientos. jer, pobre vieja qne .apenas podia. con su alma, á los 

T o' nl1 '" 1 e c· 1 :l~"'b"'n ~ ~ . 1 hi.-¡·os, v robó en seQ;llÍda cuanto habia en la ~asa.. ~ s '{_ e ~''" o ono 1an o ro· ,:; ... ", , eS"l';1.!1a.nc o J ~ 

el milaf:,'To de verlo por allí, y tos que no, t.rn.c.[1,ua.u Bravo mon.tó á caballo y se hizo perdiz, ganando 
de hacer l'elac.ion con el, por lo que á los dOllllloS l?s p:lGblos del saQ, ,londe no se conocian sus fecho-
Olan. nas. 

Pero pronto m03trú las mala!'! mañas que. le ador- ' Julio hubia sacarlo una buen!'. parte de la boleada 
que llnl,Ll, al úni",o dinero q u,~ SJ,CÓ de Sil casa an- naban y los pai,,¡mo:l se le hicieron á un lado esqiú-
'tes de salir formaba una linda. suma. vando su COlll¡>::II:.t, 

. En m8.lio de la fiesta y algaza.r:1, Gl recner,lo de la Si en In. prilll ;,. ¡I,tropellada alguno le aHojaba, 'ya 
vlllda se le entraba á la caboza y sus ojos se annbla- BnLVo no L daba alce y 10 insultaba y provoca,ba 
ban y S~E lú.bios tomaban una espcesion triste y hasta qne coucluia por da-rle de puñalada.s. . 
fúnebre. El ardor <le la ginebra y las peripecias de la boloo-
. -Parece que no está content.o el ami!?:o,' le dec.ian, da. los habia juntado :1 todo . ., en buena armonía, y 
h 'J las mala..3 lllH.ñas de BL'avo se habian olvidado mo-ec e p:tm, ud. la pena qtie lo aqueja, <lnG las penas 

son mas llevadel"(.l.'3 entre dos. . mentá1ol0:tmente y deral,tia con t.odos en buena. auu8-
N , 1 l' . ''¡:;''~ d t·... ta.dy armonia. :~ . 

- o e laga caso, son l'aL"'bas e rlswzas pa- F 6 l" ..l d 11 b B J 1'· p. ~ _ sa:~as q"<> nI) (111ran . as q 1 1" "ll, u'" a grnpo U.on e ta a a ravo que. u 10 "J.t,-
L<. ''''-'.> ID ne o que (.ur.l. n,l 10,tffi- .- t .. d d 1 d b 

.J?l1.goi e:;toy contento de hallarme ent.re tanta bnena rlen oa SCla a:erco, ganan o e eutral a 1m par e ae-
geute. ,nas para. as.. ." . 

Los Lo,»Az le hnl '[\, t 1 l"t 1'- No temen do Dl amor m IlficlOn al ]l1sgo, Barnen-
. :,¡-- •• ,jI,11 preglm ae o so 101 os e mo- t . b di ~ , t t 

tivo de aquella 11ena ., B . tos 1 ltó I os Jl1ga a por s ... raer sus .penas y en re enar su. 
. ': ,'p~ro art;en o oCu por imajinacíon. _ 

no aV1var 111a3 la.'! remen tes hendas del alma. P 1 r:t; d b d' d f bul . Y 
Por disimular v para engañarse á si mismo, Bar- ero a SUBr o .ayu· a a. e un mo o a oso" 

rientos se acercó~a una de las rnedas donde se ·u- gan~ba y gl1n a sm sabet ,lugar y solo porque le 
gaba al nueve lidió cart J veman b,~onas car~s. . 

Todo el muJa l . . b aSi . d d fre Le h::l.b11111 prevenldo ya dOB 6 tres trampas que le 
bril oJuga a en onces con anSle. a - hiaiera Bravo, pero como éljugaba. sin pasion y has-

. ta sin deseo Je ganar, las habia l>asado por alto sin 
El dinero abnndaba y las paradas iban creciendo prestarle mayor atencion. 

gradualmente. . Cebado con esto, Bravo signi6 en sus trampas á. 
Habia. entre los jugadol'cs un tal Bravo, gaucho las qne siempre Barrientos fllé..indifel'ente. 
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Pero á pesar da todo e11!. tal Sil suerte, que seguia digojesto por si a.lg.uno quiere averiguarlo, que á 
ca.na.ndo y amenazando alzarse con el dinero de nii tanto me dI\. que crean como que no crean. 
todos. Todos habian notado desde el. principio la. clara 
. -No tengo mas plata, dijo BraTo, pero voy á bUi- intencion de chocar é irritar á. Barrientos que tenia. 
car mas, y le ga.ranto que le voy á. ha.ce:: sonar el Bravo, para desquitarse sin . duda de lo que habia 
coco. perdido. . 

. -Aqui estoy á. su servicio, contestó Barrientos, y l»ero Julio pareciá. no notar ó no 9,uerer notar las 
re~gió el dinero que habia ganado.' intenciones de Bravo; por el comedimiento y hasta. 

-Pero hasta ahora no me esplico, dijo Lopez, la mansedumbre con que respondía. . 
cómo es que usted se halla por a.qui, amigo Barríen.., . Esto mismo habia envalentonado á Bravo, que 
t~, tan lejos de su pago 'y ause~te de él por tantoa pensó que Barrientos le tenia miedo y emllezó á. ere-
dias. . oér en insolencias .. 

La. ginebra habia producido ya algun efecto sobre ~A8i hablan toqos cuando están lejos, dijo: lo 
. Julio, que no hizo.mucha resistencia. por relerir los habia. yo de querer ver delante de unjUilticia! estov 

motivos que alH lo habian llevado, . leguro que ni el polv.Q de su caballo ·~ba á quedar! 
. Tod.os escuchaban con la mayo~ atencion aquella. .:.-Muy faeil es -la.. prueba, amig?, ·vaya usted.! 

hlsto~a de amores, cuando volvió Bravo'á ocupar traerme un par y ve~a.plI:ra lo <iu~ SIrvO: . 
su aSIento. ""'-:Seré yo a.ca~o su SIrViente? mLre &IUlgo, :usted es 

-Aq1li me tiene, dijoj'lo que .es ahora le voy á Bonzo Ó parece s~rlo, que vien~f á. ser lo mismo, y 
ga.nar hasta la. charla.. _. déjese de chárlatanerias que ya. ma esta dando ra-

-Como usted guste, contestó J~lio, y siguió reft- bia.! : 
riendo su historia, sin dejar por esto de tomar cartas Todos temían un conflicto. Bravo se habia. enva-
y atender aljuego. .' lentoudo mucho porqu~ el paisano le habia aftojado 

Bravo perdió la primer parada, lo que vino a. au-, y su decision se le veía bien clara. , • 
mentar su mal humor.·' Al fin Barrientos tendría qde responder como de-

-Asi no es PQsible jugar,dijo, deje la charla par.a bia, y el desenlace seria duro,poque con lo que b 
mas tarde y atienda su juego ahora. . habia contestado se suponia que. debia sel' un hombre 
. -Lo uno no quita lo otro, respondió Juljo 8On- valiente y firme en la lucha .. 

nendo, puesto tille no juego con la boca ni hablo con . Estaban algunos por ~rciar en la discusion, cuan
la manos y los· ojos; ya voy á Concluir mi cuento. do Julio se puso de pié y es Clamó de una mancra· so-

-Son panes, que.riadecir¡ como si ~dielefuera,á.lemne¡ " . 
creer sus paradas! -=llire, amigo, mi cuenta es conlajustida. y nadIe 

J ~üio miró ligeramen.e á Bravo, pero no· contestó maSj mi misioÍl no es andar polean().o con cuantos me 
su lllsolencia y siguió refiriendo la historia de. SU! quieran tantear la pacienaia; lo uno, porque he jura.do 
,d.esgracias, diCiendo: no pelear con nadie, y lootrq, porque nb <¡uicl'o inutl- . 

- Ya lo ven ustedes como nadie puede ser feliz lizarme cuando tanta falta.me hago para atend.er á mi 
sobre la tierra, cuando b. justicia se le cruza en el venganza. . 
camino. Asi, amigo, si usted quiere pelear, pelee 3010 ó bu.s-. 

Yo no he dado motivo para verme como estoy y qu~-eriquiendesca;rgaI' su rabia porque yo no he de 
ahora tendré que and,tr hLlyendo como un. bandldo hacerle el gusto. . 
para poder salvar el pellejo.· .. Una salida asi, en un paisano que ha llega,10 co;:¡ 

Pero no hay cuidado! cada Policía que yo llegue á cierto prestigio de hombre de alma bien pU0;;ta, no 
ha.llar en mi camino, t<3ndri que Eagarme con irite- hace buena impresion entre los uemás 1)aisauo3, mu
reses lo que han hecho conmigo. cho mas, si como Barrielltos ha estado refiriendo ha.-

y. a]gun dia· me ~e de ver desquitado y á lIlana, zanas de su valor. ' 
pero este será el dia q.ue caiga tambien bajo mi pu- Asi, la. respuesta. de Julio dejó asómbl'¿;'~J!. [_ toao,;; 
ñal el juez Adaro, qwen de puro IIlalo me ha puesto menos á. Lopez que lo conocía y sabia 'iue si 110 pele:t:-
en esta desel:lperante eítuacion. ba era., simplemente por lo que ac:abn.ua, .b lh),:il'. 

La. relacion de Julio había. despertado en sus J:3ravo dió por hecho que le t:::::lin. miJJJ y s,,.1H6 u~a 
oyentes una 'profunda siinpatia;todos lamentaban lo carc..'l.jada. 
que habia sucedido y se ofrecían á ayudarle en lo -S,i· era para. cOllcltii~ así, c.1clam6, In:lS '\3lia qU3 

que· podian. . no huhiera conta.do tant:1 haz:.:!!);, ilOf(fltl rm,lie est:~ 
Solo Bravo se mantenia en una a.etitud hostil y obliga<lo á hac.er lo que n0 pU611e; pero lh:.spues de ha-

como chocando con su mirada al paisano. ber peleado con éste y eOil aquel y h¡'),bcTl.~ p_'l'~loiladZ) 
Es que le habia aado rabia que aquel. le ga.nara y la vida á. un cabo, no es decente echara:.;! ,~0 golpe lo 

queria desquitarse á. todo trance aunque fuara a. pu- que echan las ta.bas ! . 
ño.ladas. '\ ¡Si estos zozos creen que porqno 60n fam",t,,!'os uno 

Asi, cteseanJo chocarlo, soltó rula du:cajada sono- está oblligado'á creerles lo que (liga.n! P"y,',) pJ.ra. eso 
ra y esclam0: no está mala la. historia, pero que la. estamos los que 110S teneinos por bllellos, p:1.l'a de sta.
crea el diablo! parlos al grito y m[twlarlos á. oC~1ar P1;1.1d:3 .; otra 

-.Amigo, yo no le pido á. naJie que me crea, con- parte. "-
testó Julio bondadosamente, eso Ilueua á voluntad Julio estab3.líviJo y conmovido, S0 v.:;ia. todo el es
del que escueha., pero me parece que lo que yo cuento, fuezos que hacillo para contenerse, lo que hablaba muy 
no es tan del otro m~dv para 110 cl'eedo. alto en fAovor de su gran cal'acter, que 110 30 dejaba. 

Ahi está todo el partido que puede dar fé de lo q~e arrebatar ni por las lllas terrible injmia. 



LOS HERMANOS BABRIENTOS 

-Bueno, amigos, dijo á los dema.s, yo me V?y por: I ~ora yo le voy á dar un consejo: cua.ndo usted 
que no tengo necesidad. de ho.ce~ lo qu~ no qUlero: SI tropIece. con ese hombre, déjelo seguir en paz, por
al9;uno cr~e qll~ moretlro de mIedo, bIen pronto ten- que no sIempre lo.s hombres están del mismo temple, 
dl~n noticL.1.s mlas y podrán convenc~Ii8e de lo que y u~ted ha re~uCltado ~sta noche, se lo aseguro. 
ahoradiO"o. ' NI usted, III yo, III otros ,:los como nosotrOI!l 

Sobre todo e.l l"('f!onclel ~e la tierr~ no hay un solo somos homb;rés payaese-:-yo lo conozco desde chico 
hombre capaz !lCl 'pone~ ~ledo' en mI corazon-yo he y no ten~omngun ~nterés en alterar la verdad. 
do polear mn~ho en ~l v~da y ~os que ahora me eseu- -No Joro.be, auugo Lopez, cont.estó. Bravo, que 
chan sabrán algun dio. !l hable l> no vel'dadf usted nos VIene á asustar con mudecos-no jo~e 

y s~lió ;t~ la esquina ~ltivo y soberbio, 'sin presta:r que si yo me ~aliento me voy a.. la otra. jUgloda ~ si 
atenClOl1 :i las pa~abras de Bravo, que se quedó ~ est~ allí lo traIgo de las orejas para que me pIda 
tando: ~i gea.er leJ?s y a.S1ist~r palo~?s á. otra pa;te, perdon, delante de todos: otra cop~pulperol 
qne ~o que eg aqm, por abaJO del chmpé. se le ha VIsto . La.s. palabras de~opez. hablan hec~o 61gllna 
la. pIel de cordero. lmpreslOn sobre el paIsanaJe, que le crela, porque 

Los dcmas paisanos no: sabian que pen~arj les pa- gun el lo hahia nicho, no tenia ningun interés en 
recia imposible que un hombJ:e pudiese aguantar tan- alterar la verdad. 
to, solo por cumplir un propósito... ' Pero Bravo se habia envalentonado mucho y enar-

Bravo se hB.bin 'Pue'3to insoportable, ,porque la reti- decido. oon la ginehra de que se habia llenado el huche, 
rada de Julio lo dejaba triunfante. . ' e9 crela, capaz de tragarse á medio mundo. 

-Si es euvano! decia, ~ estos ~uapos es preciso -:r:ues concluyendo es.ta .copa, (lijo, m~ voy á la 
apl\O'arles el resuello á tIempo, SI no se lo comen á otra Jugada y me lo tr!\lgo al tal Barnentos para. 
unoocomosopas de caldo-pero con la de ahora no' barrer con sus barbas est.a misma pulperia:. ¡vaya, 
me pan~ce que le queden ganas de contar mas pa- hombre, ni criatura que uno fuera para. ~sus-' 
nes. '. tarse de fantasma.s! '. 

-En realidad le han metido el resuello, dcciitn. -No se le ponga, ni vaya, reRpondió Lopez, y si 
otros, y mas que paciente tiene que ser nn hombre lo hace quiera Dios que tenga tiempo da arre
p:l,l'a . aguantar todo lo que se le ha dicho al tal Bar- pentirse. 
ri~ntos: esta. prudencia. ea prima hermana de la La paciencia tiene sus limites, amigo, y Barrien
sinvergiíellMria, porque hay cosas que selo el IlJ,id- tos ha ga~tado tant.'l. aquí que no le ha de haber 
do puede hacer aguantar. . . quedado mnguna.. 

Julio ensitlaba á toda prisa para salir de 80111 Deje que cada homhre siga la senda que le ha. 
lo mas pronto que le fuera posible. marcado el destino: Barrientos está. en desgracia y 

Mientras ensillaba, sentia lo que decian adentro, no debe apUl:ar Sil paciencia.. 
pero necesitaha todo :el esfuerzo' de su poderosa -Sea lo que sea, contec¡tó Bravo, en acahando 
voluntad para contenerse y no volver a hacer una esta copa me voy,' y si ec;tá. allí me lo traigo de las 
barrida gelieral. oreja.s, 'no hay remedio! 

ConfoTIDp. ensilló salt6 Robre su flete y salió al -Cada. uno á su ' moch, concluyó Lopez, pero 
galope en direccion a otra jugada que habia de no se queje' de Jo que le suceda, si es que queda 
ulü cnat,ro leguas, segun oyb decir á otros que de par .. poder quejarser 
allí se fneron. . -Ni que fuera leon P!\!'1t comerme! pucho. 9.ue 

-Adios, amigo. Lopez!' gritó al salir, pronto vol- habia sido fiero para asustarse, a~go! q~é dirá 
veré A hacerle una visita.. y á pagarle el gasto! entonces cnando me vea. cumplir lo que he dicho! 

-Caan"o quiera, amigo Rarnentos! contestaron -Eso no lo veré yo ni lo verá nadie, se lo ga-
. de adentro los hermanos. Lopezj en cualquier tran- r8.l\to á fé de Lopez. . 
ce y de todos modos, esta. es su casa como siem~ ~Alla veremos! 
pre!·buen!\. suerte! . -Lo verá. ot.rl.l, porque si usted,se mete á mas de 

-qomo será. el jabon que hasta sin pagar se lo que puede, no verÁ. nada. . ' 
va! es clamó Bravo, hebiéndose á pequeños sorhos Bravo siguió tomando su copa de gmebra, 8m 
un v~so ~e ginebra que habia pedid9. el menor apuro. '. . 

ASI se pIerden los homhres, de habladores no mas, Cuando concluyó, salló afuera y despues de 
porqlle.si 110 hubiera,contado t.anta hazaña, na.die le apret.ar la cincha á su caballo, montó y se puso en 
habria dicho nada. marcha: diciendo: ha.sta un momento, entOnces, y 

.Ahí se habrá ido ala otra jugada á hacer lo mis- verá Lopez y verán toclos Si SQy rapaz de hacer 
mo y ver. s~ hay allí quien le cl'ea! ese hombre debe lo r¡ue digo. . . ' 
8~r zonzo SI no escar~enta con lo que le he he- Bravo se hR,bla, puntéa(~O (\on la gmebra y erala. 
eno yo! . á puño cerrarlo que Barrlentos no era mas que uno 

y la chacota seguia, siendo siempre el tema. de 'ella. de tanto::; cobardes habladores, que no tienep. mas 
el susto qU,e habian dado a Barnentos. . . qnfl la P?stnra. .. .. ' . . 

Uno d .. e J¡)3 Lo pez, que cOllocía íntimamente á es. Y sahó de allí ~eCldulo a hacer lo qne habl&. di-
te Y sah:a. (le lo que era. capaz se dirigiÓ entónces cho: trnerse á Bar1'lentos y barrer conaus barbas 
~. Bn>,;;:o di('il~.ndole:. ." la pulperia de los Lopez. . 

-:-Mire, anllgo, no se equivQque tan fiero; él amigo Barricnt.ns, c?tretanto, se ha.bia. trasladado á la. 
J\1ho w; ('~paz de hacer lo que ha dicho y mucho otra jl~gaaa racumtemente. . 
ma~1 todrtYI1.; no lo ha peleado'porque no le ha da.do Habla tolerado á Bravo cuant.o qUISO decirle y 
la gana y nada ~. no se arrepentía de haber obrado as1. 



LOS BERlU.NOS BARIUENTOS 

-Pueden pensar que he tenido miecIo, es clama- cluyó p'or hacerse respeta.r y que lo d~ja.rau vivir 
ha; pero no importa; algun día sabrán quien soy tranquilo. . 
yo y podrán aprecia.r lo que he hecho. Esto no sucedió hast.a que Acosta, en lur:ha legal, 

La otra jugada no esta.ba tan concurrida como mató á un gaucho muy malo que lo decia.n E! peludo, 
la de Lopez, .pero habia buena gente y bastante y'cuya fama de buen peleador habia llegaJo á su ma-
plata. . yor apojeo. 

En momentos que Barrientos llegó, estaba el jue- La justicia quilo ínterv3nir en el asunto y pren-
go en su punto mas interesante, porque se jugaba der á Acosta. . 
grueso. Pero este, que conocia. prácticamenw los mane-

Julió.a.tó su caballo sin desensillarlo, porque su jos de la. justicia, creyó mas pnldente evadir sn 
corazon'e ·a.nunciaba alguna. desgracia, y entró á a.ccion y empezó tÍ vagar de pueblo en pueblo, evi-
tomar parte en la reunion. tando SIempre el ser tomado. 

Como ninguno lo conocía, naJie puso en él La vida en estas condicion 's es sumamente diff-
su atencion, y el paisano se acercó entónces á un cil, pues no se encuentra trabajo y es preciso andar 
grupo qne no jugaba. racostado á todos los puestos y poLIa.ciones. 

Allí se enaontró con un tal Emilio Acosta, que ha- El juego, erigido entónces en reeUl:tiO de vida, se 
bia llegado esa tarde, y á quien habian. ganado ya hace una necesitlad y á el se entregó Acosta en 
cuanto llevaba. cuerpo y alma. 

-Dios lo guarde, amigo Julio! esclamó alegre- Andaba de pueblo en pueblo y de jugada en juga.-
mente Acosta-qué lo trae por tan lejano pago? da, luchando siempre con el destino y con aquellos 
me ·asombra. verlo, porque no es usted hombre de ga- que queriau obtener por el cuchillo 101sque let; ha-
lopar veinte leguas por venirse á una jugada! bia negado la suerte de los naipes Ó de la.tab,\. 

Era Emilio Acosta un jóven oriental; de gran Y llegó á hacerse de tal repatacion, que en todas 
prestigio entre la paisana.da, por su valor per- partes lo conocían y le temian. 
sonal, que llevaba hasta la ultima. exageracion. En mejores tiempos habia conociJo á Barrientos, 

Acosta babia sido oficial en la Republica Orien- que le prestó un servicio de consideraciun, por el 
tal, donde se habia portado siempre con escesiva cual Acosta quedó agradecido y le ofreció una. amia-
bravura. tad sin límites. 

" El año 1870 se batió con otro oficial á quien tuvo Andando en esta vida azarosa, Acosta tuvo no ti-
la faOOlidad de matar. cia de la boleada y acudió, no á tomar liarte en 

El duelo se habia efectuaJo en un cuarto cerrado y ella, sino en la jugada que infaliblemente so arma-
sin testigos. . ría despues. 

Entraron los dos, que eran igualmente. bravos, Allí se estaba cuando entró Julio, pesaroso, por 
y solo salió de allí Acosta, quedando el rival con lo le que babia sucedido en casa~de Lopez. 
el corazon atravesado de una eRtocada. Acosta estrañó sobre manel'll verlo allí, pues en 

Emilio Acosta fué sumariado y condenado á un 10 que menl;>8 pensabalera en encontrarse con el pai-
aI10 de prision. sano, ~an léJos de suyugo. 

Jóven é impetuoso, Acosta 110 podia resolverse á, . -DICh?sO,d l.~s oJos que ~se le pueden echar en
estar un año preso, y aprovechando la benevolen- cuna, amigo. dlJ~, no m~ sonaba hallar tanto bue-
cia de un compañero, fugo de la prision y en se- nOj (,<]ué le ha tr8.ldo aqUl? .. .. 
guida del Estado Oriental -(.lue n.o me toma olor a dt,¡unto? contes~o Julio con 

Vino á Buenos Aires, y desprovisto de medios de un 8:c~nto de amargnra que empezaba a hacérsela 
vida, se fué á la. campaña en.. bW!ca de trabajo ho- famIlIar.. . 
nesto Aquí me tIene roda.ndo tlerras, porque parece 
p' 1 tr b . b Atto amigo, que la gente honrad.a vá estorbando en el 

ero e a MaJO escasea a y cos a no era al? mundo. 
para desempanar el empleo de peon, empleo único _ Vnelque amigo su poncho para. !l.yudal'lo á sen-
que tuvo la suerte de hallar. . . . tir y buscarle remedio, dijo Acosta: el dolor y yo 

Acosta e~tró ent9nces á. la. PolICla, donde bIen somos conocidos viejos, puede que ahuyente el suyo 
pronto se h~zo notable p~r ~u valor e.stremado. al saber que hay' pena.s mayores! 

Pero debIdo al. cumphmlento estncto de _su de- -La pena que me sofoca no tiene igual en el mun-
ber, Ac?sta habla leva.ntado ~n. torno de .sí mu- do, amigo Acosta, y para colmo, me acaban de hacer 
chos ÓdlOS. y muchas . se~t~ncIas de muerte para banco en la esquina de los Lopez, porque tengo hecho 
cuando dejara de ser JustiCIa. el propósito de no matar á quien no sea justicia! 

El estrangero en la campa.ña tie~e 1l1le imponerse -Qué, anda mal con la autoridad, amigo Julio? 
por valor, y esto es sumamente dIfiCIl en nuestra usted tan bueno y tan cumplido! cuénteme sus pesa.
camPlI:ña donde el val.ol' es una dote.natllra~ y donde res, que cosa grave ha de ser cuando le ha hecho per-
los palSanos hacen lUJO de bravura esporuendo la. der la paciencia. . ~. . .. 
VIda á cada,momento. Mie-ntras hablaba, JulIo habla Ido aflOJando la CIn-

. Acosta. tuvo que vivir a.sí peleando con los mas cha del montado' cuando concluyó esta operacion y 
~ravos y mostrándoles que era tan valiente como pidió una racion dé" maiz para los pingos, eutró tÍ la. 
el que mas. pulperia para charlar con mas descauso y entretener 

Los que tenían cuentas con él, por sus persecu- las quijadas. . . 
ciones como justicia, le salieron al camino, y Acos- ~milio Acosta, .que t.enia ba.nca ~n la. c~a, pulió 
ta . peleo y peleó tanto y tan firme,. que con- a VIOS de mate, y J unto con su &.migO Barl'lentos se 
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puso á cimarronear en uno de plata que le prestó la. 
patrona. 

-Pues aquí donde me vé andojuido y á monte, dijo, 
porque si me agarra la justicia no le pago mi cuenta 
con diez años de veterano. 

-Cliente, amigo, ouente, insistió Acost.a, y no 
me merme ni un chiquito porque la cosa de\>e ser inte
resante. 

Cuando un hombre como usied se resuelve, no hace 
las cosas á medias¡ desgraciadamente esto lo aprendí 
~n mi propio cuero. 

-El cuento es largo y aunque ya me fastidia el 
referirlo, voy á contárselo á usted, que es hombre de 
alma. 

y Julio, con un sentimiento que conmovía, hizo la 
primera. parte de su relat.o, hasta que salió para ir á 
Dolores. 
. -Ya sabia yo que aquello era lo mismo que tener 
el kepí en la cabeza, dijo, y me puse á pensar que por 
mucho ó por poco habia de ir de veterall.o, así es que 
me resolví á j air. 

En el camino descnidé al custotlia y le arrebate el 
sable, con lo que ya podio. bien hacer frente al cabo ó 
por lo ménos que no me llevaran de arriba. 

Pedí primero al cabo que me dejara escapar, pero 
el hombre, terco, no quiso condescender y me obligó á 
peJearl<l. 

Tuve.la suerte de aventaj arlo y en seguida me le 
dormí como yerro y lo dejé sin resuello. 

N o lo qmse matar porque al fin y al cabo el hombre 
habia sido bueno conmigo, y tuve que huir porque ya 
empezab~n á buscarme como á campo de pastoreo. 

La necesidad de hacer algunos pesos me traj o ó, las 

1 
holeadas del Sauce Corto, y de ahí á la esquina de 
Lopel!ó, donde he aguantado mas que un mancarron 
de galera. 

Un tal Bravo que estaba allí ha querido pelearme 
llorque le gané rulOS pes?s, pero ya habia hecho el 
Juramento de no sacar IDl pufial mas que contra la 
justicia, y no le hice caso. 

El hombre, que se le hizo entonces bueno el parti
d01.creyo qu~ me habia metido el resuello y se me 
deJO caer enCIma como á redomon de riendas. 

Y tuve el coraje de aguantarle, ensillar y venirme, 
para que no fuera a comprometerme. 

Ellos se habran quedado pensando que soy co
~o tab.aco pátrio, pero no iroporta, ya tendrán not.i
CIas llllas y sabrán entonces por qué no he peleado 
á es.e .maula, que no me alcanza ni para despuntar 
el VIClO. 

- y engan, habia dicho Acosta á algunos paisanos 
que estaLan en la pulperia-vengan porque quiero 
que conozcan á un hombre en toda regla y lo que 
acaba de hacer. 

Y ~lJl'eyiando la mstoria cuanto le fué posible, 
refinó á los otros la desgracia del amigo Julio. 
~Ese B~avo es una porquería, dijo uno de 108 

palsaI~us; .tlell¡e tanta fama de malo porque no es 
'muy hmlHo para pegar¡ no tiene mas que la atro
pellao.a. 

-Si eso nada me importa! contestó Julio, porque 
l1?-n<;lue fuera mas malo que un toro alzao, yo lo ha-
bla de aman::'ar. . . 

Es feo (pIe y? lo diga, yero no vive el hombr,e que 
~a de poner mwdo eD. IDl corazon. 

Es que he jurado no pelear con nadie sino con la. 
justicia, y no quiero galStanne Ó esponerme COD. el 
pri~er borrachon que me salga al paso. 

Sl Acosta nohubiose presentado á Barrientos dEJ 
la manera que lo hizo, los paisanos hubieran creido 
que aquel no era mas que un botarate. 

P"ro el amigo Acosta habia dicho que era. todo un 
hombre, y esto bastaba. 

Así, a.plaudieron su conducta con Bravo, acon
~~ándole que- no diera mas motivos ue persecu
ClOno 

-Esto no se puede evitar" porque he jUl"ado no 
descansar hasta no haber librado al mundo de una. 
docena de justicias. 

-Difícil es ahora esa, prueba; la Policía ya no es 
como antes, usan unas carabinas' que matan de á. 
muchos, y tienf-n buenos oficiales que gobiernan D. 
los milicos. 

-Mejor, porque así habré hecho mas hazruia. 
Créame, amigo, cuando hay· corazon dentro del 

pecho, no hay carabina que valga: es tal la fé que 
me tengo, que creo que no me agarran ni con arti-
llería. . 

y Julio sentia realmente lo que iba 'diciendo. 
Era tal sn deseo de vengarse, tal el coraje que este 

deseo le illfundia, que estaba persuadido que no ha
bia partida capaz de meterle el diente. 
-y esto no es nada, agregaba, el dia que yo II\e 

eche·un trabuco á la cintura, vamos á ver qué parti
da me aguanta. 

Entónces van á ser los clamores! Julio Barnen
tos ha de ser el ánima que se les aparezca hasta en 
sueños. 

-Dios ~e lo ayude, amigo, porque usted lo me-' 
rece, interrum~ió Acosta, y si alguna vez nece
cesita ayuda, busqueme no mas; ya sabe que no soy 
lerdo. 

El que la hace que la pague, y algun desquite ha. 
de tener el hombre que. lo lanzan á la calle y campo 
afuera como si fuera un perro sarnoso. 

Lo que han hecho con usted clama al Cielo y no 
se puede uejar pasar por alto, porque usted no há.
bia nacido para bamlido sinó para hombre de pro
vecho. 
- Despues de conversar un buen rato, trajeron nai
pe!ty armaron la jugada por lo alto, pUflS Julio es
taba platudo y los otros no estab.au delgauos. 

Como en todafl partes donde se hallaba Acos~, 
la jugada se inició con el mayor órden y la meJor 
arm¿-nÍa. 

Julio, que aquella no?he t W~ una suerte 10?3' 
empezó á ganar á los paH;an~s, 2m que estos tUVl~
ran la mellor rozon para queJarse, puesto que ~uho 
jugaba con la mas visible inocencia, demostrando 
que era un chambon, hasta en el modo de agarrar 1809 

cartas. . 
De pronto se sintió 'afuera como un 'tr?pel de caba.

llos y poco despues resonaban~n el patlO las espue
las de los recien llegados. 

_ V á. cayendo mas gente y la jugada se va á. poner 
superioraza, dijo Emilio Acosta-probablemente han 
fundido la plata en lo de Lopcz y los ganadores 89 

vienen aquí á hacer lo mismo. 
No se han de ir SÍll vernos las caras, porque do 

todos modos á. jugar hemos voniuo. 



66 

uit momento mas'tarde,~ so presenroban en ia. pul- . tiene un fin como todas las COsas y dema.íli&d.o te ha. 
perillo varios paisanos de los que habían estado en lo sufrido ya. .. ' . 
de. Lopez, y entre ellos aquel maldecido bl1:sca-ca- Brav.<? rió, creyend? que l~qn:e A,costa dacia, era. 
mortas. . . ' ·.uno.sátn.a! y .esclamo alegremente: . 

-No ,estoy dEl snerta en todo, pstanoche, JUunnllró ' -El amIgo Acosta F:e quieré divertir conmi"'o! ese 
· Banjentos, mirando á Bravo ligeramente¡ tLlneraDiQs hombre.no sirve ni. para cuidár carneros y se ~ mO'o 
que esté hombre no me provoque! . . yo que no hace mucho lo he corri.doco~ el' O'rito ~Q 

7EI nmlitn! dada. 'éste á los suyos al mismo tiem~ mas, de la esquina de Lopez. .' o. 

P!,~ ya. fabrá il~~ado. :sil~nasto de pane~ .para. en- . -:":Pliesconténtate co~ es.a. i1~sion, y no ta~tees 
· ganar.a est?s! sl~p~ra elIlleo no hay como el!· ;ma~ ~ la. s~erte: es conseJo de auugo queno te pesa.rá, 

Pera a-qUl vengo yo á desenmaSCftrarlo y mostrar 5eg,UJ.r. . . . _ 
qlle no vale..la pjtada de un ciga.rro. . ,.' . ,Con que no ge vaya a.migo Ba.rrientoa (1M tenemos 

Todos t·O¡llar0n asiento,. pidieron lo que iban:á to- que hablar! . 
-mar1 y,.se pusieron á jugar: ...': ~ . -Está bien, dij~ este sentá.ndose, me qu'edo, pero 

Barnentog tomaba. r~atc t~anqU!ln.me~te ,Y_,<issde SI ese hombre y:lel,!,s álasaadad~s ~J voy, pO l":.lUC , 
que e~tró Br~vo no !iCCl!'" un&¡ palabra. '. . no tengo nec8s1da,q, de echarme enClma niJ,s dl;) lo que' 
'. ~eDla el firme nropÓSIto de no hacerle caso y de tengo. . .' . 

ensillar é irse en ~np.nto smpeza¡'a a chocado.' . {Jon lo dicho.por Acosta, Bravo se ealtllo' un )no-, 
~l'av~ tOI.n~ n.siento á su -Vez,. couteut~n:doE!C 'con mento" n<? porque lo crale~a, ~ino .porqu9 tcqla. mi,,;J,o~ 

Blll:8;t á, J3aITlentos con marcada eSpl'~SlOn ·,de des- á este ultImo y. no quena l;ndisponersecoli él. 
pr~clO_ . " . . Pero no por esto re~unCló á .8U proyecto de lleyar 

Como lohabi.n, 'Vrstoconversar con Acosta, á. quien ,áB~rrielltos hasta la esquina de lbS Lopez y hacerse 
'tenía gran re;::lletb,-no'se atrev.ja ·á .buscarle camorra· pedir perdoll delante de todoa., . 
así de pronto, por temor de que es~ se fuera á eno- Al poco rato vol'Vió á empezar con sus·cho(}ant3J:13.3 
jar. . '. . de una manera grosera. é inaguantable. . . 

Pero esta.ba lleno da gi~ebra·y lo~ ·p~op~~s. :que: Julio vQlvió á.. pararse para. irse, pt)ro· Aco.¡;t~~ lo 
fonnara. I;l0 }..lo.dían Sel! muy durade:J;Os. ..... . . contuvo nueva~en~~.. .' . .. . 
, Era indudable que álH se. iba á·pr(¡ducir u~a c,lesgra- -No se v:aya, le d~Jo, y hága.se res:pebl.1·, SI e~'lue 
cia,:a:;;i e:'l quo,los piJ,iS:il108 estaban á .la. e,:¡pectativa no ha p~rdido l~H brl.os que yo le ~e ~~OCh~') ;5iO.L1l-

esperando el mm;nento ~:üicó.· .vre;,na.die le va. a.agradecer su 'pa~lencla, y este aO"v~. 
· Si Barriüntos I er~ amigo de , Acosta e3t3 no le de-, a tign;ar que .~ Clerto lo que p,umsa, 

jarh ~acer bt¡~CO Y. entonces 'el hu~d~ iba á ser Brav?. ~ ulio Barr1~ntos se Pll~Ó rOJo ante a-il.ualla g~8,~-a
· La Jugada. ~lgmD en buena. annOUl:1 dural,lte ~nedIa.·. che. y se volvló á. quedar. la. tluert~ de Dl'avO e"t .... ba 

ho:ca, en que 11;:; se habló ·pa,labl·a que no fuera refe- ec~:.. Á é fi: h' . 
rente aljuego.· . . " '-:-.LUU"e qu~ cara. y :qu gura. para. ..;\Cer:i3 re3pl;}-

Bravo pillió lt Barrienios que le ,diera un mate tar! Y,todavlll. cree~que es~.porqu~a. vale a.lgol 
p0t:que él tambien t3~a boca., y á pesar·dé lo iD.1pe- -.Olgame:~a paJ.~bra, dIJO Bar~l~n:os ,..,¡,:;~ltl~l_ne~ 
ratlvo del tono y lo [;r08ero dé la. frase, aquel le me~~" y ba.ua4o su 8~robla.nte de 1.lv~da )'~~I~ ... Z, es 
dió el mate pe¿i¿o ,jiu (Jponer el menor .ohstácUlo. la. última ¡>alabra que-va á escuc.lar de mIS labIOS, y 
· . Vi~udo :(!ti~ a'FteUO no' bastaba, • Bravo' empezó á ruego·á. DI~S. que ,J.a..aprovech~ . ""., , . ( . 
cho<>ar con mIl compadradas chocantes y'dura.s que Desd~ DIOS hasta. mí, d. na.die temo en ~"k~ ml1nlo~ 
Jimgun'o hab1,ia tolerado. ~, ' - todo hombra, por ~o ,~e.los vale otr~ }¡0uHn'c y 110 

, Peró Barri':!utos, sin hacerle caso, se' paró y dijo á veo el por,q,ue .nadie ~a de Y~er roas ,ll,l~e.yo. . 
Acosta: bueno, amigo, yo mo voy porque me tengo Lo .de~s e,s cuestion de VIsta y da 11.l~OJQ y yo no 
miedo á mí úÜ".mo¡ ya. nos v-olvoreruod á ver' por ahí, soy ru.. vleJ o nl map..co. . . ·1 .• , __' 

porque los IWillbr~s se en~u~lltrall.cuaudo, menos lo .,s¡;>le,he hecho caso á, usf;ed hoy Y, f~V~,~1 n,;, ~o~-
piensa,n· ya .,.¿ cómo, ·nós vlnimos á ver a.quí. que c~ea qua usted v~e mas qua nad_e, sü~.o p ~ r'll,e 

. ..!. . . ~, . Il9 qmero matan:: y hwr de ca.da. parte doude !lego, 

....... DeJese de esas- cosa-s, .c.~ntestó ~cost~, y ~o;se nada .mas. . , ' 
v8.y~que tellemos que habla~ largo; SI algUIen lo ~- Mi guerra es eon la. justicia. que mo ha. oÍElU:l.i.,lo 
c~m9da, con e~pantal'l(l;e~,tamo$ del otro lado: y á. quieu se la hejurado segun lile . ha oi(lo u::;t,,,J 
· -Es qn~. eso es preelsam~~te lo qu.e no qUlero- conia.r: ,. 

ll~ le he de ha(~or el gusto a ,la suerte por mfl,9 que Tenga la lengua., pues, amigo, y no Ul0 proy0'i ue 
me salga al paso.. ... .'. que llO quiero palear, porque yo no sé hacal" 1:18 COt'[\S 

, -N O se wt:,'a, D,nj.1go, 1nSI"lttó AcC)sta, y húgasc co- á medias, ~ si ·peleamos ~() voy á. l~ta¡, i'L,r'l ut! ,se 
I!.ocer para r:,ne lo respeten; es preCISO hacerse respe- me vá. velllr á la. memona. todo·cua.nto t:J.~';,G,l me Uf. 

tax, Y el q11.e no lo quiera por. razones .se le hace que dicho. . 
respete A pnntade t~~ta.p. . . .. ' y volvió ásentarso creyondo habor illCn. .. ) ya m3.S 

-Es qlle toclns no ~e llaman EmIlIo Acoatf!. p<-"tra d,e lo que debia. . . 
ha,cei' e~!1s pruebas, 'saltó Bravq, tratando de hala-, Bravo ora un hombre terco como mUl. Ulula; s.' 
gal" nI, oriellÍnJ¡ y es'o hombre no tiene agallas para habia pers~adicl0, qua. Barrielltos le, tel!ía mie,lo. J 
tanto. solo' á. ~?-fi~adas .pOdl.Ll co~ven~erse ll? ~ ~o eüllLral·!~-, 

-N o f,~as infeHz.y brntú, rJspol.1dió Aé~sta. riendo;' SOlll"lO aSl con mfull~ ~lCarilu~ y t;uUl¡;tnJole, el,:){" 
~se hombre 1l1l!': no qt~er'J Lr.CCl~·to ca!:;o, vul¡:¡ muc~o ue una maUJra. OSpOOlal, esclallló:'quo 88 lo t;U<;'.h(' 

mas que yo; no t!3' metas couel. que la prudenCla ·á su ,abuela! 
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. ~Tod~s CE:I\S guapezas ll-' son· sino posturas: lo' doso violentamonte el poncho· al bra~o izquiordo, 
que ustell Ht>ne es miedo limpio y nada mas-con-I sáltó sobre Bravo, como salta el tigre bajq 'él 'humo 
fieso la partIda y dejese de andar dando vueltas-co- dél Jisparo:con q,lo siOl 11a querido herirl!,). 
moque yn,"soyo que no hay mas que mirarme á la. . Los paisanos abrieron espaciosa cancha, 'en cuyo 
cara para 3osusto.rse. . . centl°o quedaron.ilo:hlos conten(lienoos cruzando co-

Todos peUs::l.ron que 'aqni BatTientos iba. á dar un rilo e3pa.das· el relilupa.go de sus ojos. . 
estallido y á. nlirar fuert,s, mo;¡trando asi C011 hecho.:: -Ahora VI\8 it llevar ta merecÍllo, es clamó Acosta, 
cuanto habia dlchcj l,ero so en&,afiaron y empuzaro~ s~ntándose cómouo y tl'l\ll,vlilamentej para. él, la. 

, a creer con_Bravo qu:e ~quel palsano no era. lUas CJ.n~ lD.113rte dóBrl\-vo era inevibtule. 
un fa.ntasma.¡ 3. 13.9 Ultimas pal8.bras de Bravo sa .I1lh Ya. homos dicho que Bravo tenia una atropellada. 
b!a. puesto de pié, pálido c9mo un cadáverJ y httbia. (lQpaz de imfo?-eralmas guapo. '. 
dicho: . . . Fuerte y ágIl Y do buena vista., era; prepISO SeJ; mas 

-Está bien, amigo, le tengo miedo, pero dejeme ,que gallaho para. resistirla, pero resistída esta, la el 
en paz: ya. me ha dicho y ha obtenido cuanto ha hombre no valill ilada¡ só acobardaba, pel'dia. todo el. 
CJ.uerido, creQ qne no tendrá. ya. que buscarme la. pa.- brio y se entregaba 201' completo 3. su euelU.i.go. , 
Cilencia... '. Asíle habia sucetlido síempre y esta. era la causa. 

--:Es que me·falta lo principal, repuso Bravo 'con de la.!:! muchas puñithdas qlle auornaban 'su cuerpo. 
infinita sob~bia y asomando al semblante toda la. Julio .esperó tÍ pié fu:m6 el formidable at(\que. 
satisfa.écioll que sontia. por aquel fácil t.riunfo. Al verse acometido con tanto briQ y puji.Lnza., vol-: 

Yo h~ prometido q'l.le lo iba á llevar de las orejM vió a recobrar la calma qn.o le hiciera Feruar el mata..
'lo de: Lopez y obligarle "pedilme perdo-p. delante ZO, y sacando adelante el brazo del pocho recogió el 
de todos, y como lo.que 10 digo hay ql1e cumplido, derecho y qileiló atonto y previsor. 
si no quie!"e qne 10 lleve de las orejas,será preciso Su sola actit11l1 fué una revelacion. para los pai' 
qq.e usted me siga voluntaritlonlénte-despues np le sltnos. . 
diré ni un" pa.la.bra muo '. . El hombre que así se paraba tenia que ser muy 
. Una. i,nmens:1. agonia cruzó por la mirada. de Julio, hombre,no ha.bia duda; luego cúant.o Barrieri.tos 
'"Viendo que no habia medio de evitar al lance. habia. dicho, era verda.d, y aquel era mal lance para. 

y tan absurda era la proposicion, que á pesar de Bravo. . . 
.la. rabi3. que se habia amontQnado 'Ya en su corazon . No tardaron mucho en ver corroborada. aquella.. 
no pudo menos que reir. . ¡ . ' opinion.'. , 

-Vetad está· loco, amigo, ó cansado do'la. vida¡ ·B~voso lanzó sobre Julio con impeta terrible,. 
sol~ente así puede insistir en buscarme despuló!s de l,ero este no se movió nl un paso, reciblenclo el ata
lb .que ~ he dicho! . o que con tal firmeza que l( s dos prtisanos so estrec~,!,-
~DeJeso de palabras que ya se ha hablado mas der~n cqmo un solo cuerpo, buscando l~s arlDl¡.S el SItiO 

lo 'que es decente, interrumpió Acosta, dirijiéndose donde sepultarse. . 
-1 Ban."¡~ntos¡ y péguele entro las ~pas, porque su Aquella lt~~a, 9,ue parec~ deber ~urar mncho! da
pn1 tenela se parece ya mncho al nuedó y, ya este das IA.S eomhclOnes de los adversarIos, ~penas duró-
trapo súcio creo que lo vA á. castigar como á. hijoo un par'de minuto"..., . . • 

-:-:N~ es que lo. crea, contest? Bravo, .. dando l~na De aq,.uel grul?o t~n e~trechament.o fOl'ma:do, partlO 
larga chupada al mato- que tenIa en la mano, !:lIDO un gemIdo sórdo y doloroso, y se VIÓ á J,uho r~troce-
que lo :voy á hacer por resporo Á la misma gente der rápidamente. ' .. 
que está. ~ui, y para mOfitrar a.l a.íuigo Acosta que Tojos cl'eyeron.qua.el gemido lo habla. !an2l~do·~ 
está. equivocaJo cuando lb cree á. tlstetl de -1os y eS!lernroll '"1';-1,. perder pié,poquo la herlda. debla. 
buenos. '. haber sido ter:·ilJle. 

:Conque asi,vaya pela.ndo, a,;mgosotieta, y vamoB Pero en aquel ~u:omento. se vió .vacilar á Bravo~ 
a. ver cómo 1";0 manoja.. pa.ra. que yo no le ponga un perder pij, soltar la daga. y de:3ploma~'se pesa.d/?-men-
ba~bijo: es mi ma¡:ca,· A.liÚgo, y' usted bien la.. puede te sin dooir una sola palabra. . o 
llevar como b. llE.van. otros mej{¡l"es. . -Puedes alzarlo, murUlnró en~onces Juho, a.~-

Yero. inútil totln -esfuerzo que hubiera. hecho Julio, que me par eco q qo el úpico remedio, .qU,O 630 neces~ta. 
no te-.uia. m .. 'ts reNlOSO que pelear,ó dejarse castí~r está!n el seno ~e la tlena! ..' , n' ° 
pOl' aquel hotarate." Tollos son testIgos do o q~~ es nnposlbl? havor lUas 
. Con un l'eposoUl:>.gnífico so puso de pié y del'!nucl6 de lo quo yt) lúes por eV1tar qna desgrama: no he te-

el pUlial, y miran.lo con fijeza. á Bravo, le dijo: he nido entónces yo la c~pa.. . . . 
hecho cuanto he po¡;lido para ~o venir á las manos Y se limpió el smlOlo ,que coma de su, f¡:~.ilte, I?~t 
~ ha sido inútil. .' qlJ.6 ann'luo COl ta, y ralllda la lucha, habla .~hl0 1'''::--'0. . 

Ahora, ~i usto¡ls:>.'burezar, lo dóy'tieropopara que B~ y agitauísüUl~: p~m.,conl;en$r á Bravohabu\ temdo . 
pong.a blen con Dios, por.lIue esto e~ como sentencia que 'hace: czf¡¡erzoJ:; :uc~lctl.l.able~s.. 00 ._ 

de muerto y nste<l (13 aqUl no sale VlVO. Los nUlsallOS acudieron el.ton"esá. ~Lavo. y t.ata . 
-Así qneria. verlo, manla! gritó Bravo, haciendo ron de 'leyantarlo, pSloO. volviol'ún á. ,d(;jar!o.'~a0r sqa.- . 

relumbra.r una larga y filosa' ~lagal y para que este V6lllOnte. o • o , . _ .. o 
mas templado ahi vA eso' a$í irá perdiendo el Bravo ll.o.bw. müm°.,o llliltantú,llcalllent ... c,vnlO ho.r-
miedo. l' •. do por un rayo: no habiA. ; que hacer con el. 

. y lesa.cutli6 por toda. la' cabeza con el mate que -Ya ole llij0 yo; e.:;c~amó elltOl1CeS Acosta-era. 
15m. duda. }Jaro. !lrluel <;>bjeto conserva.ua en la mano. cosa sn.1)l~a llel'p llcc<:::ana, par~ quo se convellzan. 
oo-Cai1c~!gntó Juhofuera desí cancha! yecbán- que Ba¡-nOUIOs va~e lo que.pesa. 
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Ya no tendrA que hablar tanto para, que lo respe- haya sido pelea.ndo que á. traicion y por la. es
ten y lo dejen en paz: la lástima es que ese zonzo no palda. 
,,·alia. nada y el amigo, aquí, para lucirse, necésita. ":'I el asesino y el hombre leal eon medidos por el. 
siquiera un hombre valiente y peleador. mlsmo cartabon, y e~ misID:0 castigo se les aplica. y 

Lo que ha hecho ahora es como tomar una limo- se les trata con el !llISIllO ngor. 
naJa¡ ya han visto todos en que momento lo des-' Por eso n<? <;luena pelear .. y ag~antaba. ta~ fiero: 
pachó . una vez deCIdido, no fué mI mtenclOnmatarlo, pero 

. . tle me fue la mano y cuando acordé ya el cuchillo 
La curiosidad impulsó á los paisanos hasta. el cuer- estaba fuera. 

po de Barvo¡ querian ver aquella herida que le habia. : ¿Quién contiene el cuchillo cuando uno ha pegado 
dado mue~te con. tanta rápIdez. ' con ímpetu? solo los huesos del cuerpo y estos no se 

La ~am~sa tema una gran pla~a de sa;tgre en el hallan cuando uno quiere. 
lado 'IzqUierdo del pecho-la abrIeron al11 y encon-' -1'.0 lo sienta amigo dijo Acosta que ni usted 
traro:r: la herida, herida bárbar~ y qu,e acusaba la. lo pudo evitar ni ya tien'e remedio. I 

segllrIdad de l~ mano que la habla mfe~ldo. I -y ?ómo no he, de sentirlo! ahora voy & tener 
Era una pnnalada tremenda que debla .haber ban- que hUlr de aqUl antes del dia, porque solo váá. 

deado el corazon de tal ffi:odo, que los. paisanos bus- . queclar el cuento de que lo mató Barrientos y van á 
caron en la espalda. la .salIda del c~chi1lo.. . i mandar el parte á todos los vientos para que pren

Pero est.e era demasIado corto o se ?abl8. detemdo dan al asesino. 
tropezando en. el e~pinl!.zo, pues la herIda eraun poco Además, lo siento por otra cosa: el matar e~ como 
de derecha á lzqUlerda. ! el comer, que empieza uno á hacerlo sin ganas y 

-Linda mano, es clamó el que miraba con mas cu-' despues lo hace basta por viclO, porque se acostum
riosidad; de estas se dan muy pocas hoy dia, por- I bra y uua puñalada que postra á un hombre conclu
que nervios como los del brn.zo que dió esta puñala- ye por no hacer la menor impresiono 
da, no se encuentran en cualquier parte! Tras de éste voy á tener que matar á otro y sabe 

Julio habia vuelto a sentarse tranquilamente en Dios dónde iré á parar! 
el mismo sitio que ocupaba antes. Esta es la obra de la justicia, solo de la justicia! 

En su mirada brillaba una profunda espresí6n de concluyó: maldita sea que solo para desgracia 
tristeza y contemplaba el cadaver con muestras de sirve! 
profundo pesar. E inclinó sobre el pecho la juvenil cabeza, sin du-

da para reposar el mundo de tristes pensamientos 
que la llenaban. 

-No lo sienta, amigo, no lo sienta, decía Mosta, 
que usted no ha tenido la culpa-demasiado le 
;aguantó y le previno. 

Lo que es yo, le garanto que no le hubiera so
portado la mitad, la tercera parte de lo que ha 
dicho. '. 
-y mas que en lo de Lopez ya se habia desa

hogado, observó otro d'3 lo; paisanos, pero parece 
que este era ya el destino <.lel hombre, cuando tanto 
y tanto insistia. 

Si el amigo no le bace el gusto, hubiera ido á 
provocar á otroj era el destino der'hombre! repltió 
y volyió a mirar el cadáver. 

-Yo lo siento, lo siento mucbo, es clamó Julio, 
porque cuando uno anda mal toda muerte es asesi
llatOj uno mata porque ¡es un bandido y nada mas. 

La justicia no se toma el trabajo de averiguar los 
.hechos' y no dice mas que mató: lo mismo es que 

-Dejémonos de tristezas, que demasiadas tiene 
,uno para andarlas provocando, esclainó entónces 
Acosta. 

Vamos á tomar un vaso de cMla, que se lo pago 
yo, y á largarnos antes que venga el alcalde y el 
teniente alcalde y toda esa infame milonga á poner-
nos en baile. . 

-Eso si que no, dijo entónces Julio de una ma
nera soberbia: para que todo no sea tristeza voy á. 
esperar esa morralla, y hacerle una atropellada. 

El pelear á la justicia será de hoy en adelante mi 
solo consuelo¡ no quieto entónces desperdiciar une. 
bnena oportunidad. . 

-Sera como guste, dijo entónces Acosta, la fun
cion será divertida y si en caso le daré yo una mano, 
que todos tenemos mas ó ménos la misma cuenta. 
que saldar con ella! 
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LOS ALCALDES SE HACEN CRUCES· 

\\ 

Un lluevo espectáculo s.e oñ'ecia Á. los paisanos tes y prep~~ándose á matchar, porque no querian 
para dl:utro de UDas horas y no quisieron perderlo. que la PohCIa los hallase allí cuando VÜliera á ave-

Hacía tiempo que no a~arecia en la campañll. un riguar los he~hos. 
gaul~ho peleador de partIdas, cosa que juzgaban un- -Estos bárbaros no distinguen y an"ean á todo el 
posible ya, por las arIll.'\s que usaba la Policia y la. mundo para que declaret decian, teniéndolo á uuo 
~rgauizacion que á esta se habia dado. II?-as de un ~es en el ,juzgado, dejando la dedara-

Desde Juan Moreira hasta eutónces, no habia 8a- Clon de un dla para otro. 
lido un paisano capaz de hacerlo. y si uno sale á los dos meses, solo por(i.l~e presen-

Mucho::; lo habian intentado, muchos lo habian cia el hecbo., puede darse por bien servido. ' 
hecho, pero babian quedado estirados en el campo -Hacen muy bien, decia Barrientos, yo no quiero 
como pmeba inu.udable de que con la Policia no se que nadie se comprometa por mi, mucho mas desde 
podia luchar. que con eso no, viene á remediarse nada. 

El Remington por una parte y el telégrafo por I Déjenme solo, porque quiero salvarme ó caer solo; 
la otJ:a no les daban alce, yasí, el que se alzaba ven- que nadie sufra por mí cuando cun ello nada ha de 
gatiyo c0utra la justicia, no tardaba mucho en caer remediarse. ' 
e:p. sus manos vivo ó muerto. Muchos de los pais~os se fueron, pero muchos 

. Los partidos de campaña no ofrecian ningun refu- otros quedaron tambien, diciendo: 
glO se¡.;ul'O al gaucho que se hallaba en la mala, y ....... De todos modos tienen que saber· que hemos 
n? tenia ma!:! remedio que guarecerse entre los in- es~ado aquí, .,. huyendo, pueden figurarse que 8.1-
dlOS Ó caer á los pueblos para desaparecer in;m.edia.~ guna culpa tenemos y pers·.~guirnos y ser para. 
taml!ute como malon. peor. 

Muchas de las autoridades de campaña eran de Es mejor que los de por aquí nos quedemos, que 
Jas antiguas, de aquellas q"e de miedo servian de la cosa sera sencilla desde que nadie niegue lo que 
tap:dera al gaucho que andaba en la mala; llero la ha: sucedido. 
nueva organizacion policial iba limpiándolos poco á , -Así podreJ;llos ver cómo se hamaca el alcalde y 
poco y reemplazándolos por hombres bravos y de cómo se las compone .. el compañ~ero. 
confianza. -Lo que es yo, dIJO el dueno de la casa, voy á 

Así habia ido desapareciendo el gaucho bravo y tener que ir a dar cuenta de lo que ha sucedido, por-o 
~leador. de partidas, que se le recordaba como un que. sinó me aplican la multa '1 me cierran el na-
tipo de epocas pasadas. que no volveria mas. gOCIO. . 

Se recordaba á Juan Moreira como un ser fan.tás- . Les aconsejo que se vayan. todos con tiempo y se 
tico, .que habia llegado hasta ,pele8J.· una partida l1e dejen de fantasías: de la justicia, amigo Julio, mién
la: ?JllSma Policia de la ciudad, aventl\iándola y po- tras mas l~jos lllljUl'. 
mendola en ¿errota. -Pero SI vo RudQ buscando toparme con ella! á 

-Yono digo que tendré la suerte de Moreira, ni qué voy á dispararle? seria entónces el cuento de 
.su coraje, ni su vista, habia. esclamado Julio, por- nunca. acabal'. 
que.de ei>OS hombres no nal:en mllcbos; pero har?!o Usted cumpla con su deber y, v~ya a. dar cu~ntaf 
posIble por ser tanto como él y hacer á la justICia que no por eso me he de reslStir: al contral'lo, lo 
tanto da.ño como él le hizo. único que le pido es que no diga que soy yo, por-

Si algun día me convenzo que un hombre solo no que ast vendran mas confiados y el chalico será 
puede hacer nada, levantare una partida juntando á mejor.~· . 

. ~dos los hombres que se hallan en desgracia y en- Cuando el dia hubo aclarado lo sufiCIente, el due-
tón~s po~emos vernos. las caras de igual á igual. ño de casa montó a caballo y se fué á lo del alaal-

El Remmgt?p ha podido maS' que el fa con, po~que de, hombre bueno y razonable, pe~o muy bravo y 
alcanza mas leJOS, P&~'o no puede mas que el trabuco acostJ?Dbrado. á ha?er l"eSpetar rlgurosa.lllente la. 
que escupe de un solo tiro Teinte al~tas, cada una de autondad que mvestIa., .. 
las que p~eqe muy bien postrar un enemigo. -Vengo a. da~!e cuenta de una desgraCla, aDU-

La p.~rtlda sera. peluda, no lo niego, pero yo le g~ Cosme, .1e diJO en cuanto llegó, y es que en 
tengo te, mucha fé, y quién sabe á la larga lo que mI casa han peleado esta madrugllua y hay un 
podrá &uceder. muerto. 

Así habían estado charlando los que presenciaron -~entras hay,a pulperias han de sucede~ estas 
1& ~ue~rte d~ Bravo, hasta que 'el nuevo ella empezó múslCas, respondió don Cosmelil, porqu~ alh van á. 
á. w.seuarse entre b.s sombras del horizonte., mamarse, Y una vez borrachos ya no entieuden mas 

Algunos de los paisanos fueron ensillando sus fle- que de pelear. 
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y quién es' el muerto? - . ' l' Adem~8viene acompañado por el tpniente, que 
-Bravo, que ya sabe que no hace maR que a.ndaraunque no es gran cosa,. algo vale, trayendo tambien 

armando camorras y comprando donde nadie le de, socorro un soldado. 
vende. -Es que asl es como me gusta. habérmelas con esa. 

. -Tenia qu~ sucederla esto ~arde o telD:pranoj gente, porque de otro modo no serla hazaña. . 
bltm P?CO se pIerde con él: P&O COmo ha sucedido eso . ~hora no me voy r?r nll.da de este mundo; he de 
y qUlen le he. muerto? quedatme aqui y aqUl he de pelear á ese faulOso 801-
:-E~ Uli forastero que ha andado en las boleádas calde y.á cuan~os vengan con' él, aunque entre ellos 

y a qUleI) ,se puso á provocar de ' todos modos, hasta. se cuente el InIBmO cura. ' 
que le hicieron el gusto. Los paisanosbebian para matar el rat-o, pero Julio, 

-Por supllesto: que habrá ~uido: algun bandido desde que supo quiénes venian, s.e negó á tomar una. 
que ha de andar huyendo y (lejando la marca·donde sola gota mas, é.pesar de las instancias qU3 lehizo 
quiera que d.-puede ser que allí alguno sepa cómo Acosta. 
se llama.' , -LosmamaoB, decia, no sirven ma.s que parli,que ' 

-El forastero no ha huido: cuando. yo salí no Re los haga banco ·cua.lquiera, y yo no quiero que me 
habia movido, y segun crl;}<) vá á esperar á la jus- suceda nada. parecido. , . 
ticia, pues no ha hecho mas qne defenderse y que la Quiero estar en mis cabales, para' que nadie diga 
Policía molla tiene que hacer con él. que lo que hice lo hice porque estlloba. borracho y no 

-Pues á echarlo el guante antes que se arrepienta, por las entrafias que tengo. 
dijo el alcalde, y así el juez de Paz resolverá., Mientras mas fresco esté, mejor, porque anlaré 
~o no ~f;;ngo que hacer rpasque remitirlo y que se mas liviano y podré atender mejor á los que ven:-

entIen(la dcsput;ls con ellos para ver si tuvo ó no tuvo ' . gano 
razon: habrá testigos de 1& cosa.? -Como le parezca., aIQ.igo, asMse á su gusto, que 

-Si, allí hay una porcion de paisanos que han c.a.da. uno sabe dondo le apreta la faja. ' 
visto cómo pasó todo: pel'o tengo que hacerle una -Un so1.9 servicio voy á pedirle, amigo ,Acosta, 
advertencia de amigo, y. es que ,no vaya. solo. y es que me preste esa prenda que tiene en la cÍn-

Segun lo que les heoido estar c0Ilverllando, el tura, , 
forastero es hombre bravo y de mentas: á. Bravo lo El cuchillo qua yo tango es' muy' 'bueno' como se ha. 
difuntio en cuanto se acometieron, y ya vé que Bra-. 
vo era. dnro en la primer LLtropellada: es hombre de visto ya, pero es chico para. pelear contra sable. 
mucha vista y coraje. ' ' Hágame, pues, el favor de prestarme esa chacota. 

-Había ido con pandilla? . que tiene ahí, que es de hoja; mas larga y me parece 
-Ro. ido solo, pero allí hay gente que lo conoce major en este caso. . ' 

porque él charla con los otrosj ah~ra no sé si s&rá -Es el único hombre á quien se la p:¡;estaria, dijo 
gente con quien recien en la. boleada ha hecho rela- :-acbl!~a eacando' de la cintura una. daga como un 
cion. 

-Entónces no hay cuidadoj agracle.zco el aviso, y Ya. sabe amigo que el caballo· y las armas no SA 

voy á mandar llallla~' al uelliente para qu~ se venga prestan, pero usted es mi amigo, la necesita y no 8e 
con un soldado que llara en su casa.. ' la p'ledo negar. ' 

Don COSille mandó avisar al teniente alcalde y des- Y pas6 á BarrientoB ~ larga y filosa daga, reci-
pacbó al pulpero, diciéndole: biendo en cambio el puñal soberbio de Barrientos. 

-Es bUÚllO que ustütl.s-e vd.ya.para que pueda de- Este salió p.fuera en seguida JI apr.etó la cincha al 
círme dóndo se dirí"en si acaso se han ido cuando yo parejero despues de haberlo revisado con ~a pr~li
yayaj es preciso no dejar, escapa.r esa pieza porque Jidad del hombre que vA. á fiar su salvaclOn á las 
sabe Dios el pájaro qua sera.' condiciones de su caballo. 

El pul'pero tenia mucha amistad con don C sme y Los . acercó á la pulperia. lo mas que puflo y se 
no quería qua fnesa desprevenido a prender á. Bar- sentó al lado, como quien t.oma el fresco, para. 
rientos. . ten~rlos al alcance de la. mano en el momento pre-

Asi, sin vender! este ni faltar á lo que le habia pro- dso. -
metido, haLia ilicho á 'su amigo lo bastante para. que --Lapolicia suele tomar los caball?santes t~e deoir' 
fuese prevenidp y no se lo llevaran así no mas por nada á. su dueño, para cortarle mejor la rBhl'a,:la:. y 
delante. yo no quiero espollenne á que por falta de prevlslon 

Cuando regresó n. la pulperia, todavia estaban allí me suceda lma desgracia. . 
Barrientos, Emilju Acosta y uno¡;¡ cuatro 6 seis paisa- - Ya veo que así no mas no lo han de roa,lrnglu' á 
nos ma::;, \¡ue qrL0rian ve • ." CúUlO se manejaba Barrien- usted, dijo Acosta¡ esta. en todos los golpes y L)s py.l'a 
tos con llon C"sme, hOlUbr~ bJ.'ll.VO y esperimentado. antes qUtl se. los dirijan; I\sl es como se ht\ce U\ml~O, 

Y así ~Otih) habia pr8veniJoá 'aquel de que no se Je otro modo uno es hombre muerto. 
fiara del furastero, quiso avisar á este de la clase de El cadáver de BravD estaba allí estirado: sln que 
hombre que era el alcalde. nadie hubiera querillo t,ocarlo. 

-Nu han de tadar en venil', le dijo, porque cuando La curiosidad principal estaba satisfo&ha; ya Sa-
yo ",aH do alli se quedaban prepl\rando el alcalde y el bian qué qlase de herida tenia y no habia i)').l.· lp~ 
tenient.a, en cuya casa hay un soldado. andado rejistrando: . 

Yo 01"80 allOra que lo' mejor que puede hacer el Estaban-en lo illBJor de los prep~:rabvos y, 10<: P~.l-
amigo es irse, porque Jon Cosille es hombre muy duro I sanos eligiendo sitio p::ua vel" meJo!"cuand?" ihn
y caprichoi:io, y capaz de hacer Je las suyas. I saron ,tres ginetes on los que el oJo espenr.L"ltado 
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del!-1Sigano conoció á los tres justicias anuncialios, tregas 6te rompo las. costillas á palos ¡ como para 
que venian á gran galoRe. . .. compadradas me ha. hecho Dios· á mi! 

-Esta es la buena, dijo Barrientos,y. solo me fa.lta.. -Rápido y sonriente, tranquilo y bravo, Julio 
hacerle una advertencia. al ami~o Acosta¡ y es, que Barrientos sacó la la.rga daga y sin separarse del 
por mí .no se comprometa. de nmgun modo, 'lue m~ lado de los caballos eehó 8.l alcalde un terno dosco-
deje solo, que yo me tengo con1ianza y elcorazon me munal.. . 
aunncin. que he de qued(\r bien parado. -Mire que hijo de una gran perra me vA á rom-

-Puede estar tranquilo por mí, respondió Acosta: per las costillas, dijo; ni que se hubiera acabado el 
de los tres q uc vienen, solo el alcalde vale algo, y para Y(lundo y me hubieran enterrado ! 
un homhre 8010, el amigo se b~ta. y sobra. Ahora verás lo que yq te rompo pedazo de maula! 

Los justicias se ib~m aproxu:ílando y al?ura.ndo el Esta fué la señal de la. lucha,-lucha re:ii~ila y dura, 
galope de los caballos, \lues sin duda. crelan que al dadas las condiciones de aquellos dos hombres. . 
verlos llegar" 108 oomphcados en la mu,e.rte de BravQ Don Cosme a.cometió con 1],n par de sablazos á la 
tratarian de huir y ganar el campo. cabeza pero Barrientos le meti6 el brazo y los reci-

Pero ni uno I:!olo se movió, viéndolos llegar impa- bió sobre el poncho.'. ' 
siblemente. . Servite· que SOÍl de ·á peso! le gri.tó JUlio, y al mis-

Los u'es llegaron y echaron pie á tierra alIado mis'- mo tiempo qqe le metia el brazo del poncho, al terc.)r 
mo de la pulperia dejando las riendas de sus 0&- ha.c-hazo le soltó una puñalada por abajo d~l sable, 
ballos al vigilante y e,ntrando 'el alcalde seguido del que le hiZo una regu.lar·herida :en el vientr,:,. 
t.enient.e. .... -A mi no se me castiga as.i no mas, dijo, por mas 

En la cintura de ambos se veia el enorme: sable; a.lcalde·y por mas hombre que seas. . 
súubolo a.e la autoridad que investian. . Y Julio se. habia apresurado á herirlo, creyendo 

-Quién es el malhechor? preguntó el alcalde que el teniente y el soldado se le iban á venir tambien 
paseando su mirada curiosa por toda.s a<¡uellas encima y queriendo tener tiempo de r~cibll:los como 
caras. . era debido. . .. 

,-El ':lue ha muerto á ese hombr"! soy yo, respon- Pero el teniente alcaide era mozo muy prevenido 
dió Barritmtos poniéndQse de pié con la. mayor tran- y muy poco amigo del baile. . : 
quiliJad; pero lo he.muerto en.buena ley como todos Cúando vió que don Cosme había sido herido, se 
lo podrán decir. . , .figwró que tqdos los mirones lo rodeaban para C011-

ViE;n.lo que el que habia hecho la muerte la coilfe- cluir con él, se imagino mil puñrles que le herian de 
.saba sin hacer el menor ademan hostil ni tratar' de todas partes, y lívido y tembloroso saltó sobre 
escapal', lo::; recien :veuidos se tranquilizáron y pasa- su caballo y enfiló á' ~a tra...lquera á paso mas qua, 
:Rl!l. adentro á ver el cadáver. regular.'. . . . . . 

-Cómo ha sucedido e&to? preguntó. ..... P.EI soldado le hizo caricha. y el temen~e sal.ló 
T?dos e~tl1Yieron contestes en la relacion que le, afuera, yendo á ~eteners~ á un!" cuadr~.de dlstan~a, 

habla hecho ya el pulpero, de la que' se desprendía desde donde pOdiO. ver sm peligr:o de su persona el 
la ningLllla culpabilida~ del forastero. . resultado de la lucha: :'. . , . . . 

-Bueno, dijo entonces el alca.ldet no teniendo, Don Cosme, al sentl~se liehdo, p~rdlOlos est~lbos, 
nada que averiguar, puesto que. el mismohomicida se llevó la: mano izquierda á la. henda y acometló de 
estaLa conforme en: aquella, rela.cioDj a.hora no hay nuevo á sabl~os.. . .' 
mas que ir á declarar al juzgado y neO"ocio con- Pero ya. Juho 10·habI:.1. aventajado y Jugaba con él 
.cluid\).·· o . como con una criatnrn., pnes donCosme ap,énas l?~~ 
, y volyi,:. a.fuel':J, donrle estaba.. Barrientos, para in- dia moverse, y la l-'L;nlida de sangre lo habla deblh-
timad\;! Ól't!cn Üe ]Jl"Í!ÜOn" tado enormemente . 

. E8te~ en, ~l mom8uto que esperaba Barrientos y El soldado, aunque sin esperanzas de salir mejor 
el q~e ~\ll~Uaú:1l.1 Veo!: llegar todos aquellos. paisanos: parado,:vino en defensa del alcalde al verlo solo y 

,> . b 11 herido. . ,-.u~ello aliugo, moute a ca a o y,·enga. con no- 'ó t6 A t 't 
60 LruS, PQrqne u,;teJ qll~da pre$o hasta que el Juez -No te metas! le grlt . en nces· cos .80,. no e 

! ~e P .. ~ Ui:-;r0l1ga lo que. ha de hacer con usted, . m.etas y ~éjalos solo que nadie te. ha. mm~.ado. . 
-Lo qUIf es de mí,: cont9stó. Barrient.os,·no dis- El mihco sacó el sable y s~_,prepa,ró a hacer por 

: pO.!l~ ni 1;;1 Juez (13 paz ni na~ie, So solo mall~o en ·1110 riña, cargándolo á Acosta, pero Juho detuvo á es-
. Dll Y llO ree01l0Z(:O mas autondad que la. de ml vo- te gritándole: . . , 
i luntad soberana, . ' -Déjelo, dejelo, venir, . que ya .con este no lll~ di-

B t' l' l' d Vlel;tO! . i as ·aoan aque las' p"d. auraS para compren er que Emill'o Acósta se hizo á un lado y deió pasar 0.1 
. aquel ltoul1Jre 110 ob{~rlccería_ sino 'á' fuerza de ri- ~ u 

gOl'. milico que cargó sobre Julio bravamente. '. 
Barriento~ se separóent6nces d~l alca.l~0 ráplda.-

I ~~ t.i:m~p.n~ 'alcalde, que era maa flojo de lo que 's~ mente,seguro de que éste IlO podrla segUlrlo, y ga-
h.aúla dicho, en cuanto oyó.lo qua respondia Bar'- nando al soldado ell~do de montar, le pe~ó nn~ 1)11-
rlentos t<0 puso densamente pálido y se colocó alIado ñaIada tan barbara que el pobre soldaúo cayo 4el 
del alr.!\H(~, mas como buscando un apoyo quepres~ caballo como un pesado fardo. '. . . 
tándole el suyo.. ..' . Julio, creciendo entónces en ra.pidez yactiVldad, 

EI.alc::1J;l'~ en cambio, que era bravo, avanzó sobre volvió á cargar sobl'e el al~lde, dándole un hachaz o 
~ar::l(>~ltfJ; y sar:a.nclo el corvo le dijo: '. en la cabeza y un pimta:.o en e.l p~cho que puso fin á. 

-Por últinUl. vez, bandido de porqueria, ó ~ ~- la. lucha. 
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El alcalde cavó sobre las rodillas, sin soltar el sa- rfldo su mano de la herida, por donde habían empe
ble, v bacien<lo aún esfuerzos terribles para pegar á zado !salir y enfriarse las tripas. 
Barricntos, poro su debilidad era estrema y tuvo Yen va!,l0 ~e la3 metiElron ade-r:ttro y lo fa.jaron. 
que apoya\'se en el suelo para no quedar estirado. con un pano empapado en catia" no hubo remedio. 

-Favor, gritó entónces, ayuda á la justicia! . Ante~ de media h.om. el alcalde don Cosma ha bis. 
-AY\1(lar para que te acaben de degollar por muerto en medio de dolores terribles. 

puerco, coutestó Acosta-qllién les ha de ayl1dar á -y vii uno! esclamó .Jnlio-paralleO'ar á. cien hay 
ustedes en el peligro, si cuando se creen fnertes son m~ch:o, que andar t<;>ilavia: en fin, por :'-::>algo se ha de 
mas malos y mas trompetas que ¡il(lía vieja! pnnclplar en esta VIda! estoy contento que el prime-

-No im110rta, cQntestó el alcalde, ya les an'e- r? haya sido hombre do reputacion, para que vayan 
glarán la cuentnJ mi teniente alcalde siquiera serví- Viendo de lo que soy capaz y no crean que hablo 
rá. para dar cuenta de quienes me han asesinad<;l. porque tengo boca! - . 

-Oiga, su :flojo de porqueria, aqui nadie lo ha Lo que. habia hecho Barrlentos aquel di&, era 111as 
asesinado á usted.yo lo he peleado recibiendo 108 que sunOlente para sentar la fama de cualquier hom-
primeros golpes, y si lo he pulido es porque soy mas bre y hacerlo temible, . 
hombre lJ.ue usted, y mas guapo y mas todo. Barrientos se acercó entónces almilico, que no se 

No tienen en la boca mas qU8'el asesinato, cuando habia. movido 11i ~histaba palabra en la esperanza de 
quien ha querülo 'asesinar es usted, y si.;no lo ha he- que haciéndose el muert.o no lo ultimarían. 
cho es por'lne no ha podido. ,-No sabia que la jl1sticia tenia. costumbres ae zor-

Si esta. es la mejor carta .que tenian ustedes aquí ro! es clamó Julio, pero conmigo no valen esas cosas 
:ya ven para lo que sirve y lo que hago Yo con ellos. porque soy mas vivo que todos juntos. 
, De esta 1io se salva aunque estuviera aqui el mis- Ya sé yo el remedio que se ha.ce ! los zorros cuan""; 
mo ño Cipriano: le he pegado de alma y con todo el do no quieren abrir los ojos: á ver! gritó tt'aiganme 
veneno con que ellos ~e pegaron á .mi en casa. de mi un <'igarro encendido! . 
Dolores! El reme,lio era. brutal, como todos lo que hacen 

Ya mene Bravo con quien conversar y ~ntar ha- los ga.uchos, así es que el mílico en cuanto oyó ha.
zañas! porque:alltes de la siesta. me 'par'f'ce que este' blar de cigarro se incorporó sobre el suelo yesc-lamó 
queda lUas frio que una narls en inVierno! un tono lastimero. ' . 

La ll1chahabia sido lEt! y dura: nadie tenia 11ada ' -No me acabe ~o, que yo no tengo la. culpa de 
que observar á este l'''3Specto ni acusar á Barrientos lo que sucede ni mis hijos tampoco. . 
de haber u8ac1o la ml:!llor ventaja.. Nos manda..'l y 1110 t.enemos mas remedio que obe-

Don C()!'Ilme habia irlo bajanrlo poco ,á poco la ca- deear-en .algo tenemos que ganar la vida,!, si yo 
beza, hasta quedar inmovil 'S como insensible. l soy polieia no e3 por gu~to de perseguir á na,]je t>~l1I..' 

Banientos miró afuera y VIÓ al teniente alcalde por nec.idad; 
tlue indeciso y aS'1stado eRtaba todavia Bin s:l.ber No me mat,e qae en ello no vá á hacer ninguna 11a-
que hacer. ' zafia y Dios tal vez le dé Slt recompensa. 

-Ah hijo ele 'lllf' per .·a! : e3clamó, ahora. te voy á --A matarte venia, repuso Barrientos, pero lats 
enseñar á tener cOlaje! mentado á tu:'J hijos y no lo has meutado en vano. 

y saltando SObrcl el caballo castigo en direcr,ion No quiero que nadie Plleda hecharlUél mañana la. 
adonde a!}11el estab3., con la firme intencion de darle c1;l.lpa de flU horfandad, porque yo ~é en carn'3 pro
una vuelta de azotes!. plá lo que es rOllar por el mundo sm el amparo del 

Pero el teniente alcalde, sin esperar qUI) Barrían- padre! 
tos acabara de In011tar, le prendió rebenque al pin- Viva, pues, para SIlS hijo3, a.migo, que yo no ando 
go que lUont;abay pro'.'lto no se le vio ni ei polvo. en el mnuÜo para hacer mal sino para v¡mg~1.nn" de-

Hombre de poco coraje y p:¡:evisor, sabiendo va los que me lo han hecho. ' 
(Iue venian á prender á un asesino y no fiándose Y BalTientoH se retiro del lado del milico, qtte, se. 
m.ucho en estas aventuras, ha.bia ensiHado á. SIl me- guro de que no iban á degollado, re3plró entóllees 
jo!" caballo., con mM libertad. 

Asi es que no tnvo mucho esfuerzo que hacer pa- -:-Ah! corazon de criollo! esclamó uno de .los pai-
ra. sacar á Julio, <.].11e no hizo empello en alcanzarlo sanos!"el hOqlbre que pronede así, Dios lo tIeile qne 
una enonne vent,aJs. ayudar de porfuel'zai porque cosas a.sl no se ven ya. 
, Los paisanos entretanto se ha.cia.n cruces de lo que por el mundo. 

hab.ia.n visto. -En algo 110S hemos de diferenciar los hombrea 
Aquello era ser gna.poy vigoroso para el fac-Pll de la justicia, repuso Jnlio, ellos matan de vicio y al 

nunca habian visto un hombre de semejante aga- boton, nosotros por nocesidad y para defender la 
llas, capaz de comel'se en sopas al olca.lde don Oos- vidtto 
me, que siempre había. atado él solo á. los gauchos ~Bueno, amigo, añadió dirigiéndose á Acosta y 
mas malos. presentándole la. daga., au,n ensan~rentada. 

El pobre don Cosme estaba. agonizando. Aqtli tiene Sl< 'Carta, que es á. qUien verdaderamen-
-Con su penníso, ttmigo, habia dicho el pulpero te debo el triunfo: es una amó, soberana capaz de 

A Barl'ientos, y se habla acercado á don Cosme para pelear sola de puro bien templada y cortadora. 
Boeorrerlo 1::on un vaso de caña.· Le agradesco el servicio en lo que vale y oapero 

Pero el pobre alcalde S8 moria irremediable- poder :retribuirse lo aIgun dia. 
:mente. -No me la vuelva, aluigo, que l.nunca. ha estado 

No teniendo fuerza para mantener all1, habia reti- en mejores manos. 
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Guárdela. como 1lU recuerdo de nuestra amistad y 
como una promesa de que pronto nos hemos de vol
ver á ver. 

En el mtlUdo andamos, mas Ó menos desgraciados, 
y usted me dice donde se dirige talvez muy pronto 
salga á. campearlo. 

Yo tambien tengo mis cuentas que alTeglar y bien 
se :{Iuede 1!acer sociedad cuando los capitales son pa
~~L \ 

-El dia que nos jnntemos los dos, contestó Julio 
en tono profético, pueden mandarse hacer el cajon 
todos los justicias de la. tielTa¡ será para ellos. como 
la fin del mundó. 

Guardo, pues', su da.ga como un recuerdo y como 
promesa de que ·algun dia nos juntemos para hacemos 
justicia á nosotros mismos. . 

Yo ahora me voy para el lado dill "Cristiano 
Muerto"; son parajes lejanos donde podrá descan
s~r algun tiempo y hacerme de varias cosas que pro
C180. 

Allí tengo á Pedro, el menor de mis hermanos, 
tmica prenda á quien querer que me queda en el 
mundo. 

Allí, en su compañia, pasaré un tiempo, enseñán
dole con mi ejemplo á ser sufrido, porque peor es á 
jeder yá juntar moscas, y si las entielTo ván á yerse 
así, sin guarida ni arrimo y espuesto á que el dia me
nos pen.8ado le saquen el cuero. 

y acarició al parejero nuevamente, quien le a!!ra
deció aquella muestra de cariño con un relincho lremo 
de alegria. 

y despues de despedirse de cada uno de los paisa
nos, saltó sobre el marchero y se alejó al t.ranqnit.o 
llevando su parejero de tiro y listo para saltarlo e~ 
el menor apuro. 

-Pobre mozo! dijo el pulpero, vé como ha sido un 
hombre bueno y completo por donde lo busquen! 
esta justicia nuestra es capaz de hacer un lobo de un 
cordero! 
. -y tan.g~eroso y tan hombre! esclamo otro; dón
de se ha VlSto no aprovechar las venta.jas de la lucha 
ni matar á los que caen? . 

Eso prueba que el hombre no tiene mel en el alma, 
Y" que si mata es solo á .Jos que le han muerto la mu
jer y lo han querido dijuntear á él mismo. 

- y quó .hago yo con estas osamentas en casa? pre-
guntó el pulpero aflijido. . 

No las puedo d~iar aquí porque van á empezar á 
decir que soy cómplice y tapadera de forajidos .• 

No sé Qómo voy á salir de esk enredo, ni cómo me 
las voy á componer para sali .. , m,re de culpas. 

-Aquí no tiene mas que una cosa que hacer, dijo 
Acosta, cuya opinion era oida atentamente por el 
hecho de haber sido justicia y conocer sus procedi
mililntos. 

Lo mejor es, que se vaya al Juzgado y desem
~l1che·todo lo que ha sucedido, sin ponerle ni qui
tarle. 

-Pues si cuando usted salga de allí no me ha 
visto la. cara, dPjcme dicho donde vá, que yo lo bus
caré. 

Julio empezó á hacer sus preparativos de viaie, Cuando usted llegue, ya bstará allí el teniente aJ-
en los que se podia reconocer cuánta era su premion calda que habrá ido con todo género de partes y por-
.y El'lldencia. querías .. 

Despues que ensilló su caballo que le regalara la Si ha dado contra usted, entónces cuente que no 
viuda, al que bautizó con el nombre del tnarcherQ, puede haber visto nada porque se disparó de arriba, 
compró un mOlTal á hizo dos grandes maletas ue en lo que es testigo ese milico qtle ha venido á sal-
'maiz, que colocó á las ancas. varse por milagro. • 

-Aunque no lleve comida para mí, dijo, es preeiso Que vengan á hacer una Itveriguacion, si quieren, 
llevar ~on ~ué atenuer á los caballos, porque son ellos queNyo por m~ parte le serviré de testigo, porque hast,p. 
y no nu estomago los que me han de sacar airoso en manana no. pIenso mover~e. de aq~f. 
los momentos de peligro. . -Pues SI ef'la 0S sn OplnlOn, dlJo el pulpero, D:?-9 

Así, donde quiera tengo que darles de comer y pO-1 suelto sobre el pucho. ' , 
dré conservarlos en el mismo estado de compos- Y ensillanclo su caballo salió á todo galope, Pll direc-
tura. cion a1.J uzgado de Paz . 

• 

DIOS LOS CRlA y LA JUSTICIA LO.S JUNTA 

., 

• 
El pulpero no sujetó el galope ~asta el.mismo Juz- El. pulpero ñléá ~stablec~r l~ ~erdad,dejando muy 

gad? de Paz, donde se~n lo habla preVIsto Acosta." mal parada la: rela~lOn del JllStICIa. . 
habJ.a . llegado ya el temente alcalde COll el parte de lo . -y ahí esta el mIsmo soldado, qu~ no ha ~ue~ot 
!Sucedido, pero abultado inmensa.mente. agregó, que Euede narrar lo sucedido y dejar blÉ~Jl¡ 
~l alcalde lJabia sido agredido. sin darle tiempo á I clara la. verdad ~e lo sucedido. . . 

bajarse del caballo y asesinado sobr!3 tablas, ~o.mo el C?ando .el telllent~ supo que el .soldado ylvla, em-
ldado que los acompañaba, habIendo temdo que I pezo a. sUjetar la rIenda. de sus exageracIOnes y á" 

buir él; para salvar milagrosamente. ( hablar con mas franqueza, dejando comprender cIa,-
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ramente que el miedo le habla impedido apreciar Mas tl'allquiloel oficial, sabiendo que Barrientos 
los sucesos y s010 le habia dejado alientos para dis- no estn,ba alU, procedió ~ ~nterra:r. á los muertos, por 
parar. allí e~rca no 111as, y relUltJr 11.1 nulico ,on un calTll8,je 

- y el asesino quién es y dónde esta? pregun~ó el que so ~e improvis? del mismo cuero en que desC8JJ.-
.Juez de Paz. saba., tlrl:·,do a la. cmcha. . _ 

-Es un tal Julio Bamentos, de Tres Arroyos, con- La noche se habia ,'enido encima y una oscuridad 
testó el pn1lwro, temiendo que si le pillaban en n1- profunda envolvía 'el campo. . -
gun~ oenltacioll, fueran á embromal'lG: creo que ha -Dónde voy tÍ ir con semejante noChe? esclamó el 
venido ya huyendo de la justicia de su pago. oficial, si ni. siquiera puede uno verse las manos .. 
-y habrá quedado en su casa á gozarse de la ha.- Allélllás, el asesino lleva mucha dela.ntcra/y'no 10 

2:aña? . , . hep:¡os de alcanzar, ,porque el que huye marcha. sin 
-No, señor, antes de venir yo, se fué dicien,lo que 'des~n!iflo para sacar en dis~ane~a la, mayor ventaja 

se ¿irijia al Cristiano, por lo que me parece que haorá. posible.· . 
ido á otra par1;(', porgue estos siempre dic~n el rumbo Y conviniendo consióo mismo da CJ,"J.e tenía sobra.
oJlltAsto del paraje adondo van, para que no los'per- da razon, ro:;resó al Juzgado para dar cuenta. de 
sIgan. . _ todo. . 

El Juez de Paz hizo'preparar cuatro soldados y S·:-gtUJ. lo que decia, el-pulpero y el m~momilico 
- los DlaJ~dó con el ca],Yitan de la partida1 á qnien le heríJn, no habi.:l. mas c'lllpable que el asesino Bar-
ordenó le trajera muert.Q ó viT"O al tal Julio Barrien- riento~, y éste habia ht;i.ido. , ' 
tos, y remitiera como mejor p~ldiese, al Juzgado, al No habia mas que dar cuenta. ! ll!- Policía de la.' 
rail1co herido. . . . frontera para. que buscas"I' á. Harrientos en el Cris-

El pulpel'o, pasaao el susto desde que vió que no tiano y lo l'",aujera á prision, mandándolo á.' Th:>.lores 
le haeinn el menor cargo, sali6 guiando aquella par- donde se el,ovarian los antecedent3~ de aquel crl- . 
tida qUé) iba en demanda. de un solo hombre que 110 m,~n. , 
ex.i.stia dt'uc1e itan a b~lscarlo. ' Barrielltos, entretanto,: sa.tisfech-D dI) cuanto hizo, 

Durante el t.rayecto de las cincuenta cU8¡¡3,.ras I}r,Gm~tl~chaba tTal)qnilamenté hacia el" Cristianor donda 
dividía el Juzgado de la pulperia., el cll.pitan em~ezóviviit su hermauo Pedro, á ~!lien amaba in1ll,ens& 
á averignarle quó clase de hombre era Barrientos y mente. ' 
cómo hll.bia pele:vlo c::m II ttlc.alde., ' -Hay que ap~oveohar el tiempo, pensaba, po~qne 

y tafes ponderaeic'lcs hizo el ;pulpero, que, cuan-á la f0ellS, me a:lldar~,ll. buscIDlllo por ,todas partes, 
do llegaron, al capitau leparecian poco sus cuatro en ~·ll~ud ,a.~ los avisos que habrán :rasado por. esOs 
sol(lad0s y locas Y lUalr.s sus armas: espa.da y re·· mrwlltcs lllbí:!. . ' . 

wólver. Ya n-'4 Jlí>lnbre'"andará en boca de todos, co~o cosa 
-Es un hombre c,omo una luz!' deoia el pulpero: mah., añudin., yse aumentar-a de volúmen lo que- he 

ya vé que don Cosme era guapo y. duro y buen ma- hecho. _ 
nejador de sable. Pero no importa, esta será la vida; que lle~a..ré .de· 

, .Pues á pesar de 1odo esto y de haberle tirall0 un· hoyen adelaúte y es precÍso que prepare el estóma-
par de sablazosl el Dl-YZ) no tuvo para empezar con 1 . . 
'1 1 el'ó l' . . go para llevf.r a sm asco. , 
e, y e sae'l1 1 e· YHtJe l.b.aestro. ' A media noche hizo un a.lto ¡\. un fa.do del camino,' 
• Ahora sabe Dios dónde habrá ido á. sujetar, porque para tiar de comer a sus caballos .. ; 

lo que es en 111. pulpcl'ia no está /t la fecha, y tal vez . C011 semejante noche no habrá nadie en el cam'pO, 
n~ (te aquí it. diez legua.s. , pensó, .y miñana voy a tener flue do'rmÍr. un poco y 

Lleva dos cahaUos que ~l mas maula. es Cal)aZ de 1 1 ~ \. 
• J: pegarle duro á a marc la. . : . 

gaJ opar como C1en leguas por hora. Ya la f;;¡.ma de Barnf,mtos andaba de pago en pa.go 
Cuando llegaron a l~ pulperia., solo quedaban allí Y. los diar.ios de Buenos Aires habían public.a.dó los 

tres ó ('l~r,tro paisaaos de los que menos tenían que d b .1 1 LA bl ./ telegramas en que se a a . cuenta ¡¡e (Wrn e (J,8(jo' 
temer. . .. t. -

EL ' E 'ti A '-o t .' d.l! á 'L_! 8lnao. llusmo mI 'o COSl~, Clnl6-n o J.l1ese Velllr. .. b' 
toda la partida, con el Juez de Paz á la cabeza, se y: las polidas lo ~uscaban .áyl61to, t~D.len~ uen 
habia ido á In. esquina de los Lopez. cUl~ado de no acuulr al paraje donde mas o men,os 

El mílico estaba l'ecostado en U110s.cu~ros, donde podutnhallarlo. , . . 
mediante '.ID buen vf'.so de caña había recuperado el Porque la fantasla de los paIsanos ~~bia. aurnen-
ánimo.' tado ya fabulosamente el valor -del paIsano, 8,segu-

Su heri.la no era de una gravedad 'mortal inme- rando que andaba cO,n t~d!l' clase de ~as. ., 
'diataj podia tener malas consecuencias en los .accí- La lucha eutro la JustiCIa yaqu~l ;¡tombre pnnc~
dentes de la curacion, pero hasta entonees era cu- piaba así de una mlmera desv.entaJo~a para. la. ,pn-
rabIe . •. mera, pues empezaba á. luchar con ·mledo.. . 
Oo~ él fué el primero que habló el oficial, pragun- :mI enemigo q~lO se les ponia al frente era. terrible, 

tán~lol" 1)01' Barrientos " é Iban á. empe?.;.!.r por tener en Su contra. á,los. q~e, 
1:). • d 6 . t" d ' rote1.erl&n _ 3-e fné juntándonos las cabezM, contestó el po- ya PO! lUle o por SImpa 1& e causa, p " 

bre milico, yen viaje para el Cristiano, segun dijo á al paIsano.. . b" od 
su amiO'o. ,BarrientQs conOCla todas estas ventajas, sa la t Q 

Yo ~e alegro por usted y los compafieros, po:~"que el prestigio que en poco ti~po adquiere. el ~ueho 
á eso hombre no hoy quien lo sujete: yo nlIDcá he br~vo que luchll. con la autondad y sonreJ.& plcares
visto pE'lear tan firme) caracho! camoote al pensar en todos los chascos y. maJas 
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paRadas que podria jugar á. las policias que lo persi- diez para regresar, le quitaban el sueño inutilizandolo 
guieran. para el trabajo del dia siguiente. 

Así que hubo descansado un poco, sigui6 su viaje- Pedro se caso y desde ese dia pareció regenerarse 
marchando derechamente hasta el Cristiano, pero no por completo. 
11a1l6 alli á Pedro. Los jugadores de taba no volvieron ! verle la ca~ 

Este se habia ido hacia tiempo! poner un puesto Ira, y las pnlperias parecieron cerrarse para él. 
de ovejas en el Qllequén, llevimdose su familia, que Enamorado prof1ll1damente de su mujer, no pen-
se componía de su mujer y un hijito. saba 1lli1S que en ella y en pasar á su lado touo el 

Pedro Barrientos era. liD. paisano de veinte años). tiempo que le dejaba libre el trabajo á. que ha.bia. 
.! lo- mas, alegre y lleno de vida. y emprendedor como vuelto con actividad y constancia. 
·él sólo. Los Domingos, en vez de irse 8. las esquina.s como 

Pero Pedro no tenia las condiciones de su herma- otras veces, ! beber ó jugar, Jestia snsmejores pren-
no Julio. das y acompañado de su mujer, en las ancas de su 

Era malo por inclina.cion natural y carecia de to- pingo, se iba. á casa. de los suegros á pasar el dia en 
dos los rasgos nobles que adornaban á J.lllio. . alegre pl{ttica y guitarreo. 

No tenia ni la generosidad ni la hidalguia de aquel,. Seducido por esta vida llena de encantos, Pedro 
.aunque era igualmente bravo y altivo. la disfnltó hora por hora y dia por dia, hasta qllS 

Pedro como Julio, era capazde pelear con un ejér- tuvo un hijo, de quien deciagraciosamente: 
cito, sin ocurrírsele nunca buscar la. salvacion en la -Ese es mi peor enemigo, pue!:! lo primero que ha. 
huida. hecho es arrebatarme el carillo ue mi mujer, que 

Habria muerto veinte veces antes que dar la. espal- desde que le ha visto la cara de pehldo no me quie-
da al enemigo_ I re ni la'mitad de lo que me queria.en otros tiem. 

Desde muchacho chico- habia sido camorrista, y pos. 
amigo del juego, pero el rigor del padre primero, y Ya la vida no era la misma para eljóven paísano; 
los c.onsejos de julio, á quien queria y res:r¡>etaba su mujer tenia que dedicar todo el tiempo á la crian
!D-ucho, le habian contenido siempre, manteniendolo za y cuidados del hijo, y no podia atenderlo como-
en la buena senda. antes y acompañarlo á todas partes. . 

Muerto el padre, Pedro agarró por su lado y se fué I Pedro empezó á abuarirse poco á poco y á volver 
.al Cristia.U?, donde puso un puest? con los animales de ~uando en cuando á l~ ~squina para matar el rato 
que le l"lablan tocado de laherenCla paterna. I y dIstraer un poco el esplntu. 

Habituado al trabajo y trabajador por naturaleza,. Pero no tomaba parte ni en las jugadas ni en los 
bien pronto dobló su capital hasta hacerlo una buena beberajes. . 

. base de fortuna. No ql,leriendo perder una buena bolada, aceptó 
Demasiado jóven y ávido de diversiones, Pedro un campo que se le ofreció en el Quequen, y se rué 

empezo a juntarse con malas compañías y á darse al á poblar un puesto, acompañado de su mujer 1 su. 
juego, con la natural inesperiencia. hijito. 

y pronto tambien empezó á gustarle la copa, al Allí no tenia relaciones, ni conocia esquína~, y ¡>or 
estremo de mamarse como el mas consumado bor- mucho tiempo estuVQ concretado a. la formaClon ael 
racho. . nuevo puesto y al amor de la familia. 
• No tenia á su lado quien le diera un buen consejo Pero en el campo no tardan de hacerse de rela-
y seguia por aquella pendiente fatal que debia serIe -clones. .. . 
tan funesta. La necesidad d" ha.cer sus provlslOnes de. boca 

Pedro perdió al juego algunas sumas relativa- lleva al paisano ú. 1:1. pulperia, a1li se encuentra con. 
mente fuertes, pérdidas que le ocasionaron mil pe- malas reuniones, lo buscan y concluye por ha?erse 
leas y disgustos de todo género. de las peores, que lo arrastran con malos conseJos y 

Valiente y audaz, puso á raya desde el principio peores ejemplos. 
ca los nllsmos bandidos, que tenian que cederle el Ya con un pretesto, ya con otro, armaban pal'l'80n~ 
C8.ID:po avergonzadQs de que un mozo como aquel les da de guítarra y medio frasco. . . ' . 
pUSIera la ley cuchillo en mano.' J óvell Y tranquilo, con su apanenCl& bond~dosa y 

~ero_ porSl1 suerte, se habia ena.morado de una mansa, loS paisanos lo t.ratabaJ.l muy á. la hgera.. y 
paIsamta bella como una alborda de primaveraa.sin el respeto á que efttaba hab,ltuad? .. . 
Pe~~o era valiente,: trabajador y buen guitarrero, Algunos d~ los vagos que 0.111 habla, qwsleron llll-

condlCIOnes que lo franquearon completamente el có- rado por arrIba del hombro y Pedro se abstuv~ en
l-azon de su amadd.. tone es de junt.arse con ellos l)or no andar e~ histo-

Estos amores le ocasionaron .mil rmo.s diversas rias enojosas. .. . . . 
co~ aquellos que aspir~ban ~ co!azon que él. con- La esquina de un tal SIlvano, que creem?s eXista 
qwstara, pe:ro en cambIO lo dIstrajeron de las Juga- aun en el Quequen, bra el P~D:to de reumon de la.. 
das, peleas y beberajes á que se habia entregatlo cop je1lte corajuda y, de los que VlVlan eternamente del 
grave perjuicio de sus vaquitas que se iban yendo fá juego_ . _ ...... . 
los puestos de los ganadores. . Partido lejano y poco VlJilado por la autonda.d, ~ 

J?ven y ardiente, desde que se enamoró Y!lchó iban a guarecers~ los que andab~n mal y no quenan 
novJ.a no pensó mas que en casarse pronto y deJarse aparecer ea parajes muy concurndos.. . 
de trasnochadas. . Como algunos lo chocaron de que. ni) Iba de mIedo 

Pqrque esto de tener que galopar diez leguas to- Pedro empezó á concurrir á la. esquma pero de muy 
das las noches para ir á cantar ·una trova, Y. otras de tarde en tarde y solo á. 11acer sus compr~s. 
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Silvano tenia un "depencliente ,español,. mas ~alo I '--:-Brllto e0Ill:0 buen gall~go! :e§jclamó Ped~o pali-_ ".; 

que. un a~I, y proteJldo poda r~Ja de la pnlpena, es- demcndo y llllrando ~ Jos. otros paisanos-con la. ' . 
. taba. habituado á tratar á 10s marrhantes al estl"l?o- plata en la n1ano, uno está ~onde quiera, entiende? 
te, echándolos a;fnera por el menor desacato comf:ltldo y se~ mas c01uadulo (~n qUien no lo ofende y no de. 
contra. su autol'lcla<l de pulpero, "mo~lvo lJarq, que le rompan el alma. . 

Soberbio y bravo como el mejor, ~l dependiente -y quién me vá á romper á mí el alma? u;;ted'·\ 
de·Silvano habi~ logrado ímponers~ á los marchan- mocos~ ~e pO,rqueria? plles empieze por manclars~ :; 
tes"por la necesidad-á l!nOS, y me~an~e dOR Ó tres mndar de aquí y ~o volver mas" porque si vuelvo 8. i! 
palizas dadas áesos paisanos mas débiles y mas Su- yerlo -en elnegoCIQ, soy yo qmen le vi á l:omper-- ji 
:Cridos. las costillas. " . -. . , 
'. No se sabe por qué aquel dependiente habia. co~ Y bravo; é irritado, el dependí_ent.e soltó unos',va..; :i 
brado gran alltipatí~ a. Pedro, aunque' algunos de- sos,quellevaba el'l la- mano y fué á tomar áPeul'o.de''': 
ciari que era porque éste discutía sus precios ex.a.- un brazo para ,echarlo afciera" . :: 
gerad9S, . . ' . ' Pero el.jóven lo 1.'ecibió con un bofeton , que pare-' 
. Jnzgando por las ,apariencias, lospaisanós vieron cia darlo por la man~ de i.m hércules, . 
e~.Pedro. Banie~t~os una nueva ",ictirn~ dél llepen- Ni los concurrentes ni, el dependi~ntese figura--

,diente y le preYlruer~n que no se metlera con 'él, ron nunca, qlle Pedro t'!lVlera -tal cora,le Y tal fuerza., 
porque era. muy amIgo de atropella!" á todo . el Enfurecldo.porel' golpe, el:esp~O'l arrebató el re-
mundo. '. - . benque a unO dé los paisanos, y em'ollándose la lonja. 

-Pues lo que es á mí no me atropella. ni él ni na-en la mano acometió, 'al p~isano, ' 
die, contestó Pedro, yel dia. qlle intente hacerlo el - Pero éste, que loespelaba ,daga. en mano, evite). 
hijo se -le vá á volver padre y la. vaca toro ma~o. _ el prime.r golpe de rebenque y le (lej ó caa-r un pla-

Esta amenaza en boca de Pedro,que parecla una 'nazo en la cabeza, con tal fuerza, que lo dejó, pa- I 

(!riatura, hizo reir á los paisanos, que nO lo conocian rado. . , . , ', 
absolutamente, y ,esta risa enconó' á· Pedro hacién- Una grit~ria t.remenda se alzÓ entonces del grupo 
dole nacer el deseo de pro-1;larles que era tan ,p.Qmbre de paisanos; todos' odiaban al dependiente y se feli-
~mo el mejor., .. . __ . citabal'). ínti~amentede lo CJ.uel~ sucedía,,' , -, 

y cada vez que lba á la esqUlpa reclamaba sobre - El dependiente estaba enfureCIdo; se vela hl1mllla
los precios, lo que aument.aba la antipa.tía del de-do y golPeado por quien creyó una criatura; y era. 
pendiente: - _ 'preciso que lleva.ra' su me¡ecido, 

Un Domipgo, ·dia de carrElras y de taba, Pedro Pasado el momentáneo aturdimiento, fué á .-agre--
acudió á lo de Silvano, con ánimo de prO'blt-r uD. caba-- dir de nuevo, pero era talla.:. actitud de valor y de, 
110, corriéndolo con .J mejor, . reposo que se v~a en Pedro, tlln famosas las pro,: 

Tenia fé en el pingo y queria con él sacarle la oreja porciones de la daga que tenia en la mano, que no se ~ 
al mas lijero. .' atrevió.' . . 

La reunion era numerosa y buena, pu,es habian -;-Si te ~ovés á pegarme, 'le dijo Pedro sonriente, 
acudido paisaJios de todos los alrededores. y algunos te hago un ojal en la panza y te ·10 abrocho en el 
gauchos malos y de' menta «omo un' tal Chicoca, de corazon. ". _ 
quien mas adelante n0S ocupare,mo,s. , .... Los paisanos festejaron el dicho con un nutrido ' 

El dependiflnte 1 enir,' que,andar .sirviendo 1a ~ebi- p~lmot!'lo y mil n:ases, mortific::antes pa.~a el depen-· . 
da fuera de.1a pulperIa, mIentras Silvano atendlaal .dIente cOl110 ¡te ha- metldoel r~suello! jOlganle á la- . 
mostrador, lo que le traía cQn un· humor' de todos maula! jperdl.flor y canté truco! 
los demonios.. " "":'Ahora verás hijo de mala madre! esclamó el 

Pedro; como los demás concurrentes, mientras se español;.' viendo· que así nada. podría hacer, y con 
armaban las carreras,habia tomado_unas copas, lo 'una. a~lidad incl~eible' desapfl.reeió dentro. de la 
que lo habia puesto alegre y jugueton; , pulpeJ:U., ,volviendo á. salir al rato a.rmado : de ~na. 
. El de~ndiente c.obraba al ,contado la bebida CiJ.ue escopeta. _- - - , . 
seJ,"Via, para no anda~ despuesendificnltades y -en Los p!)Ísanos -temblaron, pues, en la cara deles~-
una de las vueltas, como :Pe«1ro I:le ~rdara en pagar- pañol vman . pintada la resolucioIl, tremenda. que la . 
le, le retiró el vaso diciéndole: anÍlnaba., , . 

-Cuando me pague le da¡'é, que no es cnento de ,Corrió adond,e e~taba Barríen,tos" ,se 'ech,ó 1a"e8co-'.~ 
ha?er$e el que busca,la plata pa¡;a mamarse en se- peta B, la ~ara e blZ? fuego, . comcldiendo el dIsparo ~ 
gwda y hacer alegacIOnes de borracho, . con ~a CQ.lru.. del paIsano, N'.' • ~ 

-No sea grosero amigo que yo nada le he hecho Todos pensaron que el ~spa.nol habla rnll-Crto a. ~ 
para que me trate así, contesto Pedro, sintiendo ar- Bariientos, pel'o en ~l acto VIeron á. Pedro leval~tar- :_~ 
l'ebato.rse por la violencia' de sugén,io. . se C01ll0 una exhalaClon-y caer sobre .el depellruente'1 

- -Yo no sé nada, siquiere c'hupar· 'pague priIp.ero, cuchillo en mano. , ., - ,_,,: 
y si no ~uede, mándese mudar. ,Es que Pedro hab~aganado el tiempo al dISpaIO, t 
~ y SI no me gusto. y no 'me da la gana de uNma? de .1Ullt mallera admll'a~le,. , i 
-Entónoes lo sa~ré yo a. golpes y le ensenaré En cuanto el dependlentE\ baJÓ sobre el ~lt escope-~ 

como se suenlln las narices antea de hablar á un ta, se echó .al Slle~Ó, da modo q~e cuo.~do hlZO fuego, i 
hombre. ya estaba el tendido y se V'olvla a. parar sobre el hu- -¡ 
_ Pedro era un mozo deIgadito y con aparIencias roo del disp~ro. . , .. , ~ 
de' débil así es que al dependiente se le figuró que El dependIente no pudo resUltu' ~l empuje de ~edr~~:i 
hacer lo' que !labia. dicho era n'egocio facilísimo. Barrientos. 1 
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. En vano sAbrió con la .escopeta. de todos mo
dos, en vano 1Irtoy hastaqUlso huir-el cuchiUoim
placable <le BáJ:rientos buscaba el cuerpo del espa
ñol coro~ á su propia vaina, no dándole ,alce al-
guno. . . 

Ta.n rápido ataq,ue y resultado asombró tanto' t\; 
los paisanos, que nlI~g~no atinó á movérse sorpren
didos ante aque) acto mesperado. 

-Me has querido ~sesinar-, eh? decia Pedro enfu
recido, p~es toma, toma, aprende á matar sin m9tivo, 
y oada una de ~tas palabras, era acompañada cOl( 
una pnñalada terrIble. \", 

Silvano habia. saJtado el" ,mostrador y acudiclo ~ 
ver que sJlcedia, pero como todos,se habia queda.do 
suspenso. y sorprendido, sin· atreverse á avanz,r en 
SOC(>lTO de, su dependiente: 
. Pedro . hirió siempre, hirió, con rabia y encon~; 
hasta. q"lleel español no pudo ·soStenerse mas en 
pié; '. , 

y como si estuviera dominado por un vértigo 
terrible de sangte, siguio hiriendo, hiriendo. siem

. pra, hasta que el dependiente de Silvano quedó in-
móvil. ." 

Re~ien ~edro se incorporó y ;'cIejó de· herir, y des
pu.es ·de mirar COIl infernal espre,sion al cadáver mu
tila.do del español, dijo á loscircullsta.ntes:;· ' 

-Ahora, .perdido por perdido tOdo ·me es·igual é 
indiflmmte, pues lo mismo qUe me .harán P9r una, me 
harán por dos y por cincuenta. ' 
, Entonces les prevengo que desde hoy en adelan

. te no el'ltoy dispuesto á tolerar nada á nadie y el 
primero que Ple ronque fuerte lo he !le coser- á puña
ladas:" 

. Antes J?ie cuidé potcpw ~o qtl,eri~ hac~~e de~o:a: 
. Cl~.do hacIendo la desgraCIa ·d~ IDl, muJer y de mI 
hiJ~"per? ahora que me han Qblígado. á, empezar, se-
gmre asl hasta. el fin, del mundo. . 

Á atarse'el chiripá, pues, y el. que se crea mas 
hombre que yo, que se levan.te.y empiece á menear 
e! paso. .. . 

Nadie se.movió á levantar las palabras de Pedro; 
y ~S? que- alli-estal:>a Chicoca, el indio Chicoca, tan 

·baD'(hdo como,homble. . 
. Este indiO ·feroz y horrible, no tenia mas oficio que 
J"ecorrer las.pulperia~ donde habia jugada y menu
dear. al na~PQ y. á. la coVa, hasta que le· ganaban 
cuanto medio tema. . . 

En.tónces armaba. camorra, arreb!lotando la para
a.r ganaba la puerta trabuco en mano, amena
~1rdo a.brasar -de un disparo al primero' que se mo-

l' VIera. . 
y generalmente los jugadores lo dejaban tranqui

lo; porque no querian,· esponerse á ser muertos de' un 
trabucazo. en cuanto se movieran. . 

Chicoca era un asésirio fo;rniíaable, que no se pa.-
raba en' medio, para realizar BUS idea.s. 
. Muchas veces que no habian querido jngJLr cón él 

por e'Yitar fatales lp.nces, Chicoca habia hecho cosas 
bárbaras. ' 

Una vez, 'por ejeIllplo, y·'para dar una muestra. de 
.. sus aga.las, se -acerco á un grupo lle paisanos que 

jugaban al 'monte, y sin decirlé~ la .'~enor pa.labra, 
d.es~argó su trabuco al monton, hirlendo ~ dos de 
los Jugadores. . .: ,-

y como volviera á cargar el trab~co y alD-enp.zase 

d~spararm~vapll.mte, losjugadores dispararon y hu-
yeron. ., .. ' 
. Uno de los. heridos tuvo aliento para Jisparar hasta 
el caballo sobre el que montó, y echo á.. correr como 
Dios le ayUdó. . ' , 

El otro no tuvo aliento para moverse, porque habia 
recibido la descarga sobre una. pierna. . . 

Chicoca se acercó á él. Y sin ninguna nec.esidael 1 
con toda sangre fria, l!') apoyó el trallUco sopre la ca'" 
bezo. y se la hizo volar de un disparo. . 
. , En seguida recogio el dinero que aun permanecía. 
s.obre la carona que. lesservia de tapete, se lo echó 
ál tirador, pidió un vaso de c.aiía queauuró. de un 
trago, y se alejó tranquilamente ~l. paso ele su ca..; 
ballo. , ' . . 

U tia vez un paisano de la Magdalena, á quien Chí:
coro. habia arrebatado una parada grande, ,sacó la 
daga y se le frie ellcima, ganándole eltiron tan. récia,. 
mente, que Chicoca tuvo miedo y se retiró sin atre
verse á deCir una palabm. . 
, El incidente pareci~ haoor terminado allí, pues 
Chicoca asegl;t'·ó que p.or ?:o~a habia. arreb.atado la. 
parada y la Jugada sIgmo sm el menor 1l1"OnVe-
niente. ." , ' 

Cinco minutos deSpuss son.a1m tmestampido ten"Í
bIe y losjugac1oras quedaban atw'didos por la det.o-
nacion y el espanto.'., , 

Chicoé3 se habia puesto detras del paisano de la. 
Magdalena, Y' le habia; descargado el trabuco sobre 
la: espalda,causándole una muerte instantánea . 

Yen seguida Habia quitado de sobre el cadáver e~ 
,tirador, el euc,billa y el dinero y se puso en fuga sin 
quenadies~ hubiera· atrevido ¡', detenerlo . 

La Polkiase echó de~rá"'de Ohicoca, cont.odo em
peño ypersiguiendolo de pa.rtido en partido, pero 
nunca' pudo da.rle alcanc~. ',' , 

En cuanto sabian que Chicoca andaba en tal ó 
cual parte, laPolicia 'acudia bien resuelta y mejor 
a.rnia.da,pero tarde siempre y sin poder darle al
cance. 

Es que Chicoc~ ahdaba. siempre fl:dmirablemente 
montado, y no te~iendo empeño Ul deseo en ba
tirse con las' partidas, . sacaba siemp,re .el bulto 4 
~empo. . '. 

y huyendo sif'lllpre y cometIendo ~uanta. fechorla 
podia, recorria las afueras de los partid,os, .Bln perder 
ocasion de lucir su perversidad tremenda. " ' 

Este era ~l célebre chino Chicoca, presente en la 
pulperia de Sn"\'aho cuando la hombl·ada. de Pedro 
Barrientos. . 

",",-::Me gusta el muchacho! gritó, ,entusiftosma;do 
cual1d<1 a.quelconduy? de ~~ablar, y me gusta 4e 
alma.·' '. 

'Toqne eSÓl:!ch"ico, amigo,' sin cumplimiento-:-l~ Po· 
licía lo ,:). á echar ahara'por delante y ! la fiJa, pero 
no ten,ra cuidado que yo soy baque&llazo en estáS-
pellege~ias, y lo he de .ayudar con fé porque le he 
tomado ('arjiio~ á algUIen he de que.rer )'0 en este 
mundo! . .'. 

Pedro Barnentos no· tenia . idea de quien era ,Cm
coca y aCel)to el cumplimie1;l.to amistoso y ·1& ayuda. 
que se le brindaba.. . 

Indudablemente la Polioía. se echaría á perse.g1llrlo, 
tomándolo ·pronto, :porque ninguna esperiencia tenia 
en aquellas pellegerl8.S. ' 
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La ayuda de Wl hombre esperimentado y que an-' de faUa!': lo que he hecho era prec o, porque sino el '! 
daba mal con la justicia tenia para el gran importan- gallego me hubiera muerto y entónces la COsa era ~; 
cía en aquellos momentos, así es que Pedro la aceptó peor pa.ra ustedes. 
sin la menor vacilacion. ,~Pero entcJnces por qué han' de perseguirte? que ~! 

" 

La muerte del español no habia hecho en su ánimo un hombre no puede defender su vida? 
la menor impresiono -La justicia no entiende la.s cosas de ese modo, y i 

Habia en Pedro toda la tela de un mal hombre, la cuesti?n para ella. se reduce á c~stigar, haya ó no 
que, perfeccionado por Chicoca y con el ejemplo pro- haya delIto. 
metido, sería un bandido en toda regla y en poco Y hay que huir, prenda mia, porque el que cae una ' 
tiempo mas. vez entre sus manos, no sale de ellas sinó pa.ra el hoyo 

-Bueno, dijo Chicoca, a.hora l<? primero que tiene 6 pa.ra las carceles que es peor, y su familia no vuelve 
que hacer es ir a su casa, elegir sus dos ll1ejo~es pin- á. v&lo mas en la vida! ' 
gos y prevenir á la familia pMa que no se alarme si -Entónces huye Pedro, huye por Dios! que prefiero 
usted tiene que huir. . verte en esa vida aperreada, pero vivo al fin, y con 

Así, cuando venga la Policía á su casa no tendremos la \1speranza de, tenerte á mi lado cada vez que sea 
lllas que saltar á caballo y sacar el bnlto, no dallllo posible. ' 
lugar á que se nos acerqne mucho, porque su vecindad Hablando Pedro y Chicoca. del porvenh- que les es-
no es nada provechosa. peraba, que no era tan malo, segun lo pintaba el ban-

Pedro aceptó así la amistad de Chicoca, y junfos dido y llorando la pODre mujer de Pedro y acariciando 
salieron de la pulpería en direccion al puesto. a su hijo, pasaron toda la noche. 

-Es una lást.ima! esclamaron algunos paisanos al En vano, esperaron que la. Policia se presentara. 
verlos salir juntos: en semejant.e compañia el mozo de un momento á otro, ella no llegó hasta el otro 
se vá á hacer un salteador en toda regla. dio. sol alto, preparada como para pelear co~ ,un Re~ 

Al poco rato de haber salido entró la Policía que jimiento. ." 
babia ido a llamar el mismo Silvano, representada Eran ocho milicos con ¡;,u correspondiente oficial y 
por un alcalde y un milico. ' alcalde á la cabeza. . 

Se averiguó el hech1), pero el alcalde no se atrevió ~n cuanto los vieron. asomar, Pedro besó apasiona-
á ir á prenderá Pedro, sabiendo que estaoá acompa- damente á su mujer y á su hijo y saltó á caballo se
ñado de Chico ca. guido de Chicoca,-que dib un par de riendas á su 

-Me voy á traer mas gente, dijo, y lo que es esos pingo, por pura. compadrada. 
dm;;, no se me escapan á mí! -Vamos á ladearnos, dijo Pedro, para. que si suel-

y salió de lo de S: ~vano en direccion al Juzgado de tan un chumbo, no me les vayan á pegar á esos. 
Paz. -Al contrario, contestó el indio riendo, tienen esos 

Entretanto Pedro y Chicoca habian ensillado al tal puntel'ía, que para. que á uno no'le peguen, lo me
gran parejero dePedro, y preparado Otl'O que en nada jor es dejarse apuntar. 
desmerecia á aquel. , Vamos á esperarlos un poco, añadió, con eso les 

-Esta es la salvacion, decia Ohicoca-11evandoun hago rOÍlc~r mi instrumento--vá á ver el desparramo: 
flete como este no hay justicia que vall§8o~la Polieia es preciso que usted se compre uno de estos, porque 
monta mancarronl s que antes de cuatro leguas se son güenos por donde los busquen. 
aplast.an. Y preparando el trabuco, ambos marcharon al en-

Esta observacion era exacta, como que era hija de cuentro de la Policía. 
la práctica. Los soldados que vieron esto, contuvieron la. mar-

Las cabalgaduras de la Poli't!ía de campaña, como cha áhicieron algunos 1.\ros, con detestable suerte, al 
la misma de los soldados de frontera, son de lo peor estremo que los paisanos se golpearon la boca en se-
que pueden couseguir los proveedores, de donde re- tial del mayor desprecio. . 
sulta que teniendo que luchar con un enemigo que Ouando Ohicoca creyó que estaban á. distanc1aí vol
siempre se presente bien montado, sus esfuerzos se có su trabuco y su poderoso estampido sonó COlllO un 
estrellan siempre en este eterno clamor: la falta de cañonazo. a 
caballos. Al simple ademan, los milicos que ya conociKn los 

C6mo va a poder luchar un pobre patrio con un efectos de aquella arma, se tendieron e?- tOllas direc
parejero bien cuidado hasta el estremo de fiar su sal- doneS, de modo que el trabucazo no hIZO mas efecto 
vacion en él su dueño? que voltear el caballo del alcalde. . 

.Así, los gauchos preferían andar bien montados, -Ahora, dijo Chico ca, la del humo y SI aca~o se 
aunque sus armaS no fueran de lo mejor, porque ya cortan solos uno ó dos, los madrugamos y segUImos 
en el caballo llevaban la media arroba. adelante. . 

Cuando la mujer de Pt~dro supo lo que sucedia, se Los milicos se lanzaron en persecucioll de los dos 
echó á llorar amargamente. paisanos, que disparaban golpeándose la boca y ha-

Amaba a su marido entralíablemente y se estrell1e- cié,lldoles todo genero de burlas. . . 
cia ! lo. idea que fuera á caer en poder de la Policía, De cuando en cua.ndo sonaba ~n disparo de~-
porque entónces no volverla 4. verlo ma.s. rabino., cuya. bala pasaba ti dos ? tres varas de di:i-
-y por qué has hecho eso? le dijo sollozante y 110- tancia, arrancando tÍ. los persegmdos alegres carca-

rosa-qué vá ! ser ahora deZ mi y de tu pobre \jaclo.s. .. 1 . . 
hijo? Y como no teman neceSIdad de ello para. ogI&.r su 

-No tengas cuidado, contestó Pedro, si tengo qp.e objeto, nO apuraban la marcha de los caballos,lleván .. 
a.ndar huido, yo volveré con frecuencia y p.ada les ha t dolos sostenidos y enteros. 
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A8i duró la. persecucion mas de dos horas, en las I Qué va á ser de ese pobre muchacho, entregado á. 
que nnduviero.n un trayecto de seis leguas mas /) su destino? ' 
méno8. Rodar por el mundo hasta que la desgracia le dé 

Convencidos de que seguirlos era para hacerse bur· el úHlimo golpe. 
lar mas y divertir á los paisanos, el oficial mandó Inesperto y Rm malicia no tardará. , en ser preso y 
haeer a.lto y regresar. tal vez de~ollado por ahi para no tomarse el trabajo 

Ahora tocó á los l)aisanos seguir á la Policia, diri· de llevarlo! 
jiéndo~e t.odo género de in~olencias., • Yo me ~~y, yo ?le voy á buscar.lo, para servirle 

-Miren basuras, les gntaba Pe~ro de una manera de apoyo e ImpedIr que en él se limpien la.s manos. 
burlona y amenazado~: ahí en m1 rancho quedan \ A ml lado es otra cosa, porque para llegar á el se. 
dos prendas mias: la pnmera vez que ",o sepa que las I r~ preciso que me maten, y esto es algo difícil. 
han mirado filerte, vengo y la herejla que yo haga Julio se habia. provisto ya de un buen trabuco, 
va á. ser chica para ~er contada. en m~ alio! todavía par~ mejor resistir á cualquier enelUigo '- que seJe 
no saben ustedes qUIén ·es Pedro Barnentos! pUSIese al frQute. 

y aburridos de seguir á los milicos que de cuando Así es que apenas descansó un par de horas, reu. 
en cuando bacian untir<? al boto~, y temi~n~o fati- nió en casa de su h~1'Jllano la provision de maiz pa· 
gar los caballos, los paIsanos dieron vuelta y em- ra los caballos y sttlió con el fresco de la tardeen 
prendieron una marcha tranquila y reposada, mian· busca de Pedro. 
tras la Policía regresaba al Juzgado á dar cuenta de -Sí lo halla, le dijo la paisana, traigamelo para. 
~u fiasco. que .su hijo lo vea y no pierda la costumbre. 

Las Policías se pusieron en campaña y los tele- . -::Lo traeré, no .tenga. cuiaado, dijo, y emprendió 
gramas partieron en todas direcciones, mandando su marcha. de J UdlO Errante. 
la filiacion de los fugitivos y . pidiendo ya la cap- Era precIso. enc.o?trar á Pedro y s. alvarlo á. toda 
tura no de peu.ro., s:no de los Ban'íentos, pues de costa de los m11lJ.ehgros que. lo rodea~n. 
la causa de los dos hermanos se habia .hecho nna Desde que JulIO conoCló la desV'entura de su ber-
sola. mano, ya no pensó mas que en él: olvidó su vengan· 

La fantasía Polic:ialles atribuia en ~onfusion la· za y su salvarÍon misma, para solo pensa:r en Pedro 
mentable, las ha.zañas de Chicoca y otros bandidos, y.dedicarse á buscarlo con verdad'ero empeño y an· 
hacielldo ele todo una sola cansa, la de les Bar- sled'ad. 
rientos. . ~acía muchos años-que no lo veia, y ~l recorda.r· 

Estas fueron las noveda.des con que se encontro lo,. se D$uraba siempre ~l nííío débil y ~e poco 
J.ulio cuando llegó al puesto de su hermano en Que- ahento, mcapaz de maneJarsQ solo en la VIda. tre-
quen. ' menda que habia emprendic'o. 
_ ~ _. . N -Lo ván a matar, esclamaba, lo vAn A matar en 
. Su c~da le habla ~do t<:do~ los det~lles, ana- cuanto lo agarren á tiro, porque aunque Pedro ~a 

diendo los que se refena~ ~l mdlo. que sahó con Pe- bien montado, lo sorprenderan cuando menos~o 
dro y. de que ella: tuvo notl~ta mue.ho despues: ., piense el pobre muchacho. , 
. TrIste, muy trIste fuá '~a ImpreslOn quereclblO ~u* y yo no quiero que me lo maten gritaba y sus 

lio al conocer aquellos trIstes deta.lles: las ~e~praClas ojos brillaban C011 un fulg9r siniestro al pen~ar que 
me llueven de todas partes! esclamó, hU:'Iendome aquello podia suceder: 
d.onde mas me duele. y ~mprendió su marehaviolenta y sostenida por 

Pedro era. el único cariño que me quedaba y él los lados del Cristiano, esperando encontrar po.r allí 
tambien anda hnyendo como yo, para defender su á su hermano Pedro, para tra.erlo á sn lado y eVItarle 
cabeza. toda desgracia. ' 

CUATRO PARA. UNO 

Emilio Acosta, cuando la polleia vino á:,la esqui
na donde Barrientos habia muerto á Bravo, el le 
sacó ",1 cuerpo, como dijimos, y'pasó :í la esquina de 
los Lopez, 11ara evitar toda complicacion en aquel 
asunto. 

No queria aumentar sus culpas con una nueva, 
porque ya lajusticia.-lo tenia medio olvidado y no lo 
bus('.am., ni lo buscar~ a.hora que se halhba preocu-

o dada ?on las cosas de Julio Barrientos. ' 

y esa misma noche, para .evitar qne su nombre 
se mezclara a aquellos suces.os compromete~ores, 
salió para. Ranchos donde tema algunas rela.cIOnes 
viejas.' . . 

Acosta no podia 'apartar de su pensamIento á Ju
lio: el tipo lo gustaba inmensamente para comlla
ñero de aventuras, porque era vivo como una luz y 
bravo como un facon. 

_ y si alguna vez me obligan t\ andar á. lllonoo, 
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i pellsaba, ya tengo compañero, lo busco a J:ulio y que este habia alzado del Iiido, con gran perjuicio de 
se,junten l8.sjusticias á ver qué nos hacen. aquel, que estaba medio end.ihoradon.. ' 

En ~llnchbl'l acudió Acosta ~ la reunion de dOn Amból,I l. habian i~sulta~o y prOTotado á. pelear, 
FranCISco, hombre que daba Jugadas noche á no- pelea .que nunca habla terudo lugar, pOPque Acosta. 
ch~ para vivir de 1~ ~oima. .. tu ... o ~eeesidad de sa~~r del pa.go, para oculta.r aque-

Haragan de naCImlento, el tal don FranCISCo habla. .lla. nllsma prenda, orlJen de la cuestiono 
pretendido vivir del)uego, pero l~ suerte no le a.yu- .El ~aragatd ~uedó ~op: siLngre e~ ~r' ojo, pero 
aaba, ~ no solo perdla cuanto medio y prenda llevaba eonc1uyó por olndar ellDCldente: ",1 tlempó todó ló 
á las Jugadas, sino que quedaba debiendo siempre cura y los resentimientos no son eternos. 
Una buena s~a.,. '. Acosta, por su parte, olvidc\ no solo 'eí incidente 

. -Está visto que .yo .no SiTVO . para ;e~~o, se dij.o. un sinó á la misma prenda que lo o~iginó, de modo que 
dia, y con un capltahto que le .faclhtó un amlgo, cuando .entró á.1o. de don Fra;n(~lscO, aunque vio. al. 
aumentado con el producto de CIncuenta. vacas que Maragato no luzo alto eiJ. él ru. sospechó que aquel 
vendió y. . ~ue era el último pucho que le quedaba, encu.entro puaiera. originar una. desgracia.; . . 
estableCIÓ Jugada en su ranchO. -Buenas noches,. compañeros, dijo tomando asien-

Copla era homl;lre' bueno y poco amigb de c.uestio- to, c'elebro hallar aquí tanto bueno. 
nes, bien pronto juntó una clientela que le daQa lo . -Bueno es el . que llega., contestó don Francisco; 
~u1iciente para. ... iviry peiner á. un lado.' por dónde s ~ ha escondido el sol que se ha. acordaao 

Nunca S!,! IEl'ocurrió poner 1lD peso á una carta ni uste~de los .amigos? '. . 
á un golpe. de taba, por lo que prosperó da tal ma.- Todos como .don Frl'tncisco devo\vieron á A'C!osta 
nera, que al P.oco tiempo plldo prove~Il.·sé de.una fras- su saludo, menos el Ma.ragato que arrugó las cartas 
quera de ginebra con que ensanchar el neg()cio. que tenia en la. mano y no dijo una pa.labra. 
. Pajara viejo, no recibia en su casa. mas que á los ¡'a vista de Acosta habia revuelto la llaga y reno-
amigos que, por propia conveniencia, no habian de vado ~lrecuerdo '<le la mujer y de la injuria. 
dehl.tar la juga.da, asi e::! que la. po licia ignoraba que Acosta. se a.percibióde la mala impresion que su 
la casa de don Fran(\isco fuera reunion de juga- presencia' habia causado en. su antiguo rival, pero. 
dori::s. -. disimuló primero y luego añadió: . 

. Cuando á alguno se le iba la man() en la ginebra, -Si mi presencia p~ede turbar en alguien la. ale-
don FI;aneisco lo echaba. á dormi4, pues ya se lo ha- gria qU-é aquí reina, yo me voy porque no he venido 8.' 
bia dicho muchas vecef:': SI q \liaren seguir jugando ofender á nadie. . ' . 
en paz, no me &l'men 1 1 o chinche, porque la pulicia. El Maragato n() respondió una, palabra; pero en su 
olerá la qosa y entónces adios jugada. semblante se conocia la lnala impresion que ~a.bia. ' 

Así los mismos jugadores eran los mas' interesa- recibido. . 
do!'! en guardar 6rden. . Pero como nada dijo, se supuso ·que aquello pasa.
. ye>dos se divertían y babian á su gusto haciendo ria y 'iue no seria mas que ünpresion del primer mo-
e.n~orda: el cafife de don Francisco .Y sin que la Po- mento. . .' • . . . . 
bCla tUVIera nunca que hacer con ellos. . -Cuente, amIgo, que lo trae, repltió don FranCIs-

y no era por igu9rll ncÍn, porque el mism.o sargen- ca, porque ust~d no es hombre que vie~e a.sí uo más 
tode la partida acuaia allí a despuntar el vicio, pero á humo de J?Il.Ja. '. . .. 
como .,¡¡ejugaba en órden y don Francisco, que ora. -Qué qu~ere que me traIga, amIgo, lo .de SIempre: 
hombre que' lo entendia y untaba. la mano al sar- me encontre ~n una hombra~a de un a.UllgO y.como 
geilto, ~ste ha.cia la VÜ'lta gorda pór la cuenta que yo ando medIO. ~al y \10 qUl~ro buscar nuevos ma.
le tenia, todo pasaba en paz y gracia de Dios. les, ·me ~e verudo para que mI nOmbre no su.ene, por-

Así, los R.migos, por no embromar á don Francis- que, amlgoB,la, hombrada aquella es de las que· pocos 
co ni perjudicar al sargento,' se conducian con el ven, porque y~ van quedando pocos hombres capl!~ 
mayor árden y bajo este compromiso solemne: de hacer lo mlsmo.. . . 

Al que se mame, que lo saque á dorm,ir don Fran- -Cuente, pues, amIgo, que ya nos tlene la boca. 
cisco por las buenas y si no quiere todos lo ayudare- echa agua y deseosos 'de saber el sucei;o que debe 
mos á "Sacarlo á guascasos.' Rer ~acuco cuando usted que es hombre duro se 

A 'ti' d 1" ·d·' E T A t asombra de tal ma.nera. 
qm ue om e ac.u 10 mIlO cos a, p~ra p.er. Acosta se sentó, arinqne algo d.isgr~~tado por la. 

ders~ una. ~emaJla, por lo menos y pasarlo dIvertIdo actitud ohocante del Maragato I i·efirió: con gnm 
al mls~o tIempo. .' '. . ". brillo de colorido la gran hombrada de.J lllio con 1.& 

A la Jug~d~ aquella, y ~omo V1E'JO tertulIano ~e doble muerte de Bravo y del Alcalde don .Cosme. 
la ca8~" aSlstIa ~ll t&l Regln? Oasales, mas Con?Cl- El asombro filé genera), porlJue hacia tiempo que 
do P?1: el nombre de El Maragato que por el suyo no aparecia '3n la campaüa un hombre capa~ de ha-
propIO. cer aquellas cQsas. . 

El ,Maragato era hombre de ent.rañas y . ~lgo Ca- --y lo habrán prendido? preguntó don ~ra.ncisco; 
morrlst,~, pero .que pm." la cuenta que le t~Dla se po~- es lástima que un hombre tan cabal venga a ser pas-
ta!.)!" nlh t~n bIen, !].ue en cnanto S8. SQPtla p~.sado e~ to de la. justicia! '. 
mIsmo y SIn ne~~Idad de que nadlé se lo dlJera, s.e -A j3se hombre no lo prenden. en la vlda, raspon
levantalJ:\ y se Ib.a á rematar la tranca y á dOrllll- dió Acosta y en prueba. de ello les voy ¡j, contar lo 
la en segUIda. que ha hecho ya con la just!cia y á pesar de estar~Il 

Sur:clle que el Maragato habia tenido :'tntes ciertas su poder. . . ., . 
cuestiones con Emilio Acosta., por uU~ moza que Y Aoosta. repItló entóllcos la trISte hlStona que le 
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habia re.feriao Julio, con el ineidente del .cabo, que sentimiento tenia con usted y creí que usted tambien 
pintaha adtní~bleme!lte ~ nobles ~ondicione's 11,61 lo habia olvidado. 
~orazon del p:usano. '. . Pero··veo que usted, desde que entré, nó hace S1,nO 

-Las partidas se han échado en~l un' el!emigo chocS!'rme de mala; maner:,t, como si quisiera pe-
'que les va. á sacar el -quilo á. fuerza de sustos y pesa- lcarme. . 
dJ1:tnbres. ' . . '. .Si es. esto, aunque lo' siento mucho, Ílo -tiene ma.s 

I Para toparse con él hay queaJmorzar fuerte y te- que av'Isarme-yo-no me sé hacer rogar y ási siu 
ner reguhúmuileca, si· Dd no harán mas que hacerse comprometer á dOl~ Fran.cisco Dos·vamos donde jie-

i golpear al cuete.. _ . . . .. da ménos el que quede. , . 
, -Mu]" asombrado viene el amigo, esclamóenton- :\~ -Eso de que yo me habia olvidado yde morirme 
ces el :?I!aragato,. sa¡iendo4e su. silencio por Tez pri- sm peleado, son 'fantasías-cuando guste no mas 

. mera; parece que nUnca hubiera visto hombres!. á.él va.mos saliendo y que queda el que sea mas mulita de 
-mismo Iocreia yo capaz de ha.cer ot~o .tanto, pero m~nos-nos hizo Dios.' " . 
ahora veo que me engañé fiero., . ·-Superior,conte.stó Acosta-voy á hechar untra.-

-Muchos hombres he visto en mi vida, contestó go,que "\{engo muy cansado y €In 9.eg¡úda s·algo. 
Acosi'a, h~maéando la c.abeza, y me he visto á mi . Y mien.tras servian á Acosta. el Maragato sa.lióy 
mismo, que soy capaz de ir adonde vá el mejor- se puso á lu:reglar' sü. caballo. . . 
pero aseguro que no tenia. idea de un mozo tan com- , Don Francisco, como los demás paisanos, aprove
pleto. .. . charOIi aquel momento para ver si impedian la. pe-

Ustedes van á. oir hablar de éllnuy pronto, . porque lea. . , '.' . 
. sus hechos van á correr toda la campa.ña, y entónces . y mwnb;as unos salleron á. conv~~cel" al Maragat() 
me hallarán razon en' lo que dejo dicho': , . otros quedaron ~ c~vencer.~ EmIllO Acosta. '. 
~rnes amigo, yo no me aso~bio, dijo el Maragato, . ~st~ noop~m!l' .nmguna dificultad-yo n~ teng? 

y eso que no me cuento €ntre los peores-lo 'que ha 6dlO nI resentll~ento con el :Mag:1.rato,. deCIa, y 81 

hecho ese lo haee cualquiera, y Plucho será que el peleo es. porque e; me provoca y h,t q~lerldo. tratarme 
, dia mimos pensaqo su tal Barrientos no salga barrido como le h.a dado ~a g~na: que me .deJo en paz y yo 
~ toda regla. : nada le dlré..· . . 

--Conforme ha salido él, ,puede salir otro mejor, . P~ro el Magarato·estaba'unpreslonado y COn ga-
pero hasta ahora no conozca á na<lie c'apaz de . darle nas de pelear.. . . . ' . 
€nvidia.· , . 7' Me ha qUltado la prend.a 'que yo ma.s q luse, decla,.. 

. . . , ' . y esto yo no lo ttgUfmto-por lo menos tengo que d~ . 
-~UeShOll de modo ~e ,lDl:ar,. agrego Mocra:gato, jarle un tajo en niémoria mia., . 

-c~an\ o un h.?~bre .le tiene mIedo á ?tro., se !e figura : -Pero si esas cosas ya pana ron amigo, y Uli hom-
13lemI. re un Jlbante, pero, esto I?-0 qUlere deCir qu~ lo bre 110 debe O"uaTdar rencor cuando no se trata de 
:a ~~ que los deniás esten obligados á tenerle lDledo una ofensA! b· '. 

m j~n. '.. . . -Y().si le guardorenccir porque él me.lastimQ en 
-:-1:.0 no le tengo m~,do. ~ BarrI~ntos. nI ~ ~adle, .el alma, y lo he de pelear no m::ts. 

-contest~Acosta q e pnnclplaba A mcomodar.tie, esto Ahora si él es tan chancho que manda empeñarse 
lo s~~~.u.sted como t?~O el mundo.. . p,ara. qu.~ po lo pelee e .. s otra cosa, no lo pelearé, pero 

H" SIdo de ·la PolicI.a y nunca he preCls:'l'do ay~da. la -vuelta de azotes que yo le pegue no la ha lleva.do 
p~ra eaer~ al mas pmtado, as! es que 81 por mIlo roun caballo redomon. . , 
ilice,..2_~o Vle~e mal. . " -El no se enÍpeila, amigo, es que nos. duele qua 

-..t.;~ !J.~e los. hombres cambIan ~mo todas las co- or una pavada vell",tn á las manos dos hombres en 
sas v lllucnaB yeces ~l mas guapo VIene á sor el mas f dI' . " 
flojo:, touo'esét~estion de quelo 'golp~rialguna vez; o E~:~ahombre sumamentEi corpulento, que parecia. 
ya.ve, (-~nc h~st~ de un toro se hace~un·b.uey! f • tener una fuerza de. hércules. . 

1 K: q~ea mI nome ha golpeado nadIe ?-as.a el.dla -Pues entLmces que salga dG- una v~z, que para. 
de ~o2.~ ~,,~lam.ó Acost~ ,que J¡>0'!O Apoco lba perd1en- cambiar un tajo no hay.qne pensarlo m~lcho. 
do 1.,. ,(_strtbo~, y no se á. que VIene eso. . Acos,ta entretanto, bebia un vaso de gmebra .con la. 
~~le ~adi~ lo .~aya golpoo.do hasta ahora, no, traú.q~ilidad. de un horohrp;á quien I?-ada lo ap~ra' . 

qU.l.vl ~" JeclX qLe n~die 1? ha. de golpear en adel~nte- Com¡Jrellclia que se haCIan trabaJos' para dIsuadIr 
de a¡lera v-andra qUlen bqeno te ha:á, dIce el al Marag'atc y eS1"\Araba el ré~ultado. . ' 
refra!1. - ,. . r" , l·' . ' ..,. Vlemlo el lIara~to que Acostn. ~l~ .sa la,. se acc;~-

A'pdla el'a una provocacion directa. qile no podi.a. 
dejar, pfj.lSar así no mas mi hombre "Como Acosta. -

lli.nJ a todos los presentes y dtlspues de refhxióna:r 
un fll0lU:nto, <lijo:' . 

-.~1i11go .Maragato, yo en . u~ tiempo tuve tina. 
cuestion Con usteLl, que no tuvo usted razon para to-
mar t,n a pe,;,ho. ' ., 

A 11111, mujer se l,e antojó (luere.rme yoso no era 
r81 .. !:01l para que ust~d se enojara tanto. . 

Nos encontramos y nos insultamos los dos de una 
manera hl;.stB;nt.e dura; tuve qn.e salir yo de~ pago, y 
..andá,ndo el tIempo .olvidé la cosa porq L1C Ulug.un re-

c6 á la puerta del rancho y con hlrwnte ll1SotenCla. 
díjo: . 

-Si se figura que puedo estar csprl'ándolo hasta. 
mafiana, está equiv'bcado, a?ligo; ~ue' parece .que pa
ra plantan' ya basta y que tlCne tI0mpo sufiCIente dOI 

haber cnado coraje. .. 
-Nadiadebe apurars¡;l para monr,cont0st.o Acosta,. 

que para' lUílrir si~mpre. hay ~iellll1o, pero ya que 
tanto le estorba la Villa al11 voy 11 hacerle el g~sto
yo miuca lUo sé hacer rqgar t.anto.y bastante tIempo 
te he ~a:q.o para arr.epentirse. '. 

-Basta de lengua, cIlle ya es tlCmpo que hablen. 
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los fierros, dijo el Maraga.to, vamos á ver si ha tado, donde podia contarse una me(lia docena da 
.aFrendido algo con sn tan lllentado Barriel1tos. puntazos, algunos de re~ular profundidad. 

Acosta tomó el últ,imo trago del vaso que tenia por Acosta los habia recibIdo con tal en~ereza, que na-
delante, y sin el menor apuro salió a tomar su ca- die habia sospechado por la espresion deJ. semblante 
ballo. que estuviera herido. 

El Maragato no le inspiraba el menor recelo; sa- Y montando á caballo regresó a la jllgada de don 
hin. que era guapo, },ero se conocia mas guapo 61 Francisco, á curarse ,un poco las heridas, antes que 
mismo, y tenia una ré profunda en el resultado de se le hincharan y pudieran tomar un carácter 
la lucha. ,grave. 

Monto, pues, tranquilamente á caballo y siguió á su - Ya lo dije yo cuando salieron, es clamó D. Fran-
rival que, ¡'odrado de alguilOs paisanos, em,pezó a ga- cisco al ver llegar á Acoste., por gnapo que fuese 
10par hácia el Sur, en dil'ecdon á un montecito que Maragato no era hombre para vos. 
se veia como á veinte cuadras de distancia. -Sin embargo, me ha dado un trabajo de todos 

Allí sujetó el galope de su caballo y echó pié á los diablos! no he andado lerdo y si me descuido me 
tierra., corre! 

Emilio Acosta tardó un poco en llegar todavía: su Y mostró á don Francisco las heridM de su pe-
caballo venia algo fatigado y no habia querido sa- cho. 
carlo elel tr::mquito. -No, si el hombre era duro, pero mas duro S08 

Cuando llegó, 'tambien rodeado de paisa.n08, el Ma- vos Emilio, como tal vez haya otro IDas duro q n~ vos 
ragat.o esperaba impaciente, probando en la palma y otro mas duro que ese otro. 
de ]a mano el filo de su facon. Vamos á ver como se cura eso para que el calor no. 

Acosta sonrió al ver la impaciencia del paisano y las eche á perder. 
sin alterarse en lo mas mínimo, maneó sú caballo y y el mismo don Francisco preparó los tarugos de
sacó el puñal que le diera Barrientos antes de pelear trapo quemado que fué metiendo- dentro de las hel'i~ 
Al alcalde. das despues de lavarlas con caiía sin rebajar. 

-Aquí estoy para servirlo, <lijo, ya que tanto se y tan habituados están los paisanos á esta Cirujía. 
ha empeñado. ,salvaje, que se la aplican sin vacilar y sin hacer el 

Los dos rivales sO echaron la manta al bJ;azo iz- menor movimiento de dolor. ' 
quierdo, los pais:Ll1os se colocaron en círculo par~ ha- Muchas veces háy. que arrancar. un tarugo de estos 
cerIes campo, y serenos y magnificos, se acometieron como se saca el tapon de una botella., y desgar
con iguales brios, animn,do"1 por el mismo deseo de rando nuevamente la herida, pero esto no perju
salir airosos. (diea á la cura ni hace tampoco pestañear al pa-

El relámpago de los .l;'uñales se mezclaba al de los I ciente. 
ojos, yen cada g~lpe que se enviaban, iba. envuelto Las heridas de Acosta, como no ertm profund:tS1 

el. deseo de c.onc1mr la lucha con la muerte del ene- no ofrecian peligro, yaquel hombre bravo y sufrido 
migo.. una vez que las tuvo cerradas, pidió una copa que se 

Cuando se pelea aSl, el combate no puede durar paso á. tomar con la mayor tranqni~idad. . : . 
mucho. . . Estaba refiriendo á don FrancI~;co las perIpe~IaS 

. ~b08 .dles~ros y bravo j, acometian de. firme, ha.- del duelo y los apuros en que lo habia tenicl<? ~l :Ma~ 
brendose lllfendo algllllos puntazos 'Y taJos peque- ragato, cua.ndo cayó el sar~nto Pacheco: VIeJO 801-
¡lOS. dado de linea, que por su bravura y buenos modos 

El Maragato retrocedió de pronto, vaciló y respiró habia logrado hacerse querer y respetar. 
con fU61~za: debia haber recibido una herida de consi- Hombre vivo y habituado á todo género de -pelle-
deracion, que no se veía por el momento. jerlas, en cuanto entró alranch? conoció q~le aHí se 

Péro bien pronto se rehizo y vólvió á avanzar tra- curaba un herido, pues aun habla un fuerlíSlluo olor 
tando de herir siemprp , aunque sin el brioy entereza á trapo quemado. 
de un momento ántes. -Á quien han lastimado? preguntó tranquila-

Acosta abrió enrone es el brazo derecho y se le mente. 
entró por el costado izquierdo, con una puñalada -Al amigo Acosta, pero ligeramente, contestó D. 
Rcgllra y profunda, liue le atravesó el vientre de lado Francisco: con un galope se cura. . 
11 lado. _ y quién ha sido el guapo? porque para lastimarlo 

El Maragato no pudo resistir ya y cayó sobre la a ese hay que ser duro. . 
pierna izquienla. - -Ha sido el Maragato: ya sabe que el pob~e e~ 

Acosta se le fué encima y le <lió la última puña- medio pendenciero y tanto embromó y tanto fr.ego 
lada.. que al fin el amigo le hizo el gusto y pelearon. 

-lIe ha muerto! esclamó doloro samente el Mara- -Entónces me voy á prender á Maragat.o, .contestó 
g::1to ¡" se desplomó pesadamente lanzando un último Pacheco prepai'ándose a salir: yo soy su amIgo, p.e1'o 
gemido. ' antes d,e todo está mi deber que tengo que cun~phrlo 

y llTI grl\n charco ele Bangre se formó .al momento por mas queme duela; dón,de está esa buena ple.sa Ó 
fllle¡10U01' de su cuerpo; de las tres hendas I,rotaba. mejor <licho para dólIde ha ag~rrado? .. 
b Ul.JJ (,Tl; ('omo de un surtidor. - Ahí quedó en el monteClto bastante lastlmado 

--o'ig:~1l1e al dnrd es clamó Acost.a, si no me doy tambien. 
lJ,j <:[\. ~;('Y yo d 11118 :].ucda. -Ya cstl'añaba yo que se hubie),ie iclo de arl'Íba. 

y abri0ndose la C3.111ibamostró el pecho ensangren- Bueno, voy á verlo y vuelvo, porque Llesde €lUO los 
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dos estAn lastimados, á ninguno tengo que prendel' 
las cosas quedan parejas. . 

Cuando Pacheco salió, ~on Fq¡.ncisco dijo á Acos
ta: me parece prudeate que te retires, amigazo, 
ya sabés que Pacheco no usa cumplimientos, y 
cuando vea al otro muerto va á. q llerer llevarte 
á vos. 

-Yo no me ~o.y, porque no me siento el cuerpo 
para andar. disparando: Pacheco no tendria l'azon 

. para llevarme, porque esta ha sido una pelea leal y 
si se empeña. en ha.cerlo peor para el porque tengo 

. brios y fuerza. 
-Pero no seas loco! si te puede, nada gariartlS con 

haeerle lastimar mas de lo que estás y si vos lo po
dés, te echas esa otra encima, andate antes que vuel
va-es lo mejor que podés hacer. 

-Es que de todos modos Pacheco me va á; perse
guir y como no estoy bueno, me va a agarro.r can
¡¡ado y con las heridas agitadas sin que yo pueda ha
cerle nada. 

Siquiera así estoy descansado y puedo darle traba
jo y tratar de ganarle el tiron, porque á. la larga, con 
hacerme trabajar no mas me puede. 

Cuando Pachaco llegó al montecito, todavia esta
ban allí algunos de los que presenciaron la pelea, 
quienes pudieron darle un detalle minucioso de como 
h~bia pasauo aquello. 

-Pero entonces Maragato es! a muerto! preguntó: 
ah! trompeta! tal vez no me lo quiso decir para esca
parse mientras yo venia! 

-No creo, no puede escaparse, porque aquí mismo 
nos mostró el pecho llenito de heridas; quién sabe 
cómo le irá! 
. -Muy entero estaba cuando vo llegue! que maldi
tos estos, que no pueden estar sin pelear. 

Yo me voy á dar cuenta, para que disponga el Juez 
del pobre Maragato ya llevarlo al amigo Acosta pa
ra que declare: háganme el favor de acercarlo á las 
casas ha8ta que yo vuelva. 

Pacheco regresó á lo de don Francisco temeroso 
de que Acosta se hubiera ido, pues aquello importa
ba para él una séria responsabilidad. 

Pero. Acosta no se habia. movido du allí, lo quc le 
devolV1ó parte del buen humor que lw.bia per
dido. 

-Amigo, le dijo, sin ninguna aspereza; usted sabe 
que Maragato ha muerto? ' 

-Losuponia porque le pegue de firme-si él hu
biera pouido hubiese hecho otro tanto. 

-No digo qn~ no, amigo ~costa, pero hn.hiellllo 
un muerto y sabIOndo yo qUlén es y dÓ1ll1e está el 
matador, tengo que prenderlo. 
. -Pero ~8 que la pe.lea ha sido legal-él tambien 
me ~a lastJmado, y SI no me mató e" porque no lut 
podido: no ~ay razon entónces en llevarme, porque 
yo no soy rungull malhechor. 

-Ya lo sé, pero el Juez dé Paz me va á haeer 
r8?ponsable ~ va á castigarme :eorqu~ 110 l~e cum-. 
plido ccn mI deuer: él es el que debe fallar SI u8ted 
es o no culpable, pero yo tengo que «::umplir lleván
dolo, para ~so soy Sargento de Policía. , 

-Pero SI yo no hr~ cometido ningun delito, por 
qué ha de lleval'me? por qué lo ha de hacer respon-
8a.ble .el Juez y lo ha de castigar? 
-~orque así SOIl estas cosas-usted como 'yo, ha 

Bel'vido :i la Policia y sabe lo que es esto: si yo no lo
llevo,. me e~hromarán :Y lo peor de todo es que van 
á. declI"me que no lo he llevado de miedo, y ya vé 
que e~to es triste. 

Vamonos, pues, que yo seré el pÍ"imero en hacer 
cODsta.r que n? ha tenido la culpa. . 

-Mire, amI~o Pacheco, respondié, Acosta de una. 
mO:ller:t ~ecididai por lo mi~illO que yo sé lo que es 
la JustIcIa .y que lo qu~ qmere ea tener á quien em
bromar, pnmpro me deJO matar que llevar preso . 
\ Déjeme, pue:;, tranquilo, y di~a quo no me ha en
contradoj qué vá á echards al tirador con hacerme 
llevar? 

De todos modos, ya le digo que ántes consient~ 
en que ~e maten-yo no voy pl'oso! 

-AmIgo, le ruego que no sea terco, dijo Pacheco, 
ya :sabo. que yo lo he de llevar por que esta es mi 
obhgaclOn y que tengo que cumplirla. 

UlSted está lastimado y no puede hacer fllerZaSj 
una r~sistencia. d¡¡ra puede perjudicarlo en sus he
ridas; hágame el :sei:vicio de 110 comprometermi a. 
hacer una cosa contra mi gusto. 

-AUntiue eJ mundo se me ven;;a encima, amigo 
Pacheco, yo no voy: estoy resuelto á .illorir primero 
y creo ¡que diablo! que todavh no me ha. sonado la 
hora. 

Pacheco era. un hombre conocido como bra.vo y 
firme¡ otras veces se 18 habian resistido ~rimilla1e8 
famosos y á buenas o á malas él los habia llevado. 

Acosta estaba herido, acababa de pelear fuerte, y 
lo' natural era ql'l.e no pudiese hacer á Pacheco nin
gun género de rrslstencia. 

Asi, los amigos empe"zaron á consejarle que se en~ 
tregara, que tal'\l"ez no fuesen á hacerle nada y qu!" 
d(} tollas manera l'e~:istir8e era una locura porque na
da iba á l'0der hacer. 

-Yo sé lo que es la. justicia, dijo Acosta: recor
dando la historia de Julio Barrientos, por mucho me
nos hacen con un hombre u.a heregia, y por consi
guiente peI~sar que yt> ha de entregarme es \lna lo
cura. 

Si la suerte. no me ayuda me matarán, pero uo: 
hay que pensal· en tomarme vivo. . . 

tli el amigo P·,"ll'·co quiere hacerme un.ser.lclo,. 
que me deje ir; ~,l fin y al cabo él puede deCIr que no 
me halló aqni. 

-Es flne han de decir que yo le he dado vuelta. 
de mje'.~')! y )'0 sé qne esto es muy triste. 

Péro de,,(le (rte no es verJad, deje no mas que di
gan; to,(lo el mU!Hl0 sftbo '1ue u"'t8cl es guapo, y mas 
üst .. 'l.ndo. 3'0 herid.o uaLlía va á creer que usted me ha-o 
VA. t,mido miedo. ,... 
U_No l"Wo:lO, amjrro, ceder á''Ia. razon, pues ya. vé
que yo no se lo pi(lr~ con violencia y hagalo por mí: 
no quiarohaccrlo hacer fuerza por que está mal. 

-Es inútil, amigo, estoy dispuesto a pele~;' con el 
diablo antes fJue cllt.regarme:.y se puso do pIe e~ a.c
tilmLltlc eomlmk. Si puede mas que yo, quo DlOS le 
ayllllc, ¡::i no, usted habrá tenido la mupa ponluc ~n
tóUCCN bi <lirim (11l0 herido y toJo, usted no ha podido 
conmigo. .. 

-EueucJ amigo rcplicó Pachaco con fu·meza. S1 us
tea DO fUt/l'a un bombre ue ro,zol1, yo C'H el ad? le 
p'l'lllkl'ü\. Ú ]JUl;uas Ó á malas, pero como usted t~enc. 
Juicio y talvez le dure la calentura del otro¡ qmero 



74 LDII DRVAvQS B~NT08 

~darie tiempo '. que. piense y v~~ que lom'ej~r es, en- .~:aijido por sa.carse el p~ncho; Pachaco no pudo 
tragarse.: voy a dejarlo reflexu~nar y echar sus cuen- ~Vltar la p1lñalada,' que concluyó de descompaji-
td.s--al Bn ha de ceder á 1a razono narlo: '. 
~~o mismo que:le he dicho a~orai 1& dirá el año . Entonces Aco~ta, tra;tando. d'esacar de aquel gol'

que VIene, p.o~1ie estoy convenCido que .ea .10 que 'pe toda la venta.Ja posIble, se le ecltó. encima: y la 
. mas me ~nVlene: ahora. haga usted lo qua qmera.. arra.nc~ el sable de la. mano..·· ' 

y v.Qlvió á sentarse con la mayor tranquilidad.' . Pachecp quedó asi á merced de su. adverSario ~ 
_ Don Francisl:!o y álgunos otros, por indicac'ion d~l esperando el golpe de gracia. . 
mis~o Pacheóo, 'quisieron convencerlo, pero fué .' Pero Aco~~ se retir.ó comprendiendo que la ~uch .. 
inútil., quedaba. termmada., . 
, Sentado t.~anquilamente y éonel poncll,o puesto 7Ay~deril0, dijo, qu~ está mal he!ido y no ,ten-
sobre~as rodI~as, escuch~bí~ las b.uenas ra~ones, que go lnteres e;n ~ata.rl~ smó en poder ume tranquila.-
le dabansolll"lendo yrepbcando SIempre.· mente. " ' 

-No hay razon'que valga-lo que sea será porqúe No se queje, amigo Pacheco,qu.e yo no ha tenido 
esto se~á lo que.~a.~a. cual.p~eda, ~ro yo no m~ ea- la. 'olllJ?a.-a;lgo era. preciso haC'er~e -á. uste~para. qúe 
trego nI á un reJlmiento de lmea., ,me deJara.u, pllestó que se habla .encapriChado en 
Pache~o esperp.ba que A~osta reflexionara, 'pero lleva.rme: lo siento much~, pero peor hubiera. sido 

aquel qruso termmar la contIenda. pronto., o~ra cosa. - . ' 
.:....~i ~asa. mucho. t~empo tod? estará. en eon~ramia . Pacheco nada contestó': .está~a avergouzadó y cor

penso, porque 11108 mIsmas hendas q)jt tengo p.ueden ndo con aqu~lla derrota mesperad,a. 
traerme fiebre y debilitarme-asi lo que á mime c.on- Habia andado con' mil c.on!!ideraciones con un 
viene es ganar tiempo y :concluir pronto~ :, , enemigo que del primer golpe l~ había puesto fuera. 
~ !esuelto á ter~ar en· seguida, se PUilO de pié decomba:te, de una m!l'n~ra ridicula. 

y diJ~: . , ,Los'palsanos y el mlsmoAcosta le.ayudaron é. sa.,. 
-Bueno, amigo Pach.eco, ya nos .cono,cemos mu'- carse 'el poncho que se le habia enredado en el kepi 

,eho pata que '.nos estemos,' aqu;í mirándonos las y lo sostuvieron hasta un banco donde losen~aron 
caras. ,~ . cuidadosamente. .' . 

Yo me' voy l)Ql'que tengo que atenderme y xró quie-' 'En el acto le abrieron la ropa para récónocer' y . 
ro pasar aquí la lÍoche. " .. . cura;1' la herida, opel1\cion á.. que ayudó Acosta. 4 pe-

y caminó hacia la. puerta,siempre con el poncho sal' de su estado. . . . 
en la n;tano izquierda, arrollado 'y tomado, por una La herida era prof~a y la, pérdida.. de sangre 
estr81Uldad. . ' ,'abundante, lo que ocasIOn6',á l'aoheco un desvane

Pacheco,se le puso por delante cerrándole -el paso Cimiento que pasó felizmente, merced.á, un par .. de 
y haCIendo adem<\ll de )ujel.arlo, pero Acosta se buen9s, vasos deeaña. . ~ .' .' 
echó atrás y llevo la mano á la cintura. Curada la; herida con su correspondiente tarug() de 

El no queria-,lucha.r, no le conv~nia lucharpol"que trapo, y vendadó 10 mejor que se pudo, Acostase 
,estaba mny débil y no podia moverse con libertad. preparó á marchar. '. ' , 

Era preciso ent~nce,.;¡ aprovechar la menor ven~aja. -Ahora, dijo, con .las ~os q~e ha hech? hoy, ~i me 
,Y tratar de conclUIr eI~ un ;3010 golpe: de otro modo agarran me hacen p1cadIllo; con que adlos, amigos, 
estaba perdido.' que sabe Dios.-cuando nos volveremos á veT la. J,llas

Cuando Pacheco lu vió echar mano' á la cintura: cara.. Adios,' amigo Pacheco. que se mejoré pronto 
.... desnn.ló rápidamente el sable y le dijo todavía: . y que no me guarde rencor que yo no he tenido 1& 

-Entrégüese, amigo Acosta, llCl"1lle obrigue á 1as- culpp.. . . -.' . 
timarlo y ceda. a la razon.,. .Y miel1tras Acosta, montaba á caba.llo muy lenta.-

. -No secansa amigo Pachaco, que esto ya parece menteáC?ausa d? sus heri~a~,.,Pa.checo pidió á un~ 
cosa de loros y, ~egue no ma~, peto pegue firme que de los pa.lson~~ ~Ilese á aVlsar al Juzgado lo sUj}edi-
no ~stoy tan clebll como parece. .,' do para qu~ Vlllleran á aten4erlo. . .. 

Sm, embargo, Pacheco no acometlO, m:1nteniéndo- -Damet!empo que me aleJe UQ, poco, dIJO Acosta. 
, se á la defell::liva, '.', al verlo sa.lir, que yo no puedo galopar. ' , 

ACQsta, á pesar de las' yoces de los amigos que le -No tengas cuida.do, q n6 yoma voy co?- pereza, 
,grita)all se parase, volvió á avanzar há'e~a la.puerta. y de aquiáque ~legue y ,vuelva tenq,rás tIempo da 
cuchIllo en Ulano y lle\ral1l10 el ataque. , hab3r andado dIez leguas. . ". 

Su tif:>mpo em logrRl: su primer golpe, si nó esta.. .Emilio Acosta· t?alió al tranco de su caballo ,en di
b.a i'~l"dido sin re~e,lio,porq~~ Pachaco aprove~ha- rec~ioD, á O.L"istiallo Muert?, don~~ se ene01l:trarla con 
rla blCn la velltaJa de su debllida.d.. Julio Barnsntos" que alh le ,habla. da.do CIta.. 

, Al yer qne Aerista avanzaba ti herirlo. leva.~tó lo -Ahora., pensaba, no mi') qualla. mlos. raCllrso que 
, sa.ble con illt¡>llcion tal vez . de Liarle solamente tln aliarlue ó. él y·seguir hasta el fin la caravana, 

plal1Rzo, y éste fué el IlluIllento uedsivo ,tan espera': w,.,De;;pues de lo que he hecha hoy"se ec~ar~!I sobre 
doyor Aeo,¡ta. . mi como se echarón sobre 01 otro, perslgLUendome 

Ji;n ve.~ de parar el golpe quo la tirabán Ó (le tratar po.r tOI'las partes h:llSta que m~ aga~'r~n y me sequen 
de huir, con a~oJDhr(),;Ht agilit.la,l (lió unponchazo en á p:tlos ó me dejen frito de l~ balazo. . . 

. la (,:tl'a, de Pache.?o, tioltau-lo ,el poncho que qaedó Calla uno por su laclo, (1arla~os t,rabaJo á la Poli· 
enVll::lt0 en la.~a.b13:t:a, tialtú e0lU) un gato sobre el

1 
?ia, y a;;i-no ma.s no ha:bjan de pr.entl()l"m~. 

costa Jo dtlrecho, y entró á Pacheco· con una larga. ' ,Pero Juntos los dos, Juntos dos húmbres com? no· 
puñahtfla entre las costillas. . 80tros, no hay Policia capaz de meternos el dlente 
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I p8.ra. vemos el pelo 'de la· ropa habian de' te~erquEi' rara. el sueño. y se quedara á ha.cer noche en la (lS-

pegar cada madrugon como un gallo. . quina. . 
I y siempre al tra1lquito para que no le hicieran ma.l . En cuanto Pedro y Ohicoca supieron que allí habia 
i sus heridas, siguio marchando .hasta. el Ql1equen, lin vijilarite dormido, resolvieron jugarle una mala 
: .donde supo lo que .habia su~dido á. Pedro Bar- 'p8isade.. , . 
,rien.tos. . ' " .-:-V á.yanse amigos\ les dijo el pulpero, que si el 

, Acós'ta pensÓ al prindpio que' el1L J~lio, pero rep- millCO sabe que ustedes estan aquí, los vá á pre~der, 
i tilicada. ,la cosa no hubo ya d~da: el matador del es- no tengan duda, .porque es hombre de pocas pulgas y 
'pañol era. Pedro, hermallo de Julio. ' mas bravo que un toro. . • 

-:-Qué familia!-,dijo .A.cosl<a-todos l?pr'lo visto "-Buello, amigo, machas gracias, éontest6 Pedro 
"son -guapos cOínQ,las armas: si sé han Juntadó Pe- guiñando 'el ojo .ásu compañero¡ usted ruganos ddn
dro y Julio, 8~0S- '1a. tres, y entóncesque Se junten de esta. él agente' durmiendo· y así nosotros esta.re
las policías a. pelea:mos.-vá. á. ser coS'a, de chacota mos prevenidos para. en cuanto se 'mueva apretamos 
y,de vemrlas'á buscará. los juzgados para d~rles de .las de bailar. . 
coscorrones. . . . ' . El pulpE'ro, creyendo lo que' le decían los dos ban-

" Así llegó Acosta. a.lCristiano, en demanda· de, los. didos, les indicó la cocina, don ie se hallaba el sol-
·dos amigos.· . '.' dado d.urmiendo tranquilamente. ' . 

Pedr? y Julio ~e habían j untado. y a. de. la manera; . Encull¡nto el pulpero. díó vuelta á atender los pe-
mas orlgml\ol,' y Juntado á ellos ChICoca. - . dldos de su· conCUrr(lnCla:, ambos se fueron á la 00-

, Preguutando por, su hermano, lo habian dirijido á .cina 'para ver si el vigilante estaba bien dormid,o. 
uná pulpería, donde teman lugar unas carreras. El mfeuz; despues d~ tomar unos mateg, se habia 

, Allí esta~a Pedroa.compañado del'famo~~ Ohicoca, quedado profuIH~amente d9rm.ido: nada t!l~ia que 
de quien· ae . habia h~ch.o oo.mpletamentc insepa- temer allí y 'Se habia. entregado al rep?so .con lama-

, l'3ble. . . . '. '.' yortranquilidad.,._ 
D¡;;spues de la. Qlnette. del espaiiol, Pedro se, habia ~ unco:;¡tado se vela un largo y pesado sable de 

hecho insoportáble, porque habia dado riendas á sus caballeria y al alcance de la mano· una carabina Re-
iñstiutos feroces. ' ." '. inington. . 

Pdeaba l>or el s910 placer de matar IÍ. a.lguien,y P.or. ~ntre los bQtop,es del saco asomaba un pliego, 
bebia tanto como elinismo ño Cipriano,' lo que- 'que debia ser el oficio de 'qile era portador. . 
'induuablemente iba. á ser causa de algun d~sca:- Los dos bandi~os miraron profundam~nte al agen-: 
:18011'0. ..' . t~, Y. tllllb- espres1011 de. malda,l,suprema. asomó al 

Cruel y pendenciero, borracho y jugador, llevaba semblante de Pedro. 
"la manzana de la discordia adonde quiera que llega- -Si este despierta, dijo, nos vá á p6ne~ en: a.p~-
ha.- no- salien,¡lo sino de~pues de haber, hecho una de. ros. . . 
la.s suyas. .. '. .. _. -Pues la derecha es ganarle el t¡ron 'y _que no pue-
,D~nde ·se.Juga.ba .al11 esta~a Pe~ro y Chlcoca:· SI, daha.cer nada, ,contestó Chico ca : á llli se me est& 

pe~L~an,:porque hablan. perdldo,Y!?1 ganaban, porque. ocurriendQ una cqsa buena., . 
.halll~,n ganado poco, SIempre arInaban 'algupa' pelea. -Vamos á ver tu cosa buená, porque á mI se me 
'y.es~anda.lo, de.donde resultabaalgnu herIdo, por-o ha ocurrido ótra qu~me'par~ce que hade sel'me-
'lÜ& siempre se Juntábañ 'los dos pal-a pelear coutra ·jor.. ' . 
nno)o tlue les .daba e~ tdunfo con facilidad. .. ~Digo yo 'que para embromarlo y que al deBP.~-
~eJr~ ~e hablá:provlsto~e un gran tr:abuco eomo tar no plleua haremos daño, .agarremos la carabma 

el de Qmcoca, ,que usaba slem~re. cargado hasta l~ yse.la .esconda!lI"'i en seglll~a podem~s sacarle el 
bQc!l, para poder hacer usp, de el con laraptdez de- sa'ble muy ,suav'..!~e.nta y asisl se deoplerta queda. 

. aeacia. ' '. lqcido. . . 

Perseguidos por la ju,st,icia ml1y-de·cerco¡, no tenían . Ahora, 'si n~ se despierta, la cosa la c?mpletam.os 
u.n solo momento de reposo,'y apenas paraban en un largándole el cabal~o pa.rlL qu~ no. ~~nga slqw.e;m do~
punto dos:6 tres días yat.cnian .que huir porque a1- de modtar para hUlr y. nOs diver~llUos con él como 
gU!lr: partida se les habia e,chado. ew.ima. Los dos gato con ratono . , . 
ball¿il"s habian llegado así al. Cristiano, donde en. -Es·o no es malo,. al'gume~ó P~d~o, pero á mi me 
1'6cos dias se JUcieron 'temer de todos. Los paisanos ocurre ot.ra cosa meJor: aqurno.:l odu\U todos,.ya?-I?-
.sa"'n.1!1!1l el Cll~i-po á. huéspedes tan peligro$os, no. que des:.\l'Ill~do )' a pié, puede ser 9,ue el. JU'4tlCla. 
9.il"!'!~nrlo tener nada' de comun cón ellos.. . - en:cuentl'(~.qulCn lo ayllde y nos ponga:ll ellto1l0dS en 

Sabiendó que habillr carrerM!, y por consiguiente. sérios aprietos. . 
don'to gn.nar, un p'o,~? de ,plata,_ de buena. ~ m:tla. ma:- ~Pne:, vamos á ver tl1.'¡d~, qúe no éreo q.ne sea. 
nera. ,,~hablan dirlJldo á la mIsma pulosrla que mw- mejor que la mia, s1'no es que quieres at.arlodespues 
·cal·(''l t1 ·JuUQ., . , ~ de na.cer lo que yo he dicho, y que le 'encajemos una. 

,Allí }¡a~~formado parte de la gran rueda, y- he~ rebcllqneadrtra. -
eho·I1l.!J. apuest!L, sin· conocer á los. caballos que cOr- ' .....,.Mi idea no es ;parl!t co:p.tada; sinó para h~cha, 
ri~n. Edo. muy poco les suponia., porque la táctiCa contesto Pedro, y SI quieres saber cuál es, no tie~es 
era cc1J1'ar, si ganabaJ.i, y si perdían, pagar con una mas que llÚrarlllo y verá.s si tenia ó no mZOll. . 
pufw,iacla ü ;tn trabucazo. . . ~Pues á verlal que IIlS carreras ván A em}?6Zar y 

Q..uiso la r;asualidad Ó la malae:,;trella de un agen- este puede despertf!.r á la bulla y agan·H.l'llos sm que 
. te qll~ pai:;L;"a de ohasque para Dolores, que lo' agar- hayamos hec.ho na;da. ' ' 
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Pe?ro se acercó sigilosa~ente. al vijilante y miró I Con llevar los pocOs tiros que tenia encima. el viji- , 
6. ChlCOca de rula manera dlabóhca. lllnte, quedaban contentos, porque asi podrian apro-

En seguida sacó de la cintura el enorme trabuc,?, vechar las balas para los trabucos. . 
lo apoyó en la cabeza del agente y antes que Chi- Cuando llegaron á la ramada, la. 1'eunion se habia 
coca pudiese hacer el menor .movimiento, sonó el deshecho y las carreras terminado '~8in principiar. 
poderoso estampido haciendo estremecer la co- Era demasiado peligro'sa la socieda.d de aquellos 
cina. bandidos para' que los paisanos se quedaran allí, 
. Ouando :"Je disipó el humo ~el disparo, ~epudo re- esponiéndose á ser asesmados por la meaor pala-

('..len aprecIai: el estrago homble que habla hecho el 1?ra.. ' 
trabucazo. ' Solo tresó cuatro de los DmS ~ra.vos ó que poco 

De.la caQeza del vijilante no quedaba mas que la tenian que perder, quedaron en la pulperia por cu-
barPa; lo demás habia saltado en pequeños pedazos' riosidad ó por pereza.. ' , 
llevado por las aletas del trabuco. . -Pa'receque se, han ido los carreristas,. dijo Pe-

Cometido el asesinato coba.rde y cruel, Pedro se dro; marchantes gua}>os habia tenido el mozo, como 
incorporó consultando la opinion de Chicoca con su para envidiárselos! ' 
fison.omía sonriente como la de quien ha hecho una -Qué 'q~e~e hacer~e amigo, respondió el pulpe-
gnt.Cla. ro vara no Irntarlos: la gente anda acobardada con 

El mismo Chicoca habia quedado horrorizado ante la Justicia y como son muy capaces de hacerles ca1'
aquella muerte tan al boton y tan bárbal."a, cuando gos porque no han defendido al vijilante, prefieren 
los medios por él propuestos debian dar el mismo irse para que la Polieia no los halle aquí cuanao ven
resultado. ga y quiera llevarlos presos á declara'!" y a. embro-

A! sentir la detonacion terrible, paisanoS' y pnlpe- marlos sério. 
ro acudieron presurosos á la cocina, quedando hor- -Es que la Policia no ha de venir mientra.s este-
rorizados ant", la accion de Barrientos. mos nosotros, porque ya nos conoce algo y con lo 

E,;te. Sin haherse movido del sitio donde hizo que yo acabo de hacer calcnlarán lo que les es-
fuego, volvia a cargar su trabuco, sin duda para pera. ' 
responder Con él a la menor observacion que le di- Bueno, alcance medio frasco que el muerto paga; 
rijieran. ..' " aqui me dió un ciento .cinm,lenta para que riJfresque-
. -Qué entrañas! dijo uno-un hombre puede ser tan mos en su nombre. 
malo Como quiera, pero est.n de matar de vicio no' Y con una andacia infinita, mostró el dinero que 
puede perdonarlo Dios. habia robado al cadaver. 

-Si 11010 mato yo, m) hubiera muerto él a mi y -Hay que buscarse la vida de todos modos, agre-
á. JIli compañero en cuanto se hubiera despertado y gó, para no morirse de hambre, por.que el que no 
sabido quienes somos. tiene nadie le ha de dar ni de prestar. 

Al justicia hay que ganarle la mano yno dejarlo Y ambos tomaron asiento, bebiendo el~imer tra-
resollar, sinó estamos perdidos = ahora si alguno go, con la limeta no más ,a la sa. del di
quiere tomar su parte, puede empezar cuando guste, fLmto. 
que aquí estamos para senrir á todo el mundo. Los tres ó cuatro paisanos que habían qUNlado, 

y de una ma.nera a nen 'lZ8.dora volcó Sil trabuco miraban asombrados á aquellos dos' hombres que 
sobre. 01 gnlpO formado por paisanos y pulpero. tan cínico alarde. hac!al! d.e :<,;u. criminal. conducta. 

Chlcoca, SIempre finne en su tema de que el que Y no se atrevlan a InSIstir en sus muadas, por 
pegaprim.ero pega dos veces, peló t.ambJen su tra- temor .de que Barrientos fuese á echarla á .la mala y 
buco y se puso alIado de su compáñero. soltarles algun trabucazo que los dejara fnos. 

Lo. quo habia. hecho Pedro con ~ vijilante, mos- -A usted mismo no,le conviene qued,arse aquí: l.a. 
traba bien claI'amente que repetiría su accion con el Policía va. á. saber lo que ha sucedido y s~ va a. velllr 
~po entero, así es que se hícier~n á un lado di- dispuest.a á todo y en buen número C01110 para no 
Cleudo: quedar burlada. . ' 

-Nosotros no queremos cuestiones con nadie, -Plles si viene y la partida senos h'Rce ~llena, l.a 
ustedes sabrán lo que han hecho y aguantarán las pelcaremos y la pondremos en buena retm.\da-Sl
consecuencias, nosotros no somos justicia para to- nÓ1 paJ;a eso est6.n ahí nuestl·03 parejeros, qua á.la. 
mar cuentas á nadie! prImer pregunta no .paran hasta haber andndo diez 

Pedro sonrió ante aquel temeroso respeto que le leguas. 
demostraban y guardando el trabuco en la cintura Y siguieron bebiendo su ginebra como si en .vez 
se agachó sobre el viJilante, que empezó á desnu- de .una partida de plaza esperaran á,. algun : amlgo. 
dar con increible cinismo. ' Los mismos paisanos que s~ hablan aleJ_~do de 

Rejit;trado bien el cadáver, le sacaron ciento cin- allí rabiando porque les habian~eshecho ~a tiesta y 
cuenta pesos, un reloj, el tirador y hasta el papel y disgust.ados con el crimen, serian 108 prl.ffi.L'ros en 
la chu8pa qnC' llevaba en los bolsillos. . llevar el aviso ála casa del alcalde, p:-evllueilll0 la 

. y para rw dejarle la menor cosa, le sacaron tam- clase de bandidos que er~ aquellos; aSl e:"1 qtW que
bIen el ofkio, que despedazaron y echaron al fuel"'o. 'dando mnc.ho tlnla pulpel'lalos dos aseSllJ,¡JS se a.'1-

En seguida sa.lieron á la ramaua, pues las car~e+ poniall á un buen susto., ' 
ras no }J0lliun bu·dar mucho en empezar dejando al Rabian calculauo irse con el fres~o do la nocp.e l 

!ndo d.el cacUxer la carabin~ elsable, ~oJ,llo annas porque de todos modo~, ~entras. sabl~ lo sl~ccd.~(10 
lllServlbles l)ara ellos. y se prepn,raba, la PollCla no dana sellt>.les l.C 'lda 

Para qué qnerian mas que el trabuco y el P1.1ñal! hasta el tlia. siguiente. 
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Conversaban así alegremente sobre lo sucedido,' 
cuando Chicoca divisó un polvo e~ el ~l!'mino .. 

- Un hombre con caballo de tiro, dlJo, y por el 
rumbo parece tple viene aquí á. la fija. 

-COll- caballo de tiro no puede ser mas que un 
bombero, cont.estó Pedro, y le vá á. salir la cuenta 
errada. porque si viene á. bombearnos yo garanto que 
no va á ll~Yar muchas; noticias nuestras. 

El ginet.a se aproximaba, y como sr hubiera reco
-nocido la. casa, h2.bia .puesto sus caballos al ga~ 
lope. 

-Buena facha; dijo Pedro-es un paisano y pa..
rece hombre guttpo: un valiente se conoce hasta en 
la. manera de sentarse á. caballo! 

El jinete habia llegado entretanto, echado 'pié á 
tierra en el palenque, y se aproximaba corrIendo 
adonue estaban Chico ca y Pedro. 

Era Julio Barrientos que los habia reconocido des
de léjos, y á quien la vista de Pedro lleno de ale-
gria. ," 

-Por mi ma,lre! gritó llegando á los bandidos, 
es el único momento de alegria que tengo hace mu
cho tiempo. 

Pedro, que recien J,p habia conocido, se echó en los 
brazos que 'le tend~ su hermano, permaneciendo 
.muche> tiempo oprimido entre ellos. -

Pedro queria y respetaba profundamente á. su 
hermano, lo que le hizo sentir un ligero movi
mient.o de vergüenza por' la situacion en que lo ha-
llaba. . 

El no con ocia las desgracias de Julio y sentia en 
el alma que su hermano lo encontrara hecho un 
bandido en toda la estension de la palabra. , 

Pero bien pronto pasó esa· impresion, entregán
dose ambos á saborear el placer de verse. 

-Hace dias que te busco, dijo Jnlio, y si no fuera 
por tu mujer que me indicó mas ó ménos la direc
cion 9,ue habias traido, todavia. andaría preguntando 
por tI. . 
-Entó~es ya sabes todo lo que me ha suce

dido? 
-~odo, y por eso te busco: quiero 'lue vengas 

COllIUlgO y no te separes de mí, porque solo y en
tregado á tus propias fuerzas no tardarias en caer 
en manos de la justicia. . 

Yal pronunciar la palabra justicia, una estraña. 
sonrisa surcó su semblante bondadoso. 

-Es que yo no puedo andar de esa manera; ¿cómo 
quieres que pel'lIlaneZCa á tu lado si por todas paJ:
tes me buscan? 

A tu la.do me encontraria.n al momento, sin con
tar con que tus pa.trones no me a.dmitirian en su 
casa! 

-Qué patrones, pobre Pedro, si yo me encuenÚo 
tan desgraciatlo como tú mismo, teniendo que huir 
como un bandido para defend,er la cabeza! 

y ~on términos breves y sentidos, refirió la des
gracla de su vida. 

Pedro se quedó helado ante la historia de Julio: 
él tal~ bueno, tan honrado, tan trabajador, andaba 
taml)lell huyendo de la jasticia y defendiendo su 
cabeza! '. 

-Pobre hermano mio, le dijo, no conocía ninguno 
d~ los sucesos que me has contado! . . 

-Ya ves Pedro que nQ ha.y nada. cabal en esta 

vida! yo vine buscánQ.ote para hacerte una visita, an
tes de perderme en la inmensidad de los cRmpos y 
vengo á eucontrarte de::;graciado tamuien, tambien 
huyendo de la justicia, nuestro eterno azote. 

-Si, hermano, pero con una diferencia, y es que 
yo me he hecho un bandido. 

-Todo tiene remedio en la vida. menos la muer
te, y para evitarla he venido yo a buscarte 'para que 
andes coumigo y protejerte de los mil tropIezos que 
hallarás en tu camino. . 

Sabes que siempre te he querido con toda ri:ü alma. 
y al .ver~e desgraci,,!,do y s.iendo tú el único lazo que 
me lIga a la humamdad, Slento Pedro que te quiero 
mas que nunca, porque mipobre corazon no tiene ya. 
á quien querer .. 

Pedro.estaba conmovido ante la palabra cariñosa. 
de su hermano y se sentia avegronzado de su con
ducta, y miraba á Julio con los ojos cargados de lá
grimas y sin atinar á pronunciar una pala.bra. 

-Supongo, añadió Julio, que no tendrás inconve
niente de venir conmi¡o y aceptar mi cariñosa ayu
da, así tendré el consuelo de ser útil á alguien sobre 
la tierra. 

Pedro sintió que las lágrimas se agolpaban á sus 
ojos ante la imposibilidad de cumplir los deseos de 
su hermano y es clamó conmovido: . 

-Si, pero yo no puedo andar contigo, yo no puedo 
ligar mI suerte á la tuya de ningun modo. 

- y porqué? preguntó sorprendido Julio mirando 
fijamente á su hermano; de&deñas acaso micompañia. 
porque crées que puede serta r erjudicial? 

-No es eso, hermano mio, SIento que mi mayor 
ventura seria n.o separarme de mi buen hermano, 
pero no puedo. . 

Yo soy un criminal yun bandido; andando conti
go te haria partícipe de mil crimenes y la justicia no 
buscaria ya á. Pedro el criininal, sino á los bandidos 
Barrientos, puesto que mis crímenes los harían cri
menes comunes á l~s dos. 
-y cuales son tus crímenes? no has muerto al de

pendiente del pulpero? ese ha sido un combate en 
toda regla, que no has provocado, yen que has teni
do que matar para. no ser muerto. 

Mis hechos :-;on iguales y en ello no hay nada por 
lo que puede aplicarse el nombre de bandido. . 

-Hasta ahí todo es verdad, contestó Pedro con 
inmensa amargura, pero despues 10 me hecho un 
perdido. . 

Aqui mismo donde me ves, he cometido un cri
men ael que me siento profundamente avergonzadQ 
y arrepentido, porque es eite crimen el que mt:l se
para de ti. 
-y que puedes haber hecho que sea suficiente á 

privarte de mi c.ariiio y alejarte de mi? 
- He cometido un asesinato, he muerto á un hom

bre mientras dOl'lilia, sin tener ra:.:Oll ni mo~vo al
guno. 

--Si es una muerte alevosa lo siento; lo siento pro-
fundamente, pero la comparto contigo. . 

Cuenta y veremos á ver si la' cos.a es tan grave 
como te parece. 

-Cuenta amigo Chico ca, cuenta que yo no tengo 
valor :para hacerlo, porque siento que ha sido 1;lIla. 
br~tahdad. 

Chicoca se aproximó á los dos hermanos y refirió 
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exactamente como habia tenidó lugar la muerte del .' Julio BMTientos, ~in saberse porque, sé habia he-
vijilante. . .. . chó si~pático á toda~quella janta. . 

'::"'Ha sidQunR lijereza (lel nmigo, conoluyó, y n&4a . Nadle lo conocía, m .. die 10'habia visto nunca v t'Oin 
mas. . '.' . , em:p~rgo, ninguno dudó de laqQe habia dich~, ·con-

Juho sonríó-de una manera es~cia.l, pues en aque- ~enclén.ose todos; que aquel era un hombre bravó so-
lla sonrisa estaba fundido t.odo lo diabOliro <10 úna bre tod.a exajeracion. .; 
venganza satisfecha y toda la bondad natural de su -Ahora dijo Ju1i«1, para que vea que nosomol} 
espíritu despertada. por el.amor de Pedro.. . uno~ contaaores de macanazos, vamos a. esperar .á la. 

-Si el Illnerto hubiera sido un hombre cualquiera, pa.rtlila que ha de venir y noli iramba en, seguida. 
dijo, un padre, de familIa; ó un hombre trabajador, yo donde nos lleve la suerte. .. 
seria el primero en condenar el hecho, querido Pe- . Convenidos en esto, pidióJ~lio camey algnnós;vi-

, dro. . ClOS, preparándose á churrasquear. . 
. .Pero el muerto es un Policia, un enemigo inpla- . -Voy á. pro l:>ar tus caballos, Pedro, PQrque los 
, cable de todos '108 paisanos, y entónces la Dluerte ha dos que yo traigo son buenos, y en estas cosas no se 

sido bien hecha.. ' , debe andar mal montado. . 
. Los Policias. se juntan como maiz frito para. cae;r- -Son bu.enos, hel."l'nltno, son buenos, contestoPe.-

le,a! prusano bueno. y trabaja.dor porque a~í les dió la . d~o, cllal.q~~ra de los dos es capaz de oorrer .hasta el,. 
~na. . dla dél JUlCIO. . . . . 
. Si pueden llévarnos á palos y sin peligro p~ra ellos A pesar de esta: seguriéla'd, Julio se acercó á. los 
lo hacen de mil amores, :pe~o . sino nos ~atan ?aba!!os de.Pedr/?,revisándolos. con su ojo certer~ é 
c6~0 á. perros porque nos resIstImoS á la autorIdad.' mtebJénte. . '. .' 

Para matar á W1 Policía tocIos los medios son bue- Saltó en seguida sobre el parejerQ y le dió cua.tro 
nos, lo mismo es q\~~ estén ~ormiuos, que c",miendo, riendas soberanas, haciendo con él lo que le dió la 
que alIado de sus hIJOS, yo no me tengo por un ban- gana. ..., .. 
dido y laque ha hecho Pedro lo repeti~ yo mientras· El flete obedecio á Jull!> como á.. su propio dueño; 
hubiera justicias so~re la tierra.. . ... parecia que Jnlio lo hubiera. monta.dQ toda la vida:y 

.si ellos no pileden.matar dormidos, no se han de 'conociera al pelo suscondidones.· . 
tolD;arel t~bajo de despert,arnos; enMncesÍÍohaypor . ,-~uen pingó,dijo bajándose, en n~da desmerece 
que ser mejores que ellos-que mueran como matan· .al mIO y COl} ellos ya nos podemos reir del mismo 
-la. partida es del que tenga mas'ventaja.a y sea mj).s. gobernador si se le. antoja venir á. perseguirnos. 
vivo. . - ' . ' y atando el parejero. donde ho.:hia. estado antes, se 

Yo he jurado mata_ á todos los que pueda, yestoy acercó al fogon -donde sé asaba el cht1rrasco~ 
seguro que habré hecho una buena obra. . . La vist~de Pedro habia pllestd -1 Julio alegre y 

Notengas~ pu~s,reeelos tlehaberob.radomal,Pédro, con!e~sado.r. '... 
yo acepto la mitad,acepto el todo de lo que- has hecho PI.dió ,gm~rra y sé puso á. cantar por lo fino de.-
y me declaro responsable de ellG ante todos.. seando, en pICal"ASCO verso; que, aquel churrasco fue-. 

El que crea qué has hecho mal, que se enbenda ro. el matambre de algun J ue:l; . de: Paz. .. '. 
conmigo, yyole conven('eré pronto de que nQ tiene Los paisanos estabari sumamerite' divertidos; fes
razono . . ', . tejaban con estr.l1enliosas carcajadas las coplas (le 

Pedro abr~~ó'fmtónces á su hermano y Ileno de ale- Julio,.)".deseliban queaquellaja.ranano terminara. 
griale dijo: entónces no nos separaremos mas-juu- nunc;:a.. , .. .. . 
tos defende;r~mos la cabeza y-jUI!tos caeremos el dia M~chos ot!QS palsanos.habla~ 1~0 .cay~ndo en.la. 
que tengamos que cáer. , . esqu1ll3¡ sabl~ndo:qne mIentras al11 e~tuvlera Julio 

Aqni esta. el amigo Ohicoca, que me ha aflompaña- Pedro no har13 muguna de las suyas.. . 
do Y' ayudado porCJue tambien anda ma~ y tiene que Y ~od~ aquella noche .111; pas~ro~ p'e ch~co~ ! par-
arréglar su ctlentlta.. . ~nda, Slll qne la PohCla diera. la, menor ,8~nal de 

. ~Pues que quede 'Chicoca con nosotros, que e.ntre VI~·eso de la madr\lga.dal~8 mas pesá.d~s se echaron 
los tre~ ya pod~emos p~lear,c?n lo~ que 'Y~ngan. ,á, dormir, operacion 'que hicieron tambien Pedro y 

Los poco~ pa.l~l1nOS que alh}U\blan y el pulpero, Chicoea, inüll1tra~ Julio quooabaen vigilanci¡t .. 
~c~ch;J.rQn toda la convel'SaCl~n ~e los he~lDallo~, Jiüío siguib el fandango con los que no tenian 
BI~t!enc1o~e .an"astra.do~ 1?or~amme;nsa slmP3:tla sueño hasta qua empezó ,a. aclarar el dia. '. 
MCla Jallo, cnya tnste lllstona.los habla conmovIdo Recien entonces spltó la guitarr~ para venir á. 
profull'dam~nte.. . atender los caballos, y «arles la racion de grano, co:' 
. -Es libstlma, dacIa ,el pulperotque este hombre se mo'era su costumbre. '. 

jnn:~~ Cún tal'?~ baudidos. p~r'lue se hará un bandido Estaba en ésta opera,cion, roa.ndo s.e sintió el galo-
~l mlsmo: asd? hab~á querIdo su suerte. . pe de dos c3iballos. . . ' . .. . -

-:Es bllel~O que lnet;tsen que ~~ que h~ sucedido Jqlio interrogó el e~paclO con su futeligente lIllra~ 
a:q?l se saura ya en el Juzgado, diJ o a. Julio, y la Po- da, vol vi-endo en s~gUlda ~ su tarea: ' • 
lICia no tardará en llegar. ' Habia visto Vbhlr un gmetecon uneaballo de tIr() 

-Mejor, contestó Barrientos, asi sabrán que so- y esto lio le·infnndi-a. elmenar. t~'mor. . 
mos tan buenos pata mat,arlos dormidos como des- Un ginete' en aquellas co~diclOnes no podio. entra-
piertos, solos ó acompa.ña.dos, y el amigo Chicoca ñar para ellos ,el menor pelIgro., . 
mostrará al mismo. tiempo si tIene .la. coca dura Ó Cuando Julio. arabab!" de dar de comer á los ~ba-
blanda.. 110s, pues ate~dió ta:mblen a.l de su hermano, el JlDe-



. LOS HÉRMAÑ08 BJ.RRIENTOS 79 

te acababa de dclenerse en ia ramada :y.le habla.ba.1 ~Es un hombre com~'Dios manfla. agregó, y de 
por su n?~bre. , . , . ... qru,en nada hay que deCIr: ya no nos faUa mas Cjl1.& 

Era: Emiho Acosta qu~ acudla allí con la. segurIdad hacer un cepo, para m&ter del cogote alrpimer alcalde. 
de :qUlen acude á una cI~a. ., ... .. que nos salga al encuentro.. . 

-~nto.bl~eno por.acf!·~to J~lio alegre~eute- Asi, compaileros, pido me empeñen su palabrn: de 
nunca en meJor ocasJon. que lo trae por aquí. . que el pri;mer ~lcalcle conque nostopénlos me ser:'ien-

-Las ment~s de- su fama, co:n~est' Acos,ta. rIendo, tregado S111 hacerle da,ño, para que yo disponga de él 
"~sted 10 bu:;caba. y~ ra. notiQIa de su ultIma ha- como un. Juez de Paz. .. 
~a:ua.lo que me ha gruadohastausted. No se habla . 
otra cosa qU(l del Policia.é. quien le ha hecho vola~ Los tres paisanos, en medio de las mas esflruen
los sesos y . de que en: el Juzgado se está. prepara.¡¡do dosa.s carca.Jadas, se comprometieron en complacer á 
una.. espedicio~ para peleados como á málon de in- ~ul.io Bamentos .en aquella chusca y original preten-
dios. . . S1On. 

~Julio refirió entonces como no era él sino su he1'- . -El.primer alcalde será·para usted, dijo Ac()sta, 
·mano Pedro·~I autor de, aqllel a.cto piadoso· y. como para. mi recla.mo la propiedad del segundo. 
él. se habia resuelto á a.compai\.a.rlo haciendo causa -Acordado! aCOrdado! esclamaron todos-:-el se-
comun con él y conCúhx:a.. . gundo .. alcalde será para que lo juzgue el amigo 

-Pues añada esta· carta mas, esclamó Acosta, y se- Acosta. . . 
remos C1;1atro para: uno, pues yo he venido buscán- y las car¿ajadas siguieron por un buen rato .. 
dolo par~ ayuntar~e con usted.. ... Aquellos cuatro hombree bravo"J sobre toda ponde-. 

y refi~loen seg~lda como habla muerto al Maraga- ,racion,~e complotaban no solo á perseguir á muerte 
to y ~erldo al salge;nt? Pacheco. . .. á las Policias de campaña, !?ino que se adjudicaban 
~Slen~o los cnátro Juntos, terallno, ,"s.eremos no-: ya la propiedad de losalcal,les, para trincarlos !le ca-

sotros qUIenes persegruremos á las. P.ohClas. las que bezaal cepo. . 
tendran que andar á monte p8.1'& no toparse con no- . . 
sotros.· . Asipara nar una prueba de lo qua podian y para 

Aqüi mI'! tiene dispuesto en ayudarle á cuerpo y que fueran ,:iendo l? .que les . e.sp~raba~ resolvieron 
alma.; contra todas las PoliciaS del mundo. . e§¡p~rar alli a la Policladel Cnstlano, ·q~le no tar-

-,-Pues que se aten bien el chil'ipá,· contestó Ju- da:ria en llegar y hacer con ella el prlffier . esco.,r ... 
lio, porque el sueldo nova . á ruealizarles ni para· 'mIento~ 
j~bon. . . . . "':"'Felizmente: no saben qu). nos hallamos reuni-

y Julio ent.ró a la pulperia alegremente, haciendo dos, dijo Julio, y vendrán confiados· en agarrar fá~ 
.la mas cumplida presentaciondel re cien llegado, que eilmente 4 Pedro y 'á Ohicoea-ya verán quienes 
era ya conocido. dé todosménoscle Pedro. '·somos!. ' 

UN ALCALDE· EN EL CEPO 

Con t.res limeia~ por del;mte· y el curioso 'programa., N o hay nada. imposible :paI'a un hombre de volun~ 
que ya e/macemos, los pai~anosempezaron á con- tad firme; que sérá para. cuatro! 
'Versar ~e su vída. ,pasada y de las grandes empresas El dia ql"ie se me ponga prender ~ Ju~z ·de Pa:z 
que teman que acometer para. lo sucesivo. .. en su mismo J uzO'ado, lo haremos con la mlsma faCl- , 

y los demás paisanos escuchaban estasiados t,odos lidad que t.omar ~ vaso de ·cajla: todo est3! en que se 

• 

aqt1~l~os p~oyectos,. po.Tec.iéndolea imposibl~ que se nds ponga y en quo andemos lp.as· a~lviados. , 
pudiesen ejecutar. , .. . .. -No !lig4l que no, repuso unpalsallo, pero serIa.. . 
. Pelear una partida en~e los cu~tro, no era cosa preciso ved? para p<?tlerlo c·reer;. . . 

. que les llam.-3:1'a la atenQ1on¡. pues· hubo ya gauchos· ~ y se verá, que dlantre! todavIa ~s.tedes no saben ' 
que solos hIrIeron lo. ha:zaña.. . ·quienes somos DQSotros! .. . . :.. 

Pero eso de·persegmr alcaldes para meterlos de Por lo pron€o yo les aseguro que. SI . hay algun 0.1-
~beza ~n'el cepo era ya cosa mas peluda y dificil ·caldo entre lap~rtid,a que.venga, á .ese lo dejo aquí 
dereahzar. de cabeza en el cepo, y SI no hay nInguno, despues 
-~o lo crean, arg!lIDentaba Julio, de una manera que acabemos aquLme voy á casa del alcaIlle de este 

traV1esa.~U1f alcalde no es mas que cualquier 'otro cuartel, y lo ato en el palenllue de su ,casa. para 9ue 
ho~bre y 81 ellos pueden ha,cer de nosotros lo que lo hagan banco los qne pasen por alb: qwén q~lere 
qUIeren, por el solo hecho do' 8er alcaldes,. alg~1Da. apostar una frasql~era? .... . 
v~ nosotros hemos de hacernos el gusto ceplllndolos -No .solo una smo d,?s, dIJO el pt\ls,ano que habla 
A ellos. • . puesto en duda la. hazana. . 
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Si ush,a llace lo que ha dicho, yo pago sobre el .Oon ?se instinto de los vigilantef! de campaña ha- , 
acto dos frasqueras de ginebra de la mas fina, sinó, blan olido por los trabucos. á cuatro bandidos de :¡ 
usted paga. una. primera fuerza, pues son estos los únicos que lo : I 

- No 11ay que hablar, t<>rminó Julio y tendió su usan. " 
mano al paisano, en señal de l~star hecha la -Yo no se señor, contestó el -pulpero. tratando de ... 
apuesta. no comprometerse ni con la Policia ni' con los ase-

En t.odo aquel dia, no apareció la tan anunciarla sinos. .:: 
partida, pero unos paisanos 'lue llegaron á la esquina Cuando se sintió la detonacion acudí á. la coclna. :: 
ase~ural·on que no tardana en llegar, porque ya se pero ya no estaba allí mas que el finado; los que lo :i 
habla puest.o en marcha, segun deci~, en nUmero han muerto habian salido. ¡\ 

de seis policías y un oñcial. -Pero entre estos debe estar, añadió el jóven oñ- \,\. 
-N o viene ent6nces ningun alcalqe, dijo el paísa- cial mirando á 103 paisanos de trabuco; es preciso 

no de la aIJuest;t, Y l1sted no valá poder cumplir! que me. dig~n cual ha sido ,el asesino, porque si nó 
-Es lo mismo, contestó Julio con la mayor natu- me oblIgaran á prenderlos a todos. 

ralidad, porque el de este cuartel estará en su casa y -Eso ~sta bueno para decirlo no más, dijo al ofi- li 
así ]11. cosa será mas divertida.' c·al Julio Barrientos, pero la cuestion es hacerlo y 

Con este motivo la algazara subió de punto, prepa- si usted no ha almorzado fuerte este dia, me parece 
rándose todos ó. presenciar tamaño milagro. que se queda con el dicho no más. 
-Usted~s no saben quien es el amigo Barrientos, .Los cuatro.bandidos habian saltado á. caballo, po

·decia Acosta saboreando su copa á pequeños sorbos, méndose Juho á la cabeza del grupo. 
Jo que yo siento es no poderlo ayudar como quisiera, -Que nadie salga de aquí! gritó el joven dirijién
.:porque las lastimaduras 110 me lo permiten, pero no dose á los vigilantes, y al que quiera escaparse me 
1mporta, él vale por mí y por él; de todas maneras 10 le hacen fuego no más, . 
que ha. prometido lo ha de cumplir. - . Presintiendo el combate los vigilantes prepara-

y siempre haciendo broma y jarana, tiguieron es- l'on sus armas, pero retrocedieron á mayor dis
perando á la dichosa partida cuya. presencia hacia tanCÍa. 
falta, pues ya el cadáver del vijilante se hu.bia des- Los bandidos estaban en un número respetable y 
compuesto. no era cosa de at.ropellar asi no más. 
-y por qué no lo entierran? habia preguntado -Este mozo nos vá á hacer freir á trabucazos, 

.chico ca. dijo el sargento á los mílicos, y yo no estoy para ha-
-Porque Iilerán capaces de decir que yo he sido la cerroe matar al pepe: cuanto empiezen á roncar me 

tapadera, dijo el pulpuro, y agarrarse de eso para en- pongo en salvo. 
eajarme alguna multa. . Ante estas palabras del sargento, los milicos con-

Dejen qne vengan y se hagan cargo del compaf'lero cluyeron por perder el poco ánimo que tenían y se 
-lo que es yo no lo toco de ahí hasta que ellos no lo pl'epararon a hacer lo mismo: á huir bajo el humo 
vean. del primer trabucazo. 

Julio había echado su buena siesta para estar mas -A ver, dijo el oficial, con bastante entereza, en-
despejado v mas activo. treguen las armas y vayan saliendo. 

A la tarde se divis·) en e] campo un polvo, que acu- -Bien amigo, contestó Julio, para que usted vaya. 
saba la presencia de muchos ginetes. viendo en lo que se ha metido, le prevengo que yo 

-Allí vienen, dijo Julio sin inmutarse-vamos á soy Julio Barrientos y que eso de prenderme á mi, 
ver como se porta la policia del Qristjano. es pura fantasia. 

El grupo se iba ap.roximando y dentro de cinco El nombre de Julio Barrientos hizo el efecto con-
minutos estaria al11. siguiente-como se habia pasado una circnla.r pi-

Los cuatro paisanos se habian salido afuera, y díendo su captura y enumerando los hechos por, él 
pnéstose cerca de .sus caballos. . . cometidos, ya sabian que era un kombre peligroso y 

-No estrañe que hoy no tenga tanto vigor como muy capaz de pelear con el mismo diablo si le saJia 
otras veces, amigo~Julio, dijo Acosta, porque ya sabe al camino. -
como me haJ.lo; pero asi mismo no he de quedarme Así es que al solo anuncio de quien era, los viji-
atrás. lantes se pre}?al'aron a huir 0.1 primer I\mago. 

Acababan de enfrenar los parejeros, cuando la par- El oficial V1Ó que si insistia lo iban á hacer volar 
tida compuesta de seis hombres., un oficial llegó á !le un trabucaz9. y como si fuera á dar sus órdenes, 
la pnlperin. y echó pié a tierra, alh mismo donde ellos galopó en direccion á los vijilantes. 
-estaban. Una vez que estuvo entre ellos, los mandó p:repa-

-Nadie se mneva de aquí,dijo el oficial ¿quién es rar las a1'lno.S y gritó á. Barfientos: -
el a.sesino del yigilante? -SI ahora mismo no tiran al suelo las arma&y 

Nil1gWlO respondió palabra .ni se movió de donde se entregan ·presos, los hago fusilar como á. perros. 
estaba. -'Boca guapa había tenido el mocoso, contestó 

-A Vl'r el dueño de casa, continuó el oficial, quien Julio armando sl"trabuco; si quieres las armas ven! 
es el asesino del vigilante? 1\01' ellas! 

Los vigilant.es escamados con lo que SIempre les -Pues á volt.earme á ese, mandó entonces el 06-
sucedia, al ver CUAtro hombres de trabuco en la cial:viéndolo en el suelo se han de entregar los otl-oa 
cintura se pararon á una distancia respetable, des- y ~i no se entregan peor para ellos. 
de don.de Plldieran huir al primer amago de ata- SabIdo es que nue:¡tras Pol~cias de cam~a, co~o 
que. la mayor parte de nuestros soldauos de caba.llel"~ 
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no conocen el manejo de la carabina, hacen fuego al 
acaso y sin resultado provechoso. . 

Los milicos fueron á cumplir así, la órden del ofi
cial, pero en aquel momento Jn1io Barrientos volcó 
el brazo y el poderoso estampido de su trabuco sono 
como un trueno. 

Como lo habia dicho el sargento, bajo el humo de 
aquel disparo, los milicos dieron media vuelta y 
se lanzaron en fuga á todo lo que daban los ca
ballos. 

y el oficial que se vió así abandonado á meroed 
de aquellos facinerosos, no halló nada mejor que ha
cer y siguió el movimiento de su tropa. 

Los cuatro aliados se lanzaron entonces en su per
secucion, con los trabucos preparados. ' 

El disparo de Julio no habia hecho el menor daño 
aparente: tal vez habia herido á a.lguno, pero leve
mente porque nada se vió. 

Aunque los mílicos llevaban una buena delantera, 
ellos iban muy bien montados y á la larga tenían 
que darles alcalce. 

Pero 'no y,uerian fatigar mucho los ca.ballos ni eran 
sus propósItos hacer una larga persecucion. 

Acosta, viendo que su ayuda 110 era necesaria, ha
bia sentado el caballo, por temor de abrir sus heri
-das, esperando el regreso do sus compañerós. 

Julio cargó de nuevo su trabuco que llebava con 
el brazo estirado, pronto para hacer fuego en la pri
mera oportunidad. 

Oomo á la media legua y creyéndolos á buen tiro, 
los tres hicieron fuego y contuvieron la carrera de 
-!os caballos para ver el efecto producido y cargar de 
nU0VO las armas. 

El oficial habia gastado los seis tiros de su revól
. ver en la retirada, pero sin haber aprovechado uno 
solo. 

Un minuto despues del triple disparo, uno de los 
-soldados cayó al suelo: habia recibido como media 

I carga de trabuco en plena espalda y mas adelante se 
d~splomab.a un caballo, arrastrando en la caida á su 
gmete. 

Los demás milicos, léjos de hacer alto y socorrer 
á sus compaiieros, bajaron las manos á los patrios, 
tratando de sacar el cuerpo á la segunda des
·earg'l. 

Lc.~ ~re~ paisanos se dirijieron á los caídos, echan
do me él. tierra para reconocerlos. 

Jt~ primer soldado estaba espirante: el segundo se 
habla le.vautado rápidamente, tratando de huir á pié, 
pero fue alcanzado por Pedro y Chico ca que le cer
rar011 el }Jaso. 

La ~scena que se produjo entónces fuá rápida '1 
.sanbrtenta. 

Julio que se babia. quedado alIado del primer Po
licia, le habia rucho: 

:-Ustedestá malito, compañero, y si lo dejo aquí 
aSl, v~ á padecer mu~ho: mejor es que lo despene: • 

-No me mate amIgo, repuso débilmente el Dllh-
00, que todavia puede ser que salve! 
: -:-No hay-mas salve que la que pueda rezarle su 

~
UJer: con que buellas tardes, compa.ñero. 

. 

y diciendo esto le descargó el trabuco so 1?re la. 
cabeza. 
, El soldado se estremeció de una. manera poderosa 

uedao.do inmovil en seguida. ' 

La cabeza habia saltado hecha. pedazos por el dis
paro. 

Oomo si aquel trabucazo hubiese sido la sefial con
venida, no se habia aun disipado el humo cuando 
Pedro y Ohicoca descargaron el suyo sobre el segun
do soldado. 

Este habia rogado que no lo mataran, que él nn.da. 
~es habiat hecho, pero los bandidos esperaban á Julio 
para que resolviera lo que habían de hacer. 

Ouando sintieron que Julio se deshacia del suyo, 
creyeron inútil esperar mas, y tomándolo por el cos
tado izquierdo, hicieron el doble disparo á quema ro
pa, de modo que le metieron en el cuerpo la carga 
íntegra de los dos trabucos. , 

El pobre milico, como levalltado por un tiro lIs 
cañon, fué á caer á unas dos varas de distancia.: la: 
muerte habia sido instantánea. 

J ulió acudió donde estaba su hermano,ldiciéndole: 
bien hec~o-miéntras ménos justicias haya en el 
mundo, ménos iniquidades se cometerán j lo qU8 
puede sentirse es qde no hayan caido mas qne 
~L . 

Pero no hay que aflijirse, de á uno y de á dos, he
mos de ir limpiando la campaña; ya llevamos, en
tre todos, escabechados .mas de media docena. 

Ahota es bueno que regresem'ls porque cuando el 
amigo Acostá se ha sentado es que no se siente bien: 
est¡i. el,I!obre muy herido. 

-QUlén sabe si no es mau".! esclamo Chicoca, 
pues no me parece tan mal para uo haber podido lle
gar hasta aquí! , 

-Guárdete Dios de que Acosta oiga semejante 
barbarida.d, dijo Julio de una manera amenazadora, 
porque no te daria tiempo de arrepentirte . 

Ese hombre es un leon, amigo Ohicoca, y no aguan
ta. pulga.s ni ninguna otra sabandija: yo digo que es 
mas hombre que yo m,ismo y basta. 

Ohicoca creyó prudente guardar silencio; porque 
cuando un hombre como Julio Barrientos decia 
aquello, sus razones tendria. . 

Así es que para quedar bien y no enojar á nadie 
repuso: 

-Pues· entónces soy un animal qne no sé lo que· 
digo, y hay que perdonarme la mala espresion-co
mo yo no lo conozcQ! ... 

-Pues es bueno que lo vayas conociendo por lo 
que yo digo, que despues ya·se hará conocer él por 
sus hechos que te han de asombrar, no tengas 
duda. • " 
>l~Pedro entretanto, enviciado· completamente, 1'10 
habia agachado sobre el (:adáver del soldado, y le 
registraba los bolsillos. . . . 

-Por qué hemos de deJar a ot~o lo que tel?-ga? di
jo' á nosotros nos vendrá de per-111a cualqUler cosa 
q~e sea: nuestro trabajo nos ha. costad?! 

y mientras hablaba así le sacó el tirador, el cu
chillo y las balas de cara.bina: lo demás, concluyó, 
no sirve sinÓ ele estorbo. , 

Los tres montaron. nuevamente á caballo y re
gresaron a la esquina, no sin que Ohicoda hiciera. 
con el primer cadáver lo que Pedro hizo con alsa
guvdo. 

Este siquiera tenia. una buena rastra. en el tira
dor, que por lo menos alcanzaba para refrescar una. 
teman"-
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En la pulperia no se so?utia sinóel voceno de los Acosta les demostró que todo seria. inútil y no logra.-
comentarios que hacia el paisanaje. rian sinó encapricharlo mas. 

-A ese paso, dentro de un mes nadie V3.' á querer Descansaron un buen rato mientras Mmian Un 
ser justicia, es clamaba uno-si este es un ejército! churrasco, hasta que' Julio se puso de pié clici:endo: 
zonzo el que se meta con ellos! -Bueno, ahora necesito que uno me haga el fa-

- Yeso 9.ue todavia, ustedes no han visto pelear á vor de mostrarme la casa del alcalde y prestarme un 
Julio BarrIentos, respondia ~<\.costa que habia re- lazo. ' 

'gresado á 10. eS'l.uina: si Pedro sale como él, ya tie- Si el hombre me pelea yo lo mataría, pero entónees 
nen para divertIrse largo. no podria cumplir mi promesa en traerlo vivo y po-

-Ese no le tiene asco á nada-es bravo como un nerlo en el cepo de las patas. 
ají y mas malo que un diablo. '-Voy á prevenirle una cosa, dijo el paisano de la 

Para ponerle á. ese las mironas será. preciso que se apuesta, como último recurso para disuadir a. Julio, 
junten de á muchos! es una prevencion de conciencia, pues contando con 
-y se han de juntar no más, pórque aquellos van esa ventaja le hice la apnesta.. 

á ir á contar cada bolazo como un rancho: pucho. la. -Prevenga no más, amigo, en la seguridad que no 
gente floja! habra ventaja que le valga. 
-y cuando uno les merma cómo se ponen! parece _ -Lo que quiero decirle- es que el alcalde no as 

que se fueran a. tragar el mundo! . ' ' hombre de echarlo por delante así no más, porque es 
Cuando los tres regresaron y refirieron ,'á Acosta mozo guapo y esperimentado y no se anda con cru-

10 que habia sucedido, la admiración ganeral subió cas para soltarle un chumbo al hijo del sol. 
de punto. ..' Fué él mismo que peleó la vez pasa(la con)08 hi-

-Tres bajas en dos dias es mucho rigor, decia el jos de don Plácido y 108 redujo,... despues de haberlos 
pulpero-me parece que ahora pueden descansar ~-, castigado como le dió la gana. 
tedes algun tiempo, porque antes que vuelvan por el -Pues ahora no desisto de mi apuesta. ni por un 
desquite se vá á acabar el año. ' queso, dijo Julio, ya veo recien que la cosa tendrá 

-No crean, contestaba Acosta-Ia Policiwes como tnérito y que la justicia sabrá lo que hago yo con sus 
108 indios; cuando se ven pocos y maIno hay pareje- mejores cartas. 
ro que les aJcance. Vamos á ver, un lazo y uno que me enseñe la; 

Pero cuando se juntan QO á Inuchos y logran sacar casa. 
una ventajita, ya. no (lan alce ni un chiquito de tré--Hermano, dijo Pedro, yo te voy á. acompañar 
gua: cuanto les venga un refuercito han de caer á porque no quiero que vaya a sucederte una desgracia 
buscarnos, no tengan duda, pero han de caer á trai- sin que yo te haya ayudado.. , 
cion, como los indios, despues de hacernos bombear -Es que entonces la cosa no tendria gracia, por-
y tratando de agarrarnos dormidos. que con la espalda guardada, no hay hazaña alguna 

..;....Bueno, amigos, .dijo Julio dejá.ndose caer sobre en arrimarse, ala aventur.a ma~ pelu~a. 
su poncho, que tendIÓ en el suelo: yo tengo h.,cha -Pero ¿como voy á dejarte Ir solo? 
nnaapuesta. que q'liero ganar, para. que no se me -Dejándome, no. ma.s-espérame aquí, que ,?O 
tenga. por hablador. tardaré en veror, amó .vas á. darme un gran dis-
, Cuanto descanse un momento me voy, y antes de gusto. 
la.noche ,he g .. n~do la frasquer~. . ' 'Acosta hizo una seiía á. Pedro y éste ,guardl> si-

Con la lm}?reSlOn ~e lo sucedido, nadIe recordaba lenciodespues de prometer, que se quedaTla. . , 
la. ap~esta ro, se habla tratado de llevarl~ " cabo. 'El paisano mismo de la apuesta se comprometlO á. . 

. SatIsfecho c~n la prueba ~ada, el mls~o que la. guiado, prestándole elpulp~ro un lazo. 
hizo trató de dlspensar á Juho de cumplIrla. -Con qué, dijo Julio sonl"lendo,hasta un momento 

-Con lo ,~echo basta para saber de lo que usted y el que no quiera ,ser mi enemigo que no se meta en 
es capaz, dlJo, lo que es yo pago gustoso 11. fra.squera. mis cosas: para testigos hay ba.stante con el com-
2Iin necesidad de que usted cumpla su palab!a.' pañero . 

........ Me gllS~ su buen cora.~on,· c~ntestQ J uho, pero -;-Pero cómo' 'voy á dejarlQ. ir solo? dijo Pedro 
cuando'Yo digo una cosa_es preCiSO que la cumpla.. '; cuando salió Julio-yo no pulfio hacer eso y aunque 

Yo tel]-go que pone~ en el cepo al alcalde. de este él 110 ~uiera, tengo que ir á. ayudarlo. 
cuartel, y tenerl~ metido ~n é.l hasta que calga por -Nl. lo piense siq~lÍel'a, es~la~ó Acosta, yo ~o co-
aquialguna partida y 10 h~eIte.. . . nozco! Julio y con Ir no harla smó darl.e un dIS~U~-

-No se ponga. en tra~aJos sm neceSIdad, aIDlgo, to sin remediar nada, porque se volvena. y esp~arla 
y guárdese para la ocas~on--lo que usted vale ya 19. el 'momento de cumplir su propósito sin que na.ule lo 
ha mostrado y no neceslta hacer ot.ra. prueba. viera 

Con que vamos á beber á. su ilaIud, que yo pa.go Dé: 1 • t '1 d h ore á hombre no hay 
el gasto y 9,ue Dios me lo ayude' Je o Ir ranqUl o que e om. 'á.l 

Por l~ mIsmo que todos querÍan dispensarlo del quien pueda con, su hermano, y ~I n<;>, .ahl est ti q~e 
compromiso de la apuesta, Julio se habia ellcapri- hizo con don Cos:r;ne que e.s elJustlcla mas va en e 
cha.do en llevarla á cabo que se haya cono~ldo. , ni d 1 

-Creen sin duua que ~o soy capaz pensaba,y no Lo traerá. como lo ha dicho, y lo pondrá aq e as 
quieren ponerme sn un trance apurad~' hay qtle mos- patas en el cepo. , 
trar lo que uno vale para que lo respet~n y sepa bien A pesar de esto, fedro quedó muy pesaroso y so~ 
.la. justicia con quien se ha. metido. bres~ltado.. 

Los paisanos quisieron insistir todavia, pero Emilio -Si lo ma.tan, cl6Cla, no voy a conformanne en la 
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perra vida, aunqlte mate yo en seg.uida ! cuantos \8010 es capaz de hacer 10 que han hech~ los cuatro 
pueda, porque yo habré tenido la culpa. juntos. . 

y se resolvió á esperar, por no contrariar la volun- -Entónces usted los conoce? 
tad de Julio. -y cómo no he de conocerlos si yo soy uno de 

-No puede quererlo mas que yo, ni usted mismo, ellos? , 
dijo Acost.a, y ya vé que me quedo tranquilo, porque El alcalde estaba asombrado, sin atinar con la 
sé quien es Jnlio y 10 que es capaz de hacer. ·causa que habia. llevado allí á. aquel hombre. 

Ya vera como trae al alcalde atravesado sobre la Y Julio Barrientos, pe~ado·! su cuerpo hablaba. 
ernz de su caballo. " con la mu.yor desenvoltura, como si. no hubiera nada. 

Julio y su'guia se dirijian entretanto á. casa del 801- de estraño en lo que decia. 
calde, di~nte de allí como unas veinte cuadras. Se habia enrollado la lonja. del rebenque en la 

Era el alcalde un hombre· bien reputado COlPO bra- mallO y estaba a\lí como si solo esperara. la contes
'90 y que no andaba con muchos cumplimientos para tacion del alcalde para retirarse. 
pegar un tiro al que le hacia resistencia. -y por qué vienen á buscarme, si la Policia. ya 

Ya nabia muerto ! un paisano porque se le re- sabe lo que ha sucedido, preguntó, ó quieren que yo 
sistió y sin darle tiempo A sacar sus armas, pues el vaya allí parltaganrarme entre los cuatro? 
alcalde era mas madrugador que un gallo, diciendo -No señor, si nosotros no nos juntamos cuatro 
siempre que para no ser golpeado no habia mas re- para un?, porque ~od~mos pelear de á. uno contra 
curso que golpear primero. cuatro; yo he vemdo a cOIitar la cosa na.da mas que 
. Desde su casa se habian sentido los disparos de para'que la. sepa y para convidarlo á. seguirme por
trabuco y de carabina, esperando que le llegara avi- que yo lo vengo á. prender. . 
so para ponerse en marcha. El al«;lalde abrió enormemente los ojos y miró á. 

Pero viendo que nadie venia, habia resuelto po- Julio de una manera pa.rtic ular: nunca. habia. visto 
nerse en marcha para el lado donde habia sentido un criminal de taniu audacia y tantas agallas. 
los disparos, averiguando en el camino lo que su- Guapo como pocos, sonrió ante la pretension gra-
cedia.,. ciosa, . y repuso: 

Resuelto á. esto, hizo ensillar tm caballo! un sol- . -Francamente, es el primer criminal que conozco 
dado que tenia en su casa para uso de la Alcaldía, venga á. entregarse de una manera tan bruta y tan 

al boton. 
y se preparaba á. marcha.r, cuando vió á. los dos pai- El soldado ha1>üi. llee:ado y.~ ... escuchaba maravi-
sanos que llegaban. ~ J 

-Aquellos me traen el parte de 10 ne ha sucedi- lIado tan fltmoso diálogo. , 
do dijo al soldado-concluí d ,fi I _ -Usted se asombra de esto, porque no sabe qmen 

, t' e en81 ar ya canza . soy yo, que cuando lo sepa no se asombrará. tanto-
i::ta;~e yo para ganar lempo me voy á. ade- he pI"ometido á. los amigos meter en e~ cepo de las 

Y espueleando! su pingo alió 1 é t d patas á un alcalde.y para oso he vemdo. 
Julio del aisano. s a ncuen ro e ~l al,calde empezaba a.e~asperarse y! pelfder la 
Cua~do eltuvieton cerca Julio ·t.ó . paClenCla porque se le estaba f~ltando al respeto de-

di' o: '. sUJe . su pmgo y lante del soldado:1 esto n? podia ser. .. 
J B di' .' -Pues vamos a. ver qUlen es usted, diJO, para en-
l ? uan a ~go, es usted el alcalde de este cuar- señarle en seguida como debe de hablar con-

te . . 
-Para s~rvirlo .atnigo, contestó. el al~lde suje- mlgoyo so n:d:L ~as ni nada menos ue Julio Ba\'

~ndll tam:l~n y ésm 'Slspe~har la lU~enClon del r.;:- rientos y ~omo talle mando que me ~iga hasta 1 a 
Cleeedin ,edg~ o. qu se e o rece y que es eso que a. pulneria para ponerlo de las patas al cepo y que se 
su o. di 'i' 1 ' , . V1ertan os amIgos. 

-Lo que h~ sncedido es grav(\, y por eso lo vengo El alcaItle completamente sulfllrado sacó de la cin-
A buscar: figurese que le han'hech.o volar el coco á tura el revólver y diciendo -date 8. preso maula-
tres poticianos y han corrido á. la pa.rtida con oficial rué á ponréselo en el pecho. . 
y todo. P&r() Julio. mas rápillo y mas prevenido, levantó 

-Pero quiénes han hecho todo eso? supongo que el.rebenque y antes (IUeel'alcalde pudiera llegar con 
habrán necesitado jWltarse diez ó doce? el revólver á supecho, lo desarmó de un rebencazfl 

-N~ ¡leñor} son cuatro forasteros que han caido que casi le rompe la muñeca. 
al partIllo reClen, como yo, y que están haciendó de Le habia ganado el tiron. , . 
las suyas. . _y no te mato, le dijo, no porque no pueda, smCl 

El. alcalde llÚraba á aquel.hoinbre con cierta des- porque tengo que llevartev:!.vo y sano á ponerte en 
confianza, por el trábilco que se veia en su cin- 1 ~ ~9po. 

ra. . El alcalde echó mano a. 1/\ cintura. y como un re-
- y como es que han muerto á los soldad¡os de lampago brilló en su mano izquierda la. hoja de su 

Policía? 
N 1 di , daga.. . 1 . 

- o e g.o.! uno lo dejaron seco do un trabu- -Hacele fuego! }fa~ele fuego y matalo! g~ító a ~l-
cazo. en la Cc,cin!l' de la. pulperia, vino des pues la n.co que estaba med.ioaturdido, y acometió á Juho 
pa.rtlda y la corrIeron mata"Udo otros dos. con terribles puñaladas. . . . 
-P~es cuántos son? . porque no me parece que ni Este entónccs sin perder de vIsta al POhCla. se de-
~ m dos bagan semeJante prueba. tendió Wl momento, siempre con el cabo del reben-

-Son cua.tro por ahora, pero cualquiera. .de ellos que y apl'ovechando la torpeza de la mano con 
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qut:; peleaba el alcalde, repitió la primera ope
raClon. 

La daga saltó de la mano y el alcaldG no pudo con
tener un grito de dolor. 

El rebenque de Julio le habia roto un dedo. 
-l\Iatalo, maldito cobarde! gritaba al soldado, que 

no sabia que resolucion tomar-matalo bribon! hac~-' 
le fuego. 

Julio entónees sin desatender al alcalde, desengan
chó su tr¡¡,bll,co y apuntó eon él al milico. 

-Si te mueves, le dijo, te frio de un trabucazo, y 
eeris el cuarto del dia.. 

Aterrado con lo que le habia oido contar y ~·ísto 
hacer, elmilico no· solo no se movió, sinó que sol
tando la carabina, dijo: 

-No me mate amigo, que yo nada le hago. 
-Bueno, palO en cuanto te muevas aunque sea 

para. disparar te mato. 
El alcalde no podia hacer el menor movimiento 

con los brazos, que caian dolorosamente á. .10 largo 
del cuerpo. 

Barrientos entónces pasó el trabuco á. la ma
no izquierda, sacó el lazo de los tientos y armán
dolo rápidamente lo echó sobre el alcalde que, 
rOl" la inmovilidad de los brazos, no pudo evi
tar el tiro. 

Ellazo le fué apretado en la cintura atándole 
tawbien los brazos, y Julio se acercó entóIl,<'.Jls al 
soldado, amenazándolo con la enorme boca del tra
buco. 

-Ahora,le dijo, te preven~o que sime desobedeces 
te hago volar como un chajá. , 

Sacá el maneador del ca.ballo y atameá esa.maula 
de brazos y piernas como si se tratara de un gran 
bandido. 

y sosteniendo el lazo con la izquierda, seguía apun
tando siempré con la dereClha al soldado. 

Este no se atrevió á reilistir, y como si obedeciera 
al mismo Juez de Paz, em} ezó á saca.r el maueador 
it su caballo. 

El alcalde se debatia de una manera. furiosa y se
guía gritando y retando al soldado, que no sacaba los 
ojos del terrible trabuco. . 

Una vez que tuvo el maneador listo, se acer
có al alcalde á cumplir la segunda parte de la 
órden, ... pero éste, cOlllplctameutll enfurecido, em
pezó á tirarle patadas y á ddJatir.se u.~ una ma.-
llera poderosa. , 

J uho le dió un buen tiron con el lazo y lo volteó al 
suelo para facilitarla oporacion. 

y el milico, agnantando las patadas que le asos
taba el alcalde, le ligó fuertemente las piernas y si
guió haciendo lo mismo con los brazos. 
-y que quiere quehaga, señor? decia-si no 10 ato 

m~ mataná mi y usted nada gana porque lo ataráél 
mIsmo' 

Hay que tener paciencia y conformarse: Ya"l& 
por todos 103 que hemo'! atado llosotros uus
moa! 

y el alcalde, viendo que con el soldado perdia el 
tiempo, empeEó á insultar á Julio de una manera 
terrible, para obligarlo a. que lo matara, prefiriendo 
mil veces la muerte á la humillacion de verse tratado 
como un bandido, por quien no era mas que un asesi
no perseguido. 

Pere Julio recibialos insultos riendo estruendos&.
mente y diciendo: no te afiijé.s alcalde y agu~tá no 
mas la mecha. que esta es una vez cada uno como á 
lo&. cocos. 

Al fin: habia de tocarte la tuya! cómose van á. reir 
108 compañeros al verte en el cepo sirviendo de ban
co á cuanto borrachon ll~gue á la esquina! 
E~ a~calde la em prendIÓ entónces con el paisano que 

habl:' 1~0 a?ompañando á Julio, pidiéndole que lo de
fendiera, pnmero, y mandándoselo en seguida á nom-
bre de la autoridad. ' 
-y que quiereqlle haga yo, señor, decia.elgaucho 

cuando usted va lo que 'le ha sucedido á usted 
y lo que hace su mitico porque no tiene mas reme
dio? 

Si el que debe protejerlo y que tenía armas buenn.s 
lo esta at~and?, que puedo, hacer yo? no hay mas que 
ten?rlpaclenClay aguantarse por ahora, mire quepeor 
sena otra cosa. 
C~ando el mílico h:ubo te~~ado la atadura, 

se dlÓ vuelta á. . Barrlentos diCIéndole; ya está, 
señor! en el mismo tono del que habla. con un 
supenor. ' 

Habia concluido por tomar la cosa á pecho, y obrar 
como si estuviese en sus funciones de justicia que 
prende á un criminal. 

El alcalde habia quedado tan bien ligado, que pa
recia un fardo: no podio. hacer el menor movi
miénto' 

El hombre estaba furioso: los ojos parecian que
rérsele saltar de las órbitas y en sus lábios se veia 
una espuma sanguinolenta. / 

Julio entónces ayudó al milico á subirlo sobre su 
caballo, haciéndolo montar en seguida .. 

-Ahora, dijo, vas á marchar delante de mí, al pasó 
sin la ·menor vacilacion, porque á la primer tentativa 
te dejo ,seco sobre el apero. 

-Pierda cuida.do señor, contestó el milíeo, ya se 
que hay que obedecer á la fuerza y que nada voy á. 
ganar con hacerlo enojar. 

Y echo á. andar _llevando al alcalde por delante 
y tratando de consolarlo á. su ma.nera. 

-Dejá no mas'que si de esta salgo vivo, yo te 
daré consuelos! contestaba éste, y verá.s q1l8 consue
los! no te he ne dejar ni una loujita. de cuero pa.ra 
tarjear los azotes. 

-Quien tiene qua tat~aar ahora, sos vos, alcalde, 
y no compallraes mas qae todavia puede ser que 
te ponga uua contramarca, pa.ra marcarte despues 
coula mia. 

y sirunpre con el tra.buco apuntanllo al milico echó 
a andar á una vara de distancia, acompañado del 
paisano de la apuesta, que no cabia en sí de asom
bro. 

-Le juro¡ decia éste, que si no lo hubiera visto, 
no lo hubiera creído, aunque me lo hubiera contado 
mi madre. 

- Ya v,, pues, amigo que así noemas no se ha~ de 
llevar por delante á Julio Ba.rrientos: estos pillos 
estan acostumbrados á ha.cer de las suyas con los 
infelices, pero oonnl1go se vin á hamacar de lo 
lindo. 

_Ya veo amigo que el que pueda con usted. ha 
de tener cuatro manos por lo menos: es lástima 
que UD hombre de tanto provecho tenga. que 'andar 
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á monte, llevando una vida para lo que no ha nll.
cido. " 
-y nadie mas que ellos tienen la. culJla! yo vivia 

tranquilo y feliz sin ofender á nadies y sIendo amigo 
de todo el mundo, pero no pudieron dejarme en ¡1ltz 
y porque peleé con un hombre que si me puede me 
mata, ya me echaron como á guacho orejano, me 
golpearon hasta que no quisieron mas y despues de 
matarme á. mi Dolores me quisieron echar do vete
rano. 

Esto no se paga con nada amigo, ni degollándolv. 
á todos, porque con su sangre no ha de resucitar la 
difunta, 'pero los he de mortificar lo mas que pueda 
eso si, y han de tenerme mas presente que al dia
blo! 

Mi nombre ha de llena.r toda la campaña y todavia 
deSf'nes qne me muera han de disparar ,por esos cam
pos, tan solo de acordarse de mí! 

Hasta dormidos han de sentirme como una daga, 
sobre su pescuezo! 

y Julio siguió así destilando en sus palabras 
t?~a la. hiel que sentia en su corazon por la jus
tiCIa. 

y el paisano lo escuchaba conviniendo en que, 
c1:lánto hiciera seria poco para vengar el mal reci
bIdo. 

y no pocJia dejarde asombrarse á. cada momento, 
de todo el ~alor que habia en aquel hombre de este
rior tan manso, pensanclo en que si se echaba á ban
dido, superaría á todos los que hasta entónces habian 
existido. . 

Postrado de dolor, de fatiga y de vergüenza, el 
alcalde hahia concluido yor guardar silencio, viendo 
que nada podria remediar. 

y al pen¡,;ar en que iba á ser el ludibrio de cuanto 
sin vergüenza habiaperseguido él otras Teces, sentla. 
pl'ofundamente que Julio no le hubiese descargado 
encima su trabuco. 

Asi Ung:U'on á la pulperia donde todos esperaban 
con creciente impaciencia. 
. Pedro, viemlo que J uli9 tardaba, habia querido sa

hr en su busca muchas veces, pero Acosta lo habia 
contenido siempre diciéndole: 

-De todas maneras lo que baya sucedido no ten
drá ya remedío ni dejará. de haber sucedi&io¡ yo ga
ranto eon n~i vida que Julio vtlelve sin que nada le 
haya sllcerhdo, pues de lo eontrario ya.' hubieramos 
tenido aquí :i. ~u compañero. ' " 
~ como J uIto tardara porqué la marcha de regreso 

teUl~ que ha;c~,rce lentamente, Pedro salió á fuera y 
se ~lSpUSO a Ir en su busca á pesar de todas las re
fiexIOnes de Acosta yarriesgando que su hermano 
fIlese á. enojársele. 

Se disponía ya a saltar a. caballo, cuando se divisó 
el grupo que llegabahintamente. ' 

Delante se veia un hombre que traia á otro atrave
sado por delante. 

. Pero como este hombre era un milico, no sabian 
21 el atravesadu era el alcalde ó el mismo Julio. 

Acosta fué el primero que lo reconociÓ lanzando' 
un grito de a.legria. 

-No lo dije yo? repitib dos ó tres veces-no solo 
trae ~reso al al~alde, sino que lo haca conducir por 
su Dllciffi l ) soldado! ese no es un hombre sinó un Re-
aimiento! ' 

, 
Todos habian salido afuera, prorumpi!'mlo- en es

olamaciones de asombro al ver que realmente era un 
soldado el que conducia al alcalde. 

y todos se adelantaron rodeando al paisa.no para 
eacuchar de SIlS mismos lábfos 10 que habia Sll
cedido. 

El.alcalde se sentia morir de vergüenzl;t y cerraba 
los oJos para no ver aquellos rostros burlones que 
lo miraban imprognados de cruel alegria. 

-Por lo visto ha ganado la apuesta con usura.! 
dijo Acosta, pues nada. se habia especificado del vi
jilante. 

-Yo no digo nada, contestaba. .Julio sonrien
do finamente, pero a'lui está el testigo que po...,.. 
de dar su de(:laracion y saberse por él lo que ha 
pasado. 

y el asombro de los paisanos erecia al ver que ni 
e! vijilante ni el alcalde presentaban la. menor he-
rIda. ' 

y como aquel era un hombre da reconocida. bra
vura, no' se esplicaban como J alio hubiera podido 
aliarlo y traerse al vijilantc como si fuese sn asis
tente. 

-Vamos a la eSCJ,uina, dijo el paisano de la apuesta, 
y allí haré la relaclOn pag1.nclo la' ginebra, sinó no 
llegaremos en toda la noche. 

y todos sigtúeron la. marcha, sin que .Julio se
parara un lUomentQ su trabuco de la espalda del ví
jilante. 

En' cuanto llegaron, Pecho Barnentos y Acosta 
fueron á ayudar a. este á descargar el fardo, pero 
Julio se opuso de una manera terminante. 

-Yo no concluyo Ill:i apne,3ta hasta que, n~ lo ha
ya puesto en el cepo: de€~mes lo entregare a, uste-
des y podremos tomar !a ginebra. ' 

E 'hizo que el soldado soltara al alcalde en el suelo 
como quien snelta un fardo y siempre apwltán
dole con el trabuco empezó á. hacerle preparar el 
cepo. 
IlEl soldado obe4ecia. al momento con la mejor 
volwltau, compreniliendo que disgo.tar a. aquella. 
gente seda para que lo descuattizaran. 

En menos de diez minutos estuTo preparado- un 
cepo como no ~ú habia visto mejor. 

y entre J [11 j" Y el milico acomodaron. al alcn.I
de, de manerlO que no pudi~ra moverse: re~en. ent~'lll
ces se le ¡¡acó el maneador con que habla veUldo 
sujeto. , 

-Ahora, alcalde, lo dijo, cada paisano podrá co
brarse en tll cuero todas las que le 'hayas hecho y 
pOllés encomendarte á Dios,llOrque de aquí no salí,s 
ha.'lta que no estés podrido,}" agusa.nado.' 

y pMa que la cosa se complete, porque a..qui no 
nos hemos de quedar mucho, te voy á. deJar. Cúil 

centinela de vista: la 'mejor correa es la. del mlsmo 
cuero. 

Julio pidió un bozal viejo, y con el cuchillo y, 
unos tientos, lo"aehicó y-lo redujo de manera que 
pudiera servir al vijila!l.te. . . . 

Terminado que fué hIZO acercar al m,llico "f se}o 
puso sin que aquel se permitiera la menor reSlS-
tencia. ' 

COUlO roian los r.aisanos al ver al milico emboza
lado como un potrlllo! 

Cada cual le dirijia su pulla mas ágria, bU8c~-
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'dole la, mas ridículas comparaciones y prometiéndo-I El alcalde se encogió todo y no pudo contener un 
le redomonearlo en toda regla. quejido: abrió los ojos para. mirar al que le peg-.ba. 
. Concluida la postura del bozal, Julio ~e ató las y dljo de una ~anera desesperada 
manos á. la. espalda pafa que no se lo pudiera. sacar -Les aconsejO <l.ue ~e maten, porque si alguna 
y en segwda lo ató con un cabestro á los plés del vez me veo en sltuaclOn he de tomar mi des-
alcalde. quite. 

-Vos sos ahora la centinela ae vista, le dijo: al -Ustedno va á tomar nada, ellcl8.mó Julio sen
primer movimiento que haga le dás un par de pata- tenciosamentej porque es un toro que va á salir he
das, bajo la pena de que te hago volar de un trabu- cho un búey, se lo juro yo por la memoria de mi 
cazo. , . Dolores que Dios tendrá en su gloria. 

Durante toda esta operacion el alcalde no habia Un gran coro de carcajadas siguió á aquel di-
abierto los ojos ni una sola. vez, como para huir por cho y 108 J>&i:sanos se' dispusieron á seguir aqnel 
este medio d,e ll!'. burla ~el paisanaje. juic~o ori,~al. , 

-Ahora S1, diJO Bar9.lentos, ya están estos arregla- Sl hublerlUl estado frescos, tal vez la cosa no 
dos y podemos tomar tranquilamente la ginebra que habría pbosado de a';lui, pero el que menos tenia una 
vA á. pagar el compañero. . medio frasco de . gmebra en el buche, y en ese es-

-No solo las dos frasqueras ganadas, sino veinte tado un gaucho se atreve á todo.' .. 
mas, contestó el paisano, porque yo ,creí que iba á -Este alcalde anda platudo, dijo otro de los 
robar la plata, no creyendo que hubíese nadie en el gauchos, y rogando porque le cobren: yo tambien 
mundo capaz de hacer lo que ha. hecho este hom- tengo mi cuent.a. 
breo Una noche estábamos de baile en lo de Filome-

-Ya lo dije vo, esclamó Acosta, no hay ,dos Ju- na y al alcaldano le gustaban reuniones aHí por
lio Barrientgs eu el mundo, y lo que él no haga. no que andaba en la buena con ella. 
lo hace nadie. Sin mas ni mas n;¡.andó que nos fuésemos, y 

El pulpero empezó á distribuir con profusYon la porque yo l?regunté la razon de.que así nos echara, 
ginebra, mientras el perdedor refería en sus meno- me pe~ó dos cachetadas. 
res detalles como habian pasado los hechos y como Yo hubiera sacado la dagá y ahí mismo le hu
Julio habia. hecho trincar al alcalde por el ;mismo biera dado el vuelto, pero como' él me conocía, antes 
soldado aunque este.lo mandaba matar. . de pegarme habia sacado el revólver y me habia 

La algazara crecía á medida que dismmuia la gi- apuntado con él: mientras ese lllÍsmo mílico se le 
nebra y los, paisanos empe ... aban a estar en ese puso al lado pa.ra ayuda.rle. en caso que yo hiciera. 
panto en que no hay COS'l, que no inventen. armas. 

Al milieo se le habia pas&.do un poco' eLjabon, Yo agftanté porque peor es hacerse matar al cue-
crey~ndo q1le no le habian de hacer nada.- t~, paro se la 'juré al hombre y ahora es la oca-

Cuanllo empezó á atarlo, pensó que por lo me- 810n del de~qmte, porque aquellas cachetadas me 
nos iban á degollarlo, pero así que recibió SUfil ins- arden tod~Vla como una braza de fuego.. . 
trucciones vió que nada malo podia pasarle y se Y el palsano se acercó al alcalde con ~n~mo sm 
tranquilizÓ al estremo de tomar parte en la gene- duda de darle do~ caaheta.das como las .recllndas. 
ral chacota. 'Pero al .verlo merme y postrado! S111 l~ m~nor 

-No porque me hnya yuelto potrilla, díjo, he defensa, el corazun generoso del palS!\UO reacclOn6 
perdido las buenas costumbres-si me alcanzan un Y se detuv:o.. . . -
traguito lo beberé -á la salud de ese tata en toda -A.lgu~ dlf~~encla debe haber entre un~lOmbre 
ley que nos ha salido. . ' y un JustlCla, dlJo: ma, dás,sco p'egarl~ ~?l, como 
.. . ellos pegan, y ahora que lo Teo lmp081bllltado de 

. Julio le ~lZO alcanza.r ~edlO .'yaso pará. que en- poder responder, no me animo á pegarle y le 
Juagara el Jab?n y ~n segwda, dlJO:, . _. perdono la ofell~a: que Dios lo a.vude! 

. -Ahora,. ml~ amIgos, el alcalde queda á diSpOS1- . Aquel movimiento generoso del paisano ~izo reac
<2011 de ~a JustICia de ustedes, el que tenga c.uen- ClOnar á los demás, y los qua estaban dIspuestos 
t~s. con el, puede echárselas ya. que está en dispo- á tomar venrran~a renunciaron tambien á ella. 
SlClOn de pagar. Cada. uno bde ellos tenia alguna ofensa ó alguna 

No lo mermen ni un chiquito para que sepa lo injusticia de que tomar desquite, pel'o bravos y 
que es es~ar atp.do y tener que a.ufrir lo que le generosos, 110 podian hacerlo porque les daba lás-
venga enClDla. tima y vergüenza.. 

Uno de los paisanos se puso de pié c?n .el r~- . -;-Con lo recibi.do tiene bastante para apre.~~er A 
henque en la mano, y luciendo en sus OJos el bn- VlVlr en lo SU?eSlVO y ser un poco lllas crl~tlanO 
Ha de la. giuebra, dijo: .... con los que nmgun mal hacemos: que la lecclOn le 

-Una vez, porque no salí pronto de la pnlperia aproveche. .• . . . 
dondo nos estábamos divirtiendo, el alcalde me pe- Aquella conducta habla conclUido de. hl~l:lllla.r al 
gó dos rebencazos que todavia me duelen. alcalde, porque en aquel momento se smtlU rUin y 

Yo tuve que sufrirlos pClrqlle estaba rodea.uo de paLl'teño. ." . 
milicos pero no la llevé perdida. Pero no quena dar el brazo a torcer y con acento 

Hoy me toca mi tllrno como á todo hijo de ma- colérico dijo: 
drp, y me los voy á cobrar en la mej or moneda. -Mátenme no mas ca.nalla.~, porque en cuanto 

y acereándose al alcalde le sac udió dos reben- puead, uno por uno les he de lr dando yo su mero-
cazos trenlendos. cido 
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-No te he de hacer el gusto, trompeta, dijo Ju- el tercer reben~zo antes de venir á. ocup4u 
lio saborea.ndo á. pequeños sorbos su ginebra-te puesto. __ 
he de tener ahí atado para. que te vayan haciendo Los paisanos empezaron á. íe3tejar largarmente la 
ba.nco cuantos lleguen á. la pulperia, hasta" que protesta del mitieo, como la. tunda de Pedro y la. 
vellgan tus bandidos 'de compañeros á ~carte -de ginebra siguió rociando por alto todos los estó-
aquí.. magos. . , 

-Andá no más, que algull.. dia. has de caer en Julio y Acosta estaban frescos, porque tenían un 
mis uñas. gran dominw sobre sí mismos, evitando que se ma-

-No seas zonzo, alcalde, y aguantá no más, por- maran Pedro y Chico ca, que hasta entónces no ha
que soy capaz de sacarte del cepo, darte armas y bia tomado parte activa por recelo á.Ju.lio~ 
pegarte una vuelta de azotes para que veas qU\ -Cuando 103 hombres andan en lo que andamos 
conmigo:no se puede. nosotros, dijo,-no hay que pensar en mamarse por-

Guarda la ehada, para quien no te conozca, ~ que una tranca puede ser la muerte. I 

lo que es ye ya sé la leche que puedes dar.· Dejen que beban los que nada tienen que ,temer, ' 
.. Pero el alcalde siguió insultándolos á· todos con que nosotros precisamos !tener siempre: la cabeza. 

sin igual bravura y. provocando á que lo ma.- tan finne como el brazo. 
taran. Pedro y Ghicoca rc~iraron su vaso y no volví .. 

-Este infeliz está compadreand,o '10' que vé que ron á beber mas. 
nadie quiere hacerle nada, dijo Pedro, y si no se El resto de los paisanos siguió bebiendo íuerte, 
calla. la boca yo le voy a dar por el gusto.' al estremo que muchos de ellos no podian moversa 

Pedro habia b'ebido mucho, la ginebra habia des- de donde estaban sentados. 
pertado sus malos. ,instintos y s~ntia. la ~ecesídad· A la. noche cayeron otros paisanos, que no cabían 
de hacer una hereJla que no habla, cometia.o dadde en sí de asombro al saber lo que sucedla, 
el principio por respeto a su hermano, respeto que Algunos se contentaban con mirar al' alcalde y , 
la bebida le habia hecho perdér poco á peco. hacerle alguna burla, miént,ras otros le daban con 

-Por lo que veo, continuó, tienen todos su ~uen- el pié ó le sacudian un rebellcazo. 
t.ao que arr7g1~r con ~se tal al~lde, pero todos Pero el asombl'o llegaba al colmo;' cuaudo les re
le tienen lastima y mnguno qwere sacarle las ferian la manera como Julio Barrientos habia hecho 
lonjas. aquella haziLña. ' . 

Yo no soy tan compasivo y van á. ver como en . Con quien tenían que hacer todos era con aquel 
uu momento arreglo la cuenta de todos. JIlilico potrillo. 

Dos cachetadas á este, dos rebencazos á aquel, Uno lo palmeaba, otro le abria la boca para. verle 
una il?-ulta á este, dos cepiadas al otro y tres per- la edad en los colmillos, otro : ~ a.garraba las orejas 
secnClOnes al de ma.s allá, total cien guascazos y otro en fin lo saltaba á bn.lm,~ha cern\ndole las 
de mi mano, que no es tan liviana qll.e diga- es~uela.s. . . 
mos. y e¡ pobre mitico protestab!l. implorando la. justi-

El alc.alde revolvió los ojos entra las órbitas de cia de Julio y.diciéndole: ' . 
tIDa manera feroz, calculando lo que iba a' paf,lar- -No los deJe, pues, que se.propasenconmlgo, que 
le, mientras Pedro Sd dirigió á él rebenque en usted no les ha dado el menor derecho; que lo haga. 
mano. á usted santo y bueno, pero ellos porque motivos se 

Se le montó encima como si se tratara de un re- han de limpiar las dumos en mi? 
domon, y principió a sacudirle la mas famosa zurra Y JulIo reía 'placiclamente al ver los a.puros del 
de que haya memoria. milico, diciéndole: .. . . .. . 

El alcalde ag1l.antó bien los primeros lonjazos, -Quien te ha m'JtiJo á ser Pohma? 1<>.8 POliCl8.S 
pero á la primer decena empezó á bra.mar como un so.n roa,rco. de t.),h. el mundo, y cala nno tiene el <!a
toro, y á la segunda daba ca.da. alarido qua ss po- recho de agarmdos y servirse d~ ellos como m'3Jor 
dia sentir de diez clladras de dista.ncia. les parezc¡],. 

Habia llegado Pedro á los treinta rebencazos' Ao-uant4 no mas, que pior seriAl otra <:osa. 
peg~d08 sin la menor compasion, e.uanUo Julio s. yOel pobre mitico agn.antaba y SOn1"e1a, te>mblan-
puso ,,~e pié y le dijo que era. bastaute. . do da que á algtmo de ~~lnellos bárbaros se le oour-
. -:-1:-)1 lo .matas á azotes, agregó, quo es lo que me- riese hacer alguna hereJla. 
reCIa, se pIerde el efecto que yo busco. . . --1"e1"0 yo no he hecho nada a na<lie1 8e contenta-

Dejá no más que esté· bien,. para que calla 'engi- ba clon deci.r y uadio tiene -por qué'hacermelo á mi. 
nebrau qae vaya negando le sacuda á su place!, _ Y te pn.~·ece poeo ~J.l ~ el. que hac~s sien¡lo Poli
aprovechando Ulla bolada. que no se vé ,todos . los . cia? sabe Di03 cuantos lllrelices habrán pelUdo por 
días. causa tuya! . al 
-Pu~s cntónces dijo, Pedro dejando de cástigar Y esta raflaxion traia sin duda alJlln recuerdo 

a~ ~kalde, la yapa. para el potrillo, que nadie le ha majin policial da}> milico, porque se callaba la boca 
die no una. nalaura. oomo un muerto. 

y 8acud'i~ al milico tan famoso par' de rebence.- El alca.lde· estaba desfigurado: el rebenque de ~~ 
zo¡.; (lile lo <lió óontra el suelo. '.. dro le habia hecho tres ó cuatro. costurones en l~ ~ .... 

. -J~se no es el trato, porque de mi naQ,a se ha. ra, ql1e se ha.bia ya hin~hado dall~lo1e una espresxon 
die1lO, c<¡c!amó el mitico, y yo soy a.migo d~ tollo el diabólica.. . . 
munllo! Para lUejor pasar b noche, el pulp,~ro. traJo un par 

y cumo por vi&. de respue&ta. Pedro l~ sacudió de guitarras del uso de la. casa y Julio empezó á. 



"rdar los buenos tiempos en que era mozo can
~y de avería. 

F;l milico, queriendo aprovechar el general buen 
humor, pidió algo que comer, porqn9 el ser potrillo 
110 le impedia tener hambre. 

~~ 
Pero al ~asar por el lado del alcalde se detuvo y.\\ 

lo miró gmñando un ojo. 
Al ver que los bandidos se iba.n, el ~lcalde se rea- . i 

nimó y empezó á. roga.r álos paisanos 'lue alU habia. ! \ 
que lo desataran. . :', 

Todos se habian conducido con él generosamente,. '~\ . y Julio, encontrando el reclamo muy puesto en ra
zon, desató elmolTal de su parejero y s~ lo puso con 
una racioll de maiz. 

pues á pesar de la situacion ventajosa, ninguno ha.- \i 
bia querido pegarle ni hacerle nada. 1\ 

Aquella ocurrencia levantó un trueno de palmo
teos y carcajadas que concluyero.n con la última. es
peranza del pobre milico. 

A la madrugada, despues de, d8.r la. racion t\ los 
parejeros, dió ta.mbien Julio la voz de march~. 

-Ya está largo esto para campamento, puede reu
nirse lUla partida gmcsa y no es el cuento de hac.ar
les el gusto, sinó de madrugarlos y sacudirles cuando 
ménos lo piensen y lo esperen. . 

Eso es lo que tenemos que hacer: lo que es estos, 
que queuen aqui hasta cumplir el castigo que se les 
ha iJ,apuesto. . 

cada cual ensilló su ca.ballo y arreglándo sus ar
mas y sus maleta~ de maiz, se dispusieron á mar-
har. . 

-Bue1lo alcalde, dijo Julio, te dejo con centinela. 
de vIsta para q u6 te atienda en lo que precises; si á 
alguno no s~ l~ antoja coserte a puña.lad~s, no ~ de 
ser .asta la ultlllla vez que nos veamos III los últlmos 
guascazos que te pegue. ,. 

El alcalde no repGndió una palabra. 
Esperaban que cuando los bandidos se fueran al

guno los desataría, y loa dejarían en paz ayudándo
los en todo. 

~i.es quo se e~ce~(' en un mutismo absoluto para 
no lrntar á les bandIdos. -' 

Estos se despidieron cordialmente del pulpero y 
paisanos, emprendiendo una marcha. tranquila há
cía el partido de J uarez, doncle todos ellos tenían SllS 

relaciones. 
Era seguro que los p()licias los buscaban en lo~ 

pueblos fronterizos, 1 o cr ~yendo que se atrevieran á 
venir á los pueblos Dlas concurridos y asi podian pa
sar algun tiempo tranquilos. 

Rabian andado unas diez cuadras, cuando Ohicoca 
se volvió diciendo que se la habilS quedado en la es
quina ID1 pañuelo con un mazo de tabaco. 

.. -Yo sé que por fuerza, ustedes han tenido que bur.. ti 
larsa de mi porque ellos estaba.n aqui y era gente ca-
paz de cualquier cosa, por eso yo no los ha.go respon
sables de nada • 
• Pero ahora qne se ha.n ido es preciso que ustedes 
me suelten SObTIftablas, que puede ser que todavia 
pueda alcanzarlos y mostra.rles que, ostropeado y 
todo, soy todavía capaz de pegarles un susto. 

-Si no estando estropeado, usted no ha. podido 
con uno solo, dijo el de la. apuesta, estropeado y mal 
como se halla, menos vá. a poder hacer con los, cinco. 

Deje que se alejen un poco y yo lo voy á soltar~ 
porque ninguno de .Jlosotros tiene interés en verlo 
así, pero creaine, no se meta con ellos siu llevar una 
buena escolta; es gente muy dura y ya. vé las armas 
que lleva. 

-Por el mOlílento no lo hará, seguramente, pero
yo voy á pedir el bal·ato de perseguirlos, r vamos á. 
ver entónces si pued<;l ó no puedo con ellos. 
, En esto estaba de su charla el buen alcalde, cwm
do llegó C'nicoca y se le paró por' delanter 

-Como vamos don? le preguntój parece que lo <:l ue· 
nos hemos ido lie ha rea.vITado~ un poco! así me gus
ta pa que volvamos á toparnos por lo fino y apren
da á conocernos. 

y la horrible fisonom:a da Chicoca. estaba. ilumi
nada. por una espresion feroz. 

-:: y quie.l eres tú, ,inservible, que vienes ~í. darte 
corte de lo quo no has r..echo? preguntó el alcalde 
sintiendo estallar toda su ira. 

-Yo soy Chicoca, ellinclo Chico ca; el amor de l~ 
mozas y el mejor espa.nta-páJaros para los golosos~ 
áutes de irme te hare una caricia para que en lo su
cesivo me conozcas mejor. 

y se fue adentro, de donde trajo el pañuelo queha
hin. ido á buscar. 

Chicoca era. verda.deramente un bandido feroz, es
taba bastunte divertido y no se conformaba con irse 
de allí sin haber hecho 11na de las' suyas. 

-Puedt:8 iry volver sobre el galope, le dijo Julio, 
que nosotros seguimos al pa.8Q~ pero no vayas tÍ tomar 
ma8 que ya sabes lo que he dicho. 

-No hay cuidado, no he de beber mas, sobre el 
galope estoy de vuelta. 

Los paisanos hubieran defendido Q.l .alcald~, pc~o 
aquel trabuco y aquella cara feroz les lmpoma y no· 
se atrevian á couL1"ariar al hOlTible bandido. , 

Adornas, los otros estaban muy cerca. tOll~via r 
no era bueno ponerse mal con gente que cepl8.ba. • 
los alcaldes y hacia. potrillosde los milicos. 

-Tódas las cosas que pertenecen á la autoridad 
deben llevar 8U marca, porque para eso se lla.man pá-

-Para miChicoco,'vá á hacer una heiejia, dijo 
Aeosta, porque eso si, á entrañas no hay quien le 
ga.ne. 

Ya me lo supongo, contestó Julio, porque no lleva 
una cara de r;ristiano, pero como se trata de justicias, 
. todas las herejías son pocas-nunca hará tantas co-
mo ellas merecen. _ 

y si~uieron la marcha tratando de bal·runtar lo 
.que hatria ido á hacer Chicoca. 

Esto se vol:dó á la esquina, (londe efeétivl}.mente 
Ita.bis. dejado un pañuelo con tabaco. 

trios, dijo Chícoca. . . 
Usted es pátrio, .porquo pertenece á la--Pohe~a., pe

ro no tiene la señal, pues yo le veo las dos orejas en-
teras y EIilto no puede ser. . 

y sacando "Su facon se acercó al alcalde por cuyo 
semblante cruzó la mM inmensa agonia. 

-Quevá á hacer amiio? pre~tó el pulpero . 
-A patriarlo . .ro vé que no tlene la ~arca? res-

pondió el feroz C~icoca., y ll~v~d,? la aCClen á 1& pa
labra tomó al alcalde la oreja IzqUIerda y se la. reba-
no ae un tajo. . .. 

El dolor y la desesperacion de la afren.ta hiCleron. 
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solta.r al alcalde un grito tremendo, al que resp ondi6 
una. carcajada del bandido. 

-Pero eso es una porC].ueria que si la llE'ga á saber 
d"n Julio se la castigará, dijo el soldado: cuanto lo 
vea se lo he de contar, porque estas cosas no se 
hacen. 

-Pues hay un medio muy sencilló para. que no lo 
sepa y no hables tú de más, dijo, y acercándose al 
pobre milieo le sepnHó la daga. en el costado. 

-Dios me aYllde! es clamó el pobre vijilante, y ca
yó sobre las rodillas primero y sobre el semblante 
despue!'. 

Aqnellapufíalada le habia partido el hígado y cor
tado los intestinos, que empezaron á asomar por en
tre los h\.bios rojos y sangrientos. 

Todos los paisanos y el alcalde mismo qll~aron 
sobrecojidos con aquel c!"imen cobarde y brutal. ' 

El asesinato df' un hombre inenne, que nada pue
de hacer en Sil defensa, es un crimen que el paisano 
mira siempre con repugnancia. porque no tiene para 
él el menor atractivo. 

Qué mal habia hecho aquelpobrevijilante? ningu
no; no habia sido mas que el placer de ver correr 
sangre lo que habia impulsado áChicoca. 

Chicoea, sereno y orgulloso como el que acaba de 
hacer una hazaña, picó espuelas a su caballo y se fué 
A..a'_canzaJ.'los compañeros, que a.Un se veian á unas 
quince cuadr.as de dis""auc'ia. . 

-No, pues no te va~ á quedar riendo de la baz9Jía, 
dijo el paisano pel'dedor o.e la apuesta, porque esta 
es una porqueria que Barnentos no ha deencontrar 
bien Mela. 

y saltando á ca.ballo, salió al galope tambien a al-
_f'..anzar el grupo. . 

Cuando llegó a ellos, Chicoca estaba mostl"ando la 
media oreja del alealde.y contando que lo habia pa
triado porque andaba sin señal. 

-Es que eso no es todo, dijo tambien el paisano, 
porque '~ambien ha dejado seco, de una puñalada, 
al pobre milico que ningon daño le había hecho, y 
esto es lo q ae yo vengo á decir al amigo Bar
rientos que no es un hombre de aplaudir tales ha-
I113.ña.s. _ 

Barrientos se puso sédo y preguntó á Chicoca por 
que .labia muerto al vijilante. 
-y como no lo habia de matar si se puso á ame

nazarme de todos modos 1'ara el iha que anduviera 
anelto? 

-Entonces lo hubieras desatado, le hubieras da-

do arma!'! y entonces le hubieras muerto como la. 
gente. 

Estas cosa.s no me gustan á. mI, y es preciso no 
hacerlas para que seamos amigos, si nó TamOI:! á an-
dar mal. . 

L.a .muerle es. disCIllpable porque se trata de un 
PohCla, y para librarse de ellol::! todos los medios son 
buen?s; pero que no se baga mas Chicoca. 

ChlCo~a. era f~roz y bravo y muy capaz de pelear 
,on el mIsmo J uho. 
Per~ es que e:r:t{,ónces. Acosfa y el mismo Pedro se 

le hubIeran verudo enCima y lo hah=ian ultimadosin 
remedio. 

Ademas no quería perder la oportunidad· de andar 
en pandilla; po-rque así iba mas.seenro yaguantó el 
reto con humildad. 

El paisano regresó á la pulpcda. y el terrible cuar
teto si.guió la marcha con toda c~Jma. 

-Es preci.so anu~r bien con los rart;culares, dijo 
elltónces J uho á ChlCoca, porque aSI se queda b~.en de 
paso .con los pulperos de quienes tenemos que p:reci
sar SIempre-no nos pongamos mal con toJo el mun
do, J{0,:que entO".lres chica nos seria la vida para aten
der a todas partes. 

Si la cosa es matar al mayor númerq de justicias 
que 80 pueda, todos los medios son buenos, pero 
hay que quedal' b~en con los que mañana pueden 
ayuda..:nos. 
~o ~ eso yo le .he ha.blado medio áspero, amigo 

C4v'oca, pero aqm entre nosotros, siento que no haya. 
recho lo mismo con el alcalde. 

Esa gente esiá de más. en el manGO porque no sir
ve sinó para hacer daño; n0 ha e¡.;tado mal el diar 
canejo! ~uatro vigilantes ménos-en poco tiempo nos 
van á tener más J:!:Jiedo que á 10'3 indios. 

-hablando con franqaeza, elijo Chjcoca, á quien 
lás últimas palabras de Ja1io le habían vuelto el 
buen humor: si yo no lo degollé al alcalde ha sido 
po" no contrariar sus propósitos, no porque me haya. 
fitlt.ado volunt.ad. 

Como nsteJ. dijo que 1,) dejaba alH para. que todos 
se limpHí;mn con el las manos, me contenté con pa
triarlo no mas, p",m buenas ganas tenia de dego-
llado! . 

y riendo de la fiÓlll'l\ que hacia el alcalde con su 
oreja rebana/la, signieron su Ilw,l'cha'~ranqnila, pon
demndo la luisi.on C].IlC se habian impuesto: limpiar 
la campn.llft de justicias, Como quien tra.ta de llm
piarla de bandidos. 
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LA TERRIBLE CUADRILLA 
.1 

El nombre de los Bamentos empezó desde entbn- La criminalidad subio entónces á. una enorma 
-ces á sonar por toda la campaña de una manera cifra.. 
tremenda. ' Y cuanto crimen S8 cometia se atribuia á los Bar-

Se exajeraban los hechos de una. manera fabulosa rientos, prescindiendo hasta. de los mism9s que loa' 
y no sucedía un solo crimen que no fuera atribuido a.compaña.ban. , , 
á. ellos. ' . Para nada se nombraba. á Acosta., ni á Chico ea, ni " 

Las Policias tenían verdadero temor de encon- Arcajales¡ los autores de tal o 'cual crimen eran· loa 
trarse con los Barrientos y siempre les buscaban Ba.rrientos y nada mas. 
en la direccion opuesta ala que se les había seña- Las mismas Policias ni siquiera averignaban ya. 
lado. quien era el autor de tal asalto ó de tal asesinato,. 

Los comisarios se desesperaban y enviaban en su pero el pa.rte consignl\ba á los Barrientos y quedaba 
persecucion á.lds mejores oficiales, pero todos ve- conclllida. la. mision de la lusticia. . 
nian con el mismo parte: cuando llegamos ya se 'En los deslindes de Babia Blanca. y Tres Arroyos, 
habian ido y nadie sabe la direccion qu~,han 11e- tuvo lugar un cnmen verdaderamente monstruoso. 
vado. Allí habia un tal Domingo, que tenia un puesto da 

y el terror cundia y nadie se atrevia á andar por ove.;as y unas cuantas vacas. ' 
el campo, por temor de "lncontrarse con los bandi- Domingo era un buen hombre, de orijen indio y de 
dos. una conducta irrepro~hable. 

-Si la Polic~a qUE.; anda bien armada y en buen Ausente de todas las jugadas, solo concufria 8. la. 
número les huye el bulto, decianJ cómo nos vamos á esquina p,,~a comp'"ar lo que necesitab~ p~~ la vida, 
atrever nosotros á salir al campo? operacion que repetia de quince en qlllllce dlas. 

Seria para que nos escabecharan sin la. menor es- Nunca habia dado nada. que decir, ni se habia.jun-
peraura de salvacion.· tado con mala gente. ,-

y la partida recorría toda la campaña, ensoberbe- Su puesto era una especie de posta, pues todo el 
cida con el miedo q'le le demostraban. qne pa.saba por ,allí, si necesitaba tenia ca1;>allos que 

Los pulperos re. ihIaa á los Barrientos con mues- mudar, carne para hacer,.un churras?o. y SI er~ ne
,tras del mayor ~eg\)cijo, dándoles cuanto pedian y cesario, cama, plles Dommgo no tenta lUconvemente 
no queriendo cobrade:; un centavo. nunca en ceder la suya. 

Así quedaban bien con ellos, puesto que' de todos Así todo el vecindario lo estimttba y los qu~ por 
modos aquellos 110 pagaban con mas moneda. que su allí viajaban COIl frefluencía para ir á. Bahia BlanCA 
tra.buco 6 su puñal. no teman pa.ra. él ma.s 'lue pa.labra.s de agradeci-

A la part.ida se habia agl:"egado un tal Arcajales, miento. . 
famoso bandido de la talla de. Chicoca, que debia Una mañana los que pasaron por allí se encontra-
U110S cuantos asesinatos, por cuya causa andaba· ron con un espectáculo tremendo., . 
'mal. A la ¡>uerta. del mncho, colgaba por una. plema, y 

Arcajales era hombre de instintos malos, de esos dellll,ojmete, el cuerpo mntilado y d~snudo de UD. 
que pegan una puñalada para ver. como se encoje un hombre, que no podia. ser otro que Dommgo, aunque 
hombre ó que matan una mujer porque no se (lejó nada podia asegura.rse por faltada la cabeza. y la.s 
hacer el amor. prendas de vestir por las ql1e podía conocerse. 

Viendo en los B~rrientos un apoyo contra lo. j llS- L9s costillares estaban cO~l1pletamente. descama-
ticia., se }Jlegó á la partida, para compart.ir con ellos dos, pues los asesinos se habla.~ entret.emd? en SA

Ja VIda. de hol~anza que lleva.ba, sin el menor peli- carle los 'I'Ilat(lmbres que habla~ tendldo a vrear a. 
gro posItivo, puesto que las Policias no se ocupaban corta distancia. . 
en perseguidos ó les abandonaban el ca1npo cuando A pocos pasos de los matambres habla u~u\ cabeza. 

I 

por casunLidad se h:l.llaban con ellos. tajeada y falta de orejas, por la cual se podía COUO?6r 

Los Rucesos del 80 viniecon a. aumentar de una al desgra.ciado Domingo en cuyo cuerpo se habulU 
manel'a fabulosa la triste fama de que O'ozaban los cebado los' asesmos tan bárbaramente y, con ta.nta. 
Barl'iento~. t::> cobardia. 

Sirviendo las Policias en uno ú otro bando de 101'1 El móvil del crunen no podia ser otro que el robo, 
qtwestaban en lucha, la. campañlL estab~ n~andona- pues allí fa~ta~an todas las prendas del pllestero, ~ 
da y entregada á todos los vagos y crlllllllales ue el baul hab18. Sido roto de un hachazo, faltando cuan 
.que estaba llena. to contellÍa. 
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En el corral no habia. caballos, ni se veía uno solo dos dias antes se les habia. visto a.ndar por alH, 
11 el campo, lo que prueba que los asesinos se 108 vendiendo sus géneros y objetos. 
ILbian robado; y se decia los asesinos po-rque alli Los·cuatro cadáveres presentaban numerosas pn
a.bia rastros de muchos hombres y seña.les en el datadas y ta.jos, estando todos estos degollados sin 
a.lenqu.e de haber sido atados cua.tro ó seis ca- que las cabezas hubieran sidd' totalmente separadas· 
dIos, de los cuerpos. . 
Domingo debia.. haber luchado de una ma¡u,!a de- El móvil de aquel crimen habia sido tambien, el 
~'perada, ,.por.que en el8uelo del rancho se veliL una robo, pues tanto los cadáveres como la.s caja.s en que 
oJa de un puñal partida e!l do~ pedazos y dos cho~.-_ ~daban el 'nf!9ocio, habia? ~id? saqueadas al es
)s de sangre, que proveman SID duda de las hen- trAmo de no deJar en ellas ID slqwera un carretel de 
!L8 que recibió primeramente. hilo. 
y desde la pieza. hasta el paraj e donde se le en- Encontrá.ndolos imitiles para ellos, y por' el placer 

mtrú colgado, f;lStaba. el rastro fresco acusando que de hacer daño y ensangrentarse, los asesinos habian 
ltí habiasido arrastra lo un cuerpo empapado en degollado tambien á 10S'caballos de los mercachifles 
Lngre. . colocándolos alIado de estos. 
Domingo estónces habia sido muerto en la. piezt\ La sangre estaba aún fresca y la ope~acion habia. 
colgado despues en el mojinete, donde lo degolla- sido larga, por lo que era muy lójico suponer que los 

>n y le saéaron los matambres, pues a111 estaban los asesinos no debian hallarse lejos, teniendo presentEf 
:e¡; ~randes charcos de sangre.' que no. podian. andar con'rapidez por la. carga que 
QIll~nes podian ht¡.ber sido aquellos consumados llevaban. / 

sesinos, que por robar una miseria. mataban un f.¡a.Policia acudió á examinar el teatro del crimen 
ombre y se complacian en mutilar su cadáver? . pero se gllardó muy bien en seguir la pista que 8e 
Ninguno acertaba á señalarlos, ni a sospec1larlos veia aún clara y fresca á la margen del Salado. 

lq luera. ." -Son los Barrientos, no pueden ser mas que los 
Avisada la Polfcia, acudió prontame1ite, en buen Barrientos, decilion los milicod, y de esa gente cuanto 

úIllero y bien monta.da, como si fuera ~ librar mas léjos se esté, mejor. 
atalla con .un grupo de salteadores, pero se con--E3 que. ustedes son muchos y van bien armados 
r~tó á constatar los hechos que dejamos aptm- les obs&rvaban. 
lodos. -Pe:ro es que son los Barrientos: y quien se me-
-Estos son los Bal'rientos, dijo el oficial-más, te con ellos? 

ste es Julio Barrientos, lo conozco en su ferocidad -y cómo saben usttldes' que Sln los Barrientos? 
. en el modo de pegar. . pueden muy bien ser otros ba'1.didos de los muchos 
-y por qué no pueden ser los qne acompañan á que andan por los alretledorl;ls. 

)s Barrientos? observó un curioso, tftJ. hombre solo-Son lo's Barrientos, es Julio Barrientos, con
.0 puede hacer esto. . clnia el oficial, lo conocemos t,n el modo de dar las 
-Por que nó, porque yo digo que.es Julio á quien puñaladas y en la manera de degollar. , 

onozco perfectamente. . -Pero Julio Barrientos solo noha de ha.ber musr-
Nadie habia visto por allí á los BarrientQs, 'ni se to á los cnatro hombres y á.los Cllatro caballos. 

ahia que hubieran cruzado For aquel paIaje. . -Que no? Julio Barrmatos es capaz de degollar á 
~ero el.oficial persistia en qneera Julio Ban'ien- un Rejim.Í€'nt.o si lo dejan, es como. máquina de c~r

o'>, precisam~nte el menos capaz. de come~er una near-lo que es yo no lo prendo ID aunque me die
o1m,rdía, y así quedó sancionado. ran un rodeo ele va,,:\'-:, ese hombre ha hecho socie-

y el parte que se pasó fllé encabezado de esta dad con 10$ trl!1Lo8. y ,,¡i 110 lo matan dormido no lo 
'Ilanera: m!l.tan en la. vias. 
, "Los Barrientos, ó mejor-,dicho, Julio Barrientos, Yo sé lo' qU? digo, porque ~e corrido mucho el 
~""'Q.ba o.e cometer un crimen veraaderamente mOllS- Inundo y he vu;;to muchos bandidos, pero como estos 
ruoso". . . nunca! 

Qlliénpodia desmentir á la justicia1 Se enterraron los mercach.ifles y se dió por termi-
Solamente los culpados, prol)ando que aquella no- nado eL asunto, p8;sandose u!1 parte po~ el cunl cons

,.)¡!.! se habian encontrado" tal o cual distancia del taba que toa Barnent.os habIan~Ollletldo aqutll bár
'rimen,- y estos sabe Dios donde se encontraban en- baro y cU!l.druple .crimen:' 
;Ó'nces. Se les ha seg~lldo la pIsta,. se agregaba, pero no SI) 

ha podido saber donde han: ido. 
El hecho quedó así constatado, y la prensa, basada y se volvió á publicar en los diarios, la reseña del 

,n los informes policiales, narró el crimen en sus nuevo crimen, danuo por autores á los Barrientos y 
ua.s minuciosos detalles. cargandole la mano á"Julio. . . 

y el terror cundió por las poblaciones inmedIatas, Pocos dias despues desapa.recieron en una. ~asa. de 
le tal m~nera,' que a la puesta del sol no habia quien negocio los efectns robados á los mercachiflo~I.Y 
. e, atrevl~ra á tener su puerta abierta. . como el hilo se corta por lo mas delgado, la Pohcla 

POf!O tiempo despues tenia luga.r un crimen mll- acudió á la pulperia prendiendo al dueilO po!, ~aber 
,~lO mas salvaje que éste, porque eran mas las víc- comprado objetos robados, entablándose el slgUlent& 
IlIlas, y q lla de la misma manera se atrib Ilia á los diálogo: 
tlarrientos. -Porqué ha comprado esto, no sabia usted que 

En ~a C(·fJt.a. del Sa1ado se encontraron muertos y era robado? 
aegolladofo;, cuatro italianos mercachifles, á quienes -Sí. señor, pero quien le dice que no á. un grupo. 
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----------------------------~------------------------. 
de bandidos que viene ensangrentado de todos mo
dos y haciendo 'alarde del crimen quehan cometido? 

Si no se los compljo me hubieran cosido á. puña
ladas. 

__ y porqué no los entretuTo y mandó avisar al 
alcalde para haberlos prendido? 

-Porque eso hubiera sido inútil, la Policia no hu
biera venido j?omo siempre y entónces ellos se hu
bieran. vengado de mi y de mi familia, degollándo
nos ó preudiéndolo fuego ti la casa. 

tos, si!l0 ~e Julio Barrientol, ~ quien se daba. por au-\ 
tor pnnclpal de cuanto sucedia. en la campaña. .\ 

Las órdenes de prenderlo vivo 6 muerto viajaban 
por todos los hilos telegráficos, sin que ninguna I 
partida se aJilimara á cumplirlas. ~ 

En aquellos mismos mas S6 tuvo Mnocimiento de: 
d.os nuevos crímenes, tan salvajes, como los ante- \ 
nores. 

Con esa gente es preciso andar bien para. evitar 
desgracias, porque la antoridad nada pued¡¡ con ellos 
y hacen lo que les dh la gana. 

En una pulperia del Arroyo Seco, partido de Tres 
Arroyos, entraron una noche cuatro ó seis hombres 
mal entrazados y se pusieron a beber. 

El dueño de la pulperia era un español muy apre
ciado y querido por la.s personas quo frecuentaban 

Asegnro que si por las cosas qne me han vendido 
me hubieran pedido el dobla de lo que pagué, se los 
hubiera entregado lo mismo. 

Por un poco de plata nadie se vá. á esponer a que 
le maten su familia! 

Vea usted, miéntras estuvieron en casa. hicieron 
un gast,o como de trescientos pesos que no me paga
ron y que yo no me animé á cobrar ds miedo. 

Si la autoridad les tiene recelo, qué quiere que ha
gamos nosotros que no somos nada? 
-y quiénes eran los que fueron á. su c¡J,sa á ven

der esos n.rtículos? 
-No los conozco ni los he visto en la vida-pero 

mire señor, ~unque lo supiera y me asa:'rtl.n vivo no 
lo decia, porque que(laba entregado á su venganza 
si llegaban á saberlo. . 

y esto sucedia en toda,la campaña; los negocian. 
tes prefDrian mas ( .~tar bien con los bandidos y asc
sinos que con la autoridad, porque lavengauza. de 
estos era segura, mientras que la proteccioll de la 
autoridad era tilla fantasía, como ellos decían, puesto 
que ('ra la primera. en sacarles el bulto cuando sa.
bían donde eiitaban. 

Alcalde habia (lue llasta les mandaba avisar cuan· 
do los buscaban, para que huyeran ó tomasen sus 
medidas. 

Cómo se iban á. atrever los partioulares con el ca
lificativo de soplon, sinónÍ7po de sentencia de 
muerte? 

El pobre pulpero, por no haber hecho lo que la 
misma antoridad no se atrevia á hacer, filé mul
taJo doblemente, 'aplicándola una multa por com· 
pral' objetos robados y otra por ser encubridor de 
bandidos. 

y como ahí estaba. su casa de negocio donde la 
autoridad se echaria de todos modos, pagÓ las mul
tas y devolvió los objetos comprados, dándose por 
feliz, pues al fin so le ponia en libert.ad que era lo 
que ansiaba. 

Así en toda la campaña se levantaba este justo y 
doloroso clalD,or: entre la autoridad y 108 bandidos 
de la campaña, han hecho imposible la vida del hom· 
brtJ honrado y trabajador .. 

Para salvar la vida tiene uno que estar bien con 
ellos, pero viene en seguida la autoridad y le hace 
pagar con sendas multas este delito, que no es tal 
delito sino un pretesto para sacar multas. 

y hay que pagar no mas, porque Binó adíos nego· 
cio! seria poco el tiempo para es; al' preso! 

Así, como 9n el primer caso, este cuadruple asesi
nato fué agtega.do á la causa. no solo de los Barríen-

la. e·asa. 
Desde que entraron ~st08 hombres y se pusieroh 

á beb~l', el dueño de la pulpería comprendió que se 
trataba de ba.ndid08j pero aunque se hallaba. del otro 
lado de la reja, no se atrevió á. decirles una palahra. 
calcnlando que mas "cuenta le tenia. hacerles el guatQ 
para que se flwran de una ves. . . 

Dos paisanos ma!'! habia en la pulperia., pero estos; 
cnantovieron la gente que llegaba, con mucho di
simulo saltaron á. caballo y se fueron prontamente. 

Aquella aparicion no era. señ.a.l de cosa :lmena.. 
El pulpero ech6 sus cuenta.s con el dependie'!'lte 

y resolvió tratar diplomáticamente de hacer qué 
aquellos marchantes se retirara.n. 

-Si se maman y pasan aquí la noche, de segmo 
que no se ván sin haberme charqueado á puúa
ladas. 

Los bandidos habian bebido seis fracos (le gine-, 
bra. y empezaban á ponerse pesados, así es qu~ 
cuando pidieron el séptimo frasco el español les (:ij(). 
con mncha pol!tica: 

-No hay mas ginebra, amigos, estoy medio de
surtido porque el otro (lia hall e¡¡¡tado aquí de CalTe

ras y me hp.n consumido cuanto tenia. 
Creo que no me queJ.a lII:as q,u~ un par de cu~~r

tas de caña, que pongo á dlSP?SIClOn de ustedes si 
las qnieren-dentro de unos dias será. otra cosa y 
entónces pUflllen pedir eOll confianza. ,. 

Pero por lUal pec,tdos, UllO de aque~los habIa. Vl- . 

chado un frasco de ginebra que se vela eulos es
tantes, comprendieml0 la IIL'l.la voluntad de~ pul-· 
pero. ~ j 

-Bueno, dijo socarronamente, vengan la can~b y' 
<lespnes veremos.· ; 

-El pulpero se la. pasó .a~ tra.vés de la. reja, eS"1 
perando que concluida se Irlan Ó. buscar bcblda eIl..j 
otra parte, pero no sucedió así. . 

El bandido que habia -yisto el t:,asco d~ .. f?mebra~ 
una. vez que hubo conclUido la cana se dll'lJIÓ al es.:.! 
pa!l.ol diciendo:.. . . 1 

-Quiere deClr, amIgo, que no tiene ~as bebIda. (l1~ 
su casa? para qué pone entónces pulparla? . , 

-Es que se me ha concluidoj estaba UlUy prtlV1S1 
to. pero los de las carreras han a.~abaclo con t.odo; 
ni sé como ha quedado esos medios fracos que u~ 
tedes han bebi-ao. ; 

-Bueno, entónces diga. cuinto le. debemos pRra¡ 
irnos con tiempo de encontra.r abierta. otra. e:'!1 
quina. ~ 

El español sumamente contento, estuvo tentad; 
de no cobrarles nada para que no tuvieran pret&> 1 

ro, 'pero pensando qlle por esto solo podrian Ja.n»~ 
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or ofendidos, les dijo: me darán veinte pesos, pero son los Barrientos, y debe ser Julio quien le pegó el 
omo yo no tengo cambio, si ustedes no tienen sen- trabucazo. 
:no otro dia me pa. .... arán. . y así quedó resuelto y así se estableció en el parta 

-TC'nemos de t.oda moneda, dijo el bandido, y las dando el hecho por terminado con el entierro del 
uentas claras conservan las amistades. desgraciado pulpero y el embargo preventivo de lo 
y con rapidez asombrosa sacó el trabuco y me- poco que habian dejado en la esquina. 

lendo el cañof!. por entre la reja, disparó sobre el pul- El otro crimen cometido la misma semana, aunque 
ero al mismo tiempo que le decia: en. punto muy distante, era el siguiente: 
-Tomá, cobrate trompeta y dame el vuelto! E"n. las Tres Lagunas, en un establecimiento cuyo 
El desgraciado recibió la carga sobre el pecho y capataz ern. un indio, entraron una tarde cuatro hom

ayó de espaldas sin proferir una queja. ni ha.cer el brea á p~dir un poco de carne. 
wnor ademan. El capataz salió á la ramada y fué á descolgar 
La muerte habia sido instantánea. para darles un cuarto de ternera. 
Aterrado el dependiente con lo que había. visto, Uno de ellos lo enlazó de atrás y lo sacó al campo 

isparo y fué á esconderse entre unos cueros, á todo lo que daba el caballo. 
li~ntras los bandidos corrían á. la puerta. y la (or- El cuerpo iba chocando contra los troncos y II.Spe-
a.uan. rezas del camino, haciéndose contusiones horribles. 
y desde su escondite, pudo presenciar las escenas Como á las diez cuadras' los cuatro hombres se 

U-3 siguieron al asesinato. pararon, le sacaron el lazo y lo rodearon. 
Los uandídos entraron á la pulpería y empeZII.TOn Los golpes habian aturdido al indio, al estremo 
buscarlo, pero bien pronto aba.ndonaron la empresa de que no hizo el menor "deman para defenderse. 
o.tregándose al saqueo del negocio. Despues que lo miraron un bnen rato,. sin decirla 
En el registro hallaron cuatro frasqueras de gine- una palabra,sacaron los puñales y lo degollaron. 

1'11., llenas; que abrieron y empezaron á. beber. Un peon del establecimiento que habia visto aque-
-Con que no tenias ginebra eh? decian-ah! hijo Uo, se metió entre unas cortaderas, de donde no se 

e Iliala madre! yo te voy á enseñar á mentir! atrevió á movers'e. 
y acercándose al cadáver empezaron á darle de No cQntentos con haberle degollado, le empezaron 

I uñaladas hasta que se cansaron. á. dar de puñaladas' y á reir de una manera. diabólica. 
El dependiente, medio loco de terror, contemplaba No J!odia concebirse tanta ferncidad desplegada. 

Iluella escena tremenda, encojiéndose cuanto podia. contra un hombre que nada les h[.bia hecho . 
. ra que no fueran á hallarlo. Cuando se cansaron, volvieron al establecimiento 
Los bandidos siguieron bebiendo hasta que ya les donde robaron una cantidad de prendas y de guas-
é difícil tenerse en pié. ca.s, alejá.ndose de allí al tranco de sus caballos. 

Ni el peon que estaba escondido ni otr0s vecinos Recien entónces cargaron lo que habían robado en 1 . 11 h b . 
pulperia, y se alejaron largando las mas estruendo _ que os Vleron :vasar, conocían aque 08 om res, Sin 

. d . t' há' 1 d'tu t embargo la Policia aseguraba que eran los Ita.rrien-
carcRJa as y Sil. Iras cla e 1 n o. tos, porque no podian ser otros. 

Recien cuando el ruido de las risas se hubo perdi- Muchas veces venian á 'la Policía a visos de que en 
en el campo, el dependiente se a.trevió salir, '1 es- . d h b 

ndiéndose entre las matas se fué ha!talo del alcal- tal Ó lual esquina habia una reumon e om res 
. d que se suponían los Barrientos.; 
a guarecerse y al' aviso de lo que habia suce- Pero entónces la Policía cambiaba de táctica. es-

do. clamando ¡qué van {L ser los Barrientos! ellos andan 
El alcalde se permitió trancar sus puertas y man- muy léjos del partido, se tiene avir,w de que están 
run chasque ua.sta eljuzgac10 para que le manda-· por las Sierras. . 

en protect'ion, pues solo no so atrevia á ir. Si el que lle'\"aha el aminc10 insistía, era despedido 
Así es que recicn aldia siguienta 8(3 presentó la po- con estas ó semejantes palabrns: 
-ia en la esquina, constatrmdo que los autores del -Vaya y no sea zonzo! el miedo le hace ver á. 
'l111CU eran los Barl'ientoB. ustedes á los Barrientos para lncerlo costaar á uno 
- Yo conozco á Julio, decia el dependiente, pero él inútilment~ 

estaba entre los bandidos. Así los Barrientos campeab:m por ~us res pe-
-},o importa, le contest.aron-el miedo te ha im- tos, mientras la autoridad se limitaba á sacarla el 
liJo ver claro porque los autoros de este hecho cuerpo. 
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UN CRÍlVI EN HISERABLE 

Todos esto.s hechos, aumentados por el mi~o y la. -Sí, pero y los Barrientos? contestaron con terror, 
natural exageracion de los paisanos, habian dado á. las muje~es. i 

los Barrientos una fama tremenda.. . -Esas buenas piezas andan mas al centro ¿qué; 
En el partido donde se decia que aullaban, no se vÁ.n á. yenir á. hacer. aq~? aquí no hay jugadas grue- i 

abrian las casas de negocio, ni se atrevia nadie á sas ID calTeras, ID nmgúna de la~ cosas que ellos I 
crnzar el campo. buscan, por cuya razon nada. tienen que hacer: 

El terror de 108 unos inventaba nuevos crímenes aquí. ¡ 
que repetian los otros, hasta que quedaban las cosas Las mujeres llevaron el dinero y lo metieron en el : 
como realmente sucedidas. . fondo de un baul viejo, esperando la. vuelta de Jua.n' 

Un dia las poblaciones de aquellos' contornos des- para que lo empleara en algo, pues siempre el mucho i 
perlaron con 1illa notieia horrible, que era la narra- dinero era una tentacion para. la. maJa gente, y un ~ 
cion exacta del siguiente bárbaro crimen: peligro pa.ra. una. casa.. . . 

En los deslindes del Sauce Corto, vivia una. fami- Tres 6 cuatro dias despues de esto, un .o.mingo, se 
li.a compuest.a de dos mujeres hermanas, y dos chi- habian reunido en casa del pulpero unos cua.tro ami
quilines hijos de aquellas. " gas á jugar un poco á la. taba y comentar las noticias 

El marido de una de estas habia sido cautivado que llegaban de la ciudad, completamente desfigu-: 
por los indios dos años atrás: el de la otra. habia. radas: . 
marchado á la ciudad conduciendo una tropa. hacia Entre ellos habia dos soldados de Policía y un 
quince dias. . cabo que, habiendo vuelto ese dia de una comision-.; 

N o babia en la cc!!';a mas que un muchacho de diez les habian da(lo puerta franca para que fueran á des .. : 
y seis años que cuidaba una maja.da. de ovejas que cansar. ~ 
era toda la fortuna de aquella buena. gente. I y qué mejor descanso que jugar un rato á la tab 

Era la época de la trasquila y las mujeres habian y ~onversar con los amigos! 
yendido la ]aDA en pié, recibiendo un valor como de Platudos, porque les habian pagado, compraron do 
diez mil pesos. corderos, con los que se proponían tener un famos 

A unas quince cuarlras de donde vivian estas mu- banquete. . 
jeres, habia una casa de negocio. cuyo dueño. habia. A 1;\ caida de la tarde ensartaron los corderos 
intervenido en la venta de la'lana, para contarles el to.cando unos la guitarra. y contaJldo algun cuent 
dinero y firmar por ellas el búleto de venta de la. otros, ~mpezaron á matar alegremente el tiemp 
lana. mientras se asaban los corderitos. 

Así, en todas partes se conocia el buen negocio . La noche era espléndida en claridad al estrem 
que habia hecho doña Tránsito como llamaban á. la de páderss ver á cinco cuadras ds distancia el me 
mayor, y Maria, como se lla.maba. la otra, porque nor bulto. 
siendo mujeres servidoras y b.uenas, eran estimadas Hacia mucho frio y los paisanos se habian· estre 
de todo.s. chado. á los fogones para estar de una manera roa 

De· ellas no se habia dicho jamás nada. malo, aun- confortable. 
que MarIa, que era la del marido cautivo, era mas Hacia muy poco tiempo que Altaban así, cuand 
huena moza que la gran perra, segun se decí!lo en el les pareció sentir gritos lejanol:l. a.. . 
pago.. . . Pero como estos no se repitieron volvieron á,," 

El pulpero aquel era el hombre de confianza de las dar tranquilos y entretenidos. -
pobrp.s mujeres, á quien consultaban en todos sus I De·pronto se sintió la carrera. de un caballo y ano 
negocios y dificult.ades. tes que nin"llIl-o se hubiera. puesto de pié para i?-d 

A él habían querido darle á guardar el dinero de gar lo. qne sucedia, llegó el ginete y echó pié a. ti~r . 
la lana miéntras Juan volvía de la ciudad, pero él sobre elloR mismos, dando muestras de ostar donu 
no habia querido tomarlo. nado. por" el mayor terror. " 

-Andan muchos bandidos en la campaña, les ha- . Todos co.nocieron en el acto al peon de doñ~ Tr~\' 
bi80 dicho, y el dinero no está seguro en l80s pulperia.s I sito ,\ue, lívido y azo.rado miraba á todos sin acer 
donde concurre tan mala gente. á deCIr una. pltlabra. 

YI}. ban asaltado dos ó tres negocios y no quiero En eJ.. acto todos comprendieron que algo. de ~a 
que á mi me suceda lo mismo teniendo en casadine- sucadia, por el estad,;> descompuesto delyiUsamto 
ro ageno. el no poder pronuuClar palabra. -.. 

Ténganlo ust.edes no mas, que así está mas seguro Recordaron los grito.s desesperado.s que l~s pa 
puesto que nadie ha. de ir á buscarlo, que cuando. cia haber sentido poco antes y empezaron a mte 
venga Juan, él lo empleara en 10 que le parezca. gar al peon, despues de haberle hecho. tragar 
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eopa de caña. para que pasara el susto y criase un -Con muchísimo gusto, les dijo doña Trá.nsito,-
poco de coraie. ,\ queya saben lo servicial que es-pueden de¡¡encillar 

Enaquel momento empezaron á sentirse los,mis- y venir á. e':lhar un bocado, mientras el muchacho 
JnOS grltos, pero de una manera mas larga¡ era mdu- echa los ('aballos al corral. . 
dable que algo sucedia en la poblacion de la$ dos ~Muchas gracias, dijo el paisa.no, agradecemos la 
mujeres. oferta, ,pero nusotros traemos tanta hambre como 

]'ué entonces que acosaron al l?eon con sus pre- cansancio los caballos-qt1.8 no se moleste el mu
guntas, para que no perdiese el hempo y dijer&. de, chacho que en comiendo un bocado, nosotros mis
una ve~ lo que sucedia. ~os le ayudaremos á echar los caballos en un mo

Este, que algo se habia repuesto con la caña, así mento. 
que vió á. un cabe y losvijilantes, pareció animarse Y el hombre sali6 á hacer venir á sus compañeros. 
con una espresion de infinita. alegria, diciéndoles: Estos no tardaron en venir'á la cocina, y aunque 

- Vayan, vayan por Dios, que están asesinando á todos ha.blaban con mucho respeto y muy comedidos, 
mis patronas! á mi desde el principio me dió núedo, no sé por qué, 

Un temblor poderoso acometió á. todos 108 que y hasta se me quitó el hambre. 
oyeron la revelacion. Se sentaron á comer con mucha calma y emv.eza-

-Pero cómo y por qué, quiénes son los asesinos? ron á contar que venian de tierra adentro, diriJidos 
preguntó el cabo de vigilantes,en cuya palidez podia con una recomendacion que llevaban para el Juez de. 
adivinarse un cerote de primer órden. Paz de Tres Arroyos. 

-Cuatro hombres que llegaron allí hará como me- Al oirlos hablar tan lindo y tan alegres, las patro-
dia hora a. pedir caballos: pero vaya.n pronto, sinó nas perdieron todo recelo, y yo mismo me sentí me
cuando lleguen va habrán degollado basta los chi- jor y empecé á. comer, porque aunque la facha era 
quilines: este es el momento de tomarlos descui- de hombres malos, el modo era muy tino y queren-
dados. don. 
~Es preciso que me cuente como ha sucedido la . -y ustedes viTen aquí tan solitas? preguntó un() 

cosa para poder yo tomar mis medidas, respondió el de ellos, no tienen miedo de la mala gente? 
cabo. -y qué miedo vamOH a tener si á. nadie hacemos 

Segun calculo esos no pueden ser sinó los Barrien- mal? contestó doña Tránsito muy tranquila. 
tos, así no mas J¡O puede uno meterse con ellos: seria A mi cuñado se lo llevaron los indios y mi marido 
bueno cerrar bien aquí, no sea el diablo que vengan se fué á la ciudad con una trol a, así es que no te
A sorprendernos á trabucazos y hagan de nosotros, nemos otro remedio que estar 801as no mas . 
. otros tantos difuntos. -Pero un amigo nunca falta para, que ayude 6-

. Al oir el no~ bre de los Barrientos, un terror J?1i- cuidar la casa,' en el camp'o anda muy mala, ~ente. 
mco se apodero de todos: se les figuró' que ya veDlan -Esto es muy tl'anqmlo, aunque solo, diJO entón-

. á. matarlos y no atinaron Con lo que debian hacer. Ces Maria hablando por primera vez¡ nunca se ha 
El pulpero, que no habia cerrado la puerta desde oido contar que haya sucedido nada. 

un principio, esperando para hacerlo que se fueran ,-Es que Jo que no ha sucedido nunca, 8uce~e 
los vijilantes, cuando vió que estos, léjos de salir le 'cuando menos se pie1'l8a, díjo el paisano que hal)la 
daba.n el consejo, saltó el mostrador yen menos de entrado primero, y usted que es tan buena moza dá. 
dos minutos aseguré las puertas de la mejor manera tentaciones de cualquier cosa. 
que pudo, poniendo ademá.s delante algunos cajones -Yo ioyvieja y viuda, dijo Haria. riendo, y a.sí 
pesados y otros estorbos. .' no mas nadie pne(le turbarse. . 

-Quiere decir que van á. dejar que maten á. mis y sin duda. para cortar aquella. conversaClon que 
patronas? preguntó sollozando el paisanito: ustedes no le gustaba, mQ dijo-andá., pues, echá. los ca.ba-
que son policias no van á ir á. auxiliarlas? 110s que ya. se hace tarde y estarhn apurados. 

-:F;s preciso que nos cuente como ha sucedido la - Yo no me sé a.purar Ilunca cnando estoy alla~o 
cosa, terminó el cabo, para saber lo que hemos de de mozas lindas, respondió el paisano-:-al contrarIO, 
hacer. . me siento más mancarron mañero y Dl o. cuarta me 

. Era tal el susto que los demas tenian,al.pensar que .sacan de BU lado. 
los Barrientos podian llegar de un momento á otro, -Es que ya le ha herho ta~e y queremos cerrar 
que encontraban muy puesto en r&2;on, lo que el ca- pa.ra recojemos; , . 
bo decia y aconsejaron 8.l muchacho contara de unp. , -Pues nos quedaremos aqUl y será. lo IDlsmo
vez. . , , pueden cerrar cuando gusten no más que nosotros 

-Estábamos empezando á. 'cenar, dijo éste sollo- les serviremos de compañia.. ' , 
zando, cuando' se apareció en la cocina un paisano Aquí las señoras empezaron á jul~pearse y yo 
alto y uuen mozo, que dió las buenas noches' de un mismo tomaba mal olor á. ls. cOIa-fehzmente todS.
modo muy lindo. ' . viá. no ha bis. soltado mi caballo y tendria con que 

-Ustedes perdonen si he entrado así, dijo, pero h1.1ir ~i la cosa apura.ba. , . 
~tuve llamando un largo rato sin que na.die me hi- ,-Pero ustedes dijeron q,ue estaban.de pnsa, ~
elese caso. clamó doña Tránsito, poméndose séria, y ya no he-

Ahí eilla puerta están mis compañeros, somos fo- nen que hacer aqui; pueden echar los caballos y r~
ruteros que venimos con el caballo cansado y pe di- tirarse porque no podemos ofrecerles donde dormIr 
moa nos hagan el bien de prestarnos .unos ha.sta. laá caus~ de que ni tenemos, pieza. ni quéremoe que ha-, 
vuelta, que nosotros en seftal les dejaremos los que' ble la gent6. , 
tmemos. ' -Pues lo IUYIUO nos da, porqu8 nos quedamos 
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dijo otro de los hombres, y despues bailaremos un aprovechanuo la confusion, me salf afuera, salté , 
poco. caballo y lile vine a pedir auxilio. 

-Si quieren Rrmar baile busquen en dónde, pero Hagan, pues, el faTor de venir, concluy6, mireu 
váyanse de aquí: yo creo que no nos han de pagar que eS08 hombres vau á mo.tartá touo el mundo. 
con una mortificacion el 'Lien que les hemos hecho, La. narracion del peoncito habia. con'11uido con el 
de tan buena voluntad. poco de animo que t.enian aquellos; los paisa.nos es-

-Bueno, esas palabras me gustan de alma, res- taban contallimados con el terror 9.ue mostraban lo. 
pondió el primero que habia llegado, que pa.recia. vijilantes y no se atrevian á· dec1r la menor pa.1&
mandar á t.odos, y nos vamos sobre el pucho, pero bra. 
antes nos vá á hacer el favor de entregarnos la pla.- Fué el cabo el primero que habló, con voz temblo-
ta que tiene guardada. . rosa y a~itada, negándose á prestar el auxilio que 

Ya no había ·duda ningun!t, aquella era genteque se le pedia. 
habia ido derec,namente á robar. -Esos hombres, por lo que el muchacho dice, es-

Doña Tránsito creyó que con negar podía salvar clamo, no pueden ser otros que los BarrientoB y oon 
la plata y dijo que no tEma ni un medio. ellos no se puede hacer nada.. 

-Qué plata quieren que tengamos no!otra.s, po- Todo el mundo sabe que pelean con partidas maD-
bres miserables mujeres? gracias que tengamos un dadas por señores oficiales y las ponen en fuga. y 
pedazo de carne con qué ha.cer un churrasco. qué vamos á. bacer nosotros los tres y lejos de todo 

-Miren, dijo el hombre, conmigo no valen las auxilio? 
paradas, nosotros hemos venido aquí derechamente De t.dos modos ya babrá sucedido lo que iba. á 
á buscar la plata que ustedes tienen de la lana que suceder y con ir no vamos á resucitar ros muer- . 
han vendido, lo demás no ha sido sinó el . pretesto tos. 
para entrar. Mejor es que nos quedemos aquí, donde haeemos 

Con que pl:onto, que ya se hace tal'-de-aflojen l~. falta si llegan! venir, pues estando prevenidos y 
mosca y nos Iremos en el acto. encerrados podemos evitar que nos degüellen ta.m-

Doña Tránsito se echó á temblar mientfd:s Maria ·bien. 
agarra~a ~o~· chiquilines y los apreta?a contra ella -Yo no creo que esos hombres sean los Barríen-
como Sl qUISIera salvarles de algun peligro. tos, dijo el pulpero, echándose al gañote un enor-

-Yo no tengo plata, d1j o doña Tránsito, llorando me vaso de caña. para criar coraj e. ' 
yo. amargamente, som)s unas infe~~ces que nada te- Los Barrientos, eegllll dicen, anda.n armados de 
nemos mas que esas cuantas oveJltas que- están en trabuco y todos sus hechos los cometen áf trabuca-
el corral. I zos y aquí no se ba oido ningun ruido de tiros. 

- Y la plata de la lana? qué han hecbo la plata en ¡ -Es que como son mujeres que no pueden ha-
que vendieron la lana '1 cerles resisteucia, habrán tenido de sobra con el pu-

-Se la bemos dado á guardar al dueño de la es- 1i:al. . 
quina que hay alli abajo, miéntr&s vuelve mi mari-¡ -Yo no les he visto ningun trabuco, dijo el peon
do-vayan á pedírse' a á .ílque se la da.rá, . cito y pueJ.e ser muy bieu que no sean los Barríen

La pobre doñ{L Tránsito creia que de este modo tos. 
iba á salvar sus pesitos, pero no fué así, Por qué no vamos hasta alláP nada se siente afue~ 

Sin duda con su disculp~ los hombres se calenta.- ra-tal vez e~ten contando la. plata y de léjos no más, 
ron y el que habia pedido la. plat8. que era ya el úni- con la.~ carabroas se le,s p~ede matar. 
co.que'hablaba sale acercó cuchillo eumano yle -N1llor un queso. d1JO el cabo resueltamente, 
dijo: ., sin órden yo 110 me meto c~)n esa. gente y demasia-

-Conmigo pocos juguetes! 6 .cantás dondo tenes do hago con quedarme á, cUldar que no vengan &qlÚ 
la plata ó te dejo yo muda.!Jara toda la vida! pronto á cometer l~n l~uevo ~nmen-aquollo ya. ue todos 
y á. no jorobar. modos no bono remedio. 

La pobre patrona. hizo el último esfuerzo sobre su -Pues yo, bien montado, no tengo miedo de acer-
coraje y dijo: carm,e, dijo el pulpero, que era I1n hombre de bast.au-

-Pero si no tenemos ni un medio en casal bus- te . coraje: casualmente mi caballo está en la. estaco.y 
quen por ¡t.udas partes y verán como nada. hallan. con ccha,le el recado ea tamos listos. 

-y queBt.e crees que nosotros tenemos el tiempo -Yo lo ayudaré- dijo el peollcito que estaba afiiji-
l)ara andar buscaudo lo que se nos puede decir don- dísimo, y lo acompañaré tambien: puede. ser <Jue ya. 
de está? verás como yo le· hago hablar pronto. I!~ hayan ido y puedo.. yo e~tbnces c~r&r la be.nda de 

y sin agr0gar una palabra mas, di9 á dolía la pobz:e do~a TránSIto, Sl .~~ que Vl"y~ toda VIO.. . 

Tránsito um~ pu..fialada que le metió medio facon en No ero qua el cabQ yel vIJ11allte .h1Cle~n sus pro-
el pecho. t~stas, el pulpero abrió .la lmerta y S~110 a.fuera, no 

-Dios me ayude! no me mate! no me mate por Bro haber antes "amartillado el revolver, por las 
Dios! grito la pobre patrona, que yo les da.ré cuanto dudas. . d' ti' el . . 
tengo! N o. se veJa na. a. n1 se sen a menor rumor, Jll 

Los otros hombres so echaron á reir al ver que a.lli III en los alrededores. 
pronto habia cautado doña Tránsito y sa.caron taro- Ayudado del peon puso el reca.do y el fre~o al 
bien sas facones como si fueran á hacer lo mismo ca.ballo que estaba alli t\ la estaca y ambos sallaron. 
con María. con las mayores precauciones. . 

Yo elltónces como si Dios me hubiera dado alas y En ei rancho nO habia luz III so notaba el men~ 
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movimiento que indicara la presencia de una per
sona. 

El l)eoncito se B.clelantó y llegando á la puerta del 
rancho, se puso á llamal', primero despacio y despues 
',i grandes voces, á doita Tránsito primero y des pues 
cá Maria, pero na.die respondia. á. sus voces: parecia 
que en la cl,tsa todós hubieran muerto. 

Era indudable que los habitantes do la casa, ha
bian sido muertos ó llevados de allí, pues no se per
cibia 0n la casa la menor señal de vida. 

-Será posi'ble que las hayan muerto? preguntó 
conmo",'ido el pul¡lero. ' , 

-No se siente~ los chiquillos, contestó el peon-
-cito. . ' 

-Es fácil que despues de robar se hayan ido y en-
Mnees Maria v doña Tránsito, habrán salido al cam
po ll"ys.ndo los chicos por temor que vuelvan. 

-Pero vamos á entrar'y así saldremos dedu
das. 

-No tengo coraje, contestó el peoncito, porque se 
me haee que los voy á encontrar á todo. con la ca
b~za c,orta,ia. 

y el pobre muchacho empezó á tjol1ozar dolorosa
mente! 

. Viendo que así nada hacian, regresaron á la pul
j)criaá dar cuenta de lo que habian visto. 

En la pulpada todos seguian dominados por el 
espanto que aumentaban los mílicos con la carra.
cion de hechos terribles. 

Cuando llegaron, tuvieron que declarar quienes 
era.n ):lara 9,ue les abrieran la. puerta.. 

_ - y que ha. resultado? preguntó el cabo, están 
3bi todavía? 

-No están, se han ido y parece que de firme por~ 
qU0 no se siente III el mas lejano rumor, pero tam
poco se siente á las patronas, por lo que parece que á 
-todos los habrán muerto. :. 

Ahora es preciso que me acompañen á registrar 
la. casa para ver lo que ha sucedido Y' buscar á las 
patronas en el campo sinó están dentro de la 
-casa. 

- Yo no voy hasta que no sea de dia, contestó el 

" 
marse con que las hubieran muerlo sin que elle hu
biera quedado á. defenderlas. 

Comentando el suceso y lo que habian hecho ó ne) 
hecho los Barrientos, pues los Barrientos debían 
ser, pasaron toda la noche, sin at.reverse siquiera á. 
dormir un momento, por temor que vinieran á asal
tar la pulperia, y los agarraran dormidos. 
\ Al otro dia por la mañana empezaron los grandos 
preparativos para a-v-eriguar lo que habia pasado. 

Los mílicos nos,e atrevian á salir sin llevar SllS 

armas bien preparadas y listas, y era preciso espe-
rarlos. ' 

Por fin despues de mil cOlnpadradas y compostu
ras, dijeron que estaban prontos, resolviéndose & 
salir. 

El peoncito se adelantó solo, pues ya no podia. 
contener la ansil?)dad que le dominaba. 

Todo el aspecto de la casa era de un mal pr~: 
las piezas estaban abiertas y los llJJ.imales sueltos, 
sin tener quien les echara, entraban y salian en 
completa libertad y la mayor pereza. , 

Al verla no era posible dU(lar (1ue aqueUa casa es
tuviera deshabitada. ' 

No ha.bian llegado á la casa milicosy paisanos, 
cuando vieron' salir al peoncito dando gritos ter
ribles. 

..2-A todos los han muerto! gritaba, ni siquiera los 
niños se han salvado! 

Córranlos por Dios, cór:ranlo~. que alÍn será tiem
po de alcanzarlos porque no pueden ir lejos. 

-Vamos l)Or partes, vamvs por partes, dijo el ca
bo echa'!ldo pié á tierra resueltamente, cuando supt> 
que nadie habia dentro. , 

Primero es preciso ver lo que han hecho pua des
pues proceder contra ellos. 

y dejando á uno de 108 soldados de centinela. pa
ra,que avisara si algllien se aproximaba á la. ca.s~ 
el cabo entró por fin seguido del milico que le qu&
daba y los paisanos. 

-El espectáculo qua se ofreció á la vista de tódos 
era triste 1 comno\-odor. 

eaoo, y esto con mucha. precaucion, porque estos 
bandidos son finos y muy mal int~ncionados. 

Quién l\~ dice á. usted que no estén ahí escondidos 
esperando qil' va.ya alguno para secarlo de un tra.
LilcaZO? 

En la cocina habia un gran charco de sangre que 
provenía de la puflalada que el peoncito vió pegar A. 
doña Tt!\nsito, y pna. huella de sangre que seguía á 
la pieza dormitori,o da las mujeres. 

Era afluí (Ion de el crimen se habia producido de la 
manera mas monstruosa. 

La \primera cosa con que se tropezaba, era con el ' 
cadáver" de doña TráMito, mQ,tilaao de una manera. Ya. han sucedido muchos casos como este y no 

q u~ero :tí! que por no andar preveuido me vengan á 
d.eJar frIto. 

De día ya es otra cosa, se ve de lejos y uno tiene 
,ti~mpo de ponerse en retirado. si no le conviene la. 
pa.rtida.. 

Toda refleXÍon fIle inutil, pues los Policias decla
raron terminantemente que antes de ser de dia cla.ro 
110 se movían de allí. 

E! peoncito quiso salir nuevamente, con la. espe
ra.nza de e¡¡contrar en el campo á las patroua~ pero 
~!lta vez no lo dejaron. 

-Con entrar y 8alir á. cada momento no vá á re
mediar nada, le dijeron,' y nos 'compro~ete obligán.
donos á abrir y cerrar la puerta. á cada rato.' 

El muchacho se quedó, pero 'se puso á llorar; te
nia. idolatría por SIl8 patronas y no podia confor-

salvaje. -' 
!obre el pecho de aquel cadáver se contaban vem

te y siete puñaladas de diversas dimensiones, lo que 
probaba que todos habian mojado. 

La. mayor parte df! aquellas puñaladas eran nec~ 
saria é inmediatamente mortales, lo que pmbaba. q1l8 
ha.bian sido inferidas despues de la muerte. 

Despues este cadaver Ilabia sido degollado de 1111 

solo tajo y por una ~ano muy baqueapa .. 
El degüello se habla efectuado ta.nto tIempo les

pues de la muerte, que esta herida no habia produ
cido sangre absolutamente. 

Mas allá y estendida. sobre un catre, estaba' el ca
da. ver de Maria tambien cubierto de heridas y dego
Ilc.do. 

Este degÜello se babia efectuado en vida, pozqua 
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°á mas de la gran cantidad de sangre que habia bro- vidos ante la vista de tan horroroso cuadro, siend() 
'tado de alli fmpapando la cama, el cadáver tenia. los soldados los únicos que conservaban aquella 
cortada una. mano, como si la 'hubiera interpuesto cruel indifere;ncia que dé. el hábito de tales espeeté.
entre el cuhillo 'y el cuello, defendiendo ~la -vida con culos. 
una gran desesperacion., " -Pues amigo, esclamó el cabo con una. frialdad 

Este ca.dá..,.er presentaba muchos signos de vio- digna de una paliza: aqui no puede haber duda que 
lencía .que mostraba. que antes del asesinato habia los asesinos son los Barrientos, se conoce esto en to-
6ostemdo undo lucha. desesperada. dos los detalleé. 

Todo alli era. desórden y confusion., ' -Pero como si son los Barrientos no ha.n tirado 
, En un rincon y boca abajo, estaba. el cadáver de ningun trabucazo? 

mio. de losniños, degollado t&mbien y con much~ -Porque como nadie se ha defendido ni los ha ame-, 
h~nda8 :{lor la espalda, 10, que .mostraba que el ~- nazado, no han tenido necesidad de usar las armas 
futo habla. andado huyendo y SIdo persegwdo á p.- de fubgo. 
ñaladas.. . ' ,-Esa no es razon, desde que con su trabuco -han 
.Ta~blen se .hablan ~ebado en este?tro cadáver,pues I hecho vola.r hasta la gente dormida.' 

en SU cuerpeClto podlan contarse dIez Y ,ocho puña- -Plles yo no se porqué no habré.n usado el arma 
ladas. . .. . , favorita, lo que si me animo á asegurar es que los 

EI.otro rofío, homblemente mutIlado :y: degollado qlle han muerto á estos, son los Barrientos y nadie 
"'mblen, estaba á 1?ocos pasos del hermamto. '. mas que los Barrientos. 

Este cadáver teroa las manos. c?rtadas e!l VanaS -y no los y~~ á seguir, siquiera 1?lLra saber é. 
par.tes, !o que probaba que se habla, defendido largo dónde se han dlTlJldo? 1?regllntó el peonClto: 
rat,?, eVItando con las manos algunos golpes de. -y quién vá á seglllrlos sin órden? pueden nece
punal. , . ' , sItarnos para otra cosa. y plantarnos lln reto por ha-

El baul donde guardab~n el dmero y p\'end.a~, es- bemos metidQ á. lo que no debíamos. 
;.aba roto á hachazos, habIendo en el suelo y dísp!lr-Lo que vamos á. hacer es ir á dar cuenta inmedia- ' 
sadas e~ ~an desórden, algunas pren~as de mUJer" tlLmentfl¡ Ya.sí mandará.n una partida mas grande y 
~~? vestidos y zapa.tos, que 101$ asesmos creyeron bien preparada, que podrá ata.jarlosdonde los halle y' 
1nutillle~a!. prenderlos-ó matarlos si se resisten. 

Una VIeJa cómoda, mueble 9,ue forma.ba todo el P . d ' . . 
lujo de aquella habitacion, Ju¡.bla sido tam'bien J;'Ota- . ues y? qmero ser. e la partlda, eselat;nó e~ 
á. hachazos, inútilmente, pues sus cajones no. pa.recia peonc~to pomendose de ~lé y secando sus lágnmas. 
hubieran estado cerrados ('on llave. yo qUIero ser de la partIda; para hacer con ellos lo 

Horrorizados quedaron todos ante cuadro tan bár-· que ellos han hecho con IDl.' • ~ patronas. . . 
baro y conmovedor. ' , y lleno de hermoli1a declslOn se puso de pIe y se 

Si aquellos hombres habian ido 1\ robar solamente, prepar6 á marc~~ con los soldados. . 
porqué asesinaban de aquella manera. cruel y ~obar- E~tos no se ,hiCle;on e8pe~ar mucho tiempo; pues 
de sin que escaparan asu saña las mismas criaturas te~an .que los asesmos volVIeran y los enco~tráran 
indAfensas é inofensivas?, alh, aSI es que encargando al pulpero que CUIdara la 

Aquello era el.lujo del crimen inútil y cínico, 11e- casa, bajaron la ri.enda/l.los mancarrones y tomaron á. 
vado á su ttlayor exa.gerR cion. _ gran galope la drrecclOn del Juzgado, donde calCll-

En las paredes y en las puertas se veían huellas ladamente llegaron a~ anochecei\ con el parte verbal 
de diferentes ma.nos, que se habian limpiado la San- del monstrlloso suceso. . . 
gre de que estaban empapadas. El Juez?-e ~az prepar6 en el a?to toda la. Polun!, 

El pobre peoncit~, pasado el primer momento de de que po.dia. dIsponer, armando. bIen á II.lguno.s veCI
estupor, cayo de roqiUas ~elante del cadáver de doña nos que mdmados con aquel cnrocn se ofreCieron á. 
Tránsito y se puso á. llorar desesperadamente. acompañarla. .. ~ 

-Tal vez si yo me hubiera quedado, sollozó, hu- y á. la madrugada SIgUIente l~ partIda se pus,o ,en 
biera impedido que hicieran tanta, iniquidad, matan- march~, á lo..s ordenes de un ofiClal que pasaba por 
do á alguno de ellos. guapo Y actIVO. 

-"-No seas tonto, dijo el pulpero, y consolate, que Pero es fa1n:\ que aqúella ·pA.rtida. anduvo siempre 
si te quedas, lo único que hubieras saca.doen limpio en la. opuesta.' direccion que señalaba ~ peoncito, re· 
lIería. hacerte degollar y apuñalear como ellas! gresQ.lldo á. los cinco dias sin haber -hecho· otra cOSa 

-Pero siquiera no sufriria el dolor de verlas así que enterrar á los muertos y embargar las ovejas, 
sin haber hecho nada por defender~s-podia. ha.- dejando un vijilante para que las cuidara. 
benne llevado uno de los niños y salvarlo hllyendó Y como á este procedimiento estaba. acostumbra-
con el!" do el vecip,dano, nadie dijo una sola pala.bra, encon-

y siguió llorando tristemente. trando muy natural y lógico el proceder de 111uella. 
TodOB los paisanos estaban igualmente conmo- partida. •. 
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LOSBARRIENTOS SE HACEN VER 

. "-
Asi se iban acumulando á. los Barrientos hechos ¡ garito y baile que se habla establecido hacia pocos 

qué nadie les habia visto co~eter, y á qui.enes nadie I meses, cuyo garito era regent~do. por dos mujeres 
declaraba tampoco haber VlStO pasar DI cerca. del I de maJa. vida, capaces ellas m18mas de cualquier 
teatro de los sucesos. atrocidad. 

Pero la policia decia que eran los Barrientos y ha- Estas eran la gentil Virginia, gran borrachona. y 
bia que creer ó reventar: ya sabia ella por qué lo descamisada á quien ya no tenia el diablo por donde 
aseguraba. . . .. agarrar, pero que conservaba mu.chos rasg~s de una 

y los partes veman de la clUdad y lo.s dlanos. los b~lleza bIen acentuad~ y que debla haber sldo mag
comentaban, asombrados que una partida de croco mfica en' sus buenos tIempos. 
bandidos recomese así la campaña sin que la Poli- En 108 hábitos y modo de ser de Virginia, se 
cia intentase darles caza. veian las sombras de una existencia mejor y feliz, 

Esta se disculpaba con que los Barrientos andaban pero el vicio la habia llevado por fin á aquel últi
montados de una manera tan famosa que era impo- mo y nauseabundo escalnn, donde cualquier gau
:sibles. darles alcance. • cho mamau rusc1itia á rebencazos con ella el pre

-Es que los Barnentos no huyen, observaban, es cio de 1& tra.nca, Ó sacaba el cuchillo y le cortaba la 
. al contrario la Policía la que huye de ellos, pues trenza. 

hasta ahora no se. tienen noticias que se haya em- . La compañera. de Virginia era una tal Anita, 
prendido sobre ellos una persecucion séria. mas ó menos de sus mismasfcondiciones, aunque mas 

-Porque no se sabe donde están, contestaban, .j6ven y mas hennosa, es decir, menos destruida. 
siendo los mismos vecinos los que nada quieren de- Las dos mujeres, cuyas ag·1.11as no dejaban nada. 
clarar contra ellos. que desear al mas exijente, se bastaban para dirijir 

Yen realidad, no habia quien quisiera declarar aquell/\ casa, que mas poúia llamarse un pande!llo
contra ellos, porque de todos modos la Policia nada niun que otra cosa. 
habia de hacer por tomarlos, y ellos quedaban es- Muchas veces habian tenido que aguantarse algn
puestos á la justa venganza, que ll1~nca. tardaba en na. buena. vuelta de rebencazos, pero esto no pareda 
cumplirse. ser comida indigesta para sus matambres, pues 

Pulpero habia que, teniendo en su casa á los Bar- siempre la habian soportado con buena entereza, sin 
rientos y demás compañeros dijo á una partida. que dejar de hacer frente al rebenque y & quien)o ma.ne· 
llegó á buscarlos.. jaba. 

-Hace dos horas qUe han salido de aquí al tran- Al principio y á la nOTedad y cebo de las mujeres 
quito en direccion a la otra esquina.: estoy seguro que caia /\ 108 bailes y jugada. diaria lo mejor del par· 
antes_.de dos leguas los alcanzan. tido de Juarez. 
-y por qué hace esto amigo? le habüm preglln- Pero poco a poco y como era natural la buena. gente 

taJo-no ve que se compromete y se echa. encima á empezó á retirarse y solo qnedaron como concnrren
la justicia: tes asiduos, los vagos jugadores "lla gente de justi

-Porque de todos modos nada han de hacer, los cia, infaltable á este génoro de milongas. 
Barrientos los correrían como siempre y se volve- Todaillas noches habia allí grand8s bochinches, 
rian en contra mía por haberlos vendido. produciéúdose c&da gresca que amen~zaba concluir 

y quién me saca. á mi de encima las pnilaladas con 1.1n incendio, pero las'propietari~s se maneja
que me peguen, V quién me pone otra casa si llegan ban (le modo que todo qlle,4ba conclmdo en un mo
a saquearme esta? mento aunque fneran ellas las mas doloridas vÍcti-

. La lógica era indestructible ya. los negociantes les mas. 
hacia. mas cuenta est'l.r bien con los Barrientos que Y era talla fama de que gozaban, que cuando repro
con la Policla, que si alguna vez caía á sus casas, era chaban á al¡un paisano el hecho de haberlas dado un 
para jugar, mamarse como cualquier híjo de vecino bofeton, re8'pondij). sonriendo: 
y apalear injustamente al primer infeliz con quien -Pero SI esto son confit.es! ellas están acostum-
se topaban. bradas! palabras mucho mayores todavía! 

La Policia tuvo al fin noticias segnras de los A los lres meses de estar establecidas eu J uarez, 
hermanos Barrientos y sus compañeros, á. quienes teIllan ya mas costurones de rebenque llua pesos en .1 
segun mentas se podian tomar con mucho.. faci- bolsillo, pues era aquella la moneJa con que general-
lidad. mento les pagaban. 

A dOI! cuadras de la plaza. ie Juare~, habia un De milonga en xuilonga y de tapete en tapete, unll.S 
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'¡rece~ á caballo y otras !eces ea simp~e peludo, los ' bore~r con de~res ~arc!l..ia~la.s el traj o peregrino y la. 
Barrl8ntos y sus companeros llegaron a Juarez, don~ gracIOsa catadura de Amta y el sargento que iba. 
de fueron a~radablemente sorprendidos por la noticia tratand:> de esconder el semblante sobl'e ~l pecho 
de aqllel.nuevo establecimiento de placer desconocido mientras ella lloraba amargamente. ' 
para ellos. Como el caballo que montabau era. el mismo del 

Solo Emilio Acosta conocia. esta clase de parrandas, sal'gel1t~, desplles q',le. Julio dejó de. perseguirlos, 
pues como se sabe era. hombre de otra esfera, que enderezo con paso patrlo á la querencIa que no era. 
ha.bia corrido su buena parte de mundo. . otra que el patio del Júzgallo, á cuya puerta. perma-

Aburrido de estas cosas, la noticia. no le hizo gra.n ner.ió mas de un cuarto de hora. 
impresion, pcro no sucedio lo ?liSl,u? con sus cuatro En todo el tt'ay~cto recorrido por el pueblo y 
compañeros,' que cayeron á la. timlnrllUba, como mos~ en su estadía <lelante de la. puerta del Juzga.do, 
cas que a~.uden á.un terron de azúc~l'. n<;> ~ub<;> quien. Sy atreviera á desatar los ginetes, 

. El hornble Chlcoca yel feróz CaJoles, fueron. he- Ul SlqUlera á tiral.'les un poncho para que se cu-
~hos á un laJa al moment.o por las mozas~ que se brieran. . 
.fueron de hocicQ sobre Julio, cuya cara jovial y tra- Aquella. graciosa y traviesa Vellganza hizo epoca 
viesa así como la compostura paquete les llamó la en el pueblo de .Juarez, donde tollavia se cu-ent.a. tí. 
abncion desde el primer momento. granrres earcajadas y pahnoteos; 

Pero la bolada no era pareja, y mient.ras Anita pa- Despues de esta aventura que terminaba sus amo-
saba los dedos por los n6¡"OTos y luci'entes rulo!'! del res, los Barriento~ decidieron march .. tr de allí, en di
paisa.no, Virginia apechugo con Pedro Barrient08 cu~ reccion á Lavalle, donde habia á la sazon algunas 
ya juventud estaba entonces en su apojeo. - carreras y diferentes jugadas. 

Desdl:t aquel dia fueron los Barrientos los rayes Y al dla siguiente muy de madrugada, despues 
del tapete y los dueños absolutos de la casa. ¿quién de una buena merma en las babidas de la casa 
se n.treveria á apuntar la banca que ellos liabian donde aun quedaba la desolada Virginia, empren
cOlJado? dieron el viaje sin que se l.s dijera la menor pa,-

Unos se retiraron decididos á no volver hasta. labra.. 
qu~ aquellos no desalojaran el campo, quedanio En Lava.lle hic¿eron de las suyas, corrieron, pelea.
solo los mas bandidos.y alguna gente de Policia ron, jugaron y no teniendo mas que hacer, pasaron á. 
qno se hizo no sa.ber qUlenes eran los peligró~os fo~ Pi'llahuinco, y de allí al Sauce Corto, hoy partido 00-
rai"teros. ronel Suarez. 

y allí, a dos cuadras de la ulaza, y por consiguiente Fué en este ultimo punto que fijaron su residencia. 
del Juzgado, armaban ca.da escánda.lo que, se sentia . temporal andando como siempre de baile en baile y 
da tliez cuadras, sin que 1.L policia se permitiera inter~ de júgada en jugada. . 
venir para nada. Como les bastaba nombra.rse para. que todos les 

Ya sabia que claRe de páj9ros eran aquellos y hicieran el mejorlugar ti"atando de no' diegustarlos, 
calculaba cual podia ser el resulta.do de cualquier l~eva.ban una existenda feliz y sin el menor contra-
encllentro. tIempo. 

Pero no hay, nada estable .en la vida. y des pues de Los pulperos, por propia conveniencia les abrian 
d.os meses de farra, los BarneD;tos empezar~n~ a.b~lr~ sus puertas y su crédito del que felizmente no abu
nrse de aq,!~1l08 aman s qtte rungun e.tractlvo teman saban, pues de otro modo ellos se las hubieran 
para el esplntll.. abierto y sacado á puñaladas :¡nas de lo que necesi-
. Creyendo que esto no po~l8. tener ~~ consecuen~ taban. . . 

Cl~S que un ~ebenca.zo y cedlen~o al VlCIO que las do- Cuando tenian dinero, pagaban el ga.sto sin mira.r 
mlI~a?a, An~ta se la pegó á. JulIo cofí. un sarge?lto de precio; solo cuando andaba.n en la mala. usaban de 
PolICla, antIguo marchante de la casa y antiguo y su crédito con cierta moderacion al estremo de 
renilido amante tambien. . que en la mayor parte tle las pnlpe~ias tenian cuen,-

Pero ~sta clase d~ bromas no .pochan gastarse ta corriente que arreglaban cuando la suerte los pl'O-
QOll Ju 10, que tema las pulgas puestas en su tegia. ' 
lugar.. . "'h' C . 1 d" 

~abedor del hecho, sa puso á. espiar á sus burla- El horrIble '-' lCOC~ y aJo ~s eran me .10 rellllsos 
dores, á quienes halló, cuando menos lo espera- para pagar-no hubwral"l: afloJa~o un mcdlOp<;>r nada. 
ban, en el maslurioso y cOllilt.ante duo' de besos y de est~ m~~~o-pero Julio Bal'rlsntos los oblIgaba" 
abrazos. cumplIr, dlclendoles: . . 

Verlos, alzar el rebenque y empezar á soplarle los. -Para conservar ~l crédIto es preclSo. cumplir con 
lomos, fué todo uno. él, de otro modo na.dIe'les ~ara nada .. 

A la griteria acudió Pedro, pretendiendo hacer -Lo toma.remos á. la fuerza y Slempre será. lo 
vplar la pareja de un trabucazo, pero Julio se in- mismo. b d de la 
terpuso é impidió se cometiera el doble a~esi~ -No, porque noso.tros no somos una an a ~ 
nato. ' drones y el que qUIera. robar .así, puede se.l?a.~e: 

En seguida y ayudado por Pedro y Acosto., puso de nosotros porque no mo conVIene perder Illl b 
en paños Ulenores á los dos amantes, los ató sobre nombre.. , . v • dío ua 
su caballo' y los soltó á. la calle corriéndolos unas! y Chlcoca y Ua..Joles no teman mas re~e q 
cuadras a. rebencazos. pa.gar, l~ qu~ aumentaba el crédito de Julio de una 

Aquello produjo un gracioso conflicto en todo el manera lDcrelb1e. . ' 
pueblo, que se formaba en grandes grupos, para. so.- I Pulpero habia que no solo daba á. Julio Barrlentos 
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cuanto gasto ]e pedia, sinó que hasta le RUplia. dinero Y con la mayor confian~a seguia. concurriendo á. 
cuando tenia necesidad. todas . partes ~in preocuparse jamás de la gente 

cOmo era. posible que éste hombre asesinara. para con quien pudiera encontrarse. 
robar, á doii~, Tránsito, los mercachifles y demás ro- Por su .intel'minabl~ alegria y P?r verlo ~~n jóven 
bos con aseSll1ato que se relataban? - y tan valIente, los paIsanos se hablan en.annado con 

Usando así de su dinero cuando lo tenia. y de su él al estremo de escuchar como una gracia de chi
crédito cuando no lo tenia, .Jullo Barrielltos andaba quillo sus mayores injnrias. 
siempre paqllctísimo y lleno de pilchas lujosas, Sm embargo estas gracias habían solido subir de 
hast.a nO'earecer de algun reloj y mejores anillos, pil- punto y Peralta habia tenido sus lances en que tuvo 
chas á qne no tenia el menor apego, pues con inC!r&\ que pelear de firme para salir airoso. 
ble facilidad las regalaba tÍ lal primer muchacha que Sns travesuraS se contaban de la manera mas ri-
le llenaba el ojo y el corazon. . sueña, encontrándose bien todo lo que hacia, por 

Bien aceitada la cabellera, que se cuidaba con es- aquello de ser sobrino del Comandante Iranzo, es 
pecial esmero, era ella el juguete de las mozas que decir de la' autoridad. 
recreaban sus manos paseándolas entre los enonnes Pemlta tenia sus vicios como sus virtudes, lo q 118 
rulos. . le habían hecho :presagiar un mal fin, por aquellos qua 

La Policia de frontera conocia su paradero y sus lo aconsejaban sIempre. queriéndolo traer á. llDa. vida 
gúaridas, pero no hacia la menor tentativa de perse- mas arreglada y de trabajo. 
guirlos, alejándose mas bien cuando ellos se aproxi- -Todo es trabajo, co.ntestaba. Peralta, lo miRmo se 
maban al pa.raje por ellos ocu:pado. . t~abaja .con el lazo que ~on la ba~j~, siendo la sola 

Es que ya estaban convenCidos que no habla me- dIferenCIa que un trab~Jo es mas hVlano que el otro 
dio posible de sorprenderlos. . y yo no he nacido para quebrarme el lomo ,trabajan-

Cuando se entregaban al sueño, lo hacían siempre do como un peon para ganar el puc~ero que puedo 
alIado de sus parejeros, mientras uno de ellos roon- adquirir mas descansadamente. ". 
taba la guard.la ma.s rigurosa, dando vueltas siempre Así no habia querido oir nunca ningnn consejo á. 
á una cuadra de distancia del grupo. este respecto, y como· era tan jóvell, todos .decían: 
D~ modo que en cuanto se sentia tropel de caballos con la edad le vendrá el juicio. 

que pudiera indicar la. presencia de gente de Policia, . Para que un hombre sea de pro,-echo, es preciso 
avisados por el centinela todos estaban á caballo in- que cuando muchacho se haya divertido bien, dejen 
mediatamente y con sus a.rmas preparadas á todo que le saque el jugo á la. edad, mientras no haga co-
evento. .' sas de compromiso. 

De modo que en vez de sorprenderlos la Policia era Así Peralta era capaz de galopar cuarenta leguas 
siempre la sorpl'endida, pues antes de sospecharlo p~ra as~stir á un baile ó a una pa.rranda, sin qu~ la 

- era. saludada por una. descarga de trabuco que no se dlstanpla lo acobardara. 
repetia nunca, pues buen cuidado tenia de abando- Era como ~nandado hacer para marchar y muy ca-
.narles el campo. paz de descansar un galope de treinta leguas, bailan-

_Si se entregaban á. alg-,m& palTanda que podio. ter- do toda una noche. . 
mlDar en general peludo, .Julio no formaba parte de Andando de fiesta en fiesta, Peralta cayó á. un boll
ella y se dedicaba á hacer el servicio de vigilancia, che situado en las Tres horquetas, inmediato á la. 00-
acompañado de Acosta que no era tampoco a.migo de nocida estancia de don Gregorio Soler. 
beber con esceso.· El dueño de ese boliche era. un italiano llamado 

En aqu~l tiempo andaba por el Sauce Co1'to el jó- Pedro Cardo, no sabemos si por ~imple sobrenombr~, 
venEedenco Peralta,sobríno del comandante 1ran- hombre de buen 1mmor, que solia a.r.ma.r en su boli
zo, conocidisimo en aquellos pagos. che grandes l,nrrandas y jugad~s, con el objeto de 

.Federico Peralta era unjóven bien pareci~o, tra.- a~raer gent;e y hacer buen negoclo,pues cada reu-
VIaso y cuyas mentas de mozo guapo se refenan por nlon la haCIa durar una seman~¡, -por lo menos. 
ahí en m.il avent.uras agalludas. Sabido el;¡ que á, estas reuDlo~es asiste to.da la. 

El .~D1a banca con todas las mujeres, porque al gen~e de los alrededores, c.on su dinero en el tirador. 
prestigl(~ de ser mozo fino y decente, unia el de ser y dIspuesta á jugar cuanto llevan. 
un gran tocador de guitarra y un cantor que no ha- Así fS que la ñestadura no solo hasta que dura ~a. 
bia. mas que pedir. plata sinó mientras á los co~nn-entes queda alguna 

Peralta era amigo de las parrandas y jugadas, sin hilacila que empeñar. 
euídarse de la gente con que se daba, porque nun€a Así so vé que mnchos.de loa que llegan CO? mucha 
tuvo pereza de sacar su daga y medirse en leal coÍn- plat.a y mejor aperado~, salen con una pobre Júrga por 
bate ~on el paisano mas entrail.udo ó el hombre de toda montura y la f8,Ja puesta de bocado por todo 
mas fama. freno... 

-Es preciso ver dO~lde se mete ahora le habian El gringo Cardo, como le deci f . ad, 
dicho, porque por el pago anda. Julio B~rrientos y habia armado aquel Doming.o ~¡ @J,., • 
dicen q\~e no aguanta pulgas. regla, carneando con enero. ~~ e v • . 
-J~o BalTientu.s es unhon;tbre como yo y como nas, para que la concurren ~~~Ys, .. ~as ~~ 

cualqmcr oteo, habla respondIdo, yo no me meteré tent.o.. 0:E ,,' S..... I!I 

con el }Jorque yo no me meto con nadie, pero si él me Por supuesto que las vaqu ~a.s B .... ~genis, 
busCfo 110 se ha. de Íl' con la fama, porque un hom- llero llenaba.n la vista y el es m~o q\\í;~quo . 
bre vale otro hombre y él no ha de ser mas que los Cardo neceSItaba. ~ ~ 'i _'o 

otros. El boliche estaba concurridísi ~g.\tla~do l~ 
~'~_~O9' _~ 
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C8.rre~s era entre el tordillo del cartaz de Soler y 1& habilidad de los corredores· que la.lijereza de 108 
el rabicano del amigo Juan Mur.a., cuyas patas se caballos, pues se van estorbando, pechando y c&l
po~jugar toda la plata del mundo, segun SUB parti- z~do .mueha.s veces con el pié, &l caballo contrario 
darlOS, que eran muchos, á. pesar .de 861' fa.moso '1 re- SIn deJarlo adelantar. . , 
putado el tordillo del capa.taz. , ' A,si 6S que despues de la. ca.rrera, todo es alegacion 

Esta Bola carrera habia llevado al boliche toda la y pretestosmas ó menos bien funda.dos para no pa-
peonada de Gregorio Soler y todo el grupo de ami- gar lo que se ha perdido. ' . 
gos de Juan Mura, entre los que habian armado otras Pero en aquella carrera. no hubo nada. que alegar, 
carreras d,e menos menta.. l!udead.8se habia corr,ido con la mayor limpieza y leg"a-

Formados en buena linea de batalla, se v.ian en el li 
boliche una. gran cantidad de dama.juanas de direren- Las a.puestas se pagaron sin la menor resistencia 
tes bebidas, que era lo que Cardo aspiraba á despa- y la fiesta siguió en la mejor armonía.. 
char y por lo que bien podia calcularse la cantidad Se to~óen seguida largamente la C()pa, mient,ras 
de trancas que agarrarian los pa.isano$. '. $. orgamzabal). nueva.s carreras, lo que no fuá dificil, 

Todos iban con pesos y dispJlestos á. jugar hasta por.que todos los paisanos habían acudido· con su 
el último, y como al que gana no le duele pagar, meJor carta. 
don Pedro se preparaba a. tener una ganancia. pin- 'Julio propuso una carre~ con su parejero y le fué 
gi:i.e. ' . ' aceptada al momento, no so]o porque babia cQn qué 

Despues de prepara1- el estómago con una buena correrle, sinó por no contra.riarlo. 
vuelta de copa.s, empezaron las carreras, en medio Las apuesta~ se cruzaron muy floja.s al principio, 
de la mayor alegria, aunque flojas en la~ apuestas porque aunque el caballo de Toledo era muy bueno, 
por51ue to~ós qu~rian conserva.r loá r~les para la del no 8esabia.lo que seria el de Julio; como pinta no 

,tordillo y el rabIcano. , podia. ser mejor.' ' 
Peralta riendo alegremente jugaba firme, diciendo Despues de las primeras partidas toda la plata 

que ese dia iba á deja.r allí su cuero ó se iba a ir con estuvo por el caballo de Julio-Toledo $egun el cal-
el de todos. . culo de todos debia perder. . 

Ya se habían corrido dos ó tres, v cQnsumui.o otras Y así sucedió en efecto, ganando Barrientos' por 
tantas damajuanas, cuando apareció en el boli- 'mas de dos cuerpos de caballo .. 
che un grupo de cinco paisanos por cuyo traje y -Lindo pingo! es clamó Toledo· sin el menor re
armas se pudo fácilmente (,..->nocer á los Barrientos y sentimiento, a ese no hay quien le gane en todo el 
su banda. partido! 

-Dios guarde á la buena gente! gritó JuliQ adelan- -Oomo que es el de huir de la Policial respondió 
tándose-si dan permiso tomaremos parte en la fiesta, Julio sonriendo- así no mas no se me alcanza á mi! 
con el respeto debido. Aunque esta {larrera fué a. costilla' como ,la ante

-Adelante, 4cómo no? contestó el del boliche, ríor, se corrió con suma limpieza y no hubo que a16-
temblando de mIedo, porque creya que negarse hu- gar por parte de los perdedores. 
hiera sido provocar ya un conflicto., Peralta. fué el único que quiso salir con una pata 

Julio Bardentos echó p ¡é á. tierra y detrás de él los de gallo, pero como los demás pagaron sin la menor 
otros, acomodando en ::¡egluda los caballos en paraje resistencia, tuvo él que hacer lo mismo y dejarse de 
seguro. aleO'aciones. 

Preocupados"Bn la. carrera del tordillo que iba a Terminada con ésta las carrerras de aquel dia, 
correr en aquel momento, no fué grande la impresion empezaron á formarse distintos grupos de jugadores, 

. que causó al pronto la llegada de aq neUos peligrosos buscando desquite 10d que habían perdido ep las 
huéspedes que se presentaban de una. manera tan carreras, ya en las cartas, yA, en la. taba. 
aceptable.' Se jugaba al ohoclon, por lujo, y. la. a.legria. .~ra 

Los recien.venidos tomaron colocacion entre los general, porque aunque la mayor parte d~ los pa~a
demás paisanos, é hicieron algrulas preguntas sobre nos habían perdido en las carreras, httbmn perdido 
los caballos que corrian. . en buena. ley y no les dolia la plata. . . . 

Cinco minutos despues salia.n los caballos y des- Al grupo en que jugaba~ Julio Barrlentos y Emi-
,pues de tomar colol!acion el rayero, partieron en ver- lio Acosta se acercó FederICO Peralta y empezó álle-
tijinosa. carrera. varIes el apunte con muy buena suerte. 

Mas vistoso y mejor compuesto,el tordillo del Julio no estaba en las cartas de tan buena snerte 
ca.pataz se habiallevado la mayor parte de lasapues- como en las carreras 'y perdia de cada cinc.o paradas 
taso tres por lo menos, que le ganaha Peralt.a. "que era 

..... A mí me gusta mas el rabicano, habia dicho hom'bre vivú,imo para esta clase de juegos. 
Julio jugando á él una buena suma, y aunq'le con Emilio Ac~sta, que seguia á Barrientos en s~s pu
ménos dinero, Pedro y los demAs lo siguieroJ;1 en su radas, perdia tambian á cada momento,. pero SID qt19 
opinion. 'por esto decayel1' ~n momento la a~egl'la. 

El torilillo salio adelante, y aunque el capataz Al grupo donde Jugaba estos, se fnero~l acercando 
era hombre háBil ." la carrera a. costilla, bien pron- poco á poco todos, hasta que no hubo Jl~gll.dor que 
to el rabicallo se le p\lSO alIado y lo pasó por un no viniera á tomar parte en aquella partlda tan re-
cuerpo de oaballo, ganando la carrera ,con tanta ñicla. . . 
limpieza que no hubo qua alegar por parte de los Julio perdia y pagaba con una sereUldad mcon-
perdedores. - movihle. 

Las carreras á costilla, la.s decide casi siempre mas Espi¡mdo Wl& buena. jugada hizo un copo sobe' 



LOS BERMAN08 BARBrEXT08 lOS 

rano <¡ue lo concuyó de parar por-el resto de la. compañeros, y algunos otros paisan os en número efe 
.noche. doce ó catorce, entre los que se hall aba Peralta. 

Sin embargo, á. la madruga.da, Julio y Emilio ha.- 'Sentados al rededor del fogoD,' em pezaron todos á 
bia.n perdido en las cartas cuanto ganaron en las conversar del resultado de las ju g~,das, comentando 
.carreras. 'la constancia que con' Acost8. y Julio habia tenido 

No les quedaba mas capital que el que habian lle- la mala suerte.' 
vado, por lo que resolvieron suspender la jugada ~Es que 'yo $oy así, contestó Peralta, porque COD
hasta mas tarde, :pa.ra ver si la 's,uarte cambiaba.. 'migo no se puede, es en vano-el hombre superior 

p:eralta se habl&puesto las botas, ga~udo hasta tiene que serlo en todo, y cuando yo agarro á uno 
a.burrirse.' .. ' \ de hijo, no me le apeo eula vida! 

Por su parte Pedro, . Chicoca y CaJoles no lo ha- '-Oiga mozo ,Una cosa, dijo entónées J~io, para. 
bian hecho tan m.a.l, porque entre los naipes y el que vaya aprendiendo á. vivir. : 
choclon habian hecho una. regular ganancia. Si mientras jugabanios yo le soportaba cuanto1e, 

En toda la jugada no .habia sonado unapalabra ha dado la go.p.a de decir, ha sido porque nadie pan-
desagradable que enfriase la ge,neral alegria., 'sara que arlnaba riña. para. no pagarr lo que perdía. 

Peraltá. habil'l. bebido 'con exeso y ,andd.ba compl!',:, Paro ahora no estamos jugando, cada cual tiene la. 
dreando con el rollo de plata, pero, cOllloá. nadie paciencia en su luga~, y es bueno que no se olvide 
'Chocaba nadie le respondia d!3 mal modo. ' que' habla con Julio Barrientos. 

Cansados de jugar y de beber, los paisanos fueron La cosa empezaba á. tomar mal aspecto, agrav6.n-
quedandose dormidoS', buscando un rato de desean- dose con otras repuestas de Peralta. 
so para. elllpezar de nuevo. -Pues si usted es Julio Barrientos yo soy Fede-

,Despues de la siesta y de alguna.s ca.rreras de rico Pel'alt¡¡. y estamos en paz-con la pamda nadie 
poca monta que se corrieron, se armarÓl). las dife~' me ha, Itsustad-o hasta ahora ni 4a de asustarme 
rentes pal·tidas de choclon, naipe y tsI.ba. nunca-dejémollos, pues, de ponderaciones. 

Como el dio. anterior, Peralta, Julio y Acosta se -Si le suceda algo, bien merecido lo tendrá por 
encontraron de adversarios"y como el dia anterior compadre, dijo Mura juiciosamenta:hace ya much() 
tambien, empezó Peralta á ganarles el dinero con in- tiempo que está buscando camorra, sin comprender 
t;reible facilidad. " que no quieren hacerle caso. , 

Julio y Acosta pagaban sin el menor inconvenien- ',,-Si lo ~islri.o será 'queme hagan, respondió Pe
te, pe1.·o fuese que la suerte lo hubiera puesto so- mIta, ya saben como soy yQ. con que eS envano dar-
berbio, sea que la bebida empezase á hacer su efecto, _Be tono ni ínfulas de ser gran.les cosas., ' 
Peralta se habia puesto inaguantable. . Julio guardó silenciotodavi¡, y dirigió la palabra. 

Cada parada qüe ganaba soltaba una pulla mas ó á los demás, ponderando el ra1icano de Mura,' como 
men?s grosera, ya ~ Julio ya á Acosta, sin que estos si quisiera ca~bi~r la conversacion y sacar!a 'de 
se dleran por ofendldos. • aquel terreno vldrioso en -qUé nada bueno podia 1'9-

-Es natural que el qu.e gana esté alegre, decia sultar. " ' 
Acosta¡ pero la suerte es lUconstante y ya nos 11e- Pero Peralta se habia empeñado en armar pelea. 
gará el tw-no. y al fin y al cabo iba á ser necesario hll.cerle el 

-En la vida! contestaba Peralta, yo los he agar-gusto. 
rado como lÍo hijos y no les levanto la mano ni el Y. siguió chocandd á. los paisanos de una manera. 
año que viene. ' inaguantable ya.. , 

-Mire amiU'o que yo )ueO"o la plata y hasta las -Qué haces hermano queno le dasunsopa~o a. ese 
pilchas, halnaoilicho Barrlent6s con ciel·ta altanaria" compadrito? pregnntó Pedro que habia perdido) 108 

rero nunca juego la paciencia, porque esta debe que- estribos. 
dar siempre en ~u lugar.. " ~Será porque es aguantador ~o m~s, contestó Pe-

-Pero yo cuando gano me cobro de toda mone- ralta., ó porclua me habrá conoCldo: el estos maul~ 
da, habia respondido Peralta y peor l)ara el que no son para bQca ,no mas! 
quiera pagarn;>.e. ,. -Mire a.migo, si no le he ~ad.o ya un sopapo, M 

-Caila ellal sabe lo que hace y Dios contodos,con- porque,conozco el peso de mI mano y usted n? ~e 
testó J ulio-y siguió jugando y perdiendo. sin decir la pena, pero· ya está. buello de bromas y silenCiO 
una palabra.' porqlU:Tl~ rompo el alma. .. 
~o y deosta, que estaban decididamente en la -Si se mama y t?llla suer&, rdsp~)UdlO Pera.lta. ea-

mala, perdierou cuanto m.edio teniau, empezando á cando el ta.con y yendose so~re. Julio-vam03 á ver 
echar mano de aquellas..pilchas que ,no poilian ha- esaporqueria para lo q-ue SIrve. ~ 
cerles g.ran falta. Julio saltó como uua v~vor~, punal e~ mano y 

y Peralta. siguió gallandoles sin abandonat su como Pedro habia hecho lo , mIsmo, lo obhgó a.. sen-
tono chocante y mortificador. tarse, y maí:cnó al ''en0u'1111tro de Peralta. , 

Aunque callados la boca y si querer responder Los paisanos torUJ.aron. al momento. un Clrculo, en 
Ulla: palabra, facilmente se comPleudia que los dos cuyo centro quedaron .Julio y Pera.lta. dispuestos á sa.
bÓClú~ • e~t~ban j unta~do rábia y q u~ si las cosas carse: el se b,o. . ).,.., á; 
segUlan aSl. no tard'l.l"lan en estallar. - '\ amOS a ver porque na, !UJo el pl'lmerO, vamos 

J uuto co'n .la última }lileha perdida, y no teniendo verrahol:a, si sos t~n guapo corno rIlar,latan. 
ya ua,1a que Jugal', JUlIO y A~osta se 'levantaron y 1: se tlle sob1"6 el revoleando el poncho. e-
se retu:al'ull unos á la ramada. y otros 3. la cocina Peralta era btQ.vo, fuera de to~a aud~, y la pru 
{fuedaIldo ~ntre 10$ últimos, los Barrioutos· y su~ ba. es ~:lue lmLia P¡:ovocaJo á Julio Barnentos, á pe-
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Bar de la terrible fama de éste y de estar acompa.- se le podian contar hasta. veinte y siete, amen de' 
:fiado. otrns crueles mutilaciones.. 

Es claro que si él lo mataba t,endria. tftmbien que Conchuda la ta.rea, regresaron á. la pulperia don-
pelear con los otros, pero él iba contando con que de entregaron á Julio y á. Acosta una buena' parte 
si mataba ,á,Julio que era el mejor, podria imponer- del dinero que le habian sacado . 
.se fácilmente á los demas. -Los muertos no precisan v.lata 'porque en el 

La lucha fÍlé corta pero sangrienta. otro mundo no hay palparlas, dljo ChlCOCa. aquí es-
Peralta tiró dos puñaladas á Julio. pero éste en- talo del difunto que de todos modos'es d~ ustedes 

volvio con el poncho la segunda, y sé le fue con un no más. 
golpe de punta que lo tOJnÓen medio del pecho. DeRpues de ech~r una última copa para. todos, y 

El puñal penetro lo bastante para llegar al pulmo~ pagar largamente el, gasto hecho, los Clnco terribles 
y hacer una herida mortal. amigos montaron á caballo y se despidieron hasta. 

-Madre mía! esclamó el jóven, y se desplomó pe- muy I?ronto, que pc~a~jan la vuelt:t. 
sa.dament.e despu~s de haber a,ndado algunas varas -SI, acaso la. PohCl& se empeña en saber P&rl\ 
como un borracho. ,donde nos hemos larga(1o, dijo .Jlllio:.\ Pedro Cardo 

El efecto de la puñalada le habia hecho pasar los digale que hemos ido para Bahía Blanca; allí lo~ 
humos de la bebida, comprendiendo que se luoria. -esperamos unos dias por si se les ocurre algo que 

-Asesinos, grit.ó! mt: han asesinado! favor ami- mandar. 
gos, favor que me muero! Y se alejaron en la direccion' iñdicada. 

-Miéntes puerco! gritó Pedro saltánclole encima Una vez que los Bamsntos se hubieron perdido. 
pu:iial e~ mano, t.e ha herido en buena ley, y para de vista, el pulpero llamó á los paisanos l:\ consejo, 
que no mientas mas, que bien pl.lede habe.r quien te para ver que conducta les tenia mas cuenta seguir, 
crea, tomA esta convidada que yo te pago. si ocultar la cosa hasta que se descubriera casua.l-

y le clav,ó el cuchillo sobre el Qorazon, dejándolo mente, ó avisar á la autoridad lo que habia. su ce--
muerto inmediat.amente. dido. 

Un rumor de desaprohacion resonó en torno del -Yo creo que esto es lo mejor, dijo Mura, porque 
b~dido, pero éste dio vuelta d~ una manera ame- á la larga ó A l!lo corta la cosa. se va á saber, y en
nazadora, y todos guardaron silencio. " tUnces por haberlo ocultado lo vin á embromar di

Bastaba lo sueedido para que nadie sep1;lsiera á ciendo que ha de haber tenido pa.rto en elasesi-
provocar nuevas el'¡cenas. " nato, . . 

Chicoca y Cajoles hab!fLl bebido de una manera Yo que usted. me iria ahora mismo, y avisada lo 
bestial. ' " que ha'pasado con toda vel'da.tl, para. 'lue asi todas 

No se movieron de u,)nde estaban, festej(l,ndo la las declaraciones sean iguales y no haya duda. , 
puñalada de Pedro, con toda la espansion de feroci- -Pero es que' de todos modos me vD.n á embro-
dad 4e que éran susceptibles. mar, porque vAn á decir qllt) en mi casa admito ban-

El italia.no Cardo estaba desesperado: Adios mi didos sin dar aviso. 
caea! decia, ahora se me echan encima como á cosa. -Es que usted está disC'lllpado con el hecho de 
mala y no vitn á parar hasta. que me-lla.gan cerrar que á los .B'arrientos no los puede echar, porqtl~ lé
la casa y emigrar del pago. 'Jos ,de irse hacen cualquier atrocidad que clueda im-

-1'{o ~nga cuidado amigo, respondió Ped!?, uo pune como todas las qllellevan hechas. . 
tenga cmdado, que ahora le vamos ,á sacar el. difunto De todos modos peor CO$a le ha de pasar SI ocult& 
para que no se comprometa.' lo cometido-mejor es que vaya ahora mismo y de-

, Si sus amigos no dicen que aquí .pasó la cosa, no clare, que al fin y al cabo somos muchos los que 
tieJl,en por donde saberlo y entónces usted queda li- podemos asegurar que usted no podia b...'\cer otra. 
bre' de sospechas y persecuciones. , cosa, porquA un pulpero no eR brujo para poder con 

y mientras decia. estQ, ata.ba un lazo á las pi-ernas ~inco hombres armados de trabuco y entre los cua.': 
de Peralta, cuyo estremo sugetó en la cincha de RU les hay dos ,Barrientos: hnbieran principiado por 
..eaballo. hacer con usted lo que hicieron con Peralta. 

-En la primer zanja que halle, dijo, alli quedará Con estas reflexiones el pulpero se animó, ensilló-
para, que puedan hacer nido los horneros. ,su caballo y dejando la. casa al cuielado de aquellos 

y castigando el caballo lo sacó de Ja cocina, sa- pa.isanos que le meTecÍan toda su confiau.za, se bu·gó 
liendo en seguida. campo afuera con él a la rastra. á dar parte de lo sucedido. , 

Chicoca y Cajoles montaron tambien á caballo y, -Tal vez le agl'adezcan ~a. cosa, le g;ltó Mura, 
.alieron :para acom!)aiíar Y ayudar á Pedro en su ta- puesto 1ue vii A darles la notiCIa del paraJe donde se 
res. mas nnpOltantc, que seria, fuera d~ toda onda, hallan os Barrientos, no para que los prendan, 
la. de despilchar el ,lifunto, que estaria regularmente sino al conh'8.riu para. que no se a.cel'quen por 
armano con lo qne gano á Julio y á Acosta. allí,. . 

Pedro caminó seguido de sus, compafleros hasta Est.a sátira arrancó un coro de formd~bles car-
una zanja quo habia ~ nnas treg~ cuadrQ.s de la pul- cajadas,' pues en toda la. campaña. se sabla que la 
peria, (Tonde arrojaron el cadáver de Peralta des- autoridad tenia Inieio á. los Bafl'ientos, al ~~remo 
'pues de limpiarle la pl.tta y las pilchas. de no deja.rse ver, ni por broma, por los paraJes que 

Los que despues vieron el carláver aseguran que ellos frec-gentaban. " . . 
los tres bandidos se entretuvieron en aclmrarlo, Para hacer todo el aparato poslble Carelo salló a. 
pues cuando lo -sacaron de la pulpería. no tenia ma.s dos lados en su buen mancarron. , 

Jme dos puñaladas y cuando lQ sacaron de la zanja De esta manera llegaba con el caballo sudad01 
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ajit.a.disimo él mismo y con todo ei a.specto del mis Pedro C~rdo se retiró contento de haberla. sacado 
le!rltimo telTQr., ' , ' ta.n barAt,., y s~ fué A sil ca.sa. esperando que recien 
. 'j balbuc6I\ndo ms pala.bras pa.ra. mejor hacer el a. lo!! dos ó tres días iria. la aut.ondad á leva.ntar up. 
rol, dió cuentadétalll\da l\1 Juzgado, de lo sucedido, sumario para. sabe:r c~o habia.n pasado los he
pidiendo le mandaran ¡\ sn casa a~gun socorro pu~s' chos. 
tbmia. fu~se saqueado su boliche. ' , Así 8ucedió en efecto; dos dias d,epues la. autori-

-Ellos han saüdo dici{'ndo que' VIi.n para Bah1~ dad mandaba al Im~pect.or Amarante, con algunos 
Blanca, pero yo c.reo que esto es i!l()lo un pretestq Tijilltntes, y al oficiAl do Policia. Severo Varas, que 
para. confiarme y volver a; éa.sa" dar golpe. tenia faIlIft de ser .severisimo con los medios frascos 

-.. Y' por qué no ha Itvisad,o ántes-?'en estos hechos de ginebra., ' 
lIiempre usf,ed~ ~ienen ,la. mayor culpa., porque" Pero cuando llegaron ya nohabia ni rastro de 
traen ~rde los aVISOS. despn'3Sque ,l~s malhecho~ los Barrientos, los que efcctivanlente,Be habían &U-

han yhmdo. 'h' b' 'd ' 1 '. ' '. .. sentado al paraje q\le, indica.ron. 
- cómo ; ,la e ' tra.~r antes e 8iTl:Q.;SI reclell Ama;r.an~ ~e retiró ent.ónces ,por ser inlUil su 

~eedela cos~. no he podido andarmá',!IJero, que presenCIa, deJ!mdo,al 0&10.1 encargado de 8uteri'ar 
8l nó, ya harll~:una h0l'l!' qu~ est.aba aqul. ,al Illuerto l le'Vantar el snmario cj)rrespondiente 

-Usted debut. h~ber vellIdo en cuan!o ellos. He- agarra.ndo los que ap:.Ü'ecieron complicados., ' 
garon á su ca.sa, ~e este. moc;l.o se hublQra. eVlta.do ~e¡'o cuentan las crónicas que el oficial Varas¡ no 
lo que y~ no ti~ne rem~l.o.. , . : ,p\tdíendo a.gauar ott;a C08<L, agarré 1m soberano pe-
-y como qll1ere q?e ~mera dCJAndolos ~o~os ,e~ ludo que le duró dos dias con SllS correspondilmt08 

la casa para ~ne hublesen.hecho .10 que qlUsH~ran. noches, siendo, el sargento quién tomÓ las dcc1al'a
Ad~ás que SI m~ ven sn.l~r habno.n 80s~.('hado á. lo. ciones á todos' los qn.c habian presencia<1o la. muerte 
que Iba y me hnb1el'an dejado ~n el medlO_del cam- dsPeralta. ' , 
po seco de un trabnca,zo. . L '. 'd d . ó d' \t'l' á b _ 

Lo bueno es qlI(/) 11stedes saben q.Ulénes son los a anton!l' se retil' creyen (l 1m. 1 Ir , us 
Barrientos'yque con ellos no sepnade jngal'. c!"rlos á. Ba.hla,Blanca de doude habnan desapare~ 

-Es el miedo'qne les tienen no má.s, cUando sonCld~ cnando ell08l1:egara~." . 
unos gauchos disparadores, que en cnanto la. Poli-' Su!, embarg~, qlUnce. dms d~sp?-es se sabul. que los 
cia. los a~rre juntos verl\n el esca.rmiento que hace Barnentos. Ac.osta, Chlcoca ;yp,aJoles t no ~010 se~., 
con elio: ' lia.ban en Bahla Blanca., como lo hablan ~cho, SIDO 

_y có'mo no les hemos de tener iniedo. si hacen que ~oma.ban la copa en la ca.~a de neg~clO de Juan 
toda cla.se de hereji8.s sin que nadie lesdiO'a. nunca. Molmlt.'. acompaña~08 ,del ml~m~, .0fiClal de aque
nada? , . " t> lla.,Policla~ q~le ha.bl~ encontta.d) ,much~, mas pru-

-Bneno, váyase 8l sn boliche no más, que' ah'o~ dónta s~r mtlIDo IWIllgo de aouellos' bandldos, qu.e su.. 
irá gente á. ~er-si los. toma: de ctlalqnier cosa. que persegwdor. _ 
~uceda mándeme aviso en el acto ,con cua.lquier pai- Por lo ,tnenos era. él medio n;l&.'1 seguro de no ha.-
sano. ' 'cerse golpear. 

, .... -... 
\ 'AOTIVIDAl> POLICIAL 

El safior don Julio Dantas fué nombrado en 84ue~ quienes uabah uvi80deCl~ándo'l dónde y ?ómo, po
lla 'época gefe de Policia de 1 .. Provincia, á. cuya or- (lian hacer sus tiros. 
pnizacioD dedicó desde el primer momento. toda. su Antes as empezar 811 persecu'cion :'.108 b:mdidos y 
mteligencia. y laber. ' para qn~ ('~t!\ fllera Mi.~II:z'. el señor Danta,,! Nnl~ezo 

El sefior Dantas no podia:explicreso cómo los á hR.col' un:t HmpiezaPQhcml 01!. ~C'aa regb, 1'O f}:;I'I'''1-, 
Barrientos (',,(itnotian aqu9llos crimene9 sin que la do á. pt'ision á arlllellos agent.~s acusado!'; ,1:-- ro]¡n y 
Polleia 1, 15 diera. c;aza; hasta que, 'recorriendo I!0rso,,: c~atl'erin, rayen,lo e'ntrflla prlIl?-er ramada u.n krce-: 
nalmente los part,ldos (lo ca~aiia, ee convenCló ele to d.e ll.lca.il1cil lJ.uc hubieran, po(hdo darle 1')"C'lO!lOS al 
que con lo~ agentesqu~ habm entónees,nll.da de bue- mismo j0rohado. . ' 
nose podnaha.cer, tenIendo que esperarse por 91 con- L 1 . : '1..". lB" t llo~l"m a) dü;-
kario. mucho dt:lJB&lo. ,,-' (l.;; (ellll11ClaS SOule \~s an:10n QS ",' '\ 'í'~-
, Habian oficiáles que tenian cansa abierla en nues. pach? amhulaut.e llsl nuc\"o ~~fe. ?s~er~~do .lo~ a~~
tros tribn:nales del crimen alcaldes CUVIt. CM;" ,era. 'el nunclantes que lr0nto se veqltn hble~ He fi'{ue 

. , . . ." , t " t ,1(' nrrinntos· se promct1ull csearnlen· ahnat:en donde los cuatreros depOSItaban 108 cueros " e, mlen ,1'11.:1 JS LO •• ~, • -,-' 

robados, y vigilantes qne eran los bomberos, de los ; tar á la llUeVI\ POhCl~... " 
Barrientos y otros bandidos da menos fa~ á Hasta. entónc~s no ha.bl¡1.nterudo que andar h~yan-



loe 
do l>orque la autoridad ,jamás se, ~abia atrevido & ir 
á. buscarlos pltrll. redUCIrlos á. prIslon. ' 

Pero ahora. la cosa. cambiaba de aspecto, puesto 
que el primer punto del programa del sefior Da.ntas 
era limpiar la campa.ii.a de los bandidos que la. aso
laban .. 

-Dicen que el nuevogefe que nos echan encima. es 
lnozo guapo y de entrañas, esclamaba JuU?, pero yo 
quiero \'er con 'lué gente nos vá á perseguIr. 

Si es con IOIil roilicos que hay ahora, andaremos 
-siempre.en la misma; si trá.en nuevos milicos de la 
ciudad, antes que conozcan el campo tenemos tiem
po de morirnos do viejos. 

Yahí ocuparse mucho de la. nueya organizacion 
. policial, en nada alteraron la vida que ha.sta. entón
oes habian llev¡¡t.do. 

El nuevo gefe de Policia, por su parte, ha.bia 
pU6BtO í'n campaña sus mejores agentes, recomen
dándoles á toda costa. lo. prision de los Barrientos y 
su gtlovilla. 

Pueue decirse que r;ccien empeza.b& la. verdadera. 
lucha. de la justicia con los criminales, ,lucha san
grienta y sin cUlLrtel en que los enemigos se propo
niau panel· eu práctica todos los medios de ataque y 
de defensa. . 

Al Comisario lnsgector señor. Lorca, ho'mbre actl
,0 y braYo~ fuá al que más se encomendó la captura 
de los Bal'riontos, porque estos frecuentaban eon pre
íereucia los parajas mÍ\.s vigila.dos por aquel. 

Pero por más que los buscó y se les persiguió no 
se pudo dltr con ellos. _. 

¿Se ignoraba realmente el paraje donda se halla
ba.n lOiS Barrientos, ó se tenia miedo de ir a. buscar
los á su madriguerli.? 

Ellos ~)ur su parte habían doblado sus medios de 
-vigilancla. 

Pa.ra acostarse A dormir ensilltlban t!us parejer<>s. 
y en vez de uno, queda.ban siempre dos de guardia, 
que durante el tiempo de SU faccion no hacian sino 
recorrer el campo en todas direcciones. 

Pensar, pues, en t Jma:los por sorpresa. era com
pletamente inútil: habia 'Iue resolverse á pelearlos ., 

, }1eleulos de firme, lo que no dejaba de hacer COSqUl
l}as en el éspiritu de los vigila.ntes, que, siendo los 
mismos del antiguo personal1 estaban completamen
t.u dOlninados por los Barrientos. . 

Asi, viendo que hI. Policia nada. hacia por salirles 
al encuentro, los Barrientos· resolvieron tomar la. 
.iniciativa. 

-Es preciso mostra.r á. esos compB!dres con que 
clase de gente se han metido, dijo un dia Julio, pa.-
1'11. que vean que así no más y á; dos tirones no roe 
ván á llevar 1'0r delante. 

Ha.y que ganarles el tiran y pegarles un buen sus
to, l,orque de otro modo 1'1011 muy capaces de figu
rarse que lios ván á erhar por dela.nte oon las áel!
da,;; de sus r.mtrios, 1]0 nllis. 

-El hombre ha. empezado prendiendo áSU8 m::...!le
mos agenteQ, observó A.COtlta, lo que pnteba qu~ tie
ne caracter y corazon, pero de todos modos con esto 
nada ha de ha.cer, porque los que vengan atrá.. se
ra.u peores. 

Convenidos en dar un buen golpe a la primer pllor
tida de Po licia ,que ha.llasen, aunque esta fuera. man
dada por el mIsmo Dantas, los Barrientoi! hicieron 
su cuartel general eu Tres Arroyos de donde era 
Comisario Benito Oasal. ' 

Desde allí salian á. merodear por el arroyo Celro
meco y por 1& estancia La .Bosa, propiedad de una 
~ue;na moza, viuda de 1m tal Dl11'an muerto por 101$,: 
mdios. ,. 

Por cuanta casa de negocio hallaban en su trAn
sito, decian que andaban buscando á la Policia. como 
á pleito, sin poderla ha.llar. 

y d~j,aban las se~~ da su gu:arida par" que las 
traslllitieran a los VIJi.l.an~S que se dieran corte de 
precunt,a.r por ellos. . ,. 

y no era que la. Policia. ignorase donde se halla.
ban, sinó que le faltlloba ánimo para. irlos ~ busclLl'. 

Los Comisa.rios, a.premiados por su gefe,resolvie
ron machas veces hacer una. batida., pero tuvieron 
que renuu!)iar por fin, en vista de que los. Boldados, 
a.l saber que $e trata.ba. de buscar á. los Barrientos, 
se negaban á seguir, con diferentes pretestos. 

y muchos ~bian. tenido la. franqueza de ha.cer la. 
siguiente declaracion: 

-Mire, sefior, aquí estamos dispuestos á. seguir
lo en lo que guste mandar, pero siempre que no sea. 
para ir. contra lqs Barrient08. . 

Eso!:! hombres tienen Dios aparte y con ellos pe
lea el diablo-no vamos·á. hacer nada de provecho y 
ellos uos vAn tÍ poner panza. arriba á las primeras de 
cambio. 

Hacia. como dos meses que no se oia hablar de los 
Barrientos, por lo que se creia que hubieran ganado 
~ntre los indios. 

-Se estim haciendo los olVidados, decia. J ulio
mas vale así y que les dure, porque lo que es yo, el 
primer sus¡'o que les prenda. vA. á ser con compa.
ñia. 

Decididos á. provoea.r á la Policía, por todos los 
medios á su alcancp y viendo que ue ,108 a'risos\ DO 
hacian.caso, ~lla m.a.ñana montaron á caba.11o, y. al 
fueron á la esquiba de Paleo, bastante oonocida y 
uecllentado. yor la Po1.4Ua. . 

Como era. Domingo, la. eSquina. de Paleo estaba 
concurridísima por toda clase d~~nte, habiendo ar
mado algunos su partida de t+ ó de choclcn. 

Los cinco amigos ataron los caballos 0.,1 palenqu~, 
se entraron á. la esquina. preguntimdo SI no habla. 
por ~hi algun policia para desayunarse. , 

A la es,!uina habia. ido, desdo' el dia anterIOr, un 
tal Salustlano Quinteros, cuyo dnico oficio era can
tar por cif!a y agarrar cada tranca que le duraba. 
una semana.. -Es preciso moverse Jm poco, respondió Acosta, 

porque yo tamlJíen me voy aburriendo de no hacer 
Dada, y al mísme tiempo que S9 les escarmiente, nos 
entretendremos un poeo. 

-Pues al avio y'á desentÚInir lo, manos, Hgregó 
PedrrJ, que yo t~ngo ya como p.nguTria de mostrar 
que no nos hemos muerto y que 111. parada del nuevo 
gefe no.nos vá á Ii::.u¡;tar. 

Quinteros era un hombre inofensivo hasta. cierto 
punto, pBro cuando se Ulamaba se punia. puad.o y 
fastidioso, lo que l~ ~ia valido algun s .. 11fto y no 
pocas veces una palia.. 

Natural de Córdoba, no tenia. por aquellos pagoll 
mas parientes 'W,e la guitarra y la limeta,' con 1011 
que estaba. en estrecha. y diaria relaciono . 
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-La boca se ha hecho para chupar y eantar, de
:iR., de otro modo se amcjosa y se echa" perder, y 
:omo no tiene repuesto hay que cuidarla. 

y se pasaba. los dia.s 1 las semana.s sentado sobre 
,1 mostrador, con la.s'plernas cruza.das, ca.ntando A 
Rla.nta persona entraba. "la pulperia pa.ra que" le 
)aga.ran la. copa. ' , 

Aquella mañana, Quintel'os ,se hallaba eon una 
.ranca terrible; no hacia mas que beber 'tiesde la 
loche anterior y estaba pesado y embromador. 
" ¿Quién es ese mozo tan divertido? preguntb Acos
;a, -riendo de la estraña catadura de aquel ca.n-
;01'. , 
, -Es el cord,obésQninteros, no le haga caso que 
istá en ,pepe y no sabe lo !lue dice.' , ' 
, La mayor pa.rte de los chentes de Paleo conocian á 
os Barrientos y á Acosta, por lo que pronto notaron 
m cordial ., alegre plática, conversand,o del nuevo 
:;efe de Policia y la limpieza que estaba haciendo de 
ilala gente. 

-Son posturas no mas, contestaba Julio B.arrien
:~s, compadradas que no se han de realizar nunca 
Jorque no tienen calzones para meterse con no-
,otros. ' 
, Han de hablar por cincuenta mientr,as los dejen, 
IIJero el día que los tomemos á tiro d'e trabuco, no se 
111\11 á., escuchar mas, que los lamentos. 
: Qumteros escuchaba la conversacion y habia S\,8-

[)endido el canto para. lLverigua.r quienes eran aqhe
los recien llegados. 
i, Cuando supo que eran los Bamentos, cuya histo
'ia, 'como buen guitarrero, le era familillr, templó 
~presuradamente su instrumento y empezó á cantar
es sus mas sentidos consejos. 
- En orijinalisimas cuartillas les decía que abando
laran a.quella mala vida, que ningun provecho habia 
e darles. 
Es precíso 'abandonar el crimen y la vagancia y 

~rolver á la hombria de bien, dejandose de compa-
flradas que 8. nada conducen. , ' , 

'El canto de Quinteros habi~ irritado á Julio, que 
)O; do~ ó ~s veces le indicó se dejase de dar con
'eJos a {}Ulen no lIe lospedia,. 
~ero el cordobés estaba entusiasmadísimo y se

rUla los giros de su inspiracion, ~in preocuparse 
nucho del poco agrado con que era.n recibidof3. 

- Y!!- se le ha advertido, amigo, que se deje de 
sas hIstorias, interrumpió Chico ca, y de copar don
le nadie le llev,a el a.punte. 
~er~ ,el cordobés lo miró con estrañeza estúpida, 
SIgUlO con su canto y sus consejos. 

, Pero sus consejos se hacian cada. vez mas fastidio
'os- y depresivos lJara 10s"'CillCO amigos. 

Pedro, que era el mas irritado, lo mandó calla~, 
ero el cordobés volvió á mirarlo eon espresion mas 
,st~pida todavia y echo una nueva cOp'la, en la q.ue 
eela que era mejor quitarse de esa Vida de aseSillO 

lue no podia. tener buen fin. 
Pedr,) se puso lívido, y sin decir una palabra sacó 

~l ~'a}JUeo y 10 descargó sobre el pecho del pobre 
umteroR, haciéndole una herida por la que bien hu-

Quinteros saltó ael mostrador como un pájaTe> y 
fué á. caer " unas tres varas de distancia quedando 
inmóvil. \ 

....... Vamos á ver cual es el primero que toma el 
barato! gritó volviendo" cargar el trabuco, todavia. 
hay con que despachar " otra parte al que no esté 
contento., " _ 

Los testigos de esta. escena tremenda estaban ater
r'\'\.os, n~ a.tr~~éndose "decir una palabra de temor 
de que SI tepltiera la escena. del·cordobés. 
, . Ni una sofa. voz .se alzó para. protestar ael asesina.
to, d'eseando todos ver hl.ur de allí á los asesinós, 
pues por temor, de irritarlos no se atrevieron " huir 
ellos mismos. ' , 

--:-Parece que aquí- la gente está á desgana, dijo 
JulIo, y es mejor que li08 vayamos porque á mi no 
me gusta estar donde estorbo. 

Siguiendo la indicacion d~ Barrientos, 108 compa
ñeros. se ~evanta.ron,tomaron sus caballos y 8~ pre
pararon a marchar. 

.r:ero un hombre viejo se les cruzó por delante, y 
abrIendo los brazos para no dejar pasar: los caballos, 
esclamó: ' 

--Pero' asesinos! porqué han muerto á esehombre? 
, -Porque así nos dió la gana, contestó Chicocaj 
salga de aquí so viejo de porqueria antes que lo,de-
güelle! , _. 

P~rt> en eambio, el mas sanguinario de los cinco, 
vellll,L como cerrando la marcha y llegaba adonde 
estaba el viejo al mismo tiempo (Ille,este decia: 

-Dios no los ha de ayudsll', porque este es un 
barbaro asesinato que ustedeE no han tenido razon 
para cometer.", ' 

Estas flieron sus últimas palabras, pues Pedro, 
con toda alevosia~ le partió elcorazon de una puña
lada. 

El viejo se estremeció poderosamente y cayo como 
herido por un rayo. 

Entónces Chicoca y C'ajoles, como de un paso, le 
prendieron tillaS cuantas puñaladas, por el solo pla-
cer de mojar taIÚbien. ' 

Cometido este ¿l(1)],) y cobarde crimen, los cinco 
salieron de allí, eH tlireccÍon a la ¡¡Española", otra. 
pulperiaodistante Una media legua mas ó menos de 
lo de Paleo. 

Parece que aqneldia iban C011 la fiebre del crimen 
y deseand,o encont.rar nuevas víctimas. . 

Jqlio 11abiareprochado ambas meertes: espmtll 
valient.e é hidalgo, DO comprendi¡:¡. estos hechos ale
vosos y ño podia ménos que -teprocharlos dura
mente. 

Pero sns compañeros se le rieron en las naricel:l, 
asef,'"IU'ando que Pedro habia hecho bien y que otro 
tanto harian ellos en i~ual caso. 

Que podia hacer Julio contm los otros cuatro y 
encegnecido como estaba por el cariJ10 que profesaba. 
á. Pedro. 

Guardó silencio suin~ente digustado, pero des
pues de declarai' que si esos hechos se repetian se 
les separaria inmediatamente. 

_ PorcIue, concluyó, si yo comprendo el placer 
Jiera cahiuo el puño. ' , 

Aquel era un asesina.to cruel é inútil, porqlle lo 
u~ maR lé5°s ha.bia. t.enido de su mente el pobre 
muteros, fué ofender aquellos hombres. 

d'e pelear y la necesidad de ma.tar para defender 
la vida, no compreudo el gusto de lllat,ar por ~a.
tal', sin que haya habido el menor motiyo ni pravo
ca.cion. 
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La. cEspañola. era. una pulperia. de algun crédito, 
donde concurria. gente buena. y pacifica. • 

En momentos en que llegaban los Barqentosl 
habia. una rueda de ocho 6 diez paisanos jugando á 
la taba.. 

Como es ele estilo en el campo, las paradas esta
ban en un solo monton, apretadas con un rebenque 
}Jara. que los billetes no pudieran ser 8rrrebatados por 
el viento. 

,Entretenidos en la partida., que era por una bue
na suma, los jugatlores no pusieron ateneion en los 
que llegaba~, mirándoles la cara, recien cuando estu
vieron encima del grupo y pié á tierra. 

Mirarlos, conocer á los Barrientos y quedarse 
como zonzos, sin saber que partitlo tomar, fuá todo 
uno. 

La. 8.paricion no podia. ser de peor a.ugurío. 
Chicoca, que era. el mas entrañudo, se acerc6 donde 

, estaba la parada y levantando el reheuque la alz6 
de un puñado. . . 

-Caballeros, dijo, supongo que nadie me irá á 
llegar que he ganado, y si alguno lo niega puede irlo 
diciendo. 

Yo no juego mas porque estoy cansado. 
y como si lo que decia. fuese rigurosamente 

esacto, se ech6 la- plata al tirador y sErralejó que
. brando el cuerpo, á reunirse 8. sus compañeros. 

Los jugadores se miraron á la cara sin atreverse 
á pronunciar la menor pala.bra: el que tenia la taba 
en la mano la arroj,~ lejos y se retiró del grupo, no 
sin. ~rar á su espalda para. evitar cua.lquier golpe 
traiCIonero. . -

-Lindo copo! es clamó Acosta.-este chino es tan 
suertudo como feo, no agarra la taba ni por broma, 
sino pa.ra.ganar á la. fija.. ' 

Los otros soltaron una carcaja.da festejando el 
hecho yel dicho, liU(' para ellos no podia. ser mas 

. gracioso. • 

Los demás jugadores fueron retirindose len~¡ 
ment,:, uno en ~os de o~ro, ha,c;¡ta. que el grupo (lUedó\¡ 
reducido á 108 Clnco reClen llegados, i 

N -A ver, grit.Ó entónces Pecho al mozo de la Espa-.¡ 
nola, alcanza una botella de bilmate, que tengo una I 
sed que parecen dos, alcánzala pronto que no tengo \ 
ganas de perder tiempo. : 

El mo~o, que era ún tal.ZacaJias Champrou, al ver 1 
que los Jugadores se h~blan asustado y dejado ar';' I 

rebatar la parada, tema un cerote de todos los Ín- \ 
fiemos. -

Con la cara. mas descompuesta que un cadá.ver se 
8IJ>resuro á traer la botella de vermouth pedida ha
Clendo esfuerzos sobrehumanos por sonreirse. ~ 

Julio enronee!:! recibió la botella, y como quien v& 
á pagar sa.có el trabuco y lo hablÓ al. mozo con tal 
espresion, que el pobre Zacarlas, como un gamo sal. 
tó el mostrador y se metió debajo de él sin querw 
salir por nada de este mundo. 

Tan grande fué el susto y tan precipitada la car
rera, que. los mismos)ugadores, á pesa~ del despecho-
que sentIan, no pudleron contener la rIsa. ' 

En menos de ci.nco minutos quedó .concluida 1 .. 
botella, y aunque pidieron otra en todos' los til'oB~ 
el pobre Zacaria.s no se animó á asomar las narice¡:;~ 
crey~ndo en su miedo tremendo, que estando bajo 
el mostrador no lo alca.nzaria ningWl peligro . 

Pedro y Chicoca querian saltar el mostrador y 
traerlo dé las orejas, pero J ulío, que temia otro es
ceso como el de Quinteros, no lo permitió danuo la. 
señal de marcha. I 

-Ahora es preciso andar muy sobreaviso yrouy 
livianos, dijo, porque las Policias se van á. juntar 
para ca.emos. 

Es preciso no descuida,rse y llevarse sobre la rien
da para estar pronto a.l grito no mas! 

y siguiendo á Julio se retiraron sin que los due
ños de la posada se atrevleT8.n siquiera á. mirarlos, 
temiendo fueran A tomarlo á mal. i 

1 

UNA DE A. PIÉ 1 

SabOl'eando los últimos tragos del vermouth, los 
cinco se soltaron en direccion á la Estancia. del Sr. 
Zubiurre, partido de Lobtlria, 

Tratlln<1o ele no llogal.· á la' poblacion principal, se 
recostaron á uno de los pt!estos, ocupado por la 
mujer del puestero, ausente en aquellos momentos. 

ILan á echar pie á tierra cuamlo reparó Julio en 
unos tres 6 cuatro caballos atados al palenque. 

-Que me corten las orejltS y me hagan del cogo
te una. tarja, gritó con aquella sepO'uridall que le sor
prendia, SI aqui no esta. la Po licia, 

.Estos son dos caba.llos de justicia, añadió,los conozo 

. á i en lo sotretas y en lo fla.cos: voy Clen pesos que, 
adentro 'hay tantos policias como caballos en el pa- . 
lenque! 

Los otros cuatro se aceTcan, examinilon lo s caballos·, 
y convienen en <¡ue Julio tiene razon y que adentro: 
del raIll'.ho debe estar la Policia. 

Efectivamente, á eso de la siesta habian llegado: 
al puesto el cabo Medina y tres soldados m~t'. que-j 
andaban en cOlUision buscando A los B&l'l'leuto.s, ~ 
con encargo de avisar al oficial Fredes,. que ~Oll: 
otra pequeña partida andaba por aquellas lumei.lIa- : 
ciones • 
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Las ganas de cumplir la 'comision eran muy po
~a.s y mucha en cambio la belleza de la puestera, 
1011 quien el cabo Medina tenia antigua y buena 
iini"taJ. 

Por estas razones y la perspectiva de un buen 
)hWTaSCo, el cabo habia decidido no moverse de allí 
l'l."ta que no oscureciese, para aprovechar la fresca 
le la noche .. 

La mujer, tanlindn. como miedo»a, trató d.e agasa
;anlu3 dé t.odos modos a los justicias piLra que se que
Jaran el mayor tiempo posIble. 

'fodos sabian que los Barrientos andaban por 
1.1udla8 inmediaciones y nadie se creia seguro en 
;u ca:::a.. 

La.Policia era una garantia no despreciable, por lo 
lue la buena mujer trató de aprovecharla el mayor 
;.:m1l}0 posible. 

Como el ma.rido era un buen gancho, siempre ha
)ia allí un par de frascos de ginebra con que invitar 
1108 amigos. 

E! cabo Medina aceptó en el acto la invitacion y 
,e preparó á pasar una buena noche, diciendo 
Jl.r~·e sí, no moverse de allí hasta el dia si
glllE'nTe. 

En lo mejor d~ la conversacion estaban, cuando 
;iat.ieron en el palenque la conversacion de Barrien
~os y los suyos. 

=ledina se asoma, y al reconocerlos se queda he
:ado. 
: -Los Barrieutos!los Barrientos!esclamó, aterrado 
'-nos han ganado la puerta y asi no mas no nos va
p.os á salir de aquí! 

Los otros milicos se asoman,: ven á Juho Barrien
O:>, á quien conocen como á sus manos, y poco les fal
a para echarse á llorar. 

-Pronto, ó somosperdidos,esclamó Medina-tran
[uemos la puerta y así podemos hacer fuego por la 
rentana sin el lUenor peligro. 

'fratemosde voltear á uno y la situacion queda sal
'atla, porque acobardados los otros se mandarán 

ndar en seguida. 
En el momento en 9.,ue se pusieron á trancar la 

uerta, los divisaba J uho y gritaba con creciente ale
ia: 
-A1;í están! a.llí están! ahora vamos á ver a la fa
')!;& Policia nueva. 
y echando pié ª' tierra sé aproximaron á la puerta! 

OH la manifiesta intencion de echarla abajo. 
: Los milicos se asomaron á la ventana, y por alli 

gl:JeZaron Él, hacer fuego con las carabinas. ' 
: -Es necesario defender bien la puerta! decia Me

~ll:':-, porque es muy débil y pueden echarla 
lJf\, u. 
La cuestion es no dejarlo. entrar, pues si llega~ 
m~tcrse aquí, ya podemos contarnos entre los di

',).1;\:08. 

L,t viuda, do¡ninada por el espanto, lloraba amar
~;nente. 

Si aquellos hombres, que eran cuatro, que repre
en,~,l);¡,n á la autoridad que y estaban bien armados 
e encclTabm y tellian miedo ¿que quedaba para ella, 
oure y tími!la. mujer? .. 
-Por Dios, esclamaba, pongánle bien los pUI).tos, 

? los v.ayan ú. dejar entrar, porque sa.be Dios la. cla.
• de herej ías que irán á hacer. 

. -No tenga cuidado, decia el cabo Medina, que es
taba mas asnstado que ella misma, no tenga cuidado 
que no han de entrar. 

y hacian disparos tras disparos sin lograr herir á. 
ningwlO de ellos, pues ni siquiera apuutaban por no 
sacar la cabeza y esponerse á. que se las hiáerall volar 
de un trabucazo. . 

La pobre mujer se había tendido al suelo boca aba
j(\\ta.pálluose los oidos para no escuchar el estampido 
de los trabucos, que creia no tardarian en hacerse 
oir. 

Pero los Barrientos, comprendiendo que por el mo
mento todo disparo sería inútil, querian economizar 
municion, esperando el momento de aprovecharla. 
bien. 

El momento no se hizo esperar mucho tiempo. 
Los soldados, .viendo que los bandidos no daban 

señal de vida, se armaron para hacer una descarg~ 
y esta fIlé la. oportllnic1ac1 en que J ulío y Acos
ta dispararon sus trabucos á un mismo tiempo. 

Uno de los milicos lanzó un grito doloroso y se re
tiró de la ventana para no volverse á a!:;omar mas: 
tenia un brazo roto. . 

El cabo Medina empezó á ver con espanto que se 
agotaba la municion que tenian, y que iba á llegar 
un momento en que iban á quedar á la completa mer
ced de sus enemigos. 

-F"elizmente, pensó, ellos no han l'ecibido mal al
guno y nos será fácil capitular. 

y asomándose á la ventana. grii <j á Barrientos:
oiga amigo: es una lastima que entre hijos del país 
nos estemos matando como extranjeros. 

Aunque á mí me han mandado para que los bus
que y los prenaa, estas cosas me dan dolor y le pro
pongo que dejemos de pelear: nosotros nos iremos 
por nuestro lado y ustedes harán lo que les pa
rezca. 

-El trato me gusta, «ijo Julio, yo no hubiera pe
leado pero ustedes principiaron haciéndome 
fuego. 

-Todo tiene remedio en esta vida ménos la muer
te-agregó Medina-ustedes pueden retirars~ cuan: 
do gusten, sin temor que yo trate de persegmrlos lll. 
de incomodarlos. 

-Es mejor ql.l6 le peg?emos fnego á la cas~, escla
mó Pedro como en castlO'o de haberse metIdo con 

, n. 1 
nosotros' así aprenderán á no ser mso entes. 

-Es que nosotros no tenemos la culpa, decia Ye
dina: nos mandan que los matemos dOlide lleguemos 
á encontrarlos, y por lo menos ténelllO::3 que hacer el 
aparatopar:t no quedar mal: . 

Ya ven. pues, que no tenemos la culpa. y que no 
podemos decir no quiero, redondamente. 

Ahora es distinto, plles como prueba de que he
mos pelea.do tenemos. ün eompañer? herido y n~ po
drian ·trat.arnos de HOJos y de InservIbles. 

La dueña del puesto estaba aterrada y lloraba 
amarO'amente, suplicando á los soldados que DO se 
fuera~ porque si entrabaula iban á desollar. 
Per~ el.cabo Medina, lo que él querla era salvo.r 

su pellejo, sin cuidarse mucho de la suerte que pu
diera correr la. mujer. 

_ N o hay tu tia! gritaba Pedro-es preciso pegar
le fuego á ]a. casa y concluir da una vez con estos ca.-. 
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Dalla:s, que si quieren arreglarse es solo porque se Ten 
perdIdos. . 

-¡-No esta. de mas ser generoso, .tijo Julio, siempre 
rodaIgo: el que queda en el campo de batalla que es el 
ha ganado: si ellos Re retiran y nos dejan en paz, que 
lo hagan, así pOllran contar que no somos tan ban
didoscomo se dice J. que, .con ventaja, les perdona.
mos la. vida permitiéndoles que'se vaya.n adonde mas 
rábia les dé. 

Pedro y Ohicoca seguian opinando por el estermi
nio de los justicias quemando la casa, pero . Julio se 
mantuvo firme y ayudado de Acosta, bien pronto les 
impuso su voluntad, decidiéndose que dejarian Uos 
milieos que se mandaran mudar adonde quisieran 
~iEmtras ellos se retiraban por su lado, piles nada te-o 
nl&n que hacer. . 

-EsaIH)enamoza puede convidarnos con unchur-
ras,;o, dijo Chicoca . .. 

-No nos faltará donde comerlo, concluyó Julio,la. 
pobre mujer esta.rá. asustada y no es b,ueDo aterrada 
ma.s. 

Vamonos no mas y que cada .cual sea feliz á. su 
modo . 

-Bueco amigo, .continuó, diri~iéndos? á. Medina, 
pueden ustedes sahr y largarse ahora ¡1l1smo .adonde 
quieran, pero ha de ser en las de bailar' lSu lamente, 
porque loquees los caballos me los llevo yo. 

y se retIraron en direccion del palenque, de donde 
desataron los caballos ne los vijilantes llevándoselos 
de tiro. 

La noche empezaba á cerrar y la marcha se hacia 
diñcil. 

Pero los mílicos salieron muy contentos de sacarla 
tan barata, pensando que de todas maneras lo peor 
8e~a qu~Q.arse, pues en este caso le prenderian fuego 
á 11\. casa.. 

De todos modm, para el cas'o en que fueran ataca
dos á campo, siempre llevaban algunos tiros de ca
rabina, yen último recurso el sable. 

y mientra~ los Barrientos salian por un lado, lle
vándose los caballos, ellos se alejaron en direccion 
opuesta. . . 

N o habian andado media cua.dra, cua.ndo sintieron 
un tropel de ginetes que venia del lado de la Espa
;¡ola. 

Aquellos ginete51 no podian ser otra cosa que nl
gllna partida de vijila.ntes atraida por el ruido de 
los disparos. 

En efecto, aquella era la comision que andaba re
corriendo el campo con el oficial Fredes, que se ha
bia trasladado á la. Espalwla, sabiendo lo que habia. 
pasado en la eS1luina. de Paleo y 'allí mismo. 

Desde la EppañolCi, habia lIentido los disparos de 
trabuco y cE\.rabina, por lo que pudo calcular que 
aquello no podia ser otra cosa que bandidos que ee 
batía.n con la Poli cia. 

-ERe será el cabo Medina con los suyos, pensó, y 
juntnndome á. ellos podemos hacer mucho bueno. 

Así es que, sin vacilar, Fredes emprendió su mar
cha. 8.1 galope en la. direccion que se habian sentido 
los disparos, no tardando en encontrarse con el cabo 
Medina, que lo impuso rál)idamente de lo que habia. 
pasado. 

-Bueno, pensó Fredes, con el fuego que han he-

~o ya.¡ no les h~ de quedar mucha munlClon que I 
diga.mo8 y pronto se les concluid.. : 

S~~ armas de fU!-lgo, poco ó nada. podrán hacer por~ 
la. nna, pues de léJos 1.8 estaremos fusila.ndo. . 

Hay que ataja.rlos. entonces ~ ver si concluimos de: 
una vez con tan temble cuadrtlla. . . 
~rede8 era bravo y decidido, tenia fé en las ea-: 

rabmas, y aunque 'los soldados no le merecian gran I 

confianza, ae decidió á. salir al encuentro de los ban- I 
didos. 

La. noche ha.bia cerrado por completo,en. bu- ~ 
t~nte oscura y lo~ bultos no podían distinguirse 
bIen. 

Pero los .Barrientos que .sintieron la ,llega.da de 
Fredes, y olieron un refuerzo, se habían detenido & 
una cuadrá de distancia mas ó ménos, esperando ver 
la. decision que tomarian. 

En cuanto sintieron la a.proximacion de los sol
dados, tendieron una ala de batalla á lo indio, dejan
do un gran trecho de uno a. otro, y empezando &. 
moverse para no presentar un blanco fijo. 

En estas condiciones, el combate a. arma. de fuego 
tenia que ser desventajoso para los soldados, pUIIlJ. 
no pudiendo hacer puntería no podrian aprovecha.r 
un 8010 tiro. 

En cambio los bandidos, con el trabuco y espiando
los buenos momentos, podian hacerles mucho daño, 
aunque para lograr sus disparos tenian que aproxi
marse mucho. . 

Fredes m~ndó romper el fueiO sobre ellos, y el 
combate empezó con buena. decision por ambas I 
partes. . , 

Medin" y sus soldados da á. pié, podian hacer me
jores t.iros, a.uñque el miedo lel hacia perder esta. 
ventaja. 

Los Barrientos no tenian mayor interés que sos
tener un combate tan deliligual, pues no se les esca
paban las ventajas dal enemigo. 

Pelea.ban por puro lujo por y sostener á pabellon de 
guapos. 
. Siguieron, pnes, batiéndose en retirada y a.l tra
buco, porque el enemigo no se a.proximaba mucho, 
haciéndole un disparo cada vez que creian tenerl(), 
á tiro. . 

A pesar de todo, Chicoca. habia recibido una C011-. 

tusion de bala. en una pierna y una herida leve J u
lio, mientra.s 1& Policia contaba ya. dos ba.ja.s: i 

Esto hizo que los soldados empeza.ran ~ acobar-' 
darse y á. no querer ~vanzar con la. prontitud reqne
rida por el oficial. I 

Ha.bian~peleado así mas de una h?ra, recOrriClll~(): 
un trayecto d. cinco euadras próXlmamente y Sl~ 
haber ",btenido otro resultado. i 

Fredes comprendió que si seguia eombatien~o,.j 
los soldados eoncluirian por huir en Cl..anto tllvle-' 
raIl otra baja, lo que seria el mas vergonzoso de los~ 
resultados. j 

y convencíd", que esto era ine1"itable y queriend~ 
por lQ menos salvar las al!ariencias, ~a.ndó. hac.~ 
alto miéntras que los Ba.rnentos seguuw reti.rá.ndo-l 
se lentamente. ' 

De otro modo hubiera dado el triste esp8ctá.eulO; 
de una. Policía huyendo ante cinco bandido& j 

Fredes recojió del campo SUI dos soldados heri4 
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dos y regresó al rancbo donde estaba. €I1 que ha.bia' br~s marcha.ra. en seguimiento .de los criminales, 
deja.do I\llí el cabo Medina. aVIsándole alh, por chasque, SI llegaban a alca.n-

Allí dispuso que los .heridos fuera.n n.evad?~ a.l zarlo!l. .. 
.Juzgado, mientras Medina., c.on una. lparttda. lIJera, . -;-No comprometa. Qombate con ellos, le dIJO, y-
seguia la pista á los Barrlentos y de~~?a.ba un hmItese. á observarlos hasta que y? llegue: . 
chasque a.nunciando el paraje á que se dlrlJlan para -y SI m~ atacan? preguntó Medmllo palIdeClendc-
poder al otro dia ma.rchar á su encuentro con sol- ante l~ sola. Idea. . . . 
dados elejidos.. -SI lo a.tacan, por decor? ~smo. de la. Policlar 

Viendo la. mujer que iba á queda.rse sola y es~ Haten de tenerlos á. r~ya., slqUlera SIn volverles.la. 
pnesta á que los Ba.rrientos volvieran é hicieran espalda, que esto sena una cosa vergonzosa y.tl"lS 
con ella llna herejia., les pidió que se quedaran allí te: ellos no son ma.s qne cinco y ustedes son seisr 
á asistir á los heridos. perfectamente armados y con el prestigio de la. au-

-De todos modos es de noche, decia., y con el ma.l torida.d que representan. 
camino pueden agrava.rse. Con la. promesa de cumplir exactamente las. ór-

-Es preciso remitirlos al Juzgado para. que los denes recibida.s, el cabo Medina se retiró seguido 
a.tienda.n, dijo Fredes, usted esté tranquila. que los de sus cinco Policianos. 
Barriento!l van en fuga,1 y á. estas horas estarán El oficial Fredes arregló los heridos lo mejor 
muy léjos de a.quí. que le fué posible, los mandó escoltados- por dos 

De todos modos, y como yo los mando seguir, soldados, quedándose á acompañar á la mujer, 
pl'onto sabríamos si llegara.n á cambiar de direc~ miéntl-as le venía refuerzo 6 nuevas órdenes. 
cion"1 volvieran por ac!\.. Una noche pasada al lado de una mujer hern:.o-

-No se fie del cabo, le observo en Voz baja sa y agradecida, con buen mate, ginebra y un 
la pobre mujer; 'Porque los soldados leS tienen churrasco si hacillo· falta, era. una chiripa que no 
miedo y ni aun con ventajas se atreven a. pe~ debía desperdiciarse y qua se hacia mas agradable 
lea.rlos. aun, por el peligro que se corria. 

·y refirio la. escena. habida. entre la Policía y los Fredes además estaba persuadido que los Bar~ 
Barrientos, en que los primeros habian sido dejados á rientos no volverian; primero, porque no tenian pa
pié, despues <le pedir humildemente qlle no los ma~ 1'11. qué, y segull.do porque se habian puesto en deci-
taran. dida retirada. 

El jóven Fredes pensaba entOnces acerlada- En todo caso si volvían se encontrarian con In. 
mente, que miéntra.s ~o se cambiara el personal partida de Medina, y él tenc1ria sobrado tiempo para 
de tropa de la.s Policías, no podria hacerse la. tomar eficace-s medidas. . 
limpieza. de bandidos que proyectaba. el señor Dan~ De un momento á. otro debía llegarle algun re~ 
taso fuerzo, con el que podria. intentar cualquier op¡,¡-

Y trató de a.lejarse para dar minuciosa cuenta racíon de peligro. 
de lo sucedido, y pedir algunos hombres de los La pobre mujer, llena de agl"adecimiento, encen
mas bravos para salir él mismo en busca. de los di6 fuego y se puso á preparar aquellas cosas 
Barrientos. que. debían hacer a.l· oficial mas llevauera su ma~ 

-No me deje ust~d sola! volvió á suplicar la la noche. 
pobre mujer llorando a.margamente: tenga la segu~ -Hoy tenia miedo, un miedo terrible por mí, 
ridad gue si tal hace, mañana. no hallarán aquí mas decia; ahora estov mas tranquila, por lo que á mí 

I que mI cadáver bárbaramente mutilado. respecta, ahora t~mgo miedo por usted, . 
No sé por qué ten~o el presentimiento. de que en No sé porqué se me ha puesto que esos ho:mbr6s 

cuanto ustedes se ale,len, esos hombtes van á vol- ván á. volver y n08 van á pegar un susto. . 
ver, creyendo qllB a.quí han quedado los heridos -Deshecha todo temor, señora., que :Medma me 
B?los ó simplemente para darse el placer de ase- mandar:\ un chasque á quien el mIsmo miedo lo 
smarme. hará andar mas pronto. 

Era tan íntimo aquel dolor y flra ella tan bella, -y Flabe usted si Medina ha.brátomado el mis~' 
que Fredes se sintió conmovido. .. mo camn1() que ellos llevaban? 

-No tenga usted cuidado, le dijo: en prueba de -Es indudablA, porque. él '~:l, visto tambien co-
que no han de volver, yo mismo voy á quedarme á mo yo y como todos la dlrecclOn que llevaban los 
acompañarla y á. cuidar la casa, miéntras me llega Barrientos. 
algun refuerzo. -l'ues esto mismo es lo que me hace temer (jne 

La pobre mujer secó SM l!\.grimas y se quédó haya.n tomádo la direccion opuesta, precisamente 
~ tranqui!aj la compa.ñia le as~guraba por lo paro no encontrarsa'cú~ ellos. . 
menos que SI volvían los Barrientos Fredos la. de- Usted no sabe el mIedo espantoso que temau 
tendería eficazmente. / ' aqui, cuando veijl.n fueran á los Barrientos armando 

. ~ a sabia ella lo <J.ue importaba la defensa de los sus trabucos. . 
VIgilantes, que teman á los ba.ndidos mas terror Fredes empezó á. temer que aquella mUJer ~u-
que ella muma. viera. ruon en su modo de calcUlar, pero qUlliliO 

-Estando usted con soldadoS no tedrán mas re- tranquilizarla. por completo. 
medio que pe~ear y ~efend~rse, pero BololI, ~o pri~ -No ¡¡uced~rá B;sí, dijo, porque yo los he man
mero que hanan sena pedIr perdon como SI ellos dado en la direcclOn que llevaban y no me pueden 

. fuesen 'los criminales y aquellos los Justicias. engallar esponiéndose á; nn castigo. 
l'redes mand6 al oabo Medina que con cinco hotn- -Me alegraré que sea ·asl, pero tal vez á. estas 
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horas estén mas léjos de los Barrientos que no- Pero tarde, demasiado tarde: una puñalada en el 
sotros mismos. costado le impidió ilegal' á su ~Tma, postrándolo en 

Para po,ler estar mas tranquilos, seria bueno el ¡;melo. 
cerrar la tranquera y las puerta~ de la caiOa-de Fué entóncos que eljóven echó mano ala cinturl\ 
esta. manera se entad, cualqUler sorpre:;a qm') para sacar el revólver, pero tampoco pudo 10-
pued..'t venir. g~·arlo. 

Frenes no podia negarse á esta medida de pru- Aquellos hombres lo habian rodeado enloque-
dencia y consint.ió en ayudarla él mismo. ciéndolo á puñadas. ' 

A él le hnbiera gustado mlits tener abierto, para. La mujer~ despertada, como Fredes al estruendo, 
mejor vigilar ;el campo, pero no podia negarse al del trabuco y la puerta que volaba hecha pedazos 
pedido, que se traducia en tranquilidad de. ánimo se asomó á la ventana de la cocina, desde dond¿ 
para la mujer. iiu v.oder pronunciar una palabra, contempló el cruel 

Amhos salieron aflIera, y. des pues de asegurar asesmato. 
perfectamente la tranquera, volvÍeron á la cocina Felizmente para la pobre mujer, el terror habia 
cuya. puert.a cerraron ele ~a misma manera. e~llbargado su voz y.los asesinos no pudieron aperc.i-

La. . mujer proporcionó á Fredes cuanto podia b1.::se de su presencIa. 
necesItar para pa.sar la. noche; cenaron juntos y se Cómo hacer para salvarse ella. de correr igual 
ret.iró á su cuart,o, pasando por la ventana que lo sue1'te? 
comunicaba con la cocina. . La. pobre mnjer, ven~ida por el espanto, se meti6 

l!'redes daba por muy bien empleada la noche debajO de la cama, poruéndose delante un monton de 
R1.uella; en primer lugar, porque habia' descansado ropa sú(~ia y algunos otros trapos q~e la protejieran 
de las fatígas pesadas de aquel servicio, y en se- de ser VIsta. . 
gundo, porque habia cenado sin que nada le inter- Ella habia reconocido á los Barrientos entre los 
rumpiera ó mortificara y len compañia de la mujer hombres de la cocina, y sabia que de aquella gente 
mas bella yamable ele los alrededores. ninguna piedad podia esperar. 

-Es preciso meter un poco de bulla en la Poli- CLlando no tuvieron eluda de que Fredes era. un 
-cía, pensaba, para que me permitan emboscárme aquí cadáver, aquellos hombres se retiraron un poco, 
y seguir esta famosa aventura que tanto·descanso y apoderándose del medio frasco que aun permanecía. 
pla.cer me proporciona. á la úrilla del fogon, el que dejaron seco en un mo-

.Algun alivio ha de tener uno en el servicio, qué mento. 
(liablos! y me parece 'lue de esta hecha tendré yo - y no se trataba mal el sinvergüenza, es .~<.mó 
que bendecir á los Barrientos. . Chicoca li.mpiando su daga: dónde. estará la moza. 

y pensando asi, Fredes destapó el medio frasco, que habia hoy acá? 
qne le habian dejado al alcance de la mano, echó -Si te figurarás que vá á estarte esperando-dijo 
ltn buen'trago y poniendo la hoja de la espada al Julio Barrientos-esa, ma.liciando que ib~mos á 
alcance de la ma.no, se dispuso á morronguear un v0lver, se habrá ido hoy, dejando á este pobrete 
rato. que le cuidara la casa¡ sin duda le tenian por muy 

Podía llegar :Medna "on algun aviso importante ó bueno! 
.algun refllerzo de la Comisaria y no quería que fueran Al oir esto, la infeliz mnjer cobró alguna espe-
á tomarlo en un sueño pesado. rama, pues suponiendo que no estaba allí no la bus-

Así es que acurrucado al lado del fogon, y des- carian tampoco. 
pues de echar un segundo trago, se envolvió en ~Bl1eno, dijo Acosta, es preciso no demorarse 
el. poncho y empe;>;ó á cabecear, pensando en su mucho aquí, porque con el bochinche que ha habid.o 
hermosa y gentil dueña. de casa que parecía n.o ván á tard~r .en juntarse aquí todas las P~h
entregada al mas completo reposo y profundo Clas de la PrOVInCIa, y estamos mal de balas, pues 
sueño. . entre todos no alcanzamos á tener carga para dos 
Med~a hora hacia que. Fred~ estaba entrega.do trabucos. . . .. 

al sueno, cuando le parecló sent.u tropel de caballos -La observaclOn es Justa, diJO Pedro, vamos á 
y rumor de gente que se aproximaba. ver ,q.ue hay aqui que pueda aprovecharse y nos lar-

-.Berá Medina y su gente, penso; esperaremos que ~amos sobre el pucho. 
llegue para levantarme. En seguida desnudaron á Fredes para evitarse el 

Pero el rumor cel'ó, y Fredes, pensando que ha- trabajo de registrarlo, y despues de acomodar en las 
bcian pasado de largo, volvió á adormecerse pláci- maleta.s cuanta cosa útil habia en la cocina., pasaron 
da mente. á la otra pieza, que abrieron tambien de un trabucazo 

No habia cerrado bien los ojos, cuando el es- disparado en la débil puerta. .' .., 
truendo terrilJ!e de un trabucazo lo hizo poner de -Lo que'es esta lo ha. sabIdo hacer, dIJO Julio, 
pié como lnnzado por una máquina électrica. pues ni siquiera ha llevado ropa parJ. tapa.rse: seha-

La. puerta ha.bia saltado y uno de los pedazos brá tapado con el ~;usto que llevó de aqui! . 
golpeado en la misma cabeza. del oficial. -A no perder tiempo! gritó Pedro descerraJando 

Por la puerta despedazada habia entrado un gru- el enorme baul que se veia contra la pared dala de
po de hombres, todos ellos armados de da.ga, segun recha; es preciso andar listos antes que vengan á 
pudo ver en el primer momento. interrumpunos. 

Sin pOller darse cuenta exacta de lo que pasaba, Y todos cinco se precip!ta.ron so1:>re aque.l baul. 
y aturdido aun por el estruendo y la.. sorpresa, Fre- donde se guardaban las mSJores prendas domUlgu.&-
des saltó sobre su espada.. ras <lel dúei10 de casa. 



LOS HERMANOS BARRIENTOS 118 

Allí habia buenos estribos de plata, mejorcs espue
J.ns del mismo metal y un rebenque famoso con virolas 
>tIe oro en el c.abo. 

En menos o.e diez minutos el baul fué desocupado, 
quec1ando es·parcid:\s por el cuarto aquellas prendas 
que no les servio.n, por ser de mujer ó no tenee apli-
<:.u.cion entre ellos. . 

Rel~ogieron algunas pequeüas prendas, como mates 
y b0111billas que habia sobre la mesita. y la cÓllloda,y 
'despnes de desocllpar un se~undo medio frasco que 
hallaron a. tiro, salieron de la pieza y en seguida de 
.la casa. 

Los primeros fulgores del alba empezaban 11 alum
brar ~l campo, que despertaba ála vida en sus mil 
.aleeres ma.aifestac;ones. 

Recien cuando sintió que los bandidos se alejaban 
.al galope :le los caba.llos, la mujer se desmayA 

La cmocion de verse libre de todo peligro, habia 
.sido superior al peligro mismo. 

Ella no pudo darse cuenta. del tiempo que durarla 
su insensibilidad. 

Cuando volvió en sí, BU casa estaba ocupada por la 
Polida, en gran número de solda~os, y ella !le encon
traba sobre su eama, donde sin duda fué colocada 
por los primeros que llegaron. 

Fuá entónces, por la narracion que hizo, que la 

Policía pudo darse cnenta de lo que allí habia suce
eido. 

Cómo es que los asesinos podían haber vuelto sin 
ser sentidos por el cabo Medina., despachado con 
aquel propósito por el desgraciado Fredes? 

Aquello no t.enia mas. esplica.cion aceptable que la. 
que daba la mIsma mUJer. 

El ca~o Medill~, como los soldados que lo acompa.
¡aban, Iban posOldos del m.ayor eapan.to r sin el me
llor deseo de que ·los Barrlelltos los sllltleran. 

No creyendo que estos quísieran volver, h'J.brian 
tomado otro camino ó habrian hecho alto por a.llí 
para volver al dia si{?uiente con el fa.lso parte de qu~ 
no les habia.n dado alca.nce. 
-Parec~ increible <Jue esto suceda! esclam6 el 

Comisario Caza.1, a.111 presente: está visto qua 
mientras no se recluten los vijilantes entre 1011 
hombres mas bravos, no se ha de hacer nada de pro
vecho! 

Examinando el cadáver de Fredes, se vió que te
nia. veinte y cuatro puñaladas, á cual mas bárba.ra. y 
profunda. . 

Solo íaUaba para hacer el eternl) epílogo: enterrar 
al muerto y dar cuenta de lo sucedido.al Gefe de Po
licia, para que este tomara las medidas que creyera. 
mas provechosas, pues lo que es á ellos no se les 
oCllrria absolutam.ente na.da. 

EL AMOR DE UNA CRIOLLA. 

Para. el señor Dantas aquello era verdaderament"e \ingresaron á la.::; cárceles de la. Provincia mas ele 
.J~e8.If']"f.nt.e, pue.~ X:O se esplicaba sino que el miedo cincuenta clientes lluevos, entre los que figuraba. UD. 
«le 10B ~<:'lntes P?hClales era. la. cq.usa..de que tanto a.lca.lde.. .. _ 
'Climen quedase Impune.· Estos eran bandIdos sueltos y asesmos remC1-

T marchó pe1":3onalmente 8. aquellos parajes! to- dentes, que campaban por sus respetos huyendo 
ln!l.r lll.s mediaas de seguridad mas positiva, ponien- de las Policías ó vi viendo con ellas en perfecta. o.r
~ll) !Sus a.gen~s de mayor confia.nza en aquellos monía, al es tremo de ser la gente de mayor 001l
ptLl"ljes elegidos por los Barrientos para sus mas fa- fianzlt..·. 
mo!'\8.S <.rcerias. Estas sartas de crimina.les que tmia. Dantas caia. 

La mente de Da.ntas era organizar y dirijir per- vez que salia á la eampaña., le habian dado una mma. 
sontl.lmel1te u~a batida. contra los Barrientos y su de todos los diablos. 
.gavilla. . No bien anunciaban los diarios que iba 6. ha.oot 

Pero est.Qs, que bien sabían la. clase de peligro que una visita é. las Policias del Sur, los partidos de esta 
>le les venia. ent:>ima, gana.ron la sierra, perdiéndose lado qlle~a?~n limpios de bandidos y 1ad:o~~s, COD 
de tal manera que todos creyetoD. se h.a.bria.n recos- gran perJUICIO de los del Norte, adonde se dirIJlan et¡-

ta."o a.l Norte de la Proyincia. perando pasara la tormenta.. • 
En vano ~rg~uiz~ pequeña.s y lijera.s J¡>lI.rtidas, en Pero D.antas habia buscad? la vuelta mas traVl6S11o 

yano recorCló el mIsmo todos los paraJes hasta la y que mCJorea resultados debla darle. 
~ea de fronteras: los. BalTientos no parecieron por AnunClaba su viaje al No~e~ .~ndicanJo detallad~ 
mnguna parte: pareCla que se los hublOra. traO"ado la mente los puntos adonde se dirlJla, detalle que publi
tierra. . ~ caban los Jiarios de la. C4pital y transcribian los el. 

Aqudla salid" de Dantas fué tan provechoB&. la campafia. 
como todas las que antes habia hecho, pues c.on ello. Cuando toda. la. mala gente, conocedora de la D.Q-
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1;icia se habia recostado al Sur, huyendo ele la quema t~rror, enHIaron á la PWperlB, no encontrando para;&-
y de formar en la sarta, Dantas salia el <lia menos dende ocultarse. 01 

pt:lllsa,do, directamente al Sur y á los p'actiuos fronte- . Y; fu? tal 01 miedo.; q.ue el ~ismo borracllO que
rizos que es donde hacia mejor cosecha.,' . , habIDo (~hcho l1f1.I~u~r$e .. lUho Harrwntos, i3e asustó de-

Y efectivamente, á ~u paso iba encontrando los mas tal modo, que pIdIendo socorro fué el primero en sal
famosos uandidos de la Provincia, que ,creyendo tar elI?ostt3¡dor y g~narse debajo., , I 

estar mas ,léjos !le él, le iban cayendo, bajo la '. L& dISparada del· borracho fué tomadl\ por agre- i 
mano. ' . .. ' 8l0n y no quedó uno que !lo echara a correr por Sil. l· 

Ya ultimamente ,la inalo.: gente andaba como loca, lado. o \, 
llQ sabiendo para donde aganar cada vé~que se Rec':ien cU'a~do' ,~ieron qua nadie ata~ba 'cmp~' : 
anunciaba lm .. "iaje del .. Gele de Policia,seguros de zaron. a. reg~'esar poco A poco, ocostámlol~s gran 
que iban á hal1arlo dQnde menos lo ef;perabari. trab~Jo sacar(ie ba.jo. del mostrador albol'rach:on 

y como último refugio habian descubierto la treta q.ue lul"aba por todos los santos que lo "llCnan ase-
de juntarse todos en el mismo punto d9nde se dec~ smar., o . ... . 
.o, dirijia Dailtas, puej¡; era. aquel el menos seguro de 'Así, solo el nombre de lús Barrientos sembraba. 
hallarlo. '01 terror ~onde qUleraQuese pronunciara pues de 
, ,Todos estos ~H1.Jes trajeron la tranquilida.d 1\ l~ los. DarrHmtos, como nemos dicho int.es;'nada se 
<,umpafil\, porqnelos -que JIO caian a sUs manos gana.- sabIa.. . 
ban -entre los indios, :ú-nico medio de sacarle el ,bulto . Julio y Pedr~ habian, par~~o campamento en las.. 
a tan tenaz policia,..que en 'menos de un año habia S~erras de Ratmrez,' donde "'lvIaJa moza mas sober~ 
hecho una recojí4a de denta 'ytantós', entre, asesinos bUl;roente bel~a que hubiera. v.isto en. su. vida: y qe 
v ladrones. qUIon se habla cnam()rado Julio conl" vehemencia 
~ Pero sucedia que e,ncuanto elscñor Dantas regre- de ún 10e8. 

, saba á la Capital, las Policías volvian, á ser domi- Ena-quel paraje tenia Un puesto de hnporta~cía 
nadas por los Iílismo~ bandidos que habi;l.n escapado' u~ ~ál'I¿ollltlÍgO Coelli,que ho.bitába allí zan su fa-
á 'su pcrsecuCion, porque los 'oficiales y los vijilantes mÜHl.. ' 
á nada temian como Él. un encllentro con los. Bar- .. 'Coelli er~ un ,homb,te honrádo y t.rabajador Como 
riéntos. . _ pocos, pne,'la unlca ambician. de :m vidn. era lfl.brar 

Desde el asesina! ') de Fredes habian quedado tan ~na fOl;tllua que. ~seg~ll:asa 01 biene~tar de ~i.lS hijos, , 
aC9bardadas, que 1.08 'djilantc3 no ge at!."ovian á salir por qmenf.!s ten~ delmo. ...., .J 
~olos !)ara. el desempeño de la mas insignificante .CQnsta.:u~e y.fi~;Ole cn el trabaJO, nmgu.u contra.- i 
(-'GmiSiOll~ Ó salian de á tres y' de á' cnatro, ó se que- tIempo 10 IU:Ploslonaba. ' . :. ' 
daban por aro escon~iclos sin dar cunipliruienta á. las ' ~on .la ,mlsma fl.ema.qu~ f;Lc~tab~ Una se::a ó: una" 
ó~denes que habian l"Clcibiuo. ' ep:Hl~mla en el gana~o, reClbIa los tl~n:Pos de'abun-
o De noche, 110 hnbia gente de. Polic~n. que se Il,tre- dal1Cla€\n qne el capLtal ~ .. doblaba ~!I'Clln;tellto.. .' 

viera á cruzar el (ami o lli á &cerC,arse A una pulpería - ~sta.ndo bm'lllOS su illllJer y su~ hiJOS, el se sentia .. 
donde sintiera aglom.:racion de gente~ fehz y ~onte'Jto¡ una enfermedad en cualqtüera dlJ 

En cada mata de pasto creia :ver un Barrientos y estas sen~8 quel"l~os, p. o~ le.ve que fuera, bastaba, para." 
en cada grupo de árboles á la gavilla entera. -qtle Oo~lh l\~duVlera.~':Is~e y lH~.st.a. lloroso ... 

y sin embárgo,'hacia'mas do un inea, que no se te- . 90elh tema un c~rlno I:'speClal por, su hiJa. Jua
.ruan noticias tie: los Barrient.cis ,ni· se sabia dónde, na,. ,que era una crIatura verdaLletamente ,bella 
habián ido á. uescansar los hU0S0S. bq~D,a: , 
, Es que los B~trieútos se li.a.bian sClP?-rado mom~n- Ei-color cobrizo (le su semblante estaba: ihltÍljnau. 
t.áneamente, para (lar cima á una. aventura amorosa, por dos. oJos de terciopelo, de mirada piofllo,tla y m , 
,:tB.mo!:;Ísima, en que, sé babia metido Julio. la,ncólica que, ,iut,eresaban pod~rosaroenttl 'desde e 

y conio para ella 1'1e necesitaba u!). poca de recato, prilner momento que se veian. " 
.y ios cinco j un tos se hacían muy notLtbles, Pedro' se Era J nalH1 esencialmente buenro. y cariñosa, com 
l1abia qut:dado con Julio, y .A,cof~ta, CO~l ChicocQ. y. pensámloccm veedadero desvelo el c:niñq que la de 
Ca.jales, andaban recorriendo por sll bdo; cayendo, mo'.:traboL Fin padre., . , 
y juntándose de cuando en cuando IJara !'omunic,arse Era ellA¡ la encargáua esclnsiva de los trabajos d 
clfalquicr u:Ove-Jad que ocurriese ymant'JUerBC al hogar, el 4n~ \noillu;ba li(')r el wl"ua.u'ero luj~, de li 
llabla. ' pieza que oste.ntaoa siempre. ' 

Era tal el telTor que i~fundjan !os Bal:rie?toS': Cuanto viaje1"l) ernzaba por allí salia. enc.itntal1 
qUQCODlO una muestl"3. de ~ Stl refe.na la slgUlento conla hOSl)ita.l.ithd da la· casa. de Coeai ycou l~ h~ 
avontura: , lIeza soberbia. deJlUl-na que le~ pJ:odi¡;ab..'\' ~.H0ill.pr 

Una vez entró á ·unalmlperia de Tres Arroyos un la;s ma10l\lS LneZrl,S y atenciones.". " 
gaucha maxuauo y pidió un par de fmsqu:ern.::; de gÍ- Con estJ .lUfl.t.iVO la muv·or pal"t~ de 10& Y!ajer 
nebrf\" que acomodó sobre su cn.1allo JG tIro., ' queaUí Gabla.n lleGar á désc?-n~l\r o tÍ. pasar l~ no, 

Al it· ~ cobl'arl9. el p~ll?eroj nquel gaucl~?, G~O sU I eh0, .lPostl"a1n,n~'ll rUCI..'llOClilltellto -rOl" 1118Lho d 
ademan mascolluca, m.H'O al h01ll1re y lt:l U1J0: regalItos (lue 1[1. JÓVlID guardaba cl1ldadosaruent 

-.caLalleros,jYo no l!~go porq'Je .foy Julio Barl"Íen- porque a.ulLllue ninguno .de ellos era. tle grao valu 
tes y si me &mbrúmal1 mucho voy a llU-CCl' a1luí una pal'<i ell[\; :lU3 nada toma, oran,prendas de SObBl"lil 
de lfl.S Il-Jus. !uju. 

E1pulpcro y los concurrentes, puscidos· dd UluyOl" AUll'jUe r.pasio.J.adu. y ¡mliente, el nillor no ha\!: 
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tocado al~n ~l corazo'l. de J~:l., na eon su encanto ml'3-1 s¡nó t.odo lo qué 8u{"ed~ en la campaña, y él, viendo 
terioso y abtt,ad~.. " .).. que al fin t9d,0 es lo mIsmo! se habrá dejado andar, 

Ella:omp~·el)ol.a 'que su eFíer~,nole P,~l"llli~ut a~pl" esper~Hldo 1R. sued,e que el ("l,elo le depare. 
mr al amor nones1.o de aquellosJóvene'311co:s que C01;1 -Es, que ese hombre no ha de f.ener quien lo 
frecuendapasab:'l.n por alH, y por esLo no fijaba en ?coTI'3eje y lo apar!'e tle es!\' vida., aeci~ J llalla v~c::t
elJos'su a\,encio'tl. . . blemeute emocionada; estoy s~gura que un par ue 

1 .. 08 p:-.iCiaU?S q~e po't" a.JH r.ru:'.aban Ó p~r ,~'lí YÍ- ,,~nse.ios al ahll.a lo hal:Jian de sacar de esa mala. 
nan; e1'all ililrados por ella, con.supreml\. lneufeJ'en- vIda. . . . 
cia; cor;vepeida dp q¡;o.~ no est:1b:l. en.tre ell(ls su ideal , Yo DO sép?rqué.. !'liento en el alma. qne un hom
de. mf\,n'do.. ore qo~ 11a .s,cl.o uuel10 y hon,~a.c.o, se eche á ban':' 

POl" e",oa~a"!,,.jaM,srequer¡da por ctH\ntM la. CI)· ?idc. por T.otcne r much'ts veces de q Lli-cll a-:-O'l.::e-
nocian. habi::..con::.egul({\) DlaDteu~r su corazon en·1l.n Jar:::/3! ' . . -
081-:}::I.0 (!omplpto ,le I;b-eria¿:t y ~u1°eza, --Diren que Julio 11.8, teni.do muchas veces inten-

Si era a.l~lin rico el que le ha1)lp;~a de amores: ha· cione,s, de 3~p3.rarse y hus(;!Lrse 11'0 viLlu. de otl'O modQ, 
cía. ungt"a .. ~lo~o de.lgua C0n el ve.,í:Jdo, y contesj.oabl:L: aii:1.dIf!. -elnfon'a.clol": pe,'o que 110 quiereueja!" solo á. 
no ~e dé esas b\'oIDl'.s-qne no me ~lJ,.,,\aIi. .su hEl!.ll~~o.Pech·o, á quien t,i.ene ~ra"l ('.,.r-~ño, pOJ'que 
po SI era nn pars:tDo el qu~ "le .le aep,bC'.. caH c(\n 1ll,l c."ee r¡ue ~J ello abandona lo van a m:t!.ar. 
l'~qniebl'o; hacia. un p;es'!,o de de<:<Jen y no volvia! . _ -Sf\ vé ent/m('es qlJe hay coramn. en el homb~'e, 
caDlbia},." con él t'Da. pa.hl,)l'J,~ COillO~,i b.ul:Jier:necibjdri y por cJl'"i~uieDte h iitci.lillad de h::wel·le llegr..r al 
Wlabfen:;;:t,. .. . 'o ,·:~"!1.-:nn un· buen r.onsej? qne Jo toque y lo C0n-

-Esia, hll, 1"1:1. ~<¡ nn·s ~opel"bJ:l. qUt'l, lIDfl, l'€U"t! ve'Jza. 
dacia CO,2ili ;11 verJa. WJl d!,!sdeiil)~.a, ¡;OIl j~c1o"" -!meoe - ,- J?e1'o 1'lié:o se ,:.".i11Ul1tá. J,n: e~e consejo á UD hom
ser qne Dios me h ayud~ 'Y lAde'ellliando que me.- .ble. que pOI' nada snelb ,~tl t.ráb:t:~ca7.o? 11Q d:;r.en que 
l;E'<.:e, . " ~ Qrint2JO~ lO :D";>.~a¡;on L,Ol:quese OlP¡¡Ó Ú. ctar ~o.)se· 

'Cóac.a por :&lI mao,·lna.. que erJOl, b. e,~posa. del dup.-jo~ (lye n¡¡,lié 18 pedia? _. , . 
Ao del Cl:I.WpO que él R1!""lud:\ha:., .Juana-"3.b~a leer y ,-'E:~ qlle;;:;8 )0') d~ó io::!ultáudolos y e~a. vo f., la. 
.escuuit, loqlHdedabD,ull podpj'oso a::;~endíenl-,e so" mape-r3.- ,-
lue 108 p,~l>~ • .1lo.j. Y u 50y 1.illa, I0r~¡ e' ·. y ",in emh,r¿;o, da.3{llleS da 1) 

.t\.lguo{)s de los d:!je:'of; dej!l'ban r0L1Linu9.111€nt€ y~le he -úirl.o no ',éL'-'0 ¡)in~un miedo~, flse BalTie.l' 
Ch.: .. l'ics) 'S elli'óDI;2-s JIl_a..UI. 1·eullia.· á h noche; [1,1 )'e<1e': tos: 10 [ajjraria.lle.n·s;7 ¿. ea.,~3, como á cualquie!:otro y 
dOl' Llel.i·o<:;0n~ Lt]a ramilia y a.lgUD03 vec:i¡106 y 1l:sleia le díloJ:ia 'll~i consejo eu la, segul'idad '(iue IH'.da. ml>.~o 
fodas las úovea ... ,up-., y no;:iria'i de que venir.!) llenos lllehabia '!12 pa,,¡l,!". 
108 di:>,; ~o;:, b: .. ::ieílllo ;:;001'e ,::~da una·los, m.~o" ¡,en¡.:p.j o", - ·Pne5:) hij::>.ll1;_J.; l'e::Il')U,lió CoeUi: qui El'a. Dios 
(..,:llnelltf .. r~03, . . qml_ ntU1r,~ se le ocurra ni siquiera. pasa.r por 

-Yo me alGgJ'3~'é que rtlL hija l,\'~l}¡;a se c:tF:e. decia a.qd . 
. CoeUi, p;Y!.·(¡~'cllÚ alfuJl3. vez me ,h\lleva..tl (le· a9.w me '\:1) U('\ soy cob:tTde .. pero se que 10.'3 113IlU¡(10s (le 
van á 118vilr ~ t;u.J, ill~ ahglia J todo tri orgnllo, y co- e.sa t''3i\e~ie no puecleiJ k"l.ei· "lino c1e.'3g~acias. 
mo ya e.,~;aL10S vie.il)s~ 'no anúü·lllús· ,!?au1 iSuú,ir t'31 1)8 '. No rOl' mi, sino l'0:" i1,":t:de;~t C"'eo qU3 U. b. '313- a 
gollJl:! .. ~c3. • .!'f.r(l':!:;l!.!t'Cjr)ll de Femcja:ntB gE:nb mGmo¡;i"ja, da 

J"hCua Cla Ir. pi'irc:era en l'~i1'SeCOlUO una loca de IlH'edo, 
estas e';¡c]Il.i.naci,0nes, pner:sesi .. lhl convencidí"im.3. -!J.'Í"me l'non le>}] D0mi\l.gc,e~damaba. úi.ro;Di0S 
que e1b, illlliU ... <:e·h:tbia. J¡¡ e:y.;;~.r, " me libre (le ~t~il;f) ,'p.e mat.a por pI sim~le lJlace,' de 
'A Ir. CJ'.a de e,)eJJ,: \;0..10 á. t,nJas pa.rte.<¡, babia 11l1'1¿>,~ t'ó(':; ¡J0 pue,:re~. ;1car:c:u'si1l0 J¡>',;,.\c;a'~,' 

ll.-,g,auo b i .. i.·,;e i .... maque' l'.eo,LlHJ,{!(\.bd. á. to's .B)\'1'- . 'J<':"aoiUl!ene 0'( ue c"el!ían. del o[lci,,1 Fr.ecies, ti 
úei':"O-" lSit:l.lltO Jo,' .• ),,, b. p,·jiile~·~, (:ile .~H }1¡¡hia ün- UUd. p'Jrqne,l¡l. ~uc noI1aCC'1)ln;;G.ll JIOUlble de' C01'.~

l'e~;'.} ... u:.li.o. ,;oc 1'i. l:elaolou de a.íJ.Llell,)l:! Ci ír..lBües Í1l.Í, '<;U¡"iY 'ill<tudl) yu 'Vilu t:-;! :\;; C0,'I.,~: L01Up:t:;i!(L CÓh'O 

euo". et.gobierno tiene razon muchas veces eUlllandll.r fu~ 
,Pelo los (l.l:e ·~OllCJ.C;::m p.ersom\'l~éü"e á Juli.o, ha- ~il:.tJ". • ,-. ",' ;.OrdV; 

'¡<l.ü ..lái~a¿¡o;;u hi::;"")"ia~ ~·a.voiable¡))e¡l"~ aJ¡;~l'ada, , -.:.Pel'o i:i dicen 'lue élno fuá,' que ~U81'on sus com-
!->e¿;'1~d.llJo q,-le o;,: 1; ,110 ei.o, ;.,an, l:u:aio como se I'Jiíe¡'o": _ 
e'Ci.l., . ' _ --.Pe.i,'o ~·ll() cüÍ1siiüió que vie')o á. :;e" J.) u!lSu:O
, -.Le: 1: ,-,l'e.l ~';;'¡ ga.l' {;on b~ cnllJas ¿te 108 d8m;'¡.s, de- l)ue,'> 'toc1Q"; direa 'IUtl elJ!.'.DrLo él 110 quiere, ningu-

~.an, y ~omo no hay qn;e.Ll lodeiieuúa, 1;0,1 las culpás 1)0 de log cOUJ·p:i.ñei'08 fe(J aúixila á pe¿;3'~ una pu.iJa.-
;ó ~<' . ., ;;'8 'iue"':'a, ¡;Ul'qUe h::.ya (lu;.ell oe la::. H.,ll03 UB lada.· " , ~ . : . 
'Ud m:.. '- y es ::i,,:,jm3., A.O'fc¿;a:ba un (,e"cerQ, pb:-que es un 
-y .i.~::l.la I:!ué se <11 con f::'lOS ú¡"i.ldiuo::,: p~'eóm~í::Jba mo~o lii:ll~o !~)illO p"'¿,co!,,~ y gtÚtpO r(l!lio h", R:rmas: 
iJ3n,~ ~1_s0¡;allJ:ntG C.OlllllOV1\~!l.: y si ¡o;C cl:t Mil eUOl:! yo h~ hablauo' dos .v~('es con, él y gr~r;jas i DlOS llO 

Jel' (:,;t; lo~;; tl':Ja. c:o,",-wi:e]' ia.nt.a j¡¡iI{Lli{J.¡-:.d.?·, . " '~ei1:';o nada. qne dec:r en su. co~üra.. _ . 
, -y '1G8 l!111Cl'e liU3 hao'a:' el llOlllurc, vHmuo que . 'Estas :;ol:,,;·err,aclon3'3 ll1~;cre¡;ab,m muchíSImo .á. 
oi!o c;, 10, ~jf:;l:C? 1 (lit; ~o tocloSDlOdo? lo ?ulL1an JUf!.lli\; CJ.~le p~~"isti[\, ¡;ic.np:.:e e,n ('~ue u~ bn~'l conseJo 
. I!l: ;se ,;au,:3, ueJauo and:lr y todo le sera ya milife- auanra.l'la alJovoll a·O! i.1.'i llella. malo. Vida, 
ente, ',. ',,-y o no, tlescü que. vqnga, por Jft gente que lo 
:,'l'J,lJ'~J mi.11J(~0 a5':::;;ll1':'. Cj"O no es, malo; y que ron:' aeomllaií:l: (Jecia, 'pero sialgun::t vC7..cao pOl' aquí ve-
mi:' \Te<:::3 uúf.ienr; el ruií~i ue su", ('oml,añel'o~j .pero rán si yo le 11a;;o eSCllelUl1' .:111 C011,<;1:'.101 . 

n d:.d~) 1211 r;rL,:'c: OrlL:lll.l1. no .;;ob ~rj ,p.~e ellos he.ctm . COIDO E:il la wayul.f9,·tc do 103 fogores (1~ la,'!aw-
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paña, el tema obligado de todas las noches en el fo- -Dios los ayude amigos, con qué podremos ser-
~on de Coelli, eran las atrocidades cometidas ó atri- virlOR? 
huidas á. los Barrientos. - Con dejarnos descansar un rato y darnos un 

y se contaba la vida y milagros do cada uno de poco de agua caliente que lo agradeceremos res pon
ellos, agregando todo aquello que la fantasía de los I dió Julio, mientras los demás, sin la menor' ceremo
unos y el miedo de los. otros habian ,hecho pasar ya á nia, tomaban asiento alrededor del fogon. 
la categorla de cosas Juzgadas. -Con mucho gusto, amigos, contestó Coelli aht 

Sin t:rubargo, no habia un solo paisano que acu- tienen agua y fuego, hay tamhien un poco de c~me 
8ra é. Julio de un hecho cobarde y alevoso, Ó de un por si quieren comer algun churrasco. . 
robo. , Julio agradeció la oferta, y salió él mismo á traer I 

Todos estaban contestes en que eran sus compañe- un pedazo de carn~, mientras los compañeros mira
ros los autores de esos crímenes, siendo la Policía ban estasiados álRs muchachas y princi,lJalmente ó. 
la que, 8. la inversa, a&tunulaba sobre Julio todos Juana. 
los crímenes de .los dem~s, porque si no es é.l quien ~sta . no 1iI~ habifl. asust~d<? abso,lutamentE'j por el 
108 comete, declan, es el por 10 menos qtuen los con LrarlO, nuraba con curIOsIdad a los re cien llega
manda cometer. dos y tan tranquila como si ningun peligro les ame-

Pero hasta ent6nces Julio Barrientos y su ~avilla nazara. 
no habian crozado jamas por las Sierras de Rami- Y como los que espe:raban la vuelta de Jnlio S8 

rez, que eran parajes poco poblados que no frecuen- mostraban tranquilos y pacificos, el susto general 
taba ni la misma Justicia y que poco aliciente podia fué pasanuo poco á poco, hasta que cada cual fuá 
ofrecerles. encendiendo un cigarro con la mayor tranquili-

Julio Barrientos tuvo noticia un dia de la deslum- dad. 
brante belleza de la hija de Coelli, y, como es natu- Un momento despues entraba Julio con una enor-
ral, de la opinion ¡¡ue de él habia formado ésta. me manta de carne que pinchó en el asador y puso 

El pa.isano -sintio su curiosidad y su áÍnor propio al fuego, mientras el horrible Chico ca salia. afuera, ~ 
fuart~mente picados y resolvió hacer una escursion hac~r el servicio de avanzada, para el que sin duda. 
por las Sierras de Ram;rez, cuidando de obtener 1.0- fué nombrado antes de llegar. ' 
dos los datos posibles sobre el corazon y prendas de Así podian entregarse con reJX>so á. comer y tomar ~ 
aquella belleza, tan mentada por todos los paisanos mate, pues si al~o sucedia, Chicoca les haria. con, 
q 118 la habian conocido. tiempo la señal de alarma. '~ 

-Tambien tengo yo ganas de co~ocerla, decia., y Julio estaba verdaderamente hermoso aquella. no-' 
el dia menos pensado voy a hacer una apeadita por che. 
oasa del amigo Coelli. Hacia. pOCOI diae que habia estado en la. buena,-

Una noche que la familia de Coelli y algunos ami- ganando de todos modos, y habia comprado rop 
gas estaba.n reunidos al rededor del fogon, hablando nueva, y algunas prendas de adorno. 
de 108 Barrientos, sintieron que un ¡rupo de ginet~8 Ya hemos dicho que Julio vestiano'solo con lujo, 
llegaba a la casal una voz Q.ue decia:-buenas no- linO con verdadero gusto, siendo amigo de lIev 
abes, danpermLso' reloj¡ anillos y cuanta halaja.podia. 
, Como estaban acostumbrados áquediariamentelle- Poco le duraban estas, pues en cuanto se veia e 
gara por allí gente de paso, aquel grupo y aquella. la mala las empeñaba, pero teniendo dinero 10 pri 
-yoz no causó la menor estrañeza, respondiendo Coelli mero que hacia era rescatarlas para volverlas 
oomo siempre: usar. 

-Adelante, amigos, que hay fuego encendido. Y eomo tenia un interés especid en agradar á. 
-Tamos á atar los caballos, muchas gracias, diJe- hermosa Juana, que sabia que era hermosa ~or 1 

roo; y poco despues se sentia. en la cocina el mIdo noticias que ya le había.n dado, aquella. noche 
fonnidable d.las espuelas de a.quellos hombres. habia empilchado régiamente para ha.cer major im: 

'rodol dieron vuelta á mirar á aquellos q ne por el l)resion. 
mido de la. espuela parecian domadores, y á la voz . Y á fé que su intento lo habia logrado en to~ 
de uno de ello!, to,Jos quedaron helados de espanto, re918o, pue¡,¡ la impresion recibida por Juana. hahl, 
iucluso el mismo Coelli. siuo de lo mas a~r8odable. 

-Los Barnentos! habia esclamado la voz del :{>ai- Juana miraba tÍ Barrientos sin poder disimul 
fIlftUO que reconoció a. Julio, y uisiquiera se atreVIÓ á. la el'lpresion de satisfaccion íntima que la. do 
dar la.s buellAs noches. na.ba.. 

Coellí era hombre guapo á. toda. prueba, pero le ha- Las narraciones que sobre aquel paisano )¡ab 
lla.ba en unasituacion tremenda v escepeioual. oido le llabian hecho nacer el. interés de conocel 

Si él trataba mnl á. aquellos hombres, esponía á pues los rasgos de su espíritu le hatian encn 
una. desgracia á. su familia, allí presente, pues mien- tado.. " . ' • 
tras uno Ó dos lo aturdian á él, los demás se lanza- Y al conocerlo habla sentIdo .algo estrano y de q 
nan sobre sus hijas sin que estas tuvieran la menor, no podía darse cuenta, que nacla en su corazon y 
d&ensa, pues todos los presentes estaban terrible- turbaba la cabeza. , 
mente asustados. El paisano, á su vez, miraba deslumbrad,?' 

Coelli trató de conserTar to(la su serenidad para aquella. bella criatura, sintiendo por ella un ~ar 
acudir al peligro que pudiera. amenazarlos, yea- tranquilo é inesplicable, do q110 no se creH~ 
ludando á. Julio, les dijo con la. mayal' trlWqui- paz. _ ..... 
lida.d: -Qué demonio tiene para mi esta. c&Sal esclWlolll!f 
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que siendo la Jlrimera vez que entro a. ella, me parece· Es que el sentimíento,a.Mdróso, desde que lo apagó 
que toda la VIda he venido y que la conozco á usted la muel'te de 1) olo·res , nohabia vuelto á despertar 
desue que na.ci? en él • 

. Hay un enc~nt.o de niñez en todo lo que me rodea, En la mujer no habia mirado nunca ma.s que á la. 
que me hace recOJ'dar algo de mis primeros años, sin mujer misma, sin que su corazon se hubiera sentido 
que yo acierte á esplicarme la causa. I • interesado en manera alguna. 

Hasta me.parece que voy á ver entt"ar a m¡ madre Yen aquel momento la belleza de Juana lo habia 
por aquella puerta, y 'Jue vA. á retarme porque no ~clldido, levant.ando en él una tormenta. y bona.n
he dado vuelta á. la maJada. . no de su seno toda otra imajen que no fuera la de 

Es que aqui hay algo que me habla. al corazon, su cariño miRmo. ¡ . 

continuó, con un lenguaje que yo no escucho pero Julio se habia enamorado y habia reconcentrado 
que me encanta.. en aquel amor todos los cariños de la tierra, adorme-

y miró á Ju~~a con toda la intensidad de sus ojos cidos por tanto tiempo en su corazon. 
neO"1'08 y magDlficos. . Y lamentaba profunda é íntimamente, no ser un 

Si esto me hubiera sucedido dos años antes, tal vez hombre bueno '!f honrado, en la fama. de los demás, 
yo no seria el hombre que soy, y la vida me guarda- para poder dedIcar el resto de su existencia embelle
ria. aún mil nuevos encantos. ciendo con su cariño apasionado, aquella vida tiel'Da. 

y pensativo y triste se puso á dar Vllelta al asador que se conocia .a.espertar ¡'ecien á las emociones del 
y á acomodarle el fllego. espíritu. 

JuaJl6 habia concluido de enamorarse con aquel -Dígame, preguntó Juana, sin poder dominarse 
lenguaje poético que tan bien. se armonizaba con BUS ni tratar de dominar tampoco la turbacion de su acen
sentimientos. tOj usted es Julio Barrientos, el mismo Julio Barríen-

-Cómo pue.de Rer, pensaba, CJue el hombre que tos de que se habla en todas partes? 
tales cosas dic~ sea un bandido sm corazon que mata -El mismo, respondió el jóven con infinita amar.
pqr el solo placer de ver correr sangre y saltar la gm"a, el mismo de quien tanto se dice por los que 
entraña.? . no lo conocen ni se han asomado jamas á. su co-

y miraba á Julio con ojos húmedos por el senti- razono 
miento y la. impresion que le habia causado aquel -y cómo es posible, volvió á pregunta.r lajóven, 
lenguaje apasionado y sencillo. . qU8un hombre que habla esas cosas sea capaz de 

-Caramba! esclamó Julio de pronto pasa.ndo un p.ometer las maldades de que lih'le acusa? 
mate á. Coelli. Al oir esto, Coelli se pec;ó un susto da todos los 
_ Los que viven en familia, rodeados de todo senti- diablos y junto con él los demás paisanos que crey4ol. 
mlento de cariño y felicidad, no pueden darse cuenta ron que e-sta pregunta irritaria á Barrientos. 
de lahorfandad v la miser~a. Pel'O éste, Sjll cambiar la melancolía de su acento, 

Ellos no sabeD. lo que es estesér miserable que vá repuso con mas mansedumbre que nunca: 
ro'lando por el mundo, sin tener un pecho amigo -Porque todo lo que se dice es mentira; porque D.O 
donde volcar su pella y sin que su palabra amis- hay qnien hable por lo que- ha visto, sinó por lo que 
tosa tenga otra acojida que la maldicion y el es- ha oido, y porque la Pblicia es la primera en atribuir-
panto. me cuanta fábula se le ocurre. 

No se ven en el camino mas que caras amenazan- Yo siento aquí en mi corazon tal mundo de amar-
tes ó maldicientes, ¡ si alguna mano 8e levanta no es gura, que si no tuviera suficientes. elltraña.s par~ so-: 
p:u-a. estrechar la que se tiende sino para enviarnos focarlo, me venct!t'ia. la desesperaclOn y pasarla Illl 
el golpe de muert·e. _ vida llúranuo como un recien nacido. 
L~ vida así es pe,'r que la muerte miBma, porque Y los que en ese momento lo lniraron al semblan-

la vida sin afectos y sin cariños es algo maldecido, te, vieron dos lagrimas cristalinas que se perdian ell
que mucha::; veces Impulsa al co!:a.zon en el camino tra la seda de su barba. 
del md. -Xpor qué no huye de ~sa vida. .'/ue ust:ed es el 

Todo esto no lo entienden los que tienen quien res- primero en lamentar? ~or qu~ no dedIca al blen ~da 
pomla a sus llamados mas cariñosos y escuchar en sus esa. fuerzá. qua usted lUISlUO SIento en su c?razon? 
oidos la mÚHi"ea que ley.l.ilta en el alma la .. voz de Ja -Quién sabe! tal vez sea porque na('l.le ~e lo ha 
.11.li. U1'O y d" la consorte, la voz de los hij os mismos dicho, ó porque 110 podria luchar COI~. el destlllo. 
que levanta al hombre hasta Dios. . -N un("a es tarje para lo bueno! dIJO ~ uana senten-

Aquel era verdaderamente un lenO'uaje sencillo y cioRamellte, y la ftllicidad tal ve20 pudlel'a 80nrelr á. 
conllJovedor. c. su espíritu. 
~as muj:res lloraban en silencio y los hombres -Sí, puede! esclaJ?1ó Julio envolviendo á Juana en 

IDL:l:\ban tnst,emente al hermoso jóven, cuyo aero- una mira.da que la hiZO t~lUblar de una manera l!0de
blante¡ á I:l1edi.d~ que hablaba, iba adquiriendo una rosa; sí, pueLle, porqUG Siento q.ue hay para. lUl una. 
e::'¡h'CSlOn dulclSlilla y llanda. felicíJ.ad que antes no he conocldo¡- llero para retl'O-

El mismo tenia. que liml.Jiar de cuando en cuando ceder es tarde. 
alguna l~¡;rima que caia de sus ojos bellos. Yo no poJria vivir tranquilo en. p.arte algll?a,. por-

Sus l~u;mos comlJaileros estaban asombrados y que en mi nombre llevo la. maldwlOn de Jlli VI~ y 
<X;llmOYl,l(J:~-nullca halian o~do á. Julio hablar con adunde quiera que asentara mi planta vendl'll;' laJus
.1::-11;;':'-'!-.Í'': J,an íntimo y tan tierno, ni se sospechaban ticia á Y\311"ar en mí J.cli tos q.ne no ho cometido. 
«¡ne su espiritu fuera. susceptible de tant.as delica- Tenc··o q~e scO"uir mi Ca.1UlllO como ya me lo ha 
c.<;zas. marca:io la suerte, y ya no está. en mi mano el rame-
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dio-solo 1ft. justicia, dejándome en ps.z" pudda m.ejo- -y por qué no se retira da c~a Villa? preguntó 
rar mi lmerte, pero esto no sucederá comuigo porque Juana, porqué no vuelve 11.,10 qnn h3. sillo dejillldose 
ella. está. interesada enmi des:1paridon, ¡;a'hielldo que d~ !l;ndm' vaganJo po.: los campo!:;? 
hace una infamia, Q creyendo tal vez cometer Ulla -Por,que nada l'el11odíada con esto ni evitaria. la. 
bnena. acciono persecuclOn lenaz qüe se me ha.ee. " , 
. -Esas pooas palabras que ustecl me ha dejado oir Todos me mi.ran como un k\.ndido y de~c:\D. verme 
ahora, han 11.egndo á mi COl"a.ZOl1 de una. 'mauerliL de su casa lo m:l.s hijos posible, pOl'q,no sob el mal 
d.ulce y cariñosa-hacia mucho tiempo que mi cora- os esperado do mí. ' 
lI'on no daba señales -de vidá,'porrpe nad~e lo habia ,Ustotles mismos, que me ht\n "tratado tan bonda..
tocado. dosamellt.e, estoy segllro que en ' este: mom:::nto es-

Pero el asp.do ya est.á y yo no valgo la pOna de tñ.n dese.tndo que lile vaya y no vuelva á acordanne 
ocupar tanto la atencion. '. jamás del paraj,e donde está situc.~la m ~J.bf.\. 

Con su permiso, ",migo, dijo á C()dli, voy a 11 e vl.\r ,Pero ya Y\}ll que no o,,; tan fio~") elloou, y si uste-
su racion á la gURrdiay var.1m; :\, echar <1n boc:tdo. eles quieren que nos vayi'.lU0:3 no tiü-~i'!n ma'.:i ql10 de..: 

y eortando un buen pedaz,) fué á, nevarlo :.i Chi-, cirlo, qua a. mi no me gtista mortifil~al' á nr .... lie. 
coca, que vijilaba el campo. " I -Por mi pa.rte, dijo Coelli, aunqu3 ustd se que-

Julio regres6 en seguid~ ó invitó á to,los los, p~c- dara aquí toun. la viJt\, nalla. me i~l.Wj!·tada por us
sentelll á que lo acompanaran, pues el· asado, era I tea, pero ya sabe lo que e<:la PoI,haa¡ basta que uno 
enorme. '. '. reciba á. quien ella. J.Jer~ígue, pa:ra ~ue, lo tom'9 ..entre 
'A chnrrasqn.ear y á t.omar :::1n.te, ninglln~paisano 50 ojos y entre á perseguido como s~ fa;::ra t:1mbien un 

hace rogar, aSI ec:; que todos se .acercaron al asadot y I Landld~. • '.' 
COl-taron su pedaz;o. , Y q;U!en se mete cou ellos? noganann. uno pl\r& 

-Lo que es vino no t~ncmos ," ni una gota, <lijo multas ni temlria tiempo suficient.e,pm". cnmplu'laS 
Coelli, af:lí es. que tendran qué i'oc.iarlo con agll::\. prisiones! , ' 

-No importa, la. ültcn:ri911 vale, contp:;tó'Julio, y -Tiene'razon, yo sé'qlletiene r?zon, respondió 
haremos de cue~ta que lo tomamos; lo qu<!~s á mí Julio: ·nosotros somos peor que la peste y no f;e nos 
eso no me hace lnudla ,mella. " '" d.cb~ admiti:¡;: en ninguna parte, ll.si, es 'qUl>. ya nos va.-

Mientras se corola el asado estuvieron couvers?-:q- mos ,y los dejamos tr2.nquilos y libre:; ele todo cui
do alegremente sobre divelsas 'cosas y dicic:ilc1o Ca- ,dado. 
joles cada ba.rbaridad d ~l tama.~o del rancho, p.zro sin, -N o os porque se vayan, resrolldi6 Co('Ui, qn~ yo 
propasarse con nadie,~pnrqlle ya.Tn!io leshabia. pre- lo hedichoj puedea pasa.r aquí ia !locha ~i lo neccsi
venido que en aquella casa no habia ,niquó pensar t.all', pues por esto, si ll~gan á. saberlo nalla. pu.e1an 
en hacer barullo. ' decinne. , 

Coelli se fellcitaba ínt.imament.e <'!.e aquellro condnc- -No import.a., solo vinimo~ fi tomar un mate y 1\. 
ta. Y deseaba que aquellos huéspedes se fueran de descansar, siguiendo eu seguida la marcha I:'o.ra 'dOll-

una VC:6 y no volvieran n acord..'\rso lllas de pou de nos empúje la suel'te.. . 
casa. , Julio hH.blrtua -con la. voz tllnhi'(I.ocln.. por una. pro-

-Este será un mibgro, pensaba, que no ha de re- funda pen:1., que illsr.iraba la mayor hbtima., 
petirse- ,con frecuencia y~ 10 mejor de todo será no Y aquella pella que M oscuohaua en su ac.ento es
,tentar la .suei1ie, pues en la segunda sabe Diótrlo que 'taba t.an acentuada en toda. su persou:\. que n~ de
D s pasa. jaba 1& menor duaa de la. amargura (l~ .su -sltna.-

Juana. estaba. sorprondida de la suavidad.d3 Julio cion. " 
y dé sus modales, reposados y finos. , ' Los,prepf1.rativos de maroha e1Up~zaron á hn.cerse, 

No quitaba de é los ojos. y el rubor mas. intenso, con visible pesar por parte de Jubo, que devoraba 
asomaba á su semblante cada vez 'quesc encontraba con mirado.allsiosa la exhuberanta. bE:ll"za .:te Jaanli\. 
con lo.s del paisano.." , ". . Emilio Acosta, que se ene.ont.raba aUi,ui.ny ?ien, 

.Tuho por su pRTte se habla ennm0r3.l1o ele In mu- dijo quemomeuto' másó mom:llto, móuosvema lt. 
chacha con toda la. pasion de tina alma ardieute, la- ser lo misup, y que se quedAran un poeo m~.s ya que 
p?-e.nhmdo cc.n amargura su falsa y desveuturada po- nadie s~ op<?uia. ..•.. 
81Clon. . " ' -E3precl~o tener presente, dIJO entonces JulIo, 

-Daria hoy cll~lquier COSá., dijo mirando á Juana' qui ios vagos como llosotl'OS no tit?!lE'!l' ~l tiempo 
haria cualquier sar.rificio por borrar ro1110 quien contadcipara n<l.<1o., pero los demás" que tienen que 
borra una talja. la última éllol"a de mi vida! trabajar y lev:últ-a.t'se tl:l1llprano, llO pueden pasar 

-Tanto le pe~a? pregnnt3 Juana; está acaso. an-e- In. noche como vagos y nosotros no pOdel~O::i rob.ades 
pentido de algo malo?' el suefio. . 1 .• • 

-No os c~o-yo no puedo Postal' arrepentiilo de Yá~lonos no roa::;, ya qlle así DiOS w ha qnendo, 
nada, porql1e 'nada lw h~('ho de que pueda arrepen- qne ta.lvez algull din. 'sear..abcupara llQ::iot.ros estas 
tlrme,,}l6ro me han flchll,do enrima tanfaR inonstrno-I penurias. '" '. 
sidades, me hnn atribuido tales IIMhos, que me han Como aquella detN'minaciou de Ju.l10 ~lO era c8tm
quitnnQ el derecho de nni!arpor todas partes sin que fia, puest-o que ri.1J.U(·llo n?era p~llp('na III casa .ue ue
alguno se meta conmigo. " , gorjo, cada, <mal t.'nremh6 su clgalTO y so prep3iró 8. 

-Tengo que andar defendienrlo l~cn;beza r.omo ~alir~. .". ..• ,1 • 
cosa robada, y 1 .. gente huye de mI como se huye IhaJllho 4 hacer lo llllsmo y se dmgllJ. :1. .Co"h 
de los indios porque creen que donde yo voy vAn con-para tenderle la man?, cuando se tl~tll.Y6 ull!'~nlo 
migo In muerte y el espanto." una guitarra. que hn.blS, colgt\Ja Cll la lmreJ. 
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-Tocn; usted tnmbien paisano? pJ:"cglintÓi hace tad no sea como un casLigo ni como una ofensa; eu-
bien lJorque es un buen quit.apesares. t6nces vendré á agradecerles la hospitalidad de e~ 

-Es prenda de mi hija,· contestó Coelli, que snele rancho. . 
matar algunas veces el tiempo rascánd9lc las tri- Y. salió de la casI\. de Coelli seguido de sus compa-
pa.s ñeros, perdiéndose poco despues entre las sombra.J 

"":'Pues ~i 10 permiten voy al pagarles de algnn de la noche. 
modo las· finezas recibidas-hD.CO mucho tiempo que Los Barl'ientos creiau.que. apénas sehabian demo-
no tomó una guit.arra entre las manos, pero mo val- r&40 un mO'mento, 'pues no habian hecho sin6 co
drá ]30 buena intencion. . mei.· ~n churrasco y cantar una trova, p~ro bic:l 

Todos volvieron á. sentane preparándose á . oir. lo fJront,o el canto do los gallos les anunció la yenida d~ 
que ,Julio cantartl, pues su fama de bl1en cantor Y: . a ~no.drugadn.. . . . 
mejor guitarrero, .de todos erA conocida. -Enl<t vifla' he pasa,lo una noche mejor, esdam6 

La guitltrl'a, como si conociera las manos que la Julio; esa muchacha ~e me ha metido en el coraZOlL 
oprimían, gimió en n~8. sério de acordes . con que 'con la fuerza de nna puñalada, poro no so por qué 
Barrientos relinió el dl¡l~pa.son. :. creó qne le he pagado con la misma moneda. 

y enseguida empezó 4 preludiar uno de eROS esti- -Igualfls eran las fortllllas, observó A~ostai eSt..'lo 
los qnejli.mbrosos Y melancólicos, que ontlulan en el es una bolada' qne no se pre¡;¡enta todos los dias y 
alma como un lament.o intimo y amoroso. que se debe aprovech.ar sobre el acto, porque me pa-

y á. medida que el preludio del estilo se iba per- rece qne hasta qne se acabe el mundo no vuelve á. 
diendo y dando una it!ea de la melodía que servia nacer una moza como esa. 
~e introdncclon, e1 silencio de los oyentes' se hacia ~ue ojos! señor! gritó Chicoca entusiasmado-
mas completo para no verder.ni una. nota. nó haJ candil que alllmbre t.anto! vi cltanuo rt'jilci-

Mientras las manos ltlconscienles recorrian el dia- laban mirando -al amigo! parecia que eIcielo se abril\ 
pason (le l~ ¡uitarl'a, los 'ojos de Barrientos, húmedos para descargar un aguacero macuco! 
por. la 1'a81011 de que estaban cargados, recorrieron - Yo mismo que nada voy en la volada veia . desda 
vagamente el techo 'de la pipza. aflilcm los rejJ1cilos que me hacian estremecer lo" 

De .pronto se fijaron en Juana.,envolviénltola ell ojos!" 
:una ráfaga de pa:-¡ion Y la voz magnífica dtol paisano Puchar despnes se ha de quejar de la suerte! 
.se atrapcó del pecho, llenando el espacio con un tim- -Lo que es yo sigo esta veta t1 ').In, suerte aunqu'l 
brc p~derosll y metódico. deje el pellejo, dijo Julio-vamos á acampar en la 
¡ Juho Barnentos cantó cuatro décimas, maestras Sierra y allí veremos lo que s~ha de hacer. 
COmo sentimientos Y como intencion amorosa~· Y ender~zaron ti lo alto (te la Sierra, donde hicic- ' 

En. ellas pint~~a todo el encanto de una .pa~ion ron ~onsejo para decidir lo que harian, pues ,Rl.lDque 
~l'L'jllU<l., .b~llJ.lclendo al ángel qu,;) BO lo hab a ms- el tnllnfo de Juana era cosa. l;lecha, era preCISO Me

Ira.do. .' gurar el viejo Coelli, que á dqs tiron¿s !,lo .se resolve-
y este á!l~~l, segun la dedicatoria en que terminó ria á quedarso sin hija. . 

a. trova, no era otro que Juana, cuya emOciO!l salta- .-Por lo pronto, dijo,Jlllio, habrá que separarnos, 
a a. sus. ojos ~ánguido~ y asomaba á. su semblante 'porque los cinco somos' mucho bulto y nos ha.cemos 

suave é mfalltll. . notar. 
Ju.~o Barrientos col~ó la gllitarra donde estaba y . H.ay que engar'Rr· á la Policia, y hacerlos perder 

t.endlO la mano á Coelh. la plstl'u-yo puedo !}nedarme aqm con Pedro, y ug-

-Soy su amigo agra.decido, le (lijo, esta noche no tedes andar dando vueltas hasta que concluya. la 
se borrar{, nnncSo de mi m~moría y cuando usted aventlli"a. 
necesit03 un -servicio de importancfu., Bea el que fue- Una ó dos veces po.r semana pode!ll0s jllntarnoer 
.re, recuerde que soy un amigo ai.n. reserva J mande- sobre esta mis'ma SIerra, para comUDl~arnos las no-
lile oCllpar. ' vedades que haya.. , 
• -Mu?has gra~ias, alIligo,respondió Coelli. lo mis.- Este fué el con~enio que hicieron los cinco ami-
mo le digo yo, SI alguna vez puedo serIe útil en lo gos, scpar{uidose ltlmediatamente v!tra que creyeran 
~oco ftue.-:al,go, ya sabela. CMe.. que se habia.n ido y perdieran 4l. pista. . .. . 

JTlh~ miro a lns ·demá.s con profunda. pena, y al - Ya· nos buscarán por todas partes,. dIJO Jubo, 
iesp&,hr8c. d~ Juaua. su 'voz tembló ligeramente. menos aqui, que es. donde menos nos ltlteres& que 
, -~~le ~f!,stl!n!l. que sea tan ta.rde para. segnir. un nos encuentren. . . 
::onse~ol hnda moza! lo dijoj si yo hubiera cscuchallo "Acosta se alejó guiando ó. los suyos, ml~ntms los. 
uace dos allos las palabras que hoy h .. '\ dicho tal vez Barrientos quedaban ,.en la cumbre de la SIerra p&rs. 
fuese yo ahora otra persona.' . echar un suefio y concertar . .Julio como habia de 80-

~n flll, no lamentemos lo que no tiene ~medio, y gnir la aventura.. : '. .. . , . 
3.dlO:>, '1\10 no hu do ser ef.ita. la última vez qllO nos La impre~il)lldeuR.da encasa; de 00e1h no podía ser. 
veamos: . mILs agradable. . 

-~\(ho!':', murmuró lo. j(>ven sin mirar esta vez 6. Jusna, sobro todo, estaba ent"ll:utacla con aquel. 
B,!l.rrlcatf:s-ullllca es tarde para salir de la mR.la j6ven que ántes de conocerlo habla yllo hecho cos-
vlda, y 131 alguna ,vez mi consejo Pllcdo fortalecerlo, quillas en s~lcorazon. . , .. 
~stoy l)l"onta á darselo. ,y las décnnas callto.das eran la. ultllua mlLno dadR. 
. -G~·R,.ia,'3, nuuca lo olvidaré, COIllO no olvida.'ié la. á :1.lJ.ueUa.' pasion que nnciR. con .todo el poder de ULl 

Int.en(~!Oll con que han sido dados: puede ser au~ al- cora~on vh'gen y ardiente. . 
gnn dl.'l. me sonrian tiempos mejores en 'Ine mI amis- La. admiradon por la mansedumbra do .Juho era. 



LOS BERJUN08 BARRIENTOB 

• 
. general, pues· ella venia a contrastar vigorosamente to, l.~ fisono~ia hermosa y varonil del paisano, el 
con aquellos cuent.o~ ~n·orific<!s. que corrian de bo- queJIdo apaslOnado de su a.cento y su gesto altivo 
ea. en boca y de PobeIa en POhCla..· pero bondadoso. 

-Barrientos se . ha destapado con nosotros, t.al Sus amores con Barrientos, con el tremendo Bar-
cual es, dijo uno-ya lo vén¡ si lo dejaran en paz ~l rientos, convertido en un cordero poc su cariño, era. 
DO se meteria con nadie, y viviria. tra.nquilo como cosa <}.ue le daba vuelta la cabeza, haciéllllole soñar 
vivía ántes de la injusticia cometida por aquel Juez una V1da. interminable de amores fabulosos. 
de Paz. -El volverá, pensaba, porque m.~ lo dijo con los 

Pero cómo quieren que se entregue nn hombre que ojos antes da irse y me lo previno con la pre~ion de 
sabe Jo van 8. echar a las tropas de línea. si es que su m:tno. . 
no lo matan en el camino por haberse resistido á la. Por ~ué nin~ otro hombre ha. hecho en mi cora.-
autoridad? zon la lmpreslon que éste? se preguntaba. 

Tambien es cosa dura esto de lu:etender que un Cosas del destino. no más; ya est.aria. destinado á.. 
hombre ha de venir voluntariamente al matade- venir á tropeza.r con el y ca.mbiar el amor (le nues-
ro ! tras almas. 

-No les dije yo que si alguna vez me caia. á las -Ese bandido es muy ca.paz de haberse enamora-
manos lo habia de aconsejar, dijo Juana, sin que do de mí hija, pensaba Coelli con cierto temor, pero 
por esto se enojara? . antes que tal suceda, mesiellto con el coraje safi-
, Ya vén como me ha hallado razon y sa ha mos- ciente paro. degollar á toda la. gavilla. . 
trado ganoso de seguir mis consejos! Yo no he criado hijas para. bandidos ni para que 

-Es que todos no tienen tu cara, indina. dijo á su la Policia las deje viudas de un momento á otro. 
-vez, sonriendo, un paisano viejo que en su tiempo Y si una de ellas fueae capaz de dar oidas a seme-
habia sido la piel del diablo-con una cara como la jantes piezas, á garrotazos las habia yo de enderezar 
tuya no 1;,010 se puede aconsejar RinO retar tambien por el buen camino! 
IIÍD. que nadie s~ enoje. "" Pero me consuelo porque Juana.es má.;¡ altiva que 

Si yo tuviera tu cara seria hasta ladron, en la se- una reina y muy cl\paz de dar vuelta de un sopapo
guridad de que ni los mismos robados habian de 'al primer bandido que le suelte un requiebro, por 
ellojarse, yeso tú lo sabes mejor que yo, porque na- más Barrientos que sea y por más acompañado que 
die se ha enojado cont; 30 habiendo robado la volun- ande. 
tad á cuantos se te han acercado. El dia se habia venido encima, con gl'án asombro-

Esta galanteria traviesa hizo reír A. todos, meno.s á de todos, qUQ no creían se les hubiera ido la noche 
Coelli, que habia quedado al~o pensativo. tan sin sentirlo. 

-Sea como sea, dijo, la VIsita de esa gente me Y ya era inútil pensar en dormir hasta la hora de 
bace muy poca ~acia y desearía que en la vida se la siesta, porque toda aquella gente eran personas do, 
acordaran de I1ll. trabajo, con intereses propios la mn.yo.: parte, y esa 

Hoy están de buer hUll10r y el campo se les hace hora, precisamente, como la caida de la tarde, es la. 
()régano, Rero mañana se les vn.ela un pájaro y hacen de más labor para ellos. 
Uila hereJul. espantosa. Es preciso soltar los animales que se han encer-

Mientras más léjos se esta de esa gente mucho rado durante la noche, arrear las majadas léjoti una 
mejor, y si no se ván del pago, ya tomaré mis medi- de la otra paro. que no se mezclen, v mil otras fa l
da~ para que no vuelvan. nas dQl campo que es imposible dejar pa.ra otra. 

-La cara de ese bandido que eRtaba afuera, dijo hora. 
el viejo, es como para. asustar al mismo demonio! ese· Así es que cada cual fué templando ila querencia,. 
sí que no ha de tener el diablo por donde agar- y Coelli, ensillando su caballQ de trabajo, se entregó-
rarlo ! como todos á la fatiga diaria. . 

-Todoa! continuó Coelli, todos!-consiento en que Las mujeres era distinto; poco que hacer teman y 
el Julio ese puede no ser tan malo como lo pintan, podian entregarse á morrollgue~r hasta quellegtll'a. 
pero los otros son facinerosQs consumados, capaces la hora ele empezar 8. hacer el almuerzo para su P,a.-
de sacarle el cuero á la misma madre. dre y los peones. . ' 

Juana guardaba silencio porque DO queria dar á .Juana fué la. primera que 5~ ~Ul'llll~, n~o,?da 1)01' 

entender el interés que tenia por Barrientos. mil ensueños de amor y de felICIdad. SIn 111m tes. 
Antes da conocerlo, como .8010 sentía por él Ulla vi- Su corazon habia. desfortado impetuosaU1ent~ á 

va simpatia, no habia tenido inconveniellte en decir~ la vida. del amor y se hauia enamorado de Barrl'_~':l
lo, pero cuando se vio enamorada. y correspondida tos con toda la vehemencia. de que era suscop-
ocultó su amor, que sabia. iba· á leya.ntar una. tor- tibIe. . 
menta de reproches y consejos enQjosos. Cua.lquier obstáculo que se hu~ier~ puesto á. su 

-El volverá, pensaba, volverá pOl'Slue yo le he cariñor solo hllobri" servido para. a\~m<::l1tar aquella. 
gustaclo, porque mo ha cantado esas Llecimas donde pasion que tan rápicla.mente se hablA d(;sarrollado 
ha puest.o todo su corazoll, y buscará la oCRsion do en ella. 
hablar á solaR conmigo. Juana se habia criado haciendo en tollo su e~clu-

Su eSlliritu necesita un cariño sobre la tierra, que siva volunta.d y sin que nadie le hu~ier~ c<?utradicho 
l\rranque su vida de la. desesperacion á 'lne rueda: ninguno de sus caprich'Js ni de sus ~nlhcarlO1l0s .. 
ese cariño le ha e>alido al camino y él no loha de des- No e1'8. posible entóneos que sufrIera cOlltranecla.-
perdicial'. des en lo qne tanto intcI'esaba á sU corazon y á Sll 

y no Be borraba UD solo instante de su pensamien- . espíritu. 
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Fuá aquel el sueño más feliz de toda su vida, por
Q.ue en el se veia al lado de Barrientos re~anerado, 
11m que nadie tuviera que decir nada de el ni para 
qué meterse con sus cosas. 

y paseando á las ancas del hermoso gaucho, iba 
despertando" la envidia en todas las mujeres y la 
rábla de los hombres mismos á. quienes habia des
preciado y que no se a.trevían amirarla á la ca.ra por 
temor de despertar las iras de su amant •. 

y la fisonomia. de J uanll. sonreia con tal palcidez y 
tanto encanto, que la madre sintio pena de desper-
tarla. • 

Pero era ya muy tarde,' Coelli podía llegar de un 
momento á. otro y aún no se habia hecho nada en la 
~ 

La j6ven despert6 perezosamente, envuelta aún 
en el recuerdo de su sueño. 

-No importa, pronto he de volver á verlo, pen
só, como si siguiera la hilacion de un diálogo: estoy 
segura que á. la siest,a vendrá. aunque sea á. mirar
me de léjos-mi corazon no se ha equiTocado nun
~ cuando me ha. anunciado algo de bueno, y él me 
dico que 'nts3 de la noehe lo he de volver á. 
Ter. 

y se pUlO ,á prepars.or el almuerzo: en la seg1lridad 
de que Barrlentos a'luel día" habil\ de volver a. ver
la, espiando una hora de poL1.er hacerlo si.n que na
die se apercibiese de e!1o, v a~ueUa hora no podia. 
se~ otra que la hora de la siesta.. 

AMOR DEL ALMA. 

Cuando Coelli regresó de su trabajo, ya lo espa
l'aba. su familia con el almuerzo pronto. 

Poco acostumbrado á las malas noches, y ya viejo 
:para p'ls!l.rla.s, estaba rendid,> de sueño y de fatiga, 
aeseano.o comer algo para acostarse á dormir una 
siesta. como hay pocas. 

Su mujer est.aba lo 'mismo, y las hermanas de 
Juana, sin ninguna preocupaci0V- ep. el espíritu, 
hubieran preferido irse á dormir que venir á al
morzar. 

Solo Juana andaba hm actit"a y alegre como los 
demás dias. . 

El sueño apacible y feliz de aquella mafiana habia 
sido como un bálsamo para la postracion de su 
cuerpo, y en aquel sopor pesado que veia. en todos, 
le pareCla ver una conspiracion del cielo para pro
tejer sus amores, plles á. medida que pasaba el tiem
po, Juana se convencia más de que Barrientos habia 
de venir á hablarla aquella siesta. 

Era un convencimiento que ella. no se esplicaba 
pero que sent~a (lebia ser así. 

Si el mismo Julio le hubiera mandado decir lo 
COL:;ra.riO, hubie-ra creído que el mensaje era 
falbo. " 

-Una bueria noticia, dijo Coelli: ma han dicho 
que los Ba>:'rientos han salido de est03 parajes 'en 
direccion á Pilla.huincó, segun lo ase~uraron en la 
pulperia, lo que quiere decir que no 1011 tendremos 
más por acá. 

-Gracias a. Dios, respondi6 su mujer: te I}onñeso 
ql'6 el pensar qua podian volver me tenia J>reocu
pada, 110 tanto por ellos mismos, que al fin nada nos 
~n hecho, sino porque despues el alcalde em
pIeza á. embromar con que uno es tapadera de 
lnibones. ' 
" Como si fuera una cosa muy fácil agarrar de las 
orejas á. media docena de semejantes perdidos y po
lledos en el medio del campo! 

:"""'Despues son los alea ldes 109 primeros que echaa 
á dis'parar tan solo de oir dee."r que vienen y por 
lo mISmo se "disculpan COD que los vecinos los pro
tejen. 

-De todos mod03 es una felicidad que S3 hayan 
mandado mudar, porque así se evita uno enemista
de-s, cuenbs de alcalde y pelig':os que 110 se sabo
adonde puedan venir a. eonc1uir: te aseguro que yo 
ya estaba temblando ~e que pudiera repetirse la es
cena de anoche! 

-M&i vale asi! ahora, que ni siquiera se acuerden 
de que existen semeja.ntes parajes. 

Sin poder espli(,~Ll·.~e .elpor qué J ~a:.:J.a. ~o creyó ni 
una palabra de h llutICla que le habla tra!do su pa
dre; 

Ella no teni!L motivo para contradecirla, pero no
ceeia. que los Barrientos se hubieran ido siuvenir 
Julio á. da.rle su de~pedida. 

Ytan seO"llra. estab:.l. que duseaba que tel'minar!!. el 
almuel'zp para que iodos se fueran á. dorlnir y la de-
jaran en pa.. ... 

Terminado este, que el sueño genera! hizo durMe 
poco, tod0S fueron gammdo la. cam'J, y eubregándose· 
á. las delicias de la. siesta. 

El sol e~taba. fuertísimo y el calor contribuia por 
su parte a cerra.r los.pá.rpados ean'iados. 

. Un cuart? de hora .despue:8 solo Juana estaba d~~
plerta, haCiendo la hmpleza. de todo lo que se habla.. 
ensuciado ~n el almuerzo. 
. Hacía apénas un cuarto de hora que estab[t en la 
cocina cuando Juana. sintió el paso de un caballo 
que se'ap,·oxil1l:tba. cuidadosa.mente como si su ginete 
no quisiese ser oido. . 

El corazon de Juana lat.ió de una manera como no 
lo habia sentido nunca, y algo parecido á un vérti
go cruz6 por todo su cuer¡>o. 

Ella no habia visio qUlen venia., sentía solo las. 
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pisadas del ~a;ballo; pero su angustia. era. infinita y Juana estaba. turbada¡ la pa.labra de Julio tenia. 
la imprcsion po(lerosa.. para ella. un encanto arrobador y al escucharla., BU 

Juaua repaso.b~ unA. fueute sin saber que parti,lo corazon temblaba de emociono 
tomar ui atreverse á buscar con la vista! la. per- . Julio entró á. la cocina y tOlua.ndo suavemente una. 
sona que llegaba, cuando Ce~o.l·on 1M. pisada.s del ma.no de Juana le dijo: 
caballo yel ruido peculiar que produce la. bota. de -UBtell ha bOlTado todas la nubes' de tormenta. 
potro sobro los ,pisos duros se sintió· á. lo. p)lerta. de que envolvian mi espíritu, ho.cienllo brilla.r en él. 
la. cocina, helando la sangra en las· venas de la un .01 desconocido que presta á 11Ú coru,zon la pu
jovén. . reaa necesaria. pal'a sobrollevo.r el martirio ue la. 

Como atl'aiJa por una. fuerza. poderosa. é irrefolis- vida. : 
tibIe la. hcrlllo~& cabeza de la. jóven giró en BU cue- Cuando ya iba. yo á. aba.ndonarme al azote de la. 
110, y miró al que· llegaba. de una manera. silencioso. suerw, sin trat.al' de defenderme de ella, usted me 
y recatada. . tien<le la mano y me muesf¡¡.·a un ml1udb lleno de 

Su corazon se ·10 habia dicho ya: aquel hombre felicidades y de enca.ntos. . 
que a"í llegaba y se detenia á la pllerta. de la cocina . Yo me he deteni.do en mi marcha, sorprend.ido de 
no era otro que Julio Dlurientos, cuya fisonomia 68.- hallar al fin un corazon que se interese por mi y ha 
taba iluminada por la ~sprecío11 de una fdicidaJ BU- venido á oir de ilUS lábios mi son~encia iuapela:-
prema. ble. . . _ 

Como estaba. allí el paisano? como habio. venido Xo he visto en sus ejos que usted me quiere por-
lw,s.t.1. la cociua, coula Íacilidaddel que .sabo quo su que eso no Be puede ocultar, pero ·pecesito oirselo 
J?aso no ha de ser turbado? .' decir á. usted, porque no (luiero engañarme. 

Nadie le habiallamado, nadie le ha.bia . dicho .n&- Y á medida que hablaba u.carieiaba la ¡nano que 
d:t, y :sin embargo, él acudia.CQulO á U11a cita. dada Juana le habia abandonado por completE> •. 
de anteJtumo, eu el momento á propót.>ito. .-Por qué no huye usted de esta vida que le cier-

Cómo ed.aba alli Barrientosr por qua habia,. velli-. l"a toda.s las puertas y para la. que usted no ho. na.- . 
do á aqr:.dlu, hora, ent.rando como si supiera. lo que cido? preguntó Jua.na apasionadamente. 
sucedía no solo en la casa sino en el· corazon d& La 'Voluntad todo lo puede, BarrientOs, y yo he 
..Juana? oido decir que usteJ. era un hombre de voluntad. 

Es que Barrientos hahia calculado todo con una Uated no· es lo que se dice ni lo que apal'ellta ser: 
exaL'titud asombrosa, aju:3táUi.lo~e á la .1óji.ca natural porque sostener entóncelil una posicion peligl·osa. que 
ele las cosas.. lo hace vivir en un sobresalto eteruo? . 

Cuando se levantO, despues de ecllar una siesta -Porque ya es tarde, contestó Barrientos con me-
dijo á Pedro qutllo esperal'a, que iba á. visitAr á lanc.olia, y porque lo hecho no tiene rmneuio-yo no 
'J uana. puedo separarme de ese modo de viv~r porque aban

-Es que todos estarán d\lrmiendo, coutestó el donaría á. Pedro, <l.ue es lo que mas amo en el munuo 
hermano, ~orque han pasado mala noche¡ tienes ~ta y lo mata.rían: senl preciso un gran trabajo para 
con Juana. . cou"encerlo, porque es caprichoso y no.da. tiene ya 

-No tengo cita, pero ella ha de ~sperarmo por· que e3perar del Ulundo. 
que ha de sospeclll .. r que he de ir á verla. . -y si yo le pidiera. que e,bltndonara esa vida por 

-Entónces iré á acompañarte pQrquo allí son mu- mi cariilO y se dedicara. al tl'abajo honrado? 
chos Y'pua'len hacerte algo. -Todo lo haria por su cariilO, todo lo emprende-

-No tengas cuillado; ayer han 1)as8.(10 la lloc~e ria siu mirar para atrás y roa consideraria feliz do 
en pié y. esta mañana no se habrán Rnilllado á poderla. complacer, pero esto no se puede ha.c~r d~ 
acosta:se porque tenían que hace~:-habrá.n el5pera-golpe. . . _ 
uo ~a. SlCSt~1. P:,r<L acostarse á dormlry ahora. no los Nece~lto scpararl;ne poco ó; poco de mlS compane-
uespIertall 111 con un trabuca.zo. ros. y separar tambIen á. Pddro para. que se· venga. 

Juana Impone que yo he de ir, porquo no hay mu- conmi~o: ·necesito ir haciendowe olvidar de la .jus
jer que no conozca cuando un hombre está. ellamo- ticia q.UQ m& persigue y perderme un poco de tIem
rado de ella.-espérame aquí que no . tardaré en p? !)ara que me crean mnel·to y ver si así me dejan 
volver. VlVIr eupaz. 

COulO 1111n visto salir á Acosta con los otros, han Y este sacrificio do mis justos resentimientos, tal 
de creer que todos nos hemos ido y nadie pen~al"á vez de mi vid& misma ¿tendria compensacion en sn 
tenerme tan cerca. cariilo? 

D,,,, todosmodlJ~, COll un trabucazo avisaré de cual- -y cómo n~ b,abia ue tenerlo! esá nombre de es~ 
quior C08a que succ(1a. " . . mismo cariño .qUQ yo le hablo daes*~\ manera y la 

y Julio, cou estos SOlOR antecedentes, se habia ve- pido que abandone esa. vida horrible doucle no llued.e 
nitlo directalll~llté hn.:;tn. In. oocÍlla (le Coellí douda hallar sino silll~abores y desgracias, para hl. cual 
ya hemQs vilSto que lo esperaba Juana. . usted 110 ho. nacido~ 

-Nu hny palabra. tan elocuente como la palabra - Yó ladejar~, yo la dejaré, so apresuró ó.. decir 
de lo~ ojo!,;" dijo el pail:'Rno con ma.nsedmllbrd infi- Barritmtos, 1'ero con tiempo, gra~nalmento, sm qua 
llita; I1st~(lllada me llijo y yo sabia que me esperaba¡ ella Pllede importar el mal de 111.1 llt~rmano, qu~ .eII 
nada. le dij e yo '1. nlStell sa bia que vendria. la únic·a persona (l ua me interesa. 

E:=-: 'lue el ca.nño 1111,1.;ln. en los ojos con pala.bra Los o,tros e~tan ligauos 6. nú 1)01' el menor ~~m-
do· cido, ltadéllllose entender del espíritu uuude se prüUliso¡ ellos ha,11 venido á mi y yo los he rcc~blLlo 
refleja. . porllue en la aituacion en qua lll~ hallaba. n-.3COSlto.bt" 
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gente l)ara poder luchar con la Policia, que me per- al amor de Barrientos que se presentaba bajo form!lo 
:seguia á muerte. . tan en{'antadora. . . 

Puedo, pues, Bopararmecle ellos sin que me hagan Tendió sus lIln.nos al paisano y se qUedó lllL1l1a y 
el menor cargo, pero Pedro es distinto. estasiada en su contemplacion. . ~ 

Su cuenta con 1:\ just.ici¡¡, es larga, y caer en su - Yo me sentí querido desde que pisé esta casa, 
poder seria. morir y merir de una manerahor- dijo él acaricianuo. el semblante de la joven con um~ 
TibIe, . mirada profulllla, porque mi COl"azon se ensanchabn. 

Tenemos que lnehar para defenrler la cabeza y no \.~ respirar el aire que He desprcmlia de usted comu 
Ger tomados: no 1:>ascaremos el peligro y huiremos emanado de otl'O cielo y de otro mundo. 
de él si es posible ya que en esto se puede compla- El COl'azou compr~nde bien sin que le' hablen, y 
oCer á usted. la prueba es que yl) he venido aqlli sabieudo que us-

A~í, Jnlio Barrientos,. que nuuca dió la espalda al tecl me esperaba on este momento. 
peligro, and!\I"á,lmyendo, como si tuviera mitldo, y Es qne mi COra.ZOll caminaba arrastrado por una 
solo pelcará en el caso que fuera necesario para. de- fuerza miste~sa que ,emanaba (le UlW. imajen que y') 
fender la vida.·· vElia marchar cJ:elante de lUí y que TIlO mi'c;tba. con un 

Juana estaba radi8.ntc de alegria y dominada com - eUCa!1to desconocido. 
pletamente por la. pasion que·:se ucsboruaba. de los Y esta imágen era una mujer, que me sonreia con 
ábios del paisano. un encanto infinito, hacidlldome penJar en o~m 

Vei3. qU'.3 sn 'espíritu ejercia en él una inHencia vida mejor. 
indudc'l.ble y benéfica y se entregó sin la. meuor 1'e- Al llegar aqnimis piernas temblaban y mi cora
serva á aquel amor ava.sallador. .z?n se oprimía, perq con Ulla <-'j)1'ubíon que no me ha-

Naturaleza Rpo.sionacla. habia estado adormecida Cla dailO, porque ella era solo d de,;eo de llegar hast .... 
. {¡ la vicla dclamor, porque no habia encontra·l0 su usted,· que mo esperaba como la promesa del cielo, 
ideal; ~sí es que herida, en su 'fibra sensible, el como el final de toun.s mis deventur.as. 
-ar~or h?bi~ palpitad" en su sel' de uua manera vio- Ah!.la v¡d~, la ~ida! esdamó, sacll,dienuo su he1'
lenta., arrastrándole con todo el ímpetu de lPo pasion masa cabeza; benditas sean todas mis desventuras 
'primera. si tlUa guarda momentos como esto en que el es-

El espíritu de Barrlentos le hn.bia. atraiuopode- píritn del hombre se abre al [tillor hr."ta el estre
-:ro::;au:ente con rm bravLU'& sin límites y la Ot3traila mo ue sentir. carifro por la mata de pasto que afirmo 
po"'sia Je que CliItaba. bañado,. ' el pié! 
_ Esta atl'aecion habia sido mas intensa con las 1'e- ¡ji mis desgracias habian de traerme hastli. aquí, 

1a.cioll~s que habia escnchétuo sobre el pasado del ofrec18ndomo se corazou como punto de reposo, 
l)u.i::;ano, rdaciouesllellas de melancolía, donde se b~nditas ~ean todas las desgracias d~ mi "ida! ben: 
.agitaba aquel espiátu bondadoso y superior. . dlt.'l.S sean touas las torturas pon1 ue. ha. pn.sado IDl 

y bin poderse dar de ello cuenta exata, se habi:::. corazou! 
euamorado, sin conocerlo, de aquel hombr~ á cuyo y Barricntos oprimió conUhios fabriles la. suave y 
nombre temblaban los mas valientes, • UloreJla frente de lajo,"cn, que e3cnchaba s~ palabra 

. Ell'e1ato de la" mllel'!:.es y escoaas horrible" qne enamorada como ,quieu escucha un::. lllú::-:im cnya. 
se contaban d-e él no habiall poili,lo lm.cer'.dee¡~::ll' esa. melodía tierna h.l.. sOl'l)¡,'endiJo y pa~'aJ.o a.l coro.
l?a:siOll na.ci.ente, porqu0 no la.s habia creido, y los EOn. 
mltl~OS qne las conta.ba.u de.::iall que Barriontos no y trémnla v fillL -Jante volcaba tod;!. b. pasion de 
yOUla. ser el autor de·a.'luellos crimene,;, pues su ma- su mirada en a'Iue! se·mblante va,l'ollil y. hermo
no generosa..110 podia. habarse manchado COll ascsi- so Y Rr.:Rl'icialm do Una lll:1nera lH~onSclente los 
natos ·cobardes. rulos de la nC l rracab,:llera qne des causaba . sobro 

.,. 1::> D ' 
Fiualmenie la ,,'ida del paisanQ habia dado el últ.i- los hombros vigorosos de' lli'l'wutoS cou reposo 

mo toque á .811 COl'lI.zon impl'esioaaule, aumoutallcIo poét~~~i se comprendo la viuit! mUl'muraba, y el 011-

co~.estrA;ño encanto aquel amor purí:,:imo. carnizamicuto con qne ¡¡.lgnllOs In. ddicudeu. 
:Se baüla. encontrado con un hombl'e lH~l'lnoRO, fller- Yo me sie.Ito coml->letal1lent~:):ebenomllo por el ca.-

temente hermoso, :que hablaba. con mia bondad su- riño al estl'emo de nueme siento cobarde por el po
prema y miraba con una mansedumbre de niño.J. 

Eu aquella fi;¡onomia no - hahia ni un ras"'o fillro ligro, ' , r é . 
q,~e mo:;¡;rara. al ba.uJ.ido·, todo en él em sua~e y ca- Creo que si hoy me encontrara ~n un p0" ~gl'O s no 

- seria el primero en disparar: bendlto sea DwsqllO ,da 
l'UlOso y Qfr~cia Ull conjunto grato y silnpá.tico soL re talmanüra coml)eu3:t mis infortunios! . 
t.oua exageracioll. . ó J d;b 1 , ' .. _ Yo nUllca habia querido! 1ll;Ul'mur . uall~ e 1 -

En vez del- bandIdo que le hablan pmtado, se en- mente, VllO sabia que se podlaque!'Cl' aSl: crel que el 
~f)ntraba con un hombre humilde y 'respetuoso, que cariilO de los padres ora. eImas gDluJJ tle la tiel'ro, 
habl:~ba contra todo el mundo por defender la Vida pero ahora siento dentro de mi COliO otro coraZOll qu~ 
nropla y la del hermano, que pqdiendo p!'eseuta.rse late J.e una mallenJ,mas ó,mplia, C0l1111llicámlomo una 
tr!l.k~r'o en ,manQ al freute de. sus hombres, venia, viua mas feliz y haciéudome mimr his co"as de otro 
8,.,10 ~ mendIgar un cariflO para su C0razon, huerfano ~ modo. . .. 
,jI! atectos ~ causado de sufrir el ódio y desprecio O y ambos se miraban yse prodigaban sus ca.rlCla.~ 
,;le los' demas.' \ como si toda.la vida se hubieran trat.ado y como ,SI 

La \'\8pr~sj(¡n no pudQ estar mas en armonia con au, naJa tuvieran que, t~mer. . 
d(;,~no, y la joveu se entregó siu la luenor vjo~encIa l Do Bal'l'Íontos, el p~nsamiento de Juana. r3altó.á su 
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padre al ¿·acordar lo que t\ste pensab'J. del paisano, y 
haciendo un violento esfuerzo se arrancó de sus bra
.os y sus caricias. 

-El tIempo pasa sin sentirlo, murmuró, y pueden 
despertar y encontrarnos aquí-Mi padre es bravo 1 
violento y crée cnanto de usted se dice ¿qué sucederl&., 
Dios mio, si llegara á encontrarlo aquí? 

Váyase Julio, váyase y mañana, á. la misma. hora 
de hoy, me encont:rará aquí. ' 

-Tu padre, como todo lo tuyo, dijo Barrientos de 
una manera solemne, es sagrado para mí. 

Primero volcái'ia. el trabuco sobre mi propio pecho 
que ser causa de un disgusto á tu corazon. 

Yo volveré, yo lo amansaré, yo lo c~venceré de 
que no soy lo que se dice y entónces nana tendremos 
que temer. 

Yo me voy, porque sobre todas las cosa.s quiero la 
paz de tu alma buena, y mañana á esta misma hora 
volveré, pere antes he de venir á tu casa para que se 
vayan acostumbrando á mí y perdiendo el miedo qua 
sin razon me tienen. ' 

Nadie.sospechará que yo he estado aquí porque 
créen que nos hem08 ido; entretanto yo estaré allí, 
arriba de las Sierras, pensundo en ti y mirándote sin 
que tu me veas. 

y con una. naturalidad que 8010 hubieran' tenido 
dos amantes de mucho tiempo, Julio y Jua.na cam
biarod nn beso apasionado y se despidieron hasta la 
noche y hasta el otro dia.. 

y con una arroganc· i\ suprema, el paisano saltó 
!lobre su pingo y se alejó en direccion á -la Sierra 
ccn. el mismo recato y tranquilidad con que habia 
ventdo. I 

Parecia un hombre que se iba á su trabajo sin te-
ner que esperar nada malo. ' 

Juana se quedó en la puerta de la cocina, mi
rAndolo a1.ejarse con un encanto indefinible, le 
hizo una seña cariñosa cuando fllé á volver el 
camino y se puso á llorar cntónces con estraño 
desconsuelo. 

I 1:1.0 po.día es.capar ásu penetracron que si su padre 
conocia sus amores trataria de impedirlos á todo 
trance, pues conocia su modo de pensar respecto á 
Barrientos, y no podia pensaren esto sin una deses~ 
peracion creciente. . . 

Tal vez sllI)adre ofendieso á Barrientos y éste, 01-
'Vidando toda consideracion, se viera obligado á de
fenderse. 

Que hacer en situacion tan amarga, teniendo que 
elegir ent.re su padre y su amante? 

N o acostumbrada h este genero de luchas íntimas, 
el corazon de Juana. se sintió oprimido y la pobre se 
puso á llorar desl'onsoladamente comt> para dar un 
desahogo á su pena. 

Sentia que amaba á Barnentos de una manera 
imperiosa, it pesar de ella misma, y el pensar que 
aquel amrJr pudiesl'l traorle un desagrado con su 
padre la trastornaba por completo. 

Juana estaba decidida, por otra parte, á querer a 
n,a,;rientos ~ pesar de todo y aunque el mundo se lo 
Vlluera enClDla. 

Estaba acostumbrada a. hacer su voluntad en todo 
y esperaba que al fin y COIll{) siempre su padre con
cluiria por hacerle el gusto. 

Juana era. uuamuchachade carácter, capaz de so-

breponerse á cualqnier desgracia. y ha.cer á un lado 
cualq.uier contrariedad-pero este cará.cter no era 
sufiCIente á. hacerla luchar con sentimientos de la.. 
intensidad de aquel. . 

Al contrario, para satisfacerlo hubiera sido capaz. 
de lucha.r contra toda contrarieda.d y contra.tiempo. 

Resuelta. á todo concluyó 103 arreglos de su co
cina y se fue adentro á. de3partar con un ma.te á. los 
que aún dormian. 

Aquellafué u:na tarde perdida: Coelli como sus 
peones se levantaron tarde y apena.s tuvieron tiem
po de lIalir i. recojer las ma.jadae y encerrarlas en 
sus corrales. 
.. ,Todos notaron á Juana. un poco preocupa.da, diri
JIondole algunas bromas con respecto á. Ban'lentos, 
bromas que la hicieron ~oner colorada, sospechan
do que alguno hubiera VISto lle¡a.r al paisano y que 
su padre fuese á. entra.r en conocimiento de lo que 
habia sucedido aquella. siesta. 

Coelli no escuchó con mucho gusto aquellas bro
mas, dadas á su hija, y ménos le gustó aún deslle. 
que veia que la. hacistn poner colorada. 

-No me gusta que embromen ¡\ mi hija con ban
didos, dijo, por que ella no ha dado motivo para qUE) 
se le ofenda así. 

Felizmente esos se han ido ya. del paraje y quiera 
Dios que no vuelvan mall. 

-Pero si no es un bandido como cuentan! escbmo 
Juana, no pudiendo contenerse ante la dureza del 
calificat.ivo; ya vé usted lo que él mismo ha dicho y 
que es cosa averiguada que no es él sinó sus compa
ñeros los autores de todo eso que se ·cnenta. 

-Sea ó no sea, que yo no soy Oomisario para ave
riguar las cosas, yo no quiero que te embromen con 
bandidos ni quiero que esos vuelvan á pisar aquí, 
porque nada bueno puede suceder con semejantes 
visita.s. 

Tan bandido es UllO como el otro, y tarde ó tem
prano esa gente tiene que morir fusilada.. 

- y si se quita de esa mala vida? preguntó Juana 
queriendo tantear á su J?adre en todos los casos, en
tónces nada malo podrla sucederles. 

-Se quite ó no se quite, contesto Coelli, no van 
á borrar lo que han hecho ya, y si la Po licia les echa 
el guante, tampoco ha de ponerse á. averiguar si se 
quitaron ó no se quitaron. 
~on unos bandidos, han sido unos bandidos y justo 

es que paguen lo que han hecho, porque las atroci
dades que han cometIdo no tienen pombre. 

-Sin embargo, dicen que este es un hombre bue
no, aseguró uno de los peones-los que lo lum co
nocido desde chico cuentan las cosas de una mane
ra distinta que aquellos que las refieran de oida8, y 
lo que es por mi parte me gusta. el hombre y no lo 
creo capaz de COSI!- mala. . 

-Puei á mi me sucede todo lo contrario, concluia 
Ooelli-nnnca he deseado mal á nadie, ni he contri
buido á la desgIu.-eia de ninguno, por bau,lido llue 
haya sido, y sin emb~rg~, el dia que t?l~aran ll. 11)::; 
Barrientos, y se los lImplaran, yo s~~tl1'la un ~lalL'l" 
inll~enso, porque ~sas son,fieras. damnas que Vlenon 
haCIendo el mal sm necel51dad nmguna y por el s0b 
placer de hacerlo. , , 

Ooe11i era un hombre lle corazon, que estaba 11'1'1-

tado por los horrores qua habia oido referir, al cs-
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tremo <le que no hubiese tení lo inconveniente él 
.mismo en. aylldar para prenderlos. 

y no han de ser tan guapos cemo S6 dice, esclama
ba, es que los de la Policia son una punta. de flojos 
inservibles que se asustan de ellos mismos, sinó ha,.. 
ria mucho' tiempo que estos bandidos estarian esca
becha.dos. \ 

-Pero, por Dios, qué mal le han hecho á usted, 
-prebuntó Juana, para que tanto mulledesee? 

- y te parece poco motivo todos los cnmenes que 
hll.U cometido? hoy por mí, y mallana. por tí, todos 
los hombres deben defenderse contra los bandidos. 

-Contra los bandidos, sea, pero ya vé usted que 
Julio no es un bandido, que le han obligado á. haeer 
10 que ha. hecho, siempre en defensa propia y siendo 
.él atacado. 

-Es que o.lgo ha de decir para disculparse, pero 
tan bandido es él como los otros-felizmente no tie
ne á qué volver aquí, porque no tiene nada que 
harer-no se hable más de semejante gente y haga
mos de cuenta que nadie les ha visto la cara. 

y lo peor es que uno tiene que contemporizar con 
ellos, porque como son tantos y la Polieia les tiene 
,miedo, el dia menos pensado vuelven y le pegan 
flH';;O Ít la casa,de los que creen han ofendido ó que
Tido delatar. 

Juana no quiso insistir mas en la conversacion, 
'porque no quería dejar ver el interés que tenia., 'y 
guardó silencio, aunque mostrando en su ademan 
que no est..'l.ba convencida. 

Ya sabia á qué atenerse respecto á. su padra y 
. crein. inútil irritarlo para sondearlo mas. 

-No lo puede tragar,ee dijo, seria capaz de pro
vocar un conflict·o si yo insistiera, y es preciso evi
tar en lo posible que cambien entre ellos la menor 
palabra. desagradable que haga imposible despues 
cualquier arreglo que pudiera sobrevenir. 

Por otra parte estaba decidida. á. querer á Bar
rientos á pesar de todo, veía que iba á tener mucho 
que luchar y preferia callarse la boca para no pro
vocar escenas violentas y tempestuosas. 

Si acaso con la prudencia no podio. obtener nada, 
entónces v~ria· el camino que más le conviniera to
mar. 

Antes de acudir á la suprema razon de la volun
tad, es preciso hacer todo lo posible para resolver 
el asunto buenamente y sin violencia . 

Tal vez su padre se convenciera con el tiempo 
de que se habia equivocado con respecto á Barrien
tos y fuera entónces mucho más fácil convencerlo y 
ablandarlo. 

Si él llegaba á escuchar á Ban-ientos como le ha.
bia escuchado ella misma, hablando con ellengullje 
de la verdad y el sentimiento, en el acto veria que 
se habia equivocado al juzgarlo, y le devolveria su 
estimacion. 

La. noche babia caido por completo, armándose 
la- reuníon de siempre alrededor del fogon, cuando 
f?e sintió el galope de un caballo y se vió llegar un 
ginete. 

El corazon de Juana latió L n su pecho de una ma.
nera imponderable, poniéudose densamente pá.
lida . 

Para. ella a'1ue1 gineta era Julio Barrientos. 

CONTRARIEDAD PELIGROSA 

Como el gineta quo llegaba. era uno y parecia in- -líe he venido á maJar el rato por aquí, dijo 
·.:lu<'lablB que los Barrientos se habian ido aquellama- porqne los compañeros se han ido y me he queda.do 
:ñar:ft, ó. na.die lla.mó la atencion. solo porqlle se me habia'manca.c1o el caballo y no 

_ ¿'~i ~ ql1e mayor fué la. general sorpresa cuando salgo h8tl!w. mañana. 
'V1(:;::011 pa~o en el ~intel de la.' puerta, á Julio que Si ustedes lo permiten tomaré un mate y ~es haré 
pettlfl. permISO pa.ra entrar. un rato de compafiia ya que están de tel't~ha: l1~O 
~li apéna·. pudo contener la. il'a que sÜJ.tió ó. gusta. la buena gente y aquí se pasa el tiempo SlU 

la. V";..'i1n del p&l9&110 y estuvo un momento sin 1'es- seutirlo. ... . 
pon der. Y lSÍll poderlo evitar, Julio envolvió á Juana: en 8\1 
,~~bia. tenido ~eseoil de echar á. Barrientos y pro- mirada más cariñosa, mirl\da que fué entendida por 

1nlm',1:) qu~ volVl8ra allí, pero no sabia si afuera ha- todos. . 
hian quedado los otros y tuvo temor de provocar Coelli, como los demás, vió aquella mi~ada, y e!ll-
un!> ".scena de a&ngre, delante de su f"anúlia. pezó á. incomodal'se, porque compr~ndló demasul.-

-Entre no más, rujo a.l calao da un momento, entIe do claramente que aquel hombre Iba. allí por su 
no más ':J ~a en lo que podemos servirlo. hija. 

.El palsa~o entró alegremente y tomó a.siento des- Des~e 9.u~ comprendia e,stn y obsel'vó que ;Jua.na. 
pnes Je I'3.Ludar á. todos los presentes. I no sena mdifereu.te a. Barneu.tos, le tomó una mven-

O no vio ó se hizo el que no vió la. ma.la impresion cible antipatia.. 
<:ausa.da por su visita.. 1 Sl1 hija, que habia. desdeña.do á cua.ntos se le ha.-
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bian acerca«lo, miamorada de aquel bandHo sm eo- Ha.blab~ c·on una j,?vi~~do.d est~a.fia, sa\piean .. lo Sil. 
'razon, ~lO podio. tolerarlo de ningun& manera. . COllYer8l\l~on degrll.cJ:OSuilmos epigramas. 

y se' httbia tlecidido á. romper por todo á.ntes que -y dígame, amigo, le preguntaban, qué ha.l·ia us
permit,jr que Barrient.os tuviera amores con aquella tedahora si le saliese una partida fuerte?' 
hija qU3 tanto queria. y para. quien habiasofla.do un . -:-DispararÍa como un galga, volvió á. 'decir el jó
l.o:rven~l· ;feliz. .' '. .. .' - ven,. pues qnkro ahora la vida como no creí que-

BfUl"leutos habla tomado o.&ento en la. ruedo. ge- ?=eI;'loa.l~unca.: y bañó a. Juana. con toda la pasion de 
neral y habia. pedido un poco de yerba para. tomar sUIDIrada. . 
mate, o' ' . , .. ' -Qué~ce qlle no nos hecha un~ copla. para l)l.EL-

'-Estamos ~~ viaj~ largo,. {lijo, y comO mi ;ca.~tar ~ rtl.to? preguntó otro, ;¡,provoeha.ndo el buen, 
l¡ano anda. llleu,l,O mal y yo nome filento muy bien, ,humor del momento. ' ; . 
ho querillo pegar "iludo esp~rada y los a.lcanzaré des- Con mucho gusto, amiga.sn, yo Dunca. me- sé ha-, 
pues, '. '. . ' . cer rogar pal'~ ·l·a.searle )as tripas á. b, gnital"l'&' 

....;"y 11", t~me'Qsted 'l.uelo cort.e solo la Policiay lo y mucho meilOs cl1&Ildo me van á.. escuch&1: con 
tome, valula (h) la. ocasIOn'? agra.do. ~. 

-Ni solo.ni a:;;)ll1pa~nd6,' ni dorrilldo nidespier- I~os desgraciados lloramos 'cantando ya. que D() 
to; ]¡ay Poli-:~n. capaz de tomarme" respondió Bar- podemos llorar de efectivo, porqne las lágrimas no 
,rieJi~'.o& c~m un orgullo infinito" . ttcll~e~ á. 1011 ojos del hom.bre~si uno pudie~e Ho

Ba.3t¡t <Ule~~pa 'que yoe::.toy,en nn pun~,.par'lo que r80r ha.y veces que .el corazon no S6 ahoga.ria. den-
'. no haya, Pohc.h í!a.¡;a2i de a.cerCf.rse. .': tro del pecho,post13dó por la pené.. ' .. . 

Ya e."I.0Y por otra" pltl'te medio abUri"¡ao de andar y tomando la" guir~l'ra qp.á l~ alcanzaba.n, prelu
en esta villa y ~on gauas de ~'el,il'al'lúe j voy a dejár dió lID sentido estilo y arrancó en, seguida al pe
que los com~an,ero~ , ~e~ va-yan a,co~tumh~an~o á an- cho la. melqdia. de sil voz poderosa en ~na. trOTa 
<1al" 60103 Y, '::,uha lU.ttll'JS tHms¡;.-cl.o Pillo ml ba.J~ y me ~magnífi.c.a, ' . , 
]al'go p~r am, ~?D.de nadIe se. acu~rde que &lü~t:t ~n Con una gracia'lllfil?ita yen uno. décima pimirez-
oL mun,.o, . '. . . , , ,- ca pidió á. CoeUi oermi.so para ca,ntar al astro mas 

, ~a ~o~v.e)·;;a~o·~ ~~ .. ~IZo.· general, sle~do .~.tem~ li~d? d~ S11 cielo' y canto 6Jl seguida á .T,u~..n,a;, des
~~:~v.e,Llus dJ ~ ~a,_lC,:t ')~f L1u6 obte ,~mpez~l A,re cnbIéndole el ani~r que s~ntía. pOI" e)Ja y diClendole' 
l\!~il. cunlamay"r .?:Lulal!.da.d, com,? sl,.en eL~s-,llo que si los.indios a,doraban' al sol et'a' p()rque no la 
huMera l1ltda ue malo,' . , 1 'w' . 'd' t . 'h b' d d' e JI" o b 1 '. • hi',· ' 1 Ht I\U "Cono el oan es, queSl n,o 11 le-ran a ora o 
'. oe, 1 ou.s01'Ya_ a a, pal$a~q ,:Y a.su ~a ql~e no o á ella. ' . ' .. 

. """¡ll-8." 'porq ue toda. su atenC1~U -Ia hablf!'. fiJ!<Ldo en Pa"aCoelli aquello era ya intolera.ble: el' bandido

. ~arl1E:uto5~' de qUlf'lt;l-np ,sGJ?ara.1a·los oJos un 8010 no roJolo hacia el amor á. su ruja sino' oue se]~ 
Instante, ' '. ~. , J., d l.Ld ' 
, D ] . dé' l' di . . . . 1 hRC1& en sus pl·Opla.S ba-rba.s y tomlC\n o o e tapa.-

.. e c~a,D; O ~n ct;tan ?N s~~ e ng¡a una: ga ~n- dera, . '. '" ' : 
terlR !lUlS o D1~J~~;:'rm~ ~:;a1_ W~e. er8. J'G,c:íbldl\ por y Juntaba. rábia. p~lisando en. la riu!,nera de echar 
Juao;:!. ?on uon. f;Ol!1.~.L <lE. Ulfi~l1~u pla()er .. ,.. áa.qllel int.ruso v -pnvarle quevol'V1ese mas á IU 

Era;. ülduduble que los des J(JV~llGS se quertan pro- I . , o< . ' , •••• ' 

~umhl,llali:Jer.~e .. l s,e entendüm por m~di? (le lllira7 . ca~!I,na nopoilla. do~~ar la emocion que le ha
:ril~~S Y.l)¡'I~~o.as H1.ga!L .,' :', ", -bia. ,producido el canto ID trataba de hacerlo tam~ 

'. Co~lh, vela. ~~3~O con er"eej.'!~t,e ,lra, ' pero' no SEl 000. . ' 
at.rElVla. á tomar una l'esolur.lOn VIOlenta, no· por te- p. .' . ' '. . ¡ •. 
,mOl' pe1.:SCll]!l;1, F'lDu p~r temor fÍo pi:o~"O<:ar,uria e::¡c~. ~ Que mal habla en. ~ue B:n"lin~os' le htl~+era can-
'na dest\f!1 aclable lId ante- d.e la fllll,Hha. .ado y ella se mostrala aleore., '" 

Los 'li~isano~'3, s:u~liica.;:eB' y pl'lÍctkos en la vida. AM, ~i~, ljreO~l'lPn:r.se. de l~ que los dem2s ¡l~rl~: 
,del tl.ll1:)l', cnll')Ul;~nc1.or9n tIne-Julio I~;taba ehcl.niol'a,- .po11sar, dIO lalO¡ ,g;l'aeIas ~ palS,ano, a~~: ;n, 0.:' \& 
c.o de JllfÜla~ b.ástaIQ~" caracucesv aquell!:'. vi- ella po me~'ec~a ."tr.nto,lo que "dtó ~_ga.!. a q . 
'sita er3. ,dedico.,da esclu.sivan:úmte lt. 'Ja .. bella ]!<'\isa- BarriCnt?S lD,s~s.tlel'a en. susc~nveJ?tos , all~orosos, 
· "t" , . ' ueinostl'3.nuo (lúe a.tUl no le habla dIcho ,mnto como 

Jll a. • , . . ',' . , 
, '. p "1' el . d' '1;' 11 " mül'otaa , - or ,eso sm S: u ,a, B!3 .ec1:l,n, en ,r~ e. os, 8~ !lR ,.,.... 1 _,. d 1 . C uf'; d' (\, na.ntar 
; c,0rtac1o' ,l~ 10B COlU1Jf1.¡¡ e\'os y se ha; vellIdo 8010 iul<m- "'Y a ~(luel.o CdU.t!tS e o ql:1e o,e 10 l M~l":m la~ 
tós: otns le g' mú·,1':1L Ja est){¡,ll~a ' . 8010 l~Stu.ba que 1603 ell:.tmorados ,se Rgt\l . 

l. ,1" ,.', '1:& •• . . . 11' '., y 8"" pu~ir.>l·an á Mcerse ca.-
· Qne;TUc,)1A. c(Jro·\3spolldir. con t''!,Ul~4 ~" pqüel amor,' n:'-:"TIOS a. 1 mlt'~llos ~, " - . . 

no ém. pObible dudm;lo lminon;le~to, pUe:;! se lo vei,a rmos. .... . " ..' 
'l\lli ú.vida y eUDmoyi.c4, 'pendient~ <fe lil.s. pala':' . El amor halna 11H:11o :rer~or ,tqdarl'u;dencl~ ~á. 
'bÚL$ de ~ál-.t:i€;lIto~. qlte escuchaba con infiuito pla- Bil.lJ,ient.os, y .. á.Jmuia, toodo l'acar'~NY ~e, lllJl:tD<loU ~
cer, , - . ' jamej,::ie éon (>1 x.q'ullo ~as cartno.so pCl1t.1tCl~tó d.e 

,Bar,ri€'ntQg,CJ.·eymdQqu~ los, dCJr1'lás 1<> tomarian los 0.101:1 J de 10~, li'tuios lll!SlllOS. . , ' , 
l!ór :íl",~-, perdida&,' ditigJa de cuando en. cuando Y el ~tempo .lua pas,a.I?-0o como l!l' Doclle a~ltet:lvr 
una; f¡'aBe l)(J~,icu 9ue . iba aUllllutaudo .'cada vez sin quo na.die s.e ape;:eIln~ra., enl.l'emdus COlllQ 1l1lln . .ID 

mas el mal hll'UW1' l~tl, Coelli y el deseo de echar'4 estado: '('on 'la: COllVel'"aÜJ.OD. y el canto. . . 
aquel llOuibre cDl!o.:amaltt. .' Aquel e~:a. ',uu buen IUomen~o ral'a, despachar á. 
· BarÚl:lltos :l,nil'ccia haber l'~juVEllleciIJo y vuéltolo Ea,·¡j~!\t()¡; tie lUla lllaneü.\ telUllua.nt~, . 

Jn8./:; h~lnl'JbV aíui d lll:l'fu.m~, Ji: 'a.4ólue1 lciblllV ca~ . bi Hl}!aisallo ?í3 t.lll,lljaba· EO habll\ mas·q no cn~ 
duv. dUl .. ~'i:('r y no deJ~n3o llevar 1)01' delaut,e, p~\rl1o 11,1 cud 
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Cóclli habiA. pensado gA.narle el tiron y ser ~lel . -Yo no amenn;zo, amigo, no, porqne no pueda. 
primero que le pegara.. . ' smo porque no <J.Ulero, y á ust.ed menos que á na-

Confiado,ó tal V0Z, sabiendo qlíe por allí no hll.- die, que l1?-e ha favorcddo en su (',asa, y al fin y al 
bia Policia, Rarrientos habia., dejado á Pedro su cabo con lo que ha dicho en nada me ha ofen-
trabuco pa"ra presentarse en aire mas manso, 'y fné dido. ' 
pr,::cisamente la. falta. del trabuco lo <¡ne mas alentó ,-Pero 'usted ha querido ofenderme, dijo CoeUi, y 
á CoeUi, 'qne se tania. fó en 'el manejo del cl1chillo yo no aguanto ofensas de nadie,' es bueno que uste<i 
y en In. firmeza de su Oora2!On. ' \ lo sepa. para SJl go~ierno. 

-Mire amigo, dijo entóncM resuelt~ á todn y di- Se Y611!l que Barnentos estaba irritado pero qll.e se 
rigi~dose á ,Barrientos,' aquí 'somos gente de tra,· contenia, resuelto ano patellr. : ' , 
bajo y .una noche perdida importa un dia, porque al -Yo nunca. he ~sesinado, ni he bUScado jamás 
!io-uient,e no se puede ,hacer nada. " ,c,amorr~ á nadIe, diJO, pero tampoco me he dejado 

Discúlpeme la franqueza, pero si Elsto sigue as1 llevar por',. delante nI tratar como, no lorue
nos Vl\lllÓS á ainanecer' como .anoche y mai;tana va á, resco. 
Ber chico el"dia para siestear. . ',' Adi08, pues, amigo CoeHi, que usted está enojado 

-Lo que: quiere decir en bilenas pa.labras que lo sin razony no quiero dar lugar á. enredarnos cori pa-
que no sirve estorba Y- que ine puedo largar., cuando labrai. , . 
guste, respQdió Barrientosó !' Y humilde y mansq se despi<Üo de todos y tendió 

Lo sienfü muello ¡Jorque aquí me sentia muy bien, su mano á. Coelli, quien tuvo al principio intencion 
pero' ('nda cual manda en su casa y hace lo que del'échazarla,pero no se atrevió desplles porque en
mas rabia. le dÍ!. sin que nadie p\leda dadr una pa- Mnces una. provocaeion tal de su parte, hubiese traido 
labra. ", " ' un conflicto inútil ya, puesto qne él paisano se iba 

En el modo de contestar Rari:ient08,: se veía que pata ilo volver mas. , " 
no t~nia la menor intencion I;le armar camorra y'que I Barrientossalió de la cocina silencio"amente y 
acat~ba sin: r~pli('l).r, e~ dicho d«;lCoelli, lo 91~e poco clesp~es sesentia el paso tranquilo de su ca, lia110 
vol VIO la alegrIa alespíntu de Juana, que s~ halJla que se aleJaba. 
aSOf;tado,en ,el primer momento. ,', I 'Coelli quedaba "tranquilo mientras 'en' las, demás 
. Les estoy :rnuy a.grac1ecido por las finezas reci- semblaJlte.~ 'podia v.ar¡:¡.e UIla (jspresioil de tris-

bidas, agregó .eljóven paisano, y le pidió permiso teza~ ;. 
para. apearl:lc éna.ndo llegara á.. pasar.' -Lo ha tratadQ nia.lamente y sin rn.zon, dijo uno, 

La 4umild~d do Ea.i'rientos habia. hecho crecer lá pues,el hombre eu nada le ha faltado y ha mostra.uo 
soberbia de Coelli, como' !ueede siempre, y quiso ser IDl:\-nSQ hasta lo, infiJjito. ' 
ap"'o'\echar aquel momento para romper con él de S~ Barrientos hubiel'¿gido, como se dice, por la 
Uila manera definiti .... 'a. mitad de lo que le ha largado. habria sacado la daga 

-:-Yó se lo p81'll1itiria Gon mucho 'gusto, dijo, pEl~ y armado una de. Dios nos libre. 
'ro fíjese qúe ustel es un hombre: perseguido pOI: la ' -Es que e.sí no mas de .solo á solo. DO Sfl arma. 
policia de un.'!. manera tenaz, y si saben quejo ad- nada-él habrá. ent~dilio qríe yotellia razon y por 
mito aquí van á querer hacermE! responsa.ble Y' á eso lo ha aguantado' todo. , '. 
perseguirme como encubridor. -Pero qllérazon puede haber para que ust.ed lo 

Como esta no es ,casa de ,negocio nopodria d~ci~, haya echado para siempre cuaudo él no ofendia. á 
que no huy medio de e::harlo; ya vé que mi situaci0l1 nadie?,. ' ' 
seria apurada. " " - -Cómo no ül'crdia a nadie si eon toclo desca.ro es-

Para usted y V:l-ra l1iÍ es mejor qu@no vuelva. y así tlloba. hac.iendo •. ~l a.mor á Juana? o us~edes creen que, 
todos podremos. quedar en paz. yo he cnado hlJM¡ para p:tsto de bamhcl08? 

Barrientos palideció y se vió cruzar por su mira la' El puede' volver' con Ínterós de seguir sus a¡nores) 
algo como el bote de una lanza~ " . :., pero cntónc~9 jnro á Dios que 101JOngo,de espaldaS 

Si!l elilbart;"o~ no salió de su tono apácible y.con- ~o.¡no áun peludo. '. '.. -
testó: . ' :, JuapR 138 llU"o á llorar sm poder e,Vltf'.~·lo, mos-

, -Está bien, es la primera casa de donde he .sido tI'ando así cuánto quería ú J.).arnellhs. . 
echado, pero ~a~o. clllI;l haca en la suya lo que le dá la Es lo único ~!ua. me fal~abh! csdamó Ooelli,. "n el 
gana, no ofendIendo a los demá.!)., , ,(""olmo de' la irntaclOn: 5l1llbdo qll~ no ~211pa 'y? que 

A ust<>d no le CO!1Vengo y,me echa al campo;. lm~ agarrar el lazo llor l)l'llUec'a vez (le mi THh y pu-
ei.encia, otros !ne ;recibirAn y' 'nada se habl".i. .par· uerte eu tu lugar.., " . 
dldo., ' . Ya me 10 pref:H~mla yo' que etle h~mbrc no paJa 

y.a. que nste,lme echa y por consiguiente nO. ha- venir aquí sin callsar algqno. c13sgraela. , 
blaremos m .. 'ts ,por lo lJ~onto, quiero decirle alg?, y CUidado,. pues, con lo que s~ hace y que no tenga. 
este algo es ;'1ue algun Ula usted me ha de suplicar que poner orden en la eRsa! .' 
que vengar. su casa, pero entónces seré yo quien nt> -'-Pero si ·usted,se ha enojado l,or<),110 f:'Í y b:1 sulo 
quiera venir. ' -, malo en estremo con U11 hombre que n:tda hft hocho-

. -Cuidado c<;m las amenazas) a.;:nigo, contes~ó poe-, e~ acuso u. crimen el quererme? p~leg ~10 yolvi.'p:.mt
lb, que se senha cada voz mas lrnt~o, porque yo no <11e á verme la carA. I'n todos los dIas ¿lr1.S de llll 'Ida,' 
las tolero. . . .,,' porque no quiero que nadie sufra por mí. 

Aquí la Cll~Mjo~l podia agitarse y tomar otro giro', - ~J8ted ha:"¡\. lo 'lqe yo )¡:¡ mande y !lf',d~ m:cs:. los 
pero B~IT(Jlltos lUismo era el masmteresado, ~Il que bandl,.l~s n~ tr;ncl1 derer;ho de qucrer á nadio, po.que 
no hulm,lra Bada así os -oua contestó: '. tlU carlllo oícnue y mancha-y desde hoy en (tllebut.e . , ".1 
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no quiero volver á oir hablar de ese hombre, ni para 
buenas ni para. malas, y si alguna. vez vuelve aquí, 
soy yo quien le vá á anuar la trampa donde lo cace 
la. Eolicia. 

Quiero viví,' tranquilo y sin ninguna amenaza que 
amaq~ue mi vida: con que lo dicho y a acostarse que 
sa es tarde. 

Cortas las noches por ser el rigor del verano, el 
tiempo habia pasado con mas r~pidez de la que Coe
l1i d~seara, áe modo que cuando la fl\milia obede
ciendo su ól'Llen fué á acost.arse, ya el movimientQ 
del ('ampo anunciaba la próxima venida del dia. 

Todos se retiraron en seguida, no á dormir, sinó 
:á pre.pararse pa.m el t.raLaJo, comentando la con
duda de Coelli y comprendiendo qua el resulta
do debia ser negativo, pues las dificultades en el 
amor lo aumentan poderosamente lejos de dismi
nuirlo. 

Juana no pudo pegar sus ojos, pensanclo en 
.Barrieutos y lamentando lo que habla hecho su 
pa.dre. 

rOl' mi ha sido humillado y por mi se ha dejado 
<>fender sin l'espondel' la llenor palabra. 

y 11Ol'aba aruargamente al suponer lo que habria 
sntriJo Barl'ieut08 al verse tratado de aquella ma
·nera. 

No habia que dudar que su padre no le :eermitiria 
mas llegar á la casa ni acercarse á ella, y er5. preciso 
evitar de todos modos que lo hiciera, porque en el 
-estado de irritacion en qUA estaba era muy capaz de 
Mcer todo cuanto habia dicho. 

En cuanto sintió qu su -padre sa.lia, Juana se le
vantó y se entre~ó á sus quehaceres, buscando en 
ellos una distracclOn á su pesar. 

Coelli, aquella mañana, despues que dió sus órde
nes'1 terminó los primeros -quehaceres cuotidianos, 
se fu. á. casa del alcalde i. imponerlo de 10 que suce
dia, previniéndole que Earrientos andaba solo y que 
no seria entónces difícil ~orprenderlo y darle un buen 
golpe. . 

Pero aquella prevencion iba ¿ causar un efecto 
muy diverso al que Coelli esperaba. 

El alcl\lde al saber que Earrieñtos andaba por allí, 
dió un gran brinco y resuelto á no moverse de su casa 
de~de aquel momento, dijo a. Coelli que en el acto iba 
a tomar sus medidas para apre~ar al bandido en 
cuanto le echa.se la nsta encima. 

-Si él vuelve por mi casa, dijo el paisano, yo le 
mando un aviso en el a.cto y preparo las cosas de 
manera que no pueda ni moverse. 

-Superior, superior, respondio el alcalde, yo voy 
á e!ltar sobre aviso,,! en cuant9 ape.rezca por allí le 
damos so. merecida. ' 

Coelli se retiró complacidisimo, mientras el alcal
ele agual'llaba erha.lll!o SUiJ cuentas sobre lo que mas 
le convenia. hacer, resolviendo que 10 que ma.s le con
venia era llamarse. á. silencio y si se encontraba con 
Julio Ó Sll~ c,¡mpañeros, por casualidad, tratar de 
ocultarles de todas maneras que él pertenecia. á la 
justicia. 

y ll.Lientras CoeUi volvia á su casa., él mandó bom
beros que averiguasen donde se hallaban los Bal'
rientos para tomar medidas de leguridad personal, 
sabiendo qne los bandidos eran muy capaces de ir 

á buscarlo á su propia c~sa. y hacer con él alguna. ' 
herejía. 
. A~i! los. Barrientos po~ian estar seguros que la. 
JustICia, leJOS de persegUirlos, huía de ellos como la. 
peor calamidad que podia sucederles . 
. y el ~nocente CoeUi .creyó que con I\quella denun

Cla habla. parado con. tiempo todo peligro que pudiera 
amenazar á su famtlIa, porque él temia y con so
b;ada razon, que Ju:lio, para ven~arse de' que lo ha
bla echado de su casa, se fuera á J untar con 108 suyos 
y volviera lI. efectuar un asalto. 

Muy lejos estaba el desgraciado Bamentos de pen
sar eu vengarse de tan justa ofensa. 

Lamentando profundamente lo que habia sucedid0 
que le cerraba para siempre la casa de la muger q.ue~ 
rida, refirió á Pedro aquel contratiempo que vema á. 
colocarlo en tan difícil sitaacion. 

- y has tenido valor de aguantar toclo eso sin de
cir una palabra? preguntó P~dro asombrado. 

_ -y qué querias que hiciera! cualquiera otnt. cosa 
hubiera puesto en el c' Ilnpromiso de hacer una. bar
baridacl que me hubiera arrebatado el amor de Juana, 
que quiere mucho á sn padre. . 

-Pues si yo hubiera estado en tu lu<>"ar le doy al' 
viejo una vuelta de 3.7.otes, me alzo en ;ncas la. mu
chacha y si te vi no me acuerdo. 

-Es que ella entónces no te hubiera perdonado 
nunca el daño causado al padre, y quien sñ.b.e si 
tras de los azotes no hubieras tenido que darle una. 
puñalada.. 
-y las hubiera dado, qué diablos! puñalada mas 

puñalada menos venia á ser lo mismo y no se hu
biera quedado con el gusto de haberme echado al 
campo. . 

-Qué le hemos de hacer! el secreto de la.vida es 
espiar las oportunidades . y aprovecharlas sin dejar
las pasar de punto. 

Ahora él me obliga á hablar con su hija de una 
manera oculta, y en cuanto pueda me la alzo sin 
que la sienta la tierra y sin que nadie pueda evi
tarlo. 

La misma privacion de verme á. su voluntad le 
apuntará. el deseo, y consentirá. en seguirme desde 
que se convenza que esta es la sola manera de ver
me y estar junto á mí. 

Por 10 pronto, est,a siesta tengo otra. cita con ella, 
yo le mostraré que esto no debe repetirse porque nos 
puede pillar el pa.dre y obligarme 'á detimder mi 
vida con peligro de la suya, y estoy seguro que est.a. 
sera una de las razones mayores que la obligará á. 
seguil l ne. . 

'una vez con Juana en ancas de mi caballo, será. él 
quien me pida que vuelva á. su casa para ver á su 
hija, y seré yo entónces qnieule rehuse el favor, re
cordandole que él me arrojó pidiéndome no volviera 
mas allí. 

-'rodo e'ªtá muy bueno,. contestó Pe~r<!, pero ~e 
quedo con mis medios que son mas practic08-Un& 
buena vuelta de azotes al viejopal'a que no sea zonzo, 
y sí por ésto se resiente la muchacha, otra media. 
vuelta á ela y tollo queda así arreglado de una ma-
nera comple. y concluyente. . . 

Convéucete, hermano, el rebenque b18n maneJad() 
es una gran cosa, no hay quien lo resista. ni quien se 
mue8tre esql1.ivo á sus Ca1'lcias.. 
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Julio festejó alegremente l&s teorías de FIn ',Ier
ma.no~ pero 'ni siquiera pensó rem~tamente en po
nerlas en práctica¡ lo. astucia era; lo que en su caso 
podia dar:le I~l triunfo, y se preparó. á hacer uso de 
toda. la. suya, en la cita. de a.qu"'l dia, por lo mismo 
q,ue era un poco mas peligrosa que la. del día ante
rior. 

-Cómo q Ilé vamos " ha.oor nosotros tres! contes
taba. Coelli irrita.do-tomarlos, ya le digo que yo me 
encargo de los mlis mal08 • 

.6.. Julio lo he corrido de casa esta. siesta., ya vé uf!;' 
ted el miedo, que le tendré! si usted no quiere venir 
-es lo mismo, deme la. gente y yo me encargo de 
todo. , 

-Es que nQ tengo gente, ahí . está la di·fi.cultad
mire, yo voy á. mandar a.hora un chasque á la Comi
.tla.ria. pidiendo a.uxilio, y esté seguro que esta noche 
.fIorpren<\emos á. lo. ba.ndidos en algnna.pulperia., y 
les echa.mos el t;UlI.llte-va.ya tra.nquilo que yo Ihis
mo le llevaré la lloticia y lo q1le es por su casa no 
'Vuelven á venir en la. vida dé Dios. 

CoeUi regresó á su Cltsa., convenciílo de que de la 
Polieia liada t.enia q uo elilpera.,r, pues el a.lealde tenia 
~iejp COl~lO ~r.ia. miedo el oficial y como tenia mie-
do Ir r01111sarlO. . 

-:-Es \lUa. del:!gracia, penSaba, no se puede fiar uno 

de la. justicia ni coutar con· ella ~ino I;ma.ndo se trata. 
de hacer daño á la gente buena é inofensiva: ent6n
c~s si que están3prontos pa.ra desca.rgar todas sus m-
nas y sus venganzas! . 

Pe~o e!l cuanto se trata. de aprehender "un criIpi
nal, e. 1111edo les ha.a cosquillas 'en los matambres y 
no sab,en ya donde meterse. 
, Cuando regresó a su casa, estaba. ya. oscureciendo: 
~h ella reinaba la misma confusion, aumentada con 
su tardanza, que habia pu~sto en' alarma á toda 1& 
familia.. . 

Juana no se habia. atrevido 8.' salir da' su ha.bita
cion, avei'gonzada de lo que habia sucedido, pries 
ninguIlo . creia" des pues de lo qu.e ;habia hecho su pa
dre, que su relaclOn con Barnentos no pasaba da 
simples amores y discreta oonv~rsacion. 

Coelli mandó servir la cena, Y' ,concluida esta, cO
mo m~dida ,de precaucioD, mandó cerrar la tran
quera y cerró él mismo todas l,as puertas de la. 
casita. , 

Coelli se proponía estar atento, para salir al pri
mer ruido sospechoso y matar á cualquiera persona. 
estraña que encontrara, á cuyo efecto habia dejado 
en la cocina suapeones de mayor confianza. 

-El puede venir, pensaba, pero entónces sabrá de 
lo que soy capu. 

INESPERADA 

\ . 
I 

J nana. n.o habia. dejado. de llorar un solo momento su alma y el mal rato que le habia· da.do lo mortifi-
u~nelltando ~u de~consu~lo la severidad quP , por caba inmensamente. . 
mruera vez <:0 su \'J:,lrl, hfl.bia usaJo ,BU pa.dre poxa V 2.rlas vcce;,; habiacstado tent:ulo de ir á con80-
'Ol! d:[~. larla él mismo y calmar su agitacion; pero se habia. 
, Hil,bi.tlIaJn. al C'nriflO eiego y á los mimos que 110.- coutelliuo prlld(;l1temente, ~eIllienclo q ne a.quella de

lIS, tC!¡j~10 sienwro pal'a: con ella, aql1ellll. s~v¿l'idad I bilirlal1 desul coraz.JIl a.utorizara llUOVOS, excesos y 
a lllfJl'Üfico.ba y 11'1. irrit.l'I.hll. al mismo tiempo. I acto>! incalificables. ' , 
. 'ro·Ja:,r. eHf~S luo!titic?,.ciones y eontrariedaclés ha: -~Ie s~~tendré severo y.enojado h,o.sta que la. vea. 
'~~,u .!\ü~ner.;,nd.o 811 pu,:o;iou, hagtR. el estl'emo lle, de-o tranquila, y 'entonc~s podré mo~ru.rle con razones 
ll.<l:-irl :.¡ rvlvpt.:.r cut\l4.1.ú~r pa.rtido. . I dltras el al:ismo de que la, h~ salvado. T' 

Del t .. :iy8, lllO:~O"; la. cr~lan una mala mnJer, l?or l? I 'd Y1 por ln'nnera Vf?Z, J: SlI~tletndo ~orhel\a u;:a ~ er¡ 
~lC H. :;l.:.'" lI'::.f.:;W 8U pA.(.re: y ya no podrm Ullrar al al era l!0n:l., se U~!L acos ar SlU ~ )01'· ec o 

ng'lT;() dil Sil!'; ral~!1l{):;; peones -sin sentir::;o profun- ! JlU1l1a la. menor ca.n?la, durante dos o ü'es hOl:as
amel,::·) [wel'¡:püzada. I Coelii cst.lnro deslHeJII:to, escuchando cuauto,mulo 
Ü),":.:i la 1,,~i.~üT" mCllllhu10 bnsenr {¡, comer, pero oUa 1 se pl'oduria. y cOllversallLlo 0011 sn mujer sobre 11105 

o (l'1í.-;.,j vünir l);.·.,t:'~tanao €Jsts,r enfcl:ma,' lllledidas 'mejclre~ qne podlall ~-om~r. " .• 
-(¿:;t' ',(,l,c''-t JlO mú:'l, dijo Cc'elli irritarlo, ~. Pe:..'o las i¡ü,¡gas Ilel trabajO dIarIO, la agItaclon 
;-4i1-'~ :rH ~'Y'~TI~all é, llevf',l' arral'.trálldomo,iljjo 1110ral y la co¡:;t.ullll)l·o ~le dormir a a~¡aeBa h?ru: ,no 

ba, P(¡",~ dI, li<.'T n;::, l¡j<.;s no voy-ó se ngm'n mi pa- }1)8 dejarun e~',;:J.L' a~,;¡iH~rtoH mncho t.lempo, slllhon
::c '1 :¡" ;':; p"rtli :1:-, la \'trgüenza al e:~trt'mo do ir á tlo:<f' en slclgnllla .el furuudable y acolUl'asmlo estmen-
.rrm,1:~)' lrt l¡\:l'lit dI, toJos: burla (ltHi no me!'ezco y do (le sns l'onqmuos., ,,' 
'1" (:,1 ha l'rl)·,T(J('alt(o~ . '. I .Jaana, qne UOl'llu:t en la pwza illlllcc1mta y que 
C:.t,Jli. (',m'IJ~~ t:!T"pelÜi(lo, á pesar !lel aire Je so- había prc;;tallo cuidaclosa atellcion ~ lo qllepa~;aba. 
ui.'~a 1 ,.!.;¡., ',,")H;;el'.'{n¡ba.: amaba á su hija con tulla en la \113 Sll }?l1ul'e, retlJ.Jhó con flJ.1lphtuu y desallOgo 
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c~ando sintió aquellos ronquidos que le anuncia.ban 
el primer sueño profundo y pesado al que no hu
biera arranca.do ni un tiro decañon' 

y ella que no se habia desnudado, abrió sigilo
samente la puerta y salió al patio en la. plena seguri
dad de ha.llar a BarrientoB. 

En el patio, como en los alrededores de la cocina. 
donde dormian los peones, no se sentia el mé.s leve 
ruido. 

Se habria aburrido Barrientos de esperar /) no ha
brla venido todavla? 

Juana se acercó á. la tranquera y miró atentamen
te al campo, tratando de descubrir á Barrientos, pe
ro nada se veia en las inmediaciones. 

La jóven díó vuelta para entrar nuevamente a la. 
casa. y espera.r un poco mas, cuando vió un oombre 
que se levantaba del lado do la cocina y caminaba 
en direccion á ella. 

Tal seguridad tenia Jllana en la aparicion de Bar
riontos que la presencia de aquel hombre. ni siquie
ra la inmutó. 

Marchó hácia él y en un movimiento de plácido 
cariño se echó en los brazos que le ¡.endiera. 

-Mí vida! esdamó el paisano, q110 era él efecti
vamente: quién me hubiese dicho que por mi habias 
de sufrir tanto! no he podido apartarte do mi,pensa
miento y lamento que por un retardo mio haya su
cedJ.do todo! 

Coelli es un hombre ten.~z y establecerá ahora su 
víjilancia que nos vD. á pnvar de vernos dia y 
noche. 

- Yo tengo miedo, no por mí sino por usted, con
testó llorosa Juana: mi parll'e es tenaz de una ma
nera implacahle y hoy mismo se ha ido á casa del 
alcalde para. que se tomen medidas oontra usted. 

-Yo no soy usted, Juana-cuando dos séros se 
. quieren como nosotro '. clliJ,ndo se sienten juntos la.s 
Angustias del infortunio y el consuelo del amor, se 
deja de ser usted para ser vos, porque los corazo
nes se hermanan parll. fundirse en uno solo. 

Yo no soy usted, Juana, sino v.os-de otro modo 
me parece que tn cariño no es completo. 

- y qué le falta á mi cariño, balbuceó la jóven, 
para "er completo? yo no sabia que te 'lneria tanto! 
he necesitado sufrir como he sufriJo par acom
prenderlo. 

Antes de conocerte, un enojo semejante Je mi 
padre me habria hecho morir de pena, ahora no me 
ha heeho impresion porque pienso en tí y me con
suelo, olvidando todos los ma.Ios ratos y todas las 
la.grimas. 

Yo me siento feliz en medio de lo que me sucede, 
porque puedo vedo,. hablarte y aspirar este aire es
traño que emana tu persona y me envuelve en una 
plácida languidez. 

-Así quería yo ser amado! eSC11amó Barrientos en 
un arranque de pasion. 

Es preciso entónces, Juana mis, ganar tielllpo y 
aprovechar todo descuido para asegurar'nuestra fe
licidad estable, la felicidad do toda. nuestra vida. 

DeBpues seria tarde: la menor casualidad puede 
imponer á tu padre de que nos vemos de noche y 
hacerle tomar medidas para impedirlo, medidas fa
cilísimas, desde que iU persona es sagrada para. 
DÚ. 

Es preciso que te resnelvas, si no qnieres <¡ne JlOS

sellaren, á. tomar el único camino qno puede ase~n
rar nuestra. felicida.d. 
N~da má.s }~abia dicho ~arrientos, pero Juanl\ pre

senha donde lba á. conclwr, y temblaba como las hojas 
mOTÍdas por el viento. 

Es que ella sentía que no habia má.s remellio que. 
la. fuga y esa sola idea impresionaba fuertemente 811. 
espíritu. . 
. -Tu padre 8e mueitra severo y rigiuo porque te 

tiene & su ladQ J cree que puede mandar en tu cora
zon como manda. á 8U8 peones. 

El dia qU.6 no te tenga. más á su. lado y que vea 
que solo SIendo bueno y compla.CIento podrá. vol
ver á. verte, entónces te lo perdonará todo y se
ra. el primero en llamarnos para. tenarnos cerca. 
de sí. 

Oré eme, mi vida, esclamó Barrientos, tratando de 
aprovechar la. primera impresion: maña.na. debes 
arreglar todas· tus cosa&, q ne yo á la nacho volver& 
t\ buscarte y podremos sor felices etornainente. 

No creas que esto puede traer m.da malo-por el 
contrario, cuande iu padre vea. que no tiene remedio 
la. cosa, t'olveremos á verlo y ent.onces todos seremjíJ 
felices. 

-Lo que yo hago es malo, dccia Jnana recosU.n
dose lánguida mente en el hombro de Barrientbs. 
pero todo es ménos malo que est.ar sepa ralla. del 
hombre que quiero con locura infinita. 

Quisiera queda.rmo á. tentar otros rue!lios, quiRiera 
esperar t.odavia. una semana, á Tor si cOU\'tmcia. á 
mi padre, pero no tengo fuerzas-temo flue <les· 
pUflS tengamos qua luchar con mayores dificul
tn;des y que entónces nuestra. fuga se haga impo
slblo. 

-Yo tengo parientes que ma quieren con delirio t 
siguió dicienllo Barrientos para animar más á Jna
na, allí á su lado ponrias elStar respztada y quorida 
como en tu propia casa. 

Así. cuando tu padre te llame ó vaya. á bnscarte 
verá que no has andado rodando entre bandidos. 

Ademas, la Policia puede ponerse en campaña. y 
aunque nalla nos haria, por lo ménos con su pr¿sen
cia evitaria que nos viésemos. 

Esto fué lo que más decidió á. Juana a. seguir á su 
amante, el temor de que viniera la Policía y lo ma
tara, puesto que aUí ni siquiera la ayuaa de SUB

compañeros tenia. 
-Sealo que Dios quiera, dijo decillidamente, por 

.tu amor todo 10 arrast.raré y todo lo sufriré, desde el 
menor contratiempo ha!:!ta la mayor desgracia. 

-Bueno, dijo Barrient.os nl.lliante de felicidad, 
es preciso que nos separemos para que no suceda la 
de hoy y se internlmpa lo de maüana. 

Y acompañado de Juana, Barrientos se acercó á. 
su caballo cuyas patas estaban envueltas en jergat:> 
para que el ruido de los vasos no acusara. su pre
sencia. 

Por esto es que Gbelli, á pesar de estar despierto 
no habia sentido la llegada del paisano. 

Despnes de prodigarss la última caricia, Barrien
tos se alejó silellcio;.;amente, conviniendo que á. la 
noche signiente esperaria afuera todn. la noche, pa
ra que Juana pudiese a.provechar el momento con
Tenienta. 
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-Ha~ta. maftana. contesto ella. &1 sa.ludo carilioso 
del amant.e, y volvi'ó á entrar á. su casa con el mayor 
recato: nadie la. habia. sentido. 

BalTlentos regresó á. donde estaba. Pedro para co
municarle el buen resultado de Inl empalio y con
feccionar entre a.mbos una moncara. dign.a de ta.l 
prenda.. ., 

-Yo la lIeTan" en aneas, decla J ull0, p~ro es 
bueno preverlo todo para evitar contrl\tiempos. 

Como Coelli ha. da.do euenta. al alcalde de q1le 
ando solo por aquí, no seria e!'ltrn.lio que nos pre
pararnn alguna ~elada y tuviéramos qus correr 
fuerte. 

Un {'abaUo con dos encima. no a.nda tan ligero, y 
viniendo Jllana en su caballo ent6ncee ni montados 
en galgos Jnos dan caza. 

-No me parece mal, contest.a.ba Pedro alegre
mente. aunque esta m",ilrugada. deben Ten1r los com
pañeros y ent.óuccs a1L:."1tl'le nos alcancen no nos ban 
de hal'(>r nRila. 

-Peleando: no, ya. lo saben ello~, pero la~ balA."! 
Ron muv traicioneras y pllelle toeA.rle una. á. eHa, por 
lo misnlo que no le quieren pegar, y mira lo que est.o 
seria para. mí! 

Yendo ella en su ('aballo podr~mos dispa.rar duro, 
mientras otrc;>s, con el trabuco, van detenie~do á lo~ 
que nos per~nguen. 

La boladl\ es ponerla a ella {uel'a da torIo peligro, 
que lo dpmás poco me snpoue, y peor para los que 
tlega!';en á cerrarme el paso. 

·-Por t'upueRtoque vamos á jugar algun bromazo 
á. ese tonto de Coelli, para que otra vez no so met.a P. 
zonzo y á creer que puede tratarte como tÍ tiex¡to 
viejo? 

- y qué mas bromazo que llevarle la bija, que es 
la prenda mas bermosa de toda la pro viucia? te pa
reC(G pOt'o esa píklora? 

-Es que por atrevido, que seha opuesto á. que te 
la lleves, y por canalla, que ha ido á. dar a"i;;o al 
alca.lde para que nos agarren, merecia algo mas; por 
ejeml'lo, que le pegáramos fuego á la casa ó que le 
pegaramos á todos una vuelta de azotes. 
. CrÉleme Julio, es preciso escarmentar á los soplonp.~ 
de un mouo sério, sinó no vamos á. dar un paso sin 
que lo sepa la Policía. , 

-Pllede que tengas razon, pero en estf\ ocasion 
yo quiero irme limpiamente sin que na.die tenga 
nada que decir. 

El c8.liño que tengo tÍ Juana. se ba hecho esten
sivo á todo lo que la rodea-á. pesar de t.odo lo que 
me ba hecho y dicbo 01 padre, siento por él una es
pecie de cariño que se parece lDurbo á la· mejor de 
las amistades. ., 

No (lllÍero entónces que se le baga el menor dt\ño; 
baata ('.on lo que vá á sufrir cllando se encuentre sin 

uana. , 
. -Sea como tú lo mandas, Julio, pero sabes como 
robaría yo á. Juana si estuviera en tu lugar? 

-Cómo la robarias? 
-Pegándolefuego á la casa para que n08 alumbrara 

1 camino, y si el alcalde se h" 'metido á. zonzo, pe-
ándole fuego ála del alcalde tambien. . 
-Nq seas loco, Pedro, que no hay necesidad de 

r daño pOlo el placer de hacerlo: Di08 no pueda 

ayuda~nos a.sí y tarde 6 temprano recogeríamos un 
mal fruto. • 

-Es que ?OS 1Ie dej8.s arrastrar de tu corazon y 
todo lo perdonas y disculpas, sin acordarte de lo que 
penas pOlO 1:\1 mal que te hft.n bechoo 

Qué habias heebo cuando tuvistQ que echai:'te nI 
eamino p8.l'ft. defender tu cabeza amena.zad.. (13 
muerte' 
\ Entret.anto, si supieran que babiaa de cobrar con 
U~lI'a cad", ofens8. y c.n.da trago de veneno otro {$a
no nos habia. de canta.r y podriamos pasar ~na VIda 
menos amarga.. 

-No impoi-ta, Pedro, todo el mal que pueda evitar 
be de evit.arlo á tods. costa, por lo mismo q u. t.lnto 
bablan y tAnto invent.a!l. 

-Sea como ql1isl'as, pero á la larga vará,s que con 
ser bueno no logrará.'l nada. 

-Yo no 19 lllt~o por logra.r ni porqUi ma lo pa:' 
gucn sino porque a"í lo iiento: el que 110 quiera reco
nocerlo peor para éL 

Ahora '~:tmos á descaUl~ar un poco, pualil mañana. 
tenuremos que galopar fuerte sin tener un poco de 
alivio. 

Y los ,{(lB hel"m:tno~ se dirigieron· á. la sierra, 
donde babian de vmlÍr á. bUBcarlOil los compañe
ros. 

El!tOR, r:omo lo habían prometido, llagaron á la 
~nadr~gacla, mll.y ale&res y b~en pro~Íf.tos; le.s h"bia. 
ldo b16n en una Jngrtcta del dlA anterIOr y tralan bue
na provision d.e maiz pH.ra lo~ plUejeros. 

Cuando .supia~·on que aquel:a noche se dabs. el gol-o 
pe, todOR apla1ulieroll furio8!\m<>nta, deseando á. Julio 
el m(ljor· r~sultado en'su empresa y ofreciéndose á. 
ayudarlo. 

-La ayuda será IcjlÚla, dijo Julio, porque no con
viena que va~amos allí juntos, porque Ol! preciso evi
tar que nos SIentan. 

Ustodes me esperan· ála iiatanria. y cuando me 
vean salir con ella, me siguenentónc8S á. una distan-
cia de media legua.. . 

Por nada da est.o) lHilnclo q'liaro que me comprome
tan á polear, por'rll'l HO quiero que una ba.la. venga á. 
berirme .1 a.lma. 

Solo que me salieran por el frent", á cerranne el 
paso, ent.)nCilij "e m6 pOllen a.l la.do, y me deapejan 
01 cámpo ó. t.rabucazos. 

U,;¡tcdes han dormido bien y pueden velar mien
tras yo duermo un poco, que bien lo nec'lsito, no 
sea el dillb:o que intenten algllt;l,.a. sorpresa perjudi-
cial. . 

Sin eSpEml.r respuesta, Julioee envolvió'lm Sil pon
cho y iiO tiro á donllir en el 8uelo como sobre la mal 
blanda cama. 

Los otros paisanos,,, mient.ras vijilaban el CllJllPO, 
se pusieron á rontarse las t\ltiina.s 8.vl:\uturas, entre 
las qua fi~nrlLba 11n viejo italiano que le.'! habia es
ta.do ganando .11\ noche anterior V al quien al fuerza. 
do azotes le habian becho largar hasta el último 
centavo que les gan6. ' 

Mucho rió Pellro de ests. última ",ventura. obser
?ando qtle para ser completa debian haberlo degolla.
do y baberle quitado hasta el tirador. 

J olio se durmió de un tiron basta. la siesta, bora 
en que Chicoca, que era el menos conocido, salió 
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á campear. un carnero pa.~a hacer un buen' al- ellas se quedará y as1 esta. noche dormirá. mas con-
muerzo. fiado. 

Eutretanto con unll. pilcha de uno y una gerga de Y empezó á hacer tiempo y a d¡¡.r vueltas para. 
otro, Julio Barrientoii confeccionó una. montura. que su padre ,desco~fiara mIloS y fuera mayor el 
cómoda para que Juana pudiese andar con toda. co- chasco. . 
modidad. De este modo se le pasará todo receló y creerá que 

-Ahora, dijo, 110 hay ma.s que esperar la hora Barrientos se ha ido definitivamente. 
conveniente para pegar el golpe y volar, y como eso Coelli estuvo esperando toda la. siesta sin resultA
no ha de suceder hasta la media noche, tenemos do a~guno, lo que concluyó de irritarlo porque habia 
~po de descansar bien y ocuparnos en nosotros perdido de echar un ÍIlOl'rudo ~;ueño, cosa vt:ntajosisi
mismos. . ma ;para los planes de Juana, pues la falta. de siesta. 

Veamos lo que' sucedia en casa de Coelli y las har1a mas pesado el'sueño de la noche: 
medidas que !amaba Jua.na para. asegurar el éxito <?uando los peones Ampezaron á levantarse, Coelli 
de la fuga. 'saltó, de ~u emboscada y se fué á las piezas, de donde . 

Ninguno al levantarse habia podido notar la pre- VOlVIÓ refrega.ndose los ojos como si se levantara Ud 
sencia de Barrientos durante la noche, y si alguno la donnir. ' 
.ll oté se guardó muy bien de hacerlo presente, puesto E~pezlI:ba recien á ,creer que los Barrientos 8e 
Q uequicn hubiera reeibido el daño directamente era hublt~l'au Ido y se sentia mas consolado. ' 
Juana, á. quien tod081l.uerian verdaderamente. ,Juaua trataba. de mostrarse indiferente, ni triste 

Coelli salió como f!1empre á sus tareas de la ma- nI ~legre, para engallar mejor y que no pudiel'&n 
ñana sin sospecharse . el mal trago que le prepal'a- abngar la menor sospe¡;:ha. 
ban. ' Cuando Coelli reg'resó venia mas tranquilo habia 

No habia querido hablar con su hija por temor de hecho ~us pregW1~as en el campo y nadie sabia que 
sentirse ablandado y apearse de la severidad que se andUVIera por alh gente estraiia. 
habia propuesto mantener. D~ Barrientos nada se sabia desd.e el dia anterior, 

Esto irritó mas áJuana, que lo vio salir y marmu- hab1endó muchos que aseguraban haberlo vistQ 
ro:-:-uada les impoda de mi? mejor que meJor, ese salir en direccion al Sur, acompanado dt: otros pai
remordimiento de menos tendré y ~llos. no podrán sanos. 
quejarse elltónces, y si se quejau no tendrán razono Coelli se sentó á comer mostrando mas alegria que 

y I'on cuidado por no ser vista por la madre ó el dia anterior, y concluida,la comida diríjió algun.'l.8 
por las hermanas empezó ú. juntar, desde temprano bromas á sus peones, pero sin pro1~unciar una. pala
y poco á poco, aquellos objetos que queria llevarse bra que se dil'ijiera á Juana ó aludiese. á los a.conte-
consigo. cimientos pasados. . ' 

Decidida á seguir á Barrientos, le pa.recia que el A una hora prudente, despachó á dormir á sus peo-
tiempo pasa.ba con una lentitud aterradora y que nes, cerrando la. tranq llera y las puertas como lo ha
nunca llegaria la noche. bia hecho la noche anterior, en prevision de cualquier 

~'odos los objetos qu~ gUíll'daba eran las alhajitas tentativa, proponiéndose pasar la noche en la mayor 
que le habian regalado en otro tiempo y que consti- vigilancia. 
tuian toda su riqueza. Pero la falta de siesta le cen'aba.los ojos é. su pesar, 

Una vez hecho S11 palluetito, que puso en paraje así es que al cabo de media. hora, sus formiuables ron
seguro, se entregó á las lal,ituales tareas de la casa quidos anunciaban á Juana que podia entregarse á. 
como si nada hubiera pa:o;aLlo ~l dia anterior. sus preparativos de marcha, sin el menoi" recelo de 

Coelli llegó á la horade la siesta. y se puso á 801- peligro. 
morzar comu siempre, sin tener para su hija una En vista de eso, tomó los paqnetitoi'l que habia he-, 
sola palabra. ' cho· durante el dia, y eSl'eró 'el primer cantú ue lo~ 

. Coellí Vel1!a f.:nmamenta irrit~vl(): era In hora á ('Jac I gullos que anullcia·Lt UlllJi'1. nQche. . 
crei~ volv,·l"ia narr~en.tos aquel dia tamhicu, y -se I 'l:ellli:L que Ba.rrient.os .:0-0 fllera autes de la noche y 
sent13, de na hnmor mfnme. tema nueLlo de esperar a:::llel'~t. 

CoucluiJo c1l'1lmllPl'zo caa:~ c!Inl ~e file rctiranr.1o n. AiJer.t'.3 escue!lú el e:,¡pemUOCa¡lto salió CW! tal re-
sie~teaJ', mi entra" Conlli c;~ l)l'pparalm It estar en cato, que dia misma a.L1él111S seutia. d rumor da sus 
ace,'IIO, de mauera (Iue f;i Bal'~'ientos venia no pUllie- 'PÜ!S desc.:alzll~. 
ra escRpá1'8cle. CveUi seguía rúlll'a!1l1o acompas'1.,la.lllent.e con 

.Juana uo quiso ir It dormir tampol'o, pOlli,é1Hlosc ta.üa fuerza, que Juana. le¡,~ú ti teme!!' 'lue alIue! suc
á limpiar las vasijl'.s usa:1as (o!l el al:~llwrzo, lo qno !lo fuera llu6 iJú l'r.ro. couÍlal'HL y lH)rpl'!~llilurla. en ~ll 
hizo ent.r~\' á CtdJi en lllay(~rf.:; f.ospcchas, fll~a. , 

-No ql\iere in'e á dOl'llill" re,usó. parn. etil':ml,rlo 'l'ratando de contener ha~b. su rl'spi!' •• eiun, salió ds" 
llWjOl": eSp0l"R no lllu.:3 o': 'le yo' ta,rnLieu esp('l'o y mi l~ pi,~Zli'~ ~e dirigió del lallo de la ~ocilJa, que era el 
daga no tiel!':? suei'í.o ni r(ll'l~~~a. Sltw habltual donde "e~:J:len1.b[L llal'l·wl~tu:,;. . 
, . y Ooelli. (li,;imnlatlaluI'llte. se emhoscó det.rás elo Allí estaLH. el l,aisau:J! e 11 su SOl~l'l::;a tmllqull~ y 
la (,fi.~a, ~e.jnl1l10 atullo su UlI'jO!' e(LLallo, para perso- apadble, esp~rando htllegaóla de su Jumm eUlllO qmen 
gui l'lo on 1'[1,;.;0 !Jue .\lisl'ftrara. esvera. la, salll~{t, do la luna 011 lluchú llLl tUt:m'-'uta •• 

• J !lana 1m l)ill. compl'endido tudo ltíl qne pasaba por J U!l.UR. se ec110 e11 los t:tW¡;llS qua .113 k!,lllta. ~l :l'aH:la.~ 
E'1 1'{,raZOll do Sil paclre, gozando iutimt1l1wnte con el UO, apl'etántlo:>e éut!'e ellos elllllO SI t,oUllt'·l'a Ílwru.ll U. 

dJa~('o que lOe iba á llt:vil,r. nrmLl('arl~ V volverla i~ la, ea:,m. ' 
-El ti.JIIC lualr.s illtt:lll:ilill\;;S, ptllS:lUil, pero con -N o temas, ~Chl.illÓ Darri~lltos, comprulI.Jiend() 



lo qué pasaba en el espíritu de .Tuana-ya estás en
tre mis brazos y no hay sobre lo. tierra poder suficien
te á arrancart.e de ellos. 

- Yo tengo miedo, tengo miedo de mi padre, tengo 
miedo por su l'1ueflo que me parece aparente y fingido 
con el único objeto de sorprenderme y sorprenderte 
á vos y matal'te. . . 

-No temas y está tranquila, que si tu padre est'altt. 
viera dflspierto ya habria venido y no nos daria tanto 
tiempo. 

Ah! t.e traigo ensillado mi mejor caballo, el que 
corre tanto como el viento y que or~ulloso del peso 
de tu hermosura volará, no tengas duda, 

Vamos .. pues, para que dejes de temblar de esa ma
nera-la montura no es di!ma de tu herm.sura, pero 
en el moment.o no he podido arregl:trte otra mejor
despues será otra cosa, yo te lo asegnro. 

-Vamos, contestó J ua.na, estremecida de placer 
y de miedo, porque en cada rama que se mueve veo 
avanzar un hombre q Lle nos acomete y nos se
para. 

Y:COn paso vacilante y trémulo siguió á Barrien
tos que se dirigió á. los :caballos que esperaban'á po
cas varas de distaucia. 

Eran los dos caballos iJe Julio Ban-ientos, que 1I.1e
gres con la huelga que habian tenido esos días, en-
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derezaban el cuello y miraban el campo ansiosos por 
correr. 

Con brll.zOl!l robllstos y amorosos, el pa.isano le
vantó ! Juana. y la colocó sobre el eaballo que le es
taba. destinado. 

-Quieres dejar algo dicho, preguntó Ba.rrientos, 
pa.ra que no M apuren en bU!'lcarte? 

-No tengo int.eré!!! en decirles nada: vamos, vamos 
pronto, que á medida que pasa el tiempo me siento 
maR dominada por el miedo. 

Bnrrientos SltCÓ Ull lápiz y escn'bi6 en U!l. peda.zo 
de papelló siguiente: . 

"Amigo Coelli: nose~pure en buscar á Jua.na por
que se vá conmigo-no se afiijfl. tampoco por ella, 
porque SI usted desea verla, pronto lo vendremos á 
visitar." 

. Aquel papel lo clavó cen un a.lfiler en la puerta de 
la cocina "1 saltó en seguida. sobre su ca.ballo ponién
dose alIado de J nana .. 

-Ahora, dijo, hasta la .,-ista; ya J1.0 tendremos qua 
renea.r ni que temer, porque nuestra vida será de 
nosotros mismos! 

y partieron al gran ga.lope, escoltado!'! por lo!!! com
pañeros de Barrieutos, que habian el'ltado esperando 
aja distancia convenida anteriormente. 

UNA MUJER BRAVA 

A la madrugada siguiente, Coelli rué el primero 
e~ ~evantarse, como siempre, y despertar á • la. fa
mIlIa. 

Ya ,se le ~abia pasado la rábia que tenia yempe
zaba a scnt.1r la dureza con que habia tratado á Jua
na nura.."1te dos dias. 

Su CüraZ0n carif;.oilo se habia enternecido v queria 
a.cariC'iur ~. su hija para hacerle olvidar aquellos ma
los T--0m~nt.os y traCl'!a por el cariño al camino de la. 
obe"len~la. 

De tortos Dloclos; Barrientos se habia ido del pago, 
y por e?c. lado no tendria ya que temer. '. 
Acan~lando en la mente la plácida y bella fison~

mía de Jaana., se clJl'igió á su cuarto para desper-
tarla eOD ~m ralabra lllas cariñosa. . 

.Pero Jnana no estaba allí, y sus hermanas dor
mlll.l1 t.rJdavía, no pudiendo pOl" consiguiente decir 
dónde habia idQ~ - , 

-Estará ya en la cocina, pensó Coelli dirijién
dose all!, Riu sORpechane remotam.,nte que la hija 
qll'~ ~mscaba estaba ya {I. unas diez leguas de dis
ta.nCla. 
Co~o no la hallase en l~ coCina, Ooelli supuso que 

a.ndana. I){'upaila PQr otro lado de la casa y se. sentó á 
. espeI:arla lo mas tranrluilo Y ageno al mal rato que 

le eHperaba. 
Dl:ll:!eanuo esperarla de la. manera mas agra.dable 

que le fuer"- po~ible, cal~nt.6 agua. y empez6 á toma.r 
mate: no queria irse al trabajo aquel dia sin habla!' 
con Juana. 

Ya habia pasan o un buen cuarto de hora y la fa
milia se habia reunido en la cocina. ~ tomar mate, 
sin que ni.nguno pudiese atinar á. donde e,taba 
Juana. 

Pero tan lejos de tQdos los espíritus Sd halla.ba 1& 
verdad que Coelli He .... ó hasta snponer que tal vez se 
hllbier~ arrinconado por ahí á llorar. 

Y mandó que la bnscarany le avisa.sen 'cuando la 
vieran, para 'irél mismo á traerla. 

De pronto 'uno de los peones notó el pa.pel ql~e es
taha prenditlo en l~ 'puerta y lo mostró á ~oelh, que' 
al verlo Re COlllnovlO de una manera estrana, pues la 
presencia de aquel .papel coiI).cidia con la ausencia de 
su hija. . 

Como movido por un resorte poderoso, se apoderó 
del papel, leyendo rapidamente la. direccion y 1ft fir
ma., adivinando en aqnellos dos nombres todo cuanto 
habia pasado. 

y con los ojos preñados de lágrimas, lpyó el qont~ 
nido de aquel amargo billete. . '. 

Jnana lo habia abandonado por se~Ulr al bandIdo 
impla('abl~, que habia desdeñado henrle el cuerpo 
para herirle el alma con la puñalada mas alevo~a, pe
gada. durante su sueño. 
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-Bruto!. mil veces brut?! esclamó 8~n atinar con I viar tus ~0IIgracif\li, y si por casualidad te hirieran, 
lo que .delnft. hacer-han Ju¡auo COU~.lgO como con lo que DlO.UO quílilra., han de ser mis manos las pri
una. cnatura y ht\n aprovQcLado uu lnuceute COD- meras que t.i curliD. 
fillnzaJ En TI!.nO rogó Julio, pretendiendo hacerse obe-

Pobre mi Juana! creo, Dioii me parJone! que halita. decer con (lUi! palabraii mas cariñosas' todo fué 
hubiera. deseado verla mueda. antea que ~n pod.er d~ inú'il. ' 
semejante. fn.eineroso! -lle he ligado á ti parfL seguir tu destino dijo y 

y 8ele sintió sollozar, eutr~gado al dolor ma¡¡¡ ínti- no ha.brá t'l19l':¡,a hUlllana que nos separe. ' , 
mo 1 vlirdadero. Y cuidado Con eugaüarme ó irte sin q ne yo lo sepa 

Se le d~ci~ que Juana.volv~ria, pero no cuando tS pu.es entÓncQIiJ me it:ia sola á bU6ca.rte y despues ten~ 
qué púdna el hacer en .ÜU!\ClOn tan dolorosa? d.na. que &rrepenttrte de cualqUlera desgracia que 

Perseguir! Barrientos era inút.il porque ya uo lo m¡,¡ liIuc9diera. 
alcanzaria, y ho.cerl. perli!oguir 01'1\ publicar iOU ver- Julio no t.vo mas remedio que conformarse con 
güenza y esp01l6rSQ á quo l:iU hija corriera. pllligro de aquella. d.tlirmlll&cion y pp.rillitirl9 que k> acompa.-
muerte. lI.ára. 

No habift. mas que conformarse con ¡,¡1 d8liitino, Una. madr~ada Julio montó á cauallo, acompaña.-
pt.6StO que Barriel1to~, tl\n llltuuamllnte li¡ado á..u do d. fOil mujer y loa &uY08, y tomó la. dil'eCClOll del 
hija, se hacia para él s:-.grauo. partido de Bali:a.rca, cuyas sierras couocía palmo á. 

Cómo podria hacerlo p¡¡rseguir, cuan9-0 su hija palmo y le ofrecian ulla gua.rida se~ura. 
era ~arte interesada al punto d6 eomputir con él fOil La Policia, qUQ no halló á los Barientos en casa. 
vida.. dll Perez, decidida It se~l1irlos y batidos donde los 

Coelli eoportl con resignacion el dolor y la ver- hallára, filli dirijió tamblen al partiJo de Balearee, 
güem:a., esperando que, a.1 ver que no tomaba nin· decidienuo ir ~L buscarlos á la sierra, para lo cual en
guna medida contra pIlos, pronto l'enuriau á verlo. gro.só la partida. con algunos vigilantes de aquella 

La. pobre madre no lJudú soporta,F el dolor.de aque- localidad. ~ 
lla l:icparacioll forzada y se eutnl~Ó al llanto mas de- Como "i 10i encontraban peleari::m y pelearian 
s.Js~erante. bien, el Comisa.rio empezó á juntar vecinos para que 

Coelli no inte¡ltó ni l'Iiqu:era ir á dar cuenta a.l al- acompañaran á la Policía, logrando reunir rulOS 

calde: Habia que todo feria inútil 1 tamia qua Barrien- veinte, que bien armados se decidieron á marchar 
tos Re de.s'luital'3. con .sa hija. en busca uel enémigo comun, llegando al pié de la 

Esta, entretanto, acompailacla do Barriento:-: y 01i1- Sierra de llolina, uonde sabian se encontraba la 
coltada por los,compañeros, galopaba. tranquilamente partida. 
en direccion á Tres Arroyos. . Debido á ~u ¡ran sistema de vigilancia, los Bar-

Una. yez allí, se clirijiel'on á casa de Federico Pe- rientos tuvieron la noticia á tiempo y S(l pnsieron 
rez, I,ariente de los Barriúlltos, donue :líoliaÍ1 pasar en atenta obc;ervacioll, de modo que ('nanrlo viji
alguna. temporadas y á lar alguna trQgua la. su agi- lantes y vecinol:! llegaron al pié ue la Sierra, no 
talla vida. . solo los habían sl'utido, sino que hasta los habían 

Allí se alber¡¡;o Barrientos con IiIU J ualla á pasar contado y conociaa llasta la clase lle armas que lle-
una temporada. de descanso. vaban. 

Aquella nueva faz de su viua lo .educia enorme- El\ otra situacíon, Julío hubiera aceptado. el com-
mlillte. bate y hecho volar á trabucazos, desde an'1ba de la 

Naturaleza apalilionacla y RviJa d4tl cariflO, 80 aJor- Siorra, a vijilantes y vecinos. 
mecia al amor (lubUma ue Juana, que se consiJeraba Puro .ómo esponer á Juana á un combate yespo-
f .. liz á su lado, pue~ no tenia para ella mas que fiue- nerla á recibir 1111 va,lazo? .. .. . . 
za.s y ateuciones. Aquello no era Vl'Utlell~e n~ Justo-JulIo smt~lo que 

Jnlio habia comprado una lujosa montura de mu-. el pe!igl"o de Juana le t¡.Ultana lmsta .la s~reludad y 
jer pa:ra que Juana.,1o acoI~pañara en su:! paseofil e~ tino, que.t~llt~) ne?es~taba, y,por pnmera vez de su 
matutmos, lo que la J oveu 1ll1clU, bUUlament~ cOlllpla- VIda. se decluló a hUl.~ 3lIl ha0el frel1t~. . . 
cida. -Compaileros, d1.lo tentanJo un ultimo esfuerzo. 

A su penet,ra.cion no se escapaba, sin embargo, que es PI'\'iciso que ~no mtl aeolUi.aue á Jua~Hl, hasta el 
aquella viua de vagancia de:,¡u amante la empujaria otro lado de la Slt!r~'a, para po,l~l" pele.al" ,a gu:,¡to po:
á. seguir su des tino. que con ella 6n peligro no haLra lUl!JlO tie hacer C08llo 

Ella siempre le acontiejaua que dojase !l.'luella vida de provech~., .. 
fatal, pero Pedro era el e81abon que encaJellaba á J l1- -Es mútt,l, cOl~t()sto Juana, porqne yo no me qu:te
lio y la etel'Ha razon que d::>J.a á su amanti."l para no ro ir-y estaua dlcho que he de correr tu suerte, cual-
se~uir sus l'rul1entes con,¡¡ejv,:¡. quiera que sea. . . . . 

Cuando Jnlio &UPO 'Iu;,? la.'l>olída se pl'eparaua á ba- Si se pele~, miran; yo pdear,. SI se huye, ltmr,e, 
tirl05, :;e prepa.ró el á huir á. otro punto, dejando ~Lllí y la ih;sgmcUl que ta sueedd. sera. la que me sueeua. 
á J llalla pam q ne llJ corriera loa pcli¡;r08 de un coru- á mí. ..,.' 
bate ú de una. versecllciou. -Pues entonces, dlJO J UllO cOlltranaLlo, ti hmr lle 

Pero eu cuanto ll1al1ife;;tó Ú J Llana sus intenciones, este lado do la. Sierra, pront.o, fiuté,; (1 ue l:iubau y 1108 

élSta ¡;e opuso ue un", m!l.ll'.3l'a tel'luiuaute. vean. . ., . 
-He U¡,¡ corror la I:;isma sucrt:.o, le uijo, súa cual Así; cuando ellos SUU!l.ll, no s.aurau 1~1 Sl l !¡¡Wra. por 

dOlllIo nos hemos ido y no ¡,o,lran ::;egwl'llos. 
y unitmc10 la accioll á la fablJl'a., üUllH::w,l"ClU ¡\ d<.'tS-dJl' .:1310. jasticia, allí iré 10 para. ali-
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oeender 18,Siezoraen el mismo instante qne el Comisa- guidores, que se pararon, sin saber el partido que 
-rio, segnido de vigilantes y 'Yecinos, subia por el otro debían tomar •. 
lado l>enot'!amente, pues la. Sierra era. empinada y de Julio y sus compafieros atacaron entonces, avan-
puro &Cce80, zando de una manera resuelta y conlos trabucos a.r-

-Es una lástima, deda. Pedro-en la posicion que mados en actitud de hacer fu~go. 
atenia.mos, antes que ellos subieran podríamos habel"- Los vecinos remolinearon alr:ededor de los policia-
los fusilado á nuestro ~usto. nos y ni-nguno supo que hacer. 

-Sí, respondió JulIo, pero un tiro perdido y di\- -Es preciso romper sobre ellos el fuego, dijo en-
puado quizá por el mil.. maula de todos, puede ve- tónces el Comisario, viendo que la inaocion podria 
nir á toCIU" á Juana '1 esto seria el fin del mundo serles fatal-es preciso hacer fllego aunque no estén 
pa.ra mí.. . á tiro, para contenerlos y que no sigan avanzando. 

y siguieron desCendiendo la Sierra, á medida que Pero los Barrientos, como si a9.uella observacion 
los otros avanzaban llenos de precauciones y cui- hubiera sido á ellos dirijicla tendieron el brazo y. el 
dade.. cstalupido tremendo de los trabucos sonó como un 

Cuando ll~aron an'iba, ya los Barritmtos habian tiro de caüon, sembrando la confusion entre policía
de$cendido, habian dado vuelta. y se alejaban rápida- nos y vecinos. 
lllente, como busca.ndo ponerse fuera de tiro. y bajo el h11mo de la descarga, los Barrientos 

Uua Tez arriba y como si á cada momento temieran avanzaron cargando de nuevo sus armas. 
ver surjir los Barrientos de entre 11l.S l}iedras, lo rejis- La Policía no quiso esperar la segunda descarga y 
traron todo, hallando solo lo. fogones donde los pai- empezó a huir detras de los vecinos que ya habian 
sanos ha.bian ch .. rrasque&do. emprendido la fuga. 

Que acababan de irse no habia la. menor duda, pues Al estampido de los trabucazos, Juana detuvo sn 
'los fogones aun estaba.n encendido~, ,oiéndose pedaci- caballo y dándole yuelta ri.pidameute, com? .P?~ 
-tos de asado!", calientes aún. ltaberlo hecho el gmete mas cOllsUlnado, lo dlrigló a. 

La fuga de los Barrienoo. entonó enormemente donde estaba su amaute. 
á 1m; perseguidores, que pensaron habian huido de Este habia sido su plan desde el principio: ha.cer lo 
miedo, al verlos á tantos juntos y en son de qhe su amante le decia, pero regresar en cuanto los 
guerra.. viera empeñados en el combate. 

-Es preciso l~rSQguirlos, dijo el Oomisario, y tra- C . 
tar de darles alcance; si no aprovechamos ésta, no los -Qué vá á hacer patrona? preguntó hlCoca ater-
vamos á tomar nunca. rado-mire que el amigo Julio se vá á poner furioso 

y descendieron la Sierra tan rá.pidamente como les y es conmigo con quien la vá á pegar. . .• 
"fué pOlSible. - Juana llliró la cara monstruosa de ChlCOca, fiOlino 

Los Barrientos huian al galope de sus caballos, y bondadosamente y repuso: . 
1 'd .. . -Nu tenD"a cuidado, Julio no ha de enojarse y en 

.fu~~~n ~!Etidoes~Ul ores se pusIeron á escape, pronto caso que seo enoje no será con usted con quien la 

-Esto no puede ser, dijo Julio, creen qne tene- pegue. , 
mos miedo y nosván á obligar á. disparar dnro, Cuando los Barrrentos hicieron fnego por segunda 
<J.uemándonos la espa.lda. en cuanto nos tengan ó. vez Jnana csta.bª, á la espalda de Julio, sin mostra.r 
tiro. . el ~enor temor ni la menor estrañeza por aquel com-

:&! preciso hacerles una. atropellada para q uitades bate. 
la!!! ganAs de venir á embromar. El enemigo p.d ~:.ba moralmente vencido y no vol-

A ver Jua.na, alma. mia., dijo sin dejar de galo- veria mas-era preciso aprovp.charlo pronto, antes 
par--(ll>. preciso que seas buena y complaciente, ó que fuera iL ponerse fuera de tiro. 
JIO~ obhgas. á perdemos todos; deja que te ar.ompañe Los bandidos hicieron Sil tercer descarga y detu
Chlcoca y sIgue marchando á. galope mip.utras nos- vieron los 'caballos, considerando inútil toda perse
otros. det~nemos á estos en su marcha y los obliga- cucion . 
. mos a hU1r. Como la dist.ancia que los separaba habia dismi-

Por lo que mas quieras en el mundo, vo te pido llllida de una manera considerahle, 3(1ne11a tercer 
que sigas con Chicoca. Wl momento, un momento no descar:;a t"1H) mas efi('[l.z qlt~ las otr.as: clo~ .ginetas 
mas. rodaron alsüelo y empezaron á pedu· au:nho á lo::; 

-Quiero correr tusucrte, respondió Jt~ana confir- compl1.li0l"OS que-huian; 
meza. cun.lqniera que ella sea. Pedro y Chicoea se lanzaron a la carr¿m soure lo~ 

-E'3 que de esta manera me obliga'3 á huir·y esto dos caídos, segnidos PQl" Julio y Acosta, y Juana. 
·Vlt á: ser nnestra perdicion; vamos, querida Juana, te que aun no hauia"siclo yista. . . 
lo p1~0 por mi carifio, aléjate. Los c:tidos eran un vijilante que habia reClbll"lo dos 

-Bue.no, respondió Juana, despucs de vacilar recorY.;los en el cuerpo, y un vp.cino un t.:.tl1to cua.nto 
un momento, pero si tardas en alcanzarme mfl ·viejo 'Itw habia siLlo herido en una paleta. 
vuelvo. . -No me t'lejen solo! llev~nme que me vAn á dego-
~ partIó al ga.lope de lm. caballo, acompañada de llar, gritab:1. BI pobre paisano, sin ~.ia.l"se qu~ ya. RUS 

Dluro~a. . . . compañeros no est.:l.ban á Llistancla de po~ler 01rl0. 
Jnh() d1Ó vuelta con SIlS compaCleros, inmediata- EL viji1ante no tenia ni aliento para que.larse Y se 

m~l!t:>, y poniendose al frente de los qlie venian, oprimia. la henda con ambas mallOS y dolorosa es-
avanzaron trabllCo en mano. presiono 

Este solo cambio de actitud detuvo á los perse- En est3 lUomento:ll~gn.t·on PtlJro y Chicoca. y se 
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~1escolgaron sobre los caidos, cuchillo en mano, con para que todavia. degollemos áloe que qu&da.n hari--
la marcada int.encion de degollarlos. 'dos y que sabe Dios si vivirá.n. , 

Julio se precipitó sobre Chicoca, deteniéndole el Sea como sea, hermano,basta de sangre y vámonos. • 
IIrazo con que levantaba ya su daga. _ de aqúí-ahora podemos Tolver tranquilos pa.ra. los 

-No seas bruto, que es un vecino, dijo Julio seve- lados de Necochea donde no cuentan con nuestm 
ra.mente-por qué yás á matarlo? visita y no nos han de' incomodar. 
-y por qué se junt.a él con la Policia para perse- -Co~o quieras, siempre será. como quifnas y lo 

gnir á gente que nunca le ha hecho el menor mal? que qUleras; yo no teng6 mas Toluntad que la 
muy justo es entónces que reciba él el mal que ha: tuya. 
querido hacer., " - Juana se acercó á los dGS ~iaos, y les ofreció-

-Esa no es cuenta tuya, demasiado tiene' con ,lo atenderlos como pudiese, pero allí, en medio del ca.m-
que le ha sucedido para que le caigas encima con po, qué atenci.on podria prestarles? ' 
mas rigor! , ,-:-Vamos, que no hay tiempo que perder, le dijo 

Chic.oca se retiró muy desagradado, é iba á alejarse Julio á J ualla, pOI'que no q uwro comprometer otro 
cuando Julio lo detuvo de un brazo. pregunt.ándole combate. 
por Juana. ' -Pe:'? .como vamos á. déjar tirados aqui y sin nin-
-D~nde está Juana? le preguntó, dónde la has de- gun auxIlIO á estos dos hombres. ' , 

jado? , -Es que no podemos lle .... arlos ni tenemos a51uí 
_ Dió vuelta Chicoca y mostró a Julio la jóven, qn~ remedio que ponerles-pero no tengas cuidado 'por 

en aquel momento luchaba con Pedro para impedirle elles que en cuanto nosotros nos vaya.m03 h:.w de 
degollase al vijilante.' venir á. buscarlos. 

,Como Julio se habia lanzado sobre Chicoca, Juana De todos lllodos y para mayor eatisfaccion tuya,. 
se lanzó sobre Pedro, en nlomentos que éste tomaba en la primerapulperia por d.n de pasemo:; avisare
del pelo al vijilante para degollarlo. . mos para que les traigan un poco de caña y los

-Pedro, Pedro! qué vás á hacer? habia gritado In vengan á llevar, si ántes no han veuiJ.o sus com-
j6ven. pañeros. 

, Todos se pusieron en c.amino, y desde aquel mo-
-Cómo que qué "oy á hacer? preguntó el bandido mento Julio empezó á trabaj ar á Juana para que se-

-voy á degollar á este peludo para que 1;10 baga da- quedara en lo de Perez- mientras él uaba la vuelta 
ño en adelante ' " por N eco.:hea, para hacerse tambien de algunos re-

-No quiero! no quiero! habia responqido Juana cursos de vida que necesitaban. 
tomándolo del brazó, no 'lt..iero que degüelles á na- Todavía quiero acompañarte un poco, dijo Juana; 
die, de una manera'inútil, sobre todo,puesto que ese' iremlJS hasta N ecochen. juntos, y a. la vuelta me que
hombre nIDgun daño puede hacer. ,daré en lo de Perex. 

-No importa, respondió PedlO, estos peludos son "Todavía tengo miedo que n:.i padre me ando bus
muy dañjnos y así como' está. éste ahora. son los cando y no quiero que vayan á euconÍl'al'me lejos de 
primeros -en perseguirnos en cun.nto se mejor¡¡.n, por donde vos estés, porque harían entónces conw.i~o lo. 
C30 no se les debo,ni se les puede dar -aláfia de nin- que quisieran. 
~a manera, porque son enemigos que UlW cría para Julio c~dió y juntos emprendieron el viaje. 

espues. Juana queria andar siempre con Julio, no s.olo por 
E bizo intencion de degollado nuevamente, pero el placer de estar á su lado, síno para impedir que hi

Juana le tomó del brazo COll ambas manos, aparo cieran barbaridades, como habia impeilido el degüe-, 
tando la daga de sobre el clleIlo del vijilante. 110 del vigílante ese lllislllo dia. 

-No quiero que lo mates~ no q~iero'que lo mates, De este modo Julio estaria. libra de menos car~os 
esdamo de nuevo, y lUla voruadera lucha se entabló y la Policía uo tendría porque perseguirlol'l. 
~ntól1('es ¡;obJ;C el cuerpo'del pobre herido. Julio tenia sus :relaciones en Necol:hefl., donde po--

Fué en aquel momento que Chicoea scllahbfl. :í. día muy bien dejar a Juana un par de dias, mientras 
.TuJio lo que haC'Ía Jltana, viendo lo cual corrió este ellos arbítl'n,ban en alguna jugada un :poco ,1l3 lllata. 
hAcia su' hermano. que tan necesaria les era. ' 

-Pedro! Pedro, grito-qué es eso? Julio consintió en llevarla Con él, a. cor¡,Jíciou de 
-Es Juana, q\le no quiere que degüelle á este pe- que lQ habia dé dejar ir á las jugadas, pu.csto que 

ludo-llama4'l. p:1ra queme (l(do en paz! uel aire -no habían de vivir y no tenia él ya ni un 
-Déjate hf>rmano ele Iu,yaüas y sueltá. i ('S9 infe- centavo. 

liz,-]e dijo Julio-ya sabe.s que' 110 me ~u~tan Juana consintió á su vez en aquella. conJicion, 
Jas crueldades ni que se derrame sangre Sin ne- pues' la jugado. tendría lugar cerca de d?nde ella 
r.esidad-déjalo a ese infeliz que demasiado tiene estuviera y siempre tendria tiempodo acudir á. cLlal~ 
con lo que le ha suceditlo. quíer apuro. , 
_ Gruñie-ndo C(ll?~ un peno á q~i~n quiten el hue~o, . Julio quería- complace.r a Juana. en aquella pr~ten
Pedro soltó al V1g11ante y &e retiro sumamente dis- SlOn para que ella se VIera. forzada á consentl~ en 
t;ustado. i las l:iuya.s y' dejarla. en lo de Perez cuando tuvwra 

-No comprendo que es lo que quiere Julio, lllur-l algo que hacer." . . , 
muraha,; ~ipor él fl~era no so mataria lllul>'~~.á nadie . Con~? él sabia ~~~ CO,e,lh concl~l~Hl. por l?,e~'~on~r 
y queda.naulüs lUCIdos. a su hIJa y llalllaI]a elnusmo a pa::;al unos JUl.S Cll}U 

-Yo no digo que no se mate, respondió el paisano: compañia, no se inqu.ietaba mucho por la cvmpruua 
ncaricianuo á J~al1a-uemo.siai.1o mata uno l¡eleando de Juau.'l. en lo ,suceSIVO. 
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-Unas veees en lo dePerez, pensaba, otra con su en nuestra busca, 110S retiramos tranquilamente y 
familia y otras en alguna otra parte, yo podré 8011- sin decir1es nada, salvo que se nos vengan encima, 
dar mas libremente y atender mejor á mis ,cosas sin derechamente, que entónces no habrá otro recurso 
estar con elJesús en la boca. por lci qlle á Juana pue- que def'tmderse y huir. 
,de suceder. • , , 'Cuando· yo deje á Jllana en alguna parte. entón-

Sin l~mimOr n?vedad, riendo 8~empre y matando. ces busca'l:emos nllestro desquite, y COPlO siempre, 
alegremente ~l hempo, pasaron a Necocllca; donde les haremos pagar fieramente el mal que 110S hubie
~n 'aquellos dias habia unas intel"esantes jugarlas, ran causado. 
interesantes' porque se:decia que iba á correr muoha Perfectamente de acuerdo en todo esto, y mien
plata. , ,\1.\I.s algunos despuntaban el vicio en una. partida de 

'La jugada -ei"a en las Medias Lunas, donde Julio taba y de chocloll, los demás se entrl!teJ),ia.u alegre
tenia. .~u1 buena.s relacionesi, relaciones que le con- mente en toca.r la guitarra y cantar algUlla famosa 
venía conservar por muchos motivos. relaciono 
, La casa era m~ comoda y muy de('ente~ alli podia., COlDO habia plata en abnndal1cia, lmes todos ha-
'muy bien estar Juana, en alguna de las piezas de la bian idlJ armados para. jugar, se carneó con cuero 
familia, que eran mucha.s, mientras ellos juga.llan en y se destaparon un par de damajuanas de caña, con 
el negocio. . ' , las que se brindó por la. mujer de Julio, cuya belleza 
.. Gran' sorpresa. y algazara caUSQ entre loS'" que lo y mcdos suaves á todos habian cautivado. , 
conocian, la llegada de Julio Barrientos, con mujer, La jóven se sel1tin' feliz y diverli~la: nunca-:- habia 
y con mujer tan pteciosa como aquella. ',. asistido á una fiesta ~a~~ alegr\'l, porque Coelli, enemi.,. 

-De qué cielo ha robado esa estrella, l~pregunta- go de este género de diversiones, nunca se lo ha.bia 
ba.n, y con ql1é trampa ha podido cazarla?' 'permitido, asi es que escuchaba todo con curiosidad 

Bien di~en que el que anda entre la miel algo se ¡1w.1Rntil, deseando que a'l~eno no tern¡.inara ~lUnca. 
le pega. A la noche lit fiesta tomó un aspecto magrufico y 

. J uliosonreia satisfecho de· aquellas- galalltes 'bro- . sumamente alegre. • 
mas ,mientras respondia; '., . . A la tarde habian acudido nuevos concurrentes, 
~ ~Vaya. que no' puaden ver á nn m{ehz ~rmado, y algunos de los 'lue estaban de~detemprano hn,bian 

em 9,ue le traten <le .ladren al momellto! Sépanse ido a.hnscarsll,s frunilias, de modo que á las nueve de 
ust.edes que es ella qUl~nrne ha robado el co1'a:l:on y la ,noche aquello tenia u,n aspecto soberbio. 
!,Ia v~lunt8.d y n~ yo qUl~n se la ha. robado á,ella!. Los (iue no jugab::tn ó no eran muy aficionaElos al 
i . Lmda, pren~a. ladeClan los paIsanos, bum dicen juego, se habian queJado con las muchn,chas, ba~lan
!(,lue no hay: picaro que no tenga suerte!· ' do y ea.ntanc1o con todo el entnsi:.smo que deSpIerta 
I Con motIve de ~a llegada de Juana. y de haber en los paisanos' oRt.e GéNero de fiestas. , 
lotras.muchachas en la casa, se armó ?esto. allllollllill- Los demás habian armaao sus grupog de jugado-

\
to y empezaron á ,cauta¡- y á. baIlar que era un re~, dfmde- ::;6 jugaba grueso y S" bebia mejor. 
IUSto. . . . . • No potEa reÍnnr inayol" arrnQnia entre aquella gen

-La .Poh~a los a.naab~ campeando por aqUl ba.ce tc: ~orlus se dirijin.n RUS bromn,s ó ha,':)ian sus jugadas 
ocos ~las, dijeron {;. Barnentvs, p&ro 6!!1tO ea. porque sin qne nadie se hnbicra'perlllitido la menor palabra 

ya sablan que ustedes no a.ndaban :por el ~rhdo. . destúruphlla.. ' 
EvuJ.C~a.vleltronSl' epan. que1 ustede: Ihan 1 Tt:>.lldIUO no se Los cOmpañ0l"0.'l de Julio júg!than tonos, y él mis-

a. it. en Cinco eauas u a re( ou a . ' b d d L.' ' . ,,0 . , ' • ~ ,! mo, aunque no contmuamente, se acerca a. e cuan 00 
o q~e es por nn part.~, en cudanto sepadque \ .enen eu .. cuando á cl1n,hlni "l'a de los grnpos, ha('la su para-

r aqUl¡ ~~. voy, ~orque cuan o uno au a con IDU- dita más ó mpnos ~l:' rt.e, 'Segm;' 1M íI\spira.riones del 
er ~J?- auca", ll~ s~ pue~le hacel" nnd~ cltl provecho, momento y se re,ira bit en,(.;e""nida aponde egf.n.ban 

ASI, vamo:,¡ a dlvertuDos tranquIlamente, pero en las mnch~;ha,3 un? vez que ~br~.ba lo que babia, 
Ila.nto aj,JarezCil. esa g ... nttJ no:;; largamos á otra, '1'· , 
a.rt9. " , ganat o.. .' . 
Julio babia llamado á los 8Uy08 v hahiapedido C:->IDO ant!:¡ban meL1jo cortau'üs, t?dos Jugaban fio-
mayor prLUI,eucia, lJorql1aa.quello~ erau Rmigoa jo, con e,¡ee;);iOll' d? Acost~ qll~, :l~?~~l ~a.~3rlO. d<?s ó 

lne le conveD:la eon~el'val' y !t. (iuienes estaLa obli~ tres C~)PoS _y w mütn ~!'uc!:>0r :1.l;'lO .,,(;.il~:.U.O la. buena 
do ,por la. mIsma buena a~ogida que habian hecho veta (le la 1>1l~rte. . '... ' .,. á 
Juana.. • LOi:l q Uf! ~;e ha,ul!loU dG3corazona.du al. : er ,lle7t1:.l" • 

.. -Si alguno tiene algtin disgusto ó algwIa razon los Baráellto'C, pcasalllto q~lG.&lglll1a 1l11qUl,:1~!,Ha.
n al.'uien que me lo avise á. mi párap()nerle re- bian r1e ha.'Ot', .ha.1:"an eonclmdo por trfl.r~{lUlhz:l!·",e, 
edlO~ si l~ tIene, y si nó para irnos, porque así nos Pfiues la cOll~l!ldr. 1l!l3 ob.servaban no pOJ1:1. ser mUl:i 

onviene, y no quiero yo qlle suceda. aquí la. menor na y r.espC'm~~a, " . ' . '.1 ~ 
sa desaaradable. ,El lUlfilll.O .cllleOe!l. J.lIüna temdo nn ~.ámblO (O pa . 

. -A 'tí PedrQ. t)obrQ todo agregó yo te, pido har- labras por lUla jnf.!;n.Cla ~al cor,!-pl:¿~J.i,la., i),:ro n.nt;~ 
ano q~e aguántes cualquier contrariedad, 'Porque llna mimua d~ Jlllio hal.)la ce~lJ(lo ::;Ul l"a c

"'[" l;~ lU~ 
llalquier cosa. qu~ hicieras aquí, la h&ria;s en !Jon- leve ,OLsG~·vaclOn, eutregando mansal11etlte ~l u.nerO' 
~a. en dls~n<::lon. . 

-No tenga cuidado, que con lo que has dicho f~é'ri:-.ri las des ,lle la mafian.<~, mp.s Ó n:~:JlO.".ca~ndo 
a, es bastanto-por nuestra parte· puedes estar &6- Ca'Joles, queJ!,:¡,9ln. queclado &lUera de ylJ11,ml.e, unt~() 
jlXO y perfectamente tranquilo. . " á avisar á los co,npañel'o.:; que se SCllt,Jall :1.~;;mlUS gr
• -Etltónces, rü por casualidad viniera la. Policia I netos \iuc se acercaLan, lle~·v· COlllv In, llv(;!:le esu\ua. 
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muñoscura, no podía. ver si era.n paisallos ó Poli· coca se acercaron rodeándtllo, como pa.rn. no dejarlo! 
cias. mo"er cuaudo intentara alGo malo. :. 

J ulió salió á divisar, pero la noche estaba realmen· -Siento mucho, contestó el sa.rgento, pero '1'0.1 
te oscura y no se podia ver na.da.. queria. hacerle una pre"encion. . , 

Entóllces se puso á escuchu y á los poce.,¡ momen· f:li usted S8 "á porquQ nosetros hemos venido yi 
tos esclallló: son Policias, el rUldo de los sables es ~tamoll aquí, haee mal-yo he venido aquí á pasar i 
muv claro, y no pueden ser mas de cuatro ginetes. el rato y na lla mÁs, y como no traigo órden d~ 

Vamos á arreglar lllléstros pingos para mon~ar y prenderlo, para nada tengo que meterme con ustedea 
mand3.l'Uos roudas-podemos quedamos por ahl cer- entónces. . 
quita y cuando se retiren volvetemos, que ellos no . Pueden quedarse aquí en la segurida.d de que ni , 
han de que~arse mucho tiempo sabiendo que anda- yo ni mis mílicos les hemos de decir una pala- I 
mos por tl.ca. bra. . 

. Tan ?crca-e;;ta?an ros vigilantes, que apenas hl\- El sargento conocía. 6. Julio Ba.rrientos, y cuanda 
bm ensIllallo J uho el caballo de Juana, llegaron á. la supo que éste y los suyos estalla.n alli, se pegó un 
~asa y eeharon pié á tierra en el palenque. susto 1e todos los diablos, pero era tarde para retro· 
. -Oído y prevenidos, dijo Julio, vamos á hacer sa- ceder y se quedó haciendo de tripas corazon. 

llr á los otro,.:, y solament.e en el caso de qua Se nos Pero cuando supo que los Barrientos se iban, t11-
vengan encima, los pelearemos, si nó nos vamos va miedo de qu~ aCluellofuera para prepararles UD" 
sin d~c~r nada. Lo.; que habianllegado era un grupo emboscada y matarlos a la. salida, y vino en el acto 
de vlgtlante>i y un sarge.nto, quienes por la COll- á. darle aquella esplicaciony seguridades. 
-fianza con que entraron, se conocia no sabian qué .Julio, por su parte, reflexionó un mOlnento, y para. 
gente habia dentro. que el sargento no fuese á sospechar que se iban da 

Julio entró á la. casa y dij o á J nana que no tllvie- miedo, le dij o: 
ra cuidado, que se iba afuera pam esperar que se -Francamenteyomevoy porno compromeral dne
;mandarall muelar los Po licias' que habian entrado y ño de casa, de quien soy amigo viejo y porque me 
-que despues volvería, porque si nos quedamos aquí gusta pelear á campo: poco me importa. que usted 
temo que nos, obliguen tÍ. pelear. t, tenga ó no árden de prendenne, porque con órden l' 

Viendo a'1u~lla buena determinacion de BarrÍen- sinórden siempre vendl-ia á ser lo mi~mó. 
tos, todos quedaron tranquilos, confiados en que -Pnede entónces decirle á. los milicos esos qU'3 
nada sucederia. ' vayan saliendo, que yo los espero de aquí un", 

Julio entró en : ~guida adonde estaban jugando media legua y que no los he de dejar ir con la 
los companeros y les hizo seflas, pero -comlJ Pedro ganas. -
estaba embebido en el juego, al eAtremo de no ha- -No qniero que usted se vaya dudauclo de mi pa 
ber notado ni la presencia de los vijilantes, fué pre- labra, replicó el sargento, cada vez más asusta,lo: e 
<:iso hablarlo en voz alta. preciso que se queden, ó de lo contrarío nos manda 

- Yamos, pnes: hermano, dijo J uUo. mas mudar nosotros. 
-Caramba! cu mJ.<;> recien me ponia _An suerte! Yo soy su amigo en toda regla y quiero probár 
-No impurt.a, ,"a. \ ulvél'emos y segnirÍL la. buena selo hoy que llega la ocasion-no se vaya entónces. 

veta-é hi:w una ;;0iia hácia los vijilantes. porque con ustqd se irá la mitad de la alegria, lIe 
Peuro entl3wlió l'tlcien de lo que se trataba, y ha- vándos~ sus compañeros la otra mitad. . . 

~iendo una recojida de sus pesos salió afuera. -Bneno,dijo Julio sonriendo, porque comprendl 
Lóts Barrientos, por primera: vez dejaban el caro- que el sargento hablaba de miedo, yo roe quedar 

po á la Policia.. _ con mi gente si ustedes me entregan sus armas e 
-Qué es eso? 'pregunto el dueño de casa, más sor- garalltia tIe que habla de buena fé: yo se las devol 

prendido que mnglmo, ¿ se vá ya, amigo Bauien- veré á la l'ctir3.da y lIada se habrá perdido. ' 
tos? . - -Superior, respondió el sargento en el acto, 

-Me voy á hacer tiempo aquí no mús ó. esperar lo pronto aquí tiene mi sa.ble y wi revólver, voy 
que ellos se vayan y vuelvo. buscar el de los uilH',hachos, 

-Bncno, amigo, le alahú la prudencia y lo alabo Y en sec~uit1a se fué á la pieza donde se jugaba 
tambien su buena amistad¡ en cualJto a su- premla donde habian. qnedado sus mílicos, á. '.lllienes de 
puede estar tl':1.uquilo que queda en roi ca:;a al 130110 arn}ll, tliciéudoles que ~quello era preClso para q 
de los mios. los Barri<mtos no les h1meran nada. 

-Bllcno, ami~o, hasta luego, concluyó BarrÍcntos -Fíjese, sargento, observó uno de los roilicos, q , 
montan.lo ó. r;aballo. quedam.os sin nada y que estos harán de nosotr 

-Hasta luego, respondió el dueño de casa, yén- los que se les ocurra! 
d08~ hicia d(jllLlC so bailaba. -Es qne de todos modos lo han de hacer, porq 

Iban lJs B~lTiE:ntos ~~ salir, Cll::t.llí1,) salió al patio lo han hecho ya con partidas más grandes y 00 
el 53,l'gent.o de Poli.;ia, V tlirigielldose á Julio con sarios de Policia. pero así sin armas, como nos h 
todo cOlllelliI~li,:nto, le lEJa: mos C'-onfiauo lt ellos no nos dirán ni ralabra y n 

-Por (lué se vA_, amigo Barrieutos? quédese otro devolvcl;án 108 sable¡,¡ ?il cnanto . qUtll'ran:os irn 
pO('lI pl)~qllú si n6 :-;~ yá á dcshaec'l' la fiú~,ta. tanto más habiéndome dIcho ('l mIsmo Juho que 

-lle yoy, diju Julio con e:;tr:l,fieza, porque 110 lIlO I iba de aqui porque en esta ca.sa no le gustaba. al' 
cOll\'i"nl'l quedarme fHluí por ahora¡ t(mgu algo que bochinl'he. ..' . 
lÜl.em·más lejos, pero }Jronto pogal'ó la vuelta. I -Usted sabrá. lo que hace, diJO el mlhco, l? q 

Al Ver al :;;al'gl:uto ~lirijirsc lA. Julio, Pocho y Chi: es por mi parte, en cuanto se arme algun bochlll 
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[.:yo disparo, porque sin armas nadie está obligado á I observó que cada vez que Pedro miraba á. los poli
, pelear. cianos lo hacia con uno. espresion deódio inmenso 

El sargento salió nuevamente al patio y entreg6 á. y lleva.ba. distraidamente la. mano á. 11:1. emuuñadura. 
,Julio Barrientos las armas de su gente, quien la.s re- d. su fa.con. ¿ 

cibió como Wl genera.! victorioso sobre el campo de -Mal síntoma, ~nsó Julio, n.hora. no Dlás les salta 
batalla. a.l cogote y hace alg\lul\ de las sUIas ! 

-Ahora sí creo en la buena fé de sus pQ.labras, Hermano, agregó mirando á. Pedro, dice Juana. 
dijo, y entro confiada.mente-de otl'O, modo no, por- Ii,\e le hagas el favor de ir un momento. 
llue he perdido la fé á. todo lo que es Policia, -Caramba., se me vá. fi. ir la. suerte! -no importo., 

Aquello era inaudito :111. Policia. desarmándose aute quédate jugando en mi lugar y les vis á ganar hastfL 
.aquellos que ella habia declaL~ado bandidos y pcrse- la camisa . 
. guia como tales, daba una. prueba clara y manifiesta. J uho se sent6 con la mayor indiferencia mientras 
(lel miedo que les tonia. ,Pedro juntaba 11U buen monto n de pesos que habia 

Recomeudando á. los suyos q\le no se metieran ga.nado y se iba: á buscar á Jnana. 
~on la Po licia, para nada, entró adonde estaban Toda lo noche se pas6 de la manera más tra.nqni
l~s del baile, que no habían notado lo que suco- la, j'ugando, bailando y bebiendo, sIn que se iniciara; 
dla afuera. la menor cuestiono ' 

Gran algazara y asombro causó entre aqnella gen- Alguno quo otr(l, medio picado por la caña, se per-
te, ver entrar á Jlllio con un cargamento de sables mitió' dirijir un par de pullas á los jnsticias, pero no 
S 1'ovoh:e1's. , paso de ahí. . . 

-QUtl es eso? preg~~tar0!l de todos lados, ¿ donde Aquellos hablan J\lgado y ganado algunos buenos 
has hanado ese dcpo81to? o es que han tcmdo por pesos 1lO1' lo que estaban alegres y convers:\
a,uí al¡;uua famosa de á. pié que no hemos se11- dores: , , 
·tiJo?, . Así qué' 1mbo amaneddo, el fHl.rgento mamfef'to 

:-'1.'e- ha sucedido algo? preguntó Juana sobre- deseos de retirarse, porque tenia que dar cmnpli-
saltada. miento á su servicio V encontrarse en el Juz;:;ado de 

- Que quieres que me suceda? es clamó Julio son- Paz -ántes de me(lio dia. 
l'iclldú. _ Yo me voy. dijo a. Julio, porque tengo que !'n-

Lo qn3 hay. e~ que hace un r~~o llegó aquí un sar- tregar una nota y el reci?o de n,nos presos que ,en
.g€'?t~ de P<}hc;la . c~n unos uul,lCos, y como. yo no tr€'gamos en Balcarse, aSl es que ,o a.~:ad~celé qmera 
.qmclo l)Qchlllcü~s ro pelca,., aqm, les ~e pedldo las entregarnos laH armas, pues ya habra Vlst,o que 110 

fl!'ma" en garantla de que no se metenan con noso- tení3ll1os"llingulIa il1teJ.lcion referent.e ú. ,ustedes; . 
tl'O;, Y e~los me las han dado., . - y allllque la tuvieran, ya le he diCho sena ]0 

1 Jr I!ll parte yo les he garantIdo q\le OllS mucha- miRmo. 
~hos ll? se meterán C011 ellos y que pueden estar bien ,Voy á traerlp-s sus latas, ya que llu.jeren irse; por 
-tral1qmlos 3. e~e.l"espec~o:. nosot.ros no tenga cuidatlo, qne.yo fuempre. cumplo 

Aquella notICIa duplIco la alegl"la que allireinaba la l'alal.m\ que empeño-de mI gente nadie ha de 
.y a,?-llleutó ~ája~'a11a. . . ,.' perseguirlos lli ha de~ hacerles lúal,-yo se lo ase-

Una. hUlnLllacLOu de la autot'lil:vl, es reclbda por garo. . 
; los 1'al;;a110S COll alegres demostraciones, porq"c Y Julio fué ! tro.~r1es la.s arlUn.s que te,lila ~a.~-
CO~~lO I!0 l.lay ~lR.da que deteste u tfl.l;lto como á la, au- darl3;s e11 la pieza del ba.ile, bajo la inmedIata VIgl
t':'l~datl, fe:;teJan todo,; sus cOlltratlCmpos cual SI i'C- 1a.D(~la de Jnnl1ll., 
Clbwran en ellos uu beneficio directo. -QLH3 ¿ lc~ vú:, á (l.~volvel' los r.orhos? preguntó 

.:-C.'lD(~ no es cosa de t'altar á la palahra. empeñada, Peuro al ver <ln!'! .Julio t.omaba los sables. 
~bJo TIa¡"'lelltos á Jnana, voy á mandarte por a'luí á -Si, porqu¡:J ya se váll y no es jnstu fatarles a la. 
.Pedro pam que lo cutretC!lga.s, porque es muy capaz palabra. ' 
de c:uruder alguna J.erejia C011 ello::!. -C.'n e~a gente 110 hay ¡:a1abra qne vRlga,. puest-o 

Cuaw.lo Pt!:lrú tiene vigilautcs cerea, piertle ]80 ca- que ellos tampoco la tienen-no se han metido con 
beza y 110 saue lo q ne hace', uc puras ganit.as q c.e les no:sotroS' }Jorr¡ue uo les t.iene cuelltt,L y nada más, que 
t~~¡1e, y d<::.-eo:'! .de Verlos tÍ touo::! ucsll.l,arecer bajo el si vieran In. e08f1. fáril, yll nos lm.ln'H\ll apretado. 

~liw llc ¡,:u euehillo. No les devolvás nada, v que vayan al Juzgatlo 
Tcngo miedo que se olvide, de puras gana;:; del con el part.e de qn~ nosotr;ls los hemos desarmado, 

COllljJl'Ulili:;ú (Ine yo he contl'aido por todos y me deje· a,,:i rubial'á bien eIComisa!·jo y jurará que 110::1 vá. á 
.~l, P'H"{U03 al fin y al cabo ellos han tenido fé e.n haee:r este ll1nn(lo y el {)tro. 
nu pal:J.Ll'3.. -Si no fnel'a maR qne eso, no solo 110 les daba 

-;-Bu~no, tnan.1ámolo que yo lo cntJ"et~lar.e por la.s armas sino que hast,::". los cahallos les quit:aba 
.1\(:& auuque ya sabe:,; q ne Pedro es vúlUllla1"1OSO y IJara. que ~H fueran no á pie, pero es '-luO 110 pUlhell
ual't: lo que. le dÚo la gana. do el ComiHal'io porgarla. con nOi',otros la pE'gará 

-1;I(j importa., con un. poeo que se c1ist.rl\ign, basta con ellos, no hay neceBidad que pallezca quien na-
para ua,'.,clrlo que SG olVIde de al<~Ulla mala. Iuea. da nos ha hecho. 

Julio uk;ó á ll\s jugadas, dondo todos estaban en -Destle que te hag echado mnjer te ha::! vuelto 
~i ¿nlul-~aüto los que perdiall COulO los que gana- Ulas blando 'que manteca! deja que los amuelon, no 
!Jall ÍJ;;ta;j~'!¡ .tlegt'es ¡,;in .que so notase el menor sin- ma!';, que si á nos?tros no nos han he('~lO ~al CI:l, 
to:ma. de Ulsi'nta ó cuestIOn. lJorque no han podIdo, que ba.stant.o delIto tienen 

l'eru J 1I,LJ l¡Ue conocido á su gente demasiado bIen, oncima. con el solo hecho de ser justicias. 
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-No importa, yo me he comprometido ya. y no " -Que multa? preguntó el 8~rgento palideden~lo .. J 
hay mas que cumplir. .. . pU98 creyó que se trta.b,a de qwtarles cuanto hablan ~I' 

-Bueno ya que asl está dlspuesto por vOS r no ganado. " 
hay mas haoer, pero en cambio de que no pueelo . -La. mul~a. en que han incurrido por jugar :' 
ni siquiera pegarles unos gua.scazos, me vas á de- J?-egol!l prehlbldoa- y por el delito de ser justi
jar hacer una cosa que con nada altera. tu compro- Cla.S. . 
miso, así me quedo satisfecho. Los que escuchaban la cosa empezaron á reir de ,1 

-Con tal que no sea pegarles ni lastimarlos, no la chuscada. creyendo tambien como el sargento, 
habrá inconveniente. que se trataba. ide quitarles el dinero que habían :, 

-No es nada de eso. ganado.. :1 
-Ni quitarles las armas Ul los caballos, ni a.tarlos Los mílicos miraban a Julio con una angustia.,: 

ni dejarlos aquí encerrados. inmensa, creyendo que el trance amargo habia. 1, 
-N ada de todo eso;' es un .. " cosa sencilla y que por fin llegado. 1i 

de pen8arla solo me rio, y que ni siquiera los vá á -N o se aHijan, dijo Julio, eOlllprendiendo la 
)¡.acer enojar y que la misma Juana se vá á agitacion de aquellos hombres, no se trata sino de :1 
reir. ejercer un derecho que tiene Pedro: en cnanto le 

-Pues si Juana se rie, está concedida, si nó no paguen la multa. que reclama.; ustedes pueden re- 1I 
hay nada-vamos a ver qué ~osa es esa. . tirarse, en la seguridad de que nadie ha de hacer- i 

-Bueno, contestó Pedro rIendo, lo que yo qmero les el menor daño, 
es que me dejé.s sacarles una multa, una multa de - Y cuánto es esa multa? preguntó .el sargento-. 
veinte pesos por barba, no mas. con voz conmovida y pensando rogar á Julio que 
-y porq'Ué vas á sacarles esa multa?, preguntó por aquella vez ¡¡O les dispensara la multa. 

Julio riendo, de' semejante ocurrencia. . -Por ahora., respondió el t.ravieso paisan0,solo-
-Es una multa que yo les impongo á nombre de es de veinte pesos por el delito de ser justicia y 

todos nosotros, por el delito de ser Policias, y diez pesos por juegos prohibidos: total, treinta 
otros veinte, ademas, por haber jugado juogos pesOIi por barba. . 
prohibidos. e Pero como usted es .sargento la cosa es doble, 

Ellos cobra.n·mucho mas caro, pues le prenden á y lo que para. la tropa no es mas que de treinta 
uno de cien arriba, por cualquier cosa, y lo endere- pesos, para usted serán sesenta. 
zan al Juzgaelo si n) los pagan-yo no quiero ser Sin embargo, usted es amigo, se' ha portado 
'tan tirano. bisn v no quiero ser tirano-le hare una rebajit.a 

La misffi3. J nana se reia. alegrementa de ocu:e- de diez pesos y quedamos en qu~ para usted 
roncia tandiabolica y graciosa. , serán cincnenta mangangases y tremta para los 

La. justicia multada por Pedro Barrientos en vein- compañeros- están conformes? 
t6 pesos por el delito de serlo, era. algo que hacia Al escuchar la salida de Peelro, todos compren-
oos,quillas ele' una manera especial. ' dieron que se tra.taba de una amarga burla y no-

-Esta bien, reslondió Julio; Juana se ha reido de un robo, por lo que soltaron una franca y ale
y yo tengo que cumlJlir mi promesa¡ te concedo gre carcajada. 
multar á la. partida, pero solo en la forma y en la El mismo sargento, que era parte dolo-rida, 
cantidad que has dicho y nada mas' peló sus cincuenta. sonriendo y los entrego á Pedro 

-Superior, pero si se resisten a pagarla yo diciendo: bueno, seilOr, ahora. que sé la penar 
tendré elltónces que oblig:.1rl03 usando los medios tratará de no dar lugar á otro castigo semc-
que ellos mismo!:; ponen en práctica. jaute. 

-N o hall de resistirse, la multa es poqueña y' Cada vijilante depositó sus treinta pesos en' las 
ellos han ganado bastante segun creo-en cuanto manos de Pec1ro, que los recibió con una gravedacl 
les co bl'c;¡ ,.tt:,ra.r:1n. . d d P á . r ~ e Juez e az y se I\prontaron use antes que 

-Es que el miedo es un auXilio muy .poaeroso fuera á. 'ocurrírseles alrCTulla "ueva locura mas pe
llara el que lo impone, ventaj~ qlle no 'tienen sada que aquella, que a ¡ fin solo venia ácostarles. 
ellos, sobre nosotros: por eso cs que no se han de tremta pesos. ' -
atrever uJ }j'1uiern. á pregnntar si no le hacemos Pedro no quiso que se fueran sin el recibo cor-
una rcbaiita. respondiente, recibo que es tendió Julio con -su le-

Julio 1 evo las armas y se las entregó al sargen- tra clara y hermosa. 
to y' soldallos, d01aute de las personas que estabau La farsa no portia ser mas completa. . 
en la casa, que reian fa.mosamente de escena tan Los mismos vijil::mtes, pasado el susto, l'eIau 
original. de aquella travesura, qne parecia hija de nn e",p~-

Una vez que recibioron sus. armas, los roílicos ritu clilto y purisimo, pues importaba la tSi~tl
ajustaron la cincha. do sus pátrios y $6 prepararon r~ mas amarga. que podía. hacerse Á. la· jUilti-
á tomar ]a copa dd estribo y largarse, des pues de c " 
haber ~le(' ha á. .J ul~o toel? género de ofrecimientos la. 
~e :"'l~l.lSt:Jtl y conslderaclOU, COlUO homures y como Sargento y soldarlos sa~ieron ~e l~ ('asa, lbseon-
JustICIa. fiando todavía que los deJaran Ir 8m Ij.lgulla (ltra, 

- Todo l;stá muy bueno y muy lindo, dijo entóu- broma maS pes~daj asi es que cuando se. ViQr011 á 
ces PC(h"o, pero ustedes no 1::i0 pueden ir hasta no caballo se pUSieron al galope, tratando de ;,;:\l .. a1' 
habermo pagado á mi la multa que les corres- la mayor distancla que les fuera p::>sible. 
ponde. . Solo' cuando se vi eron a una legua de Mc1i~ Ln 
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las, les volvió el &hna. al cuerpo, seguros ya de qua ld!'~o, que si en vez de tomarlos.á. 1as.~uena.s los ~u
llugnu peligro les amenazaba. . bleramos tottlado á. las malas, ya hubleramos temdo 

-Pues si estos son los Barrientos, decia el sargen- psra· rascarnos un afio. 
0, hay que convenir en que no son ta.nbandidos· -Como qui~ra que sea, no nos Í'odemos queja:, 
~1ll0 se dice, pues podian haber hechooon nosotros ah~ra. Ja cUe'stion es que no vaya.n á. oler enla COml
.0 que les hubiera dado la gana. sarla lo de la multa, porque nos van á. meter una ce-

-Es que n9 se les ha dado motivo, decia otro sol- peada ¡;efe. 

\\ 

LA POLleIA SE ENOJA 

Los Ba.rricntos se quedaron en Medias Luna. todo fiosa da su amante, que salia al encuentro de 108 de-
~quel ilia y toda aquella noche. seos do su corazon, 
H~bia mucha plata t.odavía para qua no aprove" Amaba. á su padre con toda su alma, y aunque h8-

!harau la. buena veta en qU6 estaban. bis. trata.do de oCllltarlo á su amallt~, la separacioll 
Det:ipues que hubieron descansado bien la fatiga. de Si,l familia. la. habia. sumido en la mayor tristeza, 

le la jaralla y del no dormir, con una bueua siesta tristeza que a.umentaba la duda de si volvería á. ver-
¡ns veló ~~lvarez, se- despremlieron amistosamente y Ilos mas. . 
;omar'-'ll nue ... amente el camino de las :::lierras de Ra- Siguitmdo su sistema de Vídlt de dormir á campo, 
Illil'ez. bajo la vijilltllcia de uuo, los Burrientos, de pulpe-

JulÍo veia ·que Ju~ma no poJia seguir en aquella' ría. en pulperia y de jugada. en jugada, volvieron 8. 
tiJa sin peligro de su vida y sin perj uicio de s.u cua- las Sierras de Ra.mírez,· sin ser vistos de nadie, pues 
c1.rilla, que por Juana se veia obligado á. huil· de todo llegaron de noche, campeando en el ·mismo paraje 
peligro y con'¡endo el riesgo de caer pre¡¡os cua.udo en que habia quedado Julio aquellos días de sus en-
menos 11) pensaran.·' trevistas con Juana. 

Por eiito hapia pensado q~a er:"conveniente b.llS- -Mañana,dijo Julio, mandaremos un mensaJe con 
cal', una compostul·a c~n Coelli¡ aSl, en sus. correrlas, Chicoca, sin decir el punto dond~ estamos, y espera
peligrosas, J ~'\na podl.3. quedar segura. en .casa de remos la contestacion. 
sus padres y el andar con ma¡¡¡ tlssenvoLtur!L y des- y despues de churrasquear un poto, se acostaron 1 
canso, . . dormir, aquella noche bajo .1a vijilancia doble de 

-Es buen~ que vaYa:mo~ call1lDando para el la~o Julio y Juana, plles ~ Julio le tocaba el turno y 
de !a querencia, l~ habla ~lch? Juana estaha dem:l.:;ÍaJocerca desu casa para poder 

LO noto que aUllas ~edl~ trlstona yeRto.Cf! llatn- conciliar elsurliO. 
Tal, p:Jqni.l b ;scp~raclOu vwlenta de t:.l fa:n1l1a te ha. . ' , . ~ . . .. • 
da lli1y.>r h::!cllU· !I.~;;i.1:1.1.t i~rre;sion, . Al otro c!la a 1.80 ,m;ulmgac..a, Juho e~~I·lblo· It Coa-

_·Y. '., ,,' '··1>·) "'1·'''' l·' JU·· v"'n n 'r'o a/' ~epara'· Uf> de ¡lIt una r.ar .. l\., ~Y1SlUlloL9 ~llle estaba C,l/l .T UIl.UfI. por ._. h. ' ,,,. v, , ... " J.....,~ .... , r ~ ",..¡ v ll' .1 1 . . 1 ' 
ti y :"':·i!ara~·Jn~ da ellos, l~l'diero lo se¡;und.oj yo quíe- a. l. cerca, esp~'l-u.ll~O so o su pel'Ill1S0 para, 11" o a. 
3:0 Jutlt:llU, qai.;ro iUlU\Ji1:,¡.uuent,c <:Í. uiú; paui"es, p.;)l"O vl~tar. . . , ~.. 
tOil~á,~t·(~ ~ua .. á ti, ~uuquc cIliO viJdoli mI,) tieue ~~í . ~n?on.;o, a~(,IP., que~'~ ?~S ha~rá.pCl:(¡01~n:lO; 81 
(:.Ilt .•• -:-;;j( •. lLta. atu et;, lWlo.) ln~ lo lu\-ga SRlkl pot el d..vlo¡, p~,ra ale-
. -H.!l.;lI~:,' 110 Ullkiorta, u~r:ia Jn~io., .si puui~mm"s j.ar~~e>1 de ~l~:ovui, est;~ ~lCh para llO "ulver llati Ó Pl:\,-
<:vW;':'l •• t~· (-t c:,¡t:1r totlÚi:!.J \.!llGOS, t.u ielicldal.l sena com- SI!.: a •. n :.\, .t n. balu( ,a. ~(). . . . 
IJiel'1.·-vü:1.l.0S nuulJ'~a.Hdu para allá-tu allsf.mcia·lm ~~nclll1dala. curta, á la f]1l0 Jnan:1, n~re¡.:;o, un~s 
u,: ht.:}J'Jl" a;)law.:ad,) al viejo y hechu lm;;ul· toJa la cannOtlOl:l bara.ba~o!:!, despacuu.l'on ue. t:D.t~*lue lt Chl-
rúiJ:;'¡' .J'.lC p'.leJ .. haber touiJo. coca, 

Yo 17) lllallda~·"; UH 11l81l:mj0 síu que éll'lEma de doñ_-Esta,"carLr., se In. da.>1 [~l mislílO Coe!li, lo dijo'Jn
.?-03 le Y{', )' ~stoy ;,¡ego.ll"LJ qtto:: ~¡;¡ l!lUy calJ~z ·\13 venir á. no, y ~~peras coutest.acioll: si t,c.pre¡,:;uma úOlld~ es-

ÚG:;(:tl.""1JÚ;;. tamus 110 se lo v:~ya::) 6, de(,lr, y H 'lule::c n,i'ompan"r-
J ... J.,. ~Id, lrc;:ó ::;0 hacen 10.3 enojados con frecuen.ia, te le dice:;¡ ·(PlO no se· pueJo })Ol·lll1e C<3 preri:m q 11e yr> 

pata lliI·_.~ Il.Jl" U\.l';<;,110J::U'llO"¡ le ha~an el "u:;to 1Juro vea ant¡~s la cO!Jte~tH.ci(ln . 
. ~ b' c" . ., t }' 1 . . t 1 .:;,:,ll.l;)~v,J(J:,'~:k ~lOl~Ui"alllllU('~.lO.lJOl'que 110 l'i.l.€:ue.lll'e- ~ll«;:('a: parLo tL, . levar e mensage, mIell ·ras O:j 

SH,,1;!r t~ Inl üli:l. G.e ue~esiJ\::nL(·lUll. COlUpai,Wros qu,:·aalJuu totuando lUl:..te y COIUCUf.alldo 
J::; Y-jl·¡¡' qu\.; de todo;; m;JIIVd lo succrlido no'tiene .1a sorpresa de CocHí. , 

'l'¡;~,l'J':;U y c,,·l(!lá, no (.gngas ouJa.. \ .. -Por Su paesto decia Pedro que ahora vá..~ {~ 
~ .1aaa. tl-Jmln J,! placcl· al sentir la palahnl. oari·. qneltr.rt.c en las cas'as por lo lllel~o:; una. quincena. 



142 

entregado al gustazo de referir 
ras. 

nuestras aventu-l c~r que habia. de ser yo quien le rogaria. que vi

Puedes entóneas fijarnos el día que hemos de caer 
á buscarte, porque para }Jaearlo aqtú sobre la Sier
ra la cosa es muy aburrIda. 

Vos estáS' distraido porque tenés costilla que ~ro
near, pero y nosotr~s? ya. que andl,\mos plat.ndos 11'e
mos á matar por ahl el tIempo, mientras ustedes se 
divierten por aquí por lo fin?. . 

Chicoctt, entre tanto, habla. partIdo á .galop.e ten
aido hast.a casa de Coelli, qUIen no habla salido to
davia, apesar de estar el sol bastante .altito. 

Desde que se fué Juana, Coelli babia perdido todas 
sus co~t.umbres, como que era Juana la que alegraba 
Sil espíritu, habituado á las' caricias de la jó
ven. 

Una profunda melancolía lo habia invadido desde 
entúlIceR, no siendo cosa extraña verlo vagar por el 
('ampo, Hin rumbo y sin diroccion, muchas veces con 
las I'il'ml.l.s dal caballo abawlonadas sobre el cnello. 
rlellloLle bruto y los brazos cruza.rlos sobre el pecho 
en ndell1an de;:;esperado. . 

Coelli h:\bia perdido la JllR.yor parte de SllS hábltos: 
en el trabajo no se daba. cuent.a de lo q1le hacía, y las 
horas queotl'as veces dedicab~t al reposo, las empleaba. 
ahora. en vagal' P9l" todas partes como un idiota, sin 
r¡~sponder á. las l)l'cgnntas qne le dil"ijian los peones 
ó la familia, lJr\~gnnt.as que ni siquiera escu
('~Ul.bR. 

El. famoso apetito 111e tantas bromas alegres le 
habia yalido siempre, lo habia perdido tot.a.lmente; 
JI.penas tomaba linos cuantos mates por todo alimen-
t~l, ya se considera.ba. satisfecho. . 

Annqne su mujer y sus otros hijos trataban de 
consolarlo y distraerlo, para Coelli no h{~bia. ya con
suelo posible: parecía que JU3.na habíale llevado gran 
part.e de SLl vi ,la. . 

Su sueño era agitado y penoso: se desperta.ba con 
f:.-ocucncia a. media noche; y saltando elel catre como 
un desesperado, se ilirijia .801 cuarto de Juana, clon
do pu::;aba. largas horas contemplamlo la ca.ma. de la. 
jóven paisana. . 

Eittt villa. de espa.ntoso sufrimiento moral ha.bía. 
empezado a minar I:iLl salud. 

Se ktbia enflal}uecido de una manera. lastimosa, y 
sas ójos hnndidos eutre las ói'bita..~, eRpresaball de
ma .. ia,lo lo (llIe 'debia sufrir aquel hombl'e, 

Es qne Juana. habia sido su compa.dern. desda su 
tierna edad, olvit1aüdo con sus ca.ricias cualquier. 
contratiempo q1w hubiera tenido en sus negocio:::. 

Porl} na J LIana pO~(>la la. ciencia. de engañarlo y dis
traerlo al e~trelllO úa ha.cerlo reÍl en ese momento 
d,} humor mas llf:gro. . 

Al El"¡ncipio, él mismo habria buscado á. Juana 
1)01' todas pa.L'¡;~S y tr[~tado de indagar el IJaradero 
d3 los Barri'lntos para. salir á su..eucuent.ro. 

Pero tOllo habia si Jo inútil, no teniendo siquiera. 
el consuelo de la. menor noticia. 

Así, habia ido cayenllo paso á paso en aquella me
lnucolia qua parecía ir á. cOllcluir en el idio-
ti:-:mo. 

y se armpentia de haber sido tan duro con Juana 
n.t.ribuyeuil.o ó. aoquella misma. dureza. la. determina~ 
ci~1l1 fatal Je la jóyen, 

-Tenia. razon aquel miserable, e.sclamaba, al de-

mese. 
. Si yo supiese donde es.tá,· iria á buscarlo y no para.

rla hasta. 110 traerlo á DU lado; es una. desgracia pe_o 
ro una despa.~ia., que n? tiene ~edio y que m~ se-o 
para. ele mi hiJa, que qUIen sabe Sl Tolveré á. ver. 

Así Coelli lamentaba diariamente la huida de· 
J ua~a, concluyendo .'por llorar casi siempre la. des-o 
gra~u, dA su pobre hIJa. 
. Sus viej.os amigos como Ia.s personas de su fami

ha no pod1an na.da contra su melancolía. y vivia.n en 
eterna zozob~a, pues unl?asa.gero ~e habla. dicho que, 
era muy fácil que Coelli ,se murle1'a, Ó se volviera. 
loco. 

Estaba. a.quella noche senta.do .801 fogoD como 
siempre, tomando unos mates.y hablando de' Juana 
su eterno tema! c!lando se sintió lleg¡ar un gineta y 
poco d~l'Ipues se VIÓ enb'ar en la cocma. á Chicoca 
e~ horriblo Ohicoca, q uo iba. con la. carta. de Ba.r: 
rlOntos. 

En cuanto Coelli vió al bandido lo conocib y saltó
('ouio emnnjado por un poderoso resorte n~ sobre 
Chicoc.a ~ino há.cia afuera, divisan~o el ~ampo con 
una mll"aUaanslOsa .. 

Pero llingtm ruido e;:;traño venia n. intarrmnpir el 
nun?l" de los folIages, Ri,.{, revelar la lwoximidil.{l de 
un gmete. 

Despnes de escllchar uu momento atentamente v 
mi ar Q todas partes con insistencia, volvió al fogoD: 
y alIado tle Chic oca, esclamando: ¡no viene! va no 
la 'V'olvere á ver mas! . W 

. De prnnto como si un: pensamiento 'estraño ilumi
nara su razon ('nterma, tomó el baU!lido de .un brazo. 
y, sacucliéndol~ c?n violenci~, le preguntó: ¿dónde 
está Juana? ¿,donne está Barrlimtos? 

Chicoea debia saberlo y Coelli so lo lo iba hacer 
decir á. pull.aladas, si no consegl1ia hacerlo hablar de 
otro Illodo. 

-Todo no se Pllede decir en el mismo momento, 
contestó el bandido tratando de hacerle soltar el 
brazo que le habia tomado. 

-PuQt'J e:npieza por ahí, dijo Coelli, y no gastes 
palabras en co;;as Olle no ma importan nada: dónde 
está mi hija y Bal."l~ielltos? 

-Qlle atropellada á uno, por Dios, espérese un 
pur,hoallnliue sea y tenga pa.ciencia. 

Lo qlle es donde está. el amIgo Barrientos no me 
ha autoriza.do par:\ decirlo, como tampoco para de
pirle dónde está. Juana; e.c¡o se lo dirá él si quiere en 
esta carl;a. que me ha dado., que es lo único que me 
ha. traído aquí. 

y entregó a. Coelli la carta, que este leyó llen() de 
avidez, mientras los demás le tomaban todas las no
ticias posibles sobre la salud de Juana y sobre la. 
vida. que hacia.. . 

Coelli cambiaba de color, á medida. que leia la car
ta, pasando del rojo tomate maduro allivido cadavé. 
rico con oontinuidaíl alarqIante. 
-y dónde están? prpgunt6 así que hubo t.ermina. 

do y como si quisiera ir sobre tabla.s en su bus
ca. 

-Eso si que yo no puedo decir si él no S8 lo dice 
en la carta, escb.mó Chicoca secamente: entrega esa. 
carta y traeme la. contestacion me dijo, sin contesta.r 
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ni una palabra. á lo que te pregunten, ni decir don- sentimientos, hnbiei."~ querido vellga.rse primero en 
de estoy. Juana parll. hacer lo mismo con él en seguida. 

Yo no puedo hacer otra cosa, porque ~on mucha Pero Coelli, suspirando y sollozante, mezclaba 
razOll se enojaria conmigo si falto á lo que él me ha 8US mas espresivas caricias á las caricias que le pro
dicho-mAndele el contesto que pl·obablemente se digaba sn hija. 

'\ vendrá en el acto. -Ingrata! le decia, tanto tiempo sin verte, tantO' 
Coelli se puso á contestar, conviniendo que toda tiempo sin hacerme saber siquiera si te habias ó no 

tardanza. sena para perder tiempoy nada mas, y en- \e habias muerto! 
tregando su carta a Chicoca le diJo: Mncho he sufrido, hija. mia., pero en nn ya. estas 

-Aquí está la contestacion y á volar, para que la á mi lado y mis angustias terminarán! 
reciban pronto y vengan ahora mismo¡ etlpero me Y mirando á Julio, agregó, y á usted que sabia. 
haga el servicio de reventar su mancarron, que yo cuánto yo la 'qniero, no le perdtmo lo que ha hech(} 
le daré un caballo como en su vida ha montado. conmigo,porque así no mas no se estruia el corazon 

Qué me vá á dar mejor de lo que yo tengo, amigo? de un hombre como álimon que se le saca. el jugo. 
no embrome! deme la carta y espf're, que no ván á -Qué le vamos á hacer, contestaba Julio¡ usted 
tardar en venir si vd. le dice que vengan. . me echaba de su casa, no queria que volviese y mi 

-Ya lo creo que leR digo: vaya pronto que aqm corazon se me cerraba al pensar que no iba á ver 
los e~pero con 11n charru~co que ni el Gobernador ha ma!'! á Juana. 
comido en su vida.. Pero ya todo ha concluirlo cle~ae que ust.ed di,;-
-y no hay un mate para un estribo? miren que yo V.a el lIlal rato~ y aquí ()~tá mi mnno en Rella de 

Q1st.oy Él. boca que q uerés y tengo una sed de todos los n" amist.n.d sin límites, de una amistaJ. como yo la. 
iunernos! entiendo 

-A la vuelta le daré hasta ~l alma, si el alma me -Es muy bneno, patlre, decja Jnana, ha enclul-
pide, pero lo que es ahora, váya.se pronto, por que si zauo con todo su ('·orazon mi solodad y mi pena y 
tló lo saco a tajos. no puedo sinó pedirle que me lo mire como un 

Chicora mirando el mate eón ojos eomo pat.acon, hijo. 
llió llfedia vuelta, montó á caballo y salió al galopito -Bueno, bneno, esdaillaba Coelli, q11. no podia. 
compaclreanclo con .su parpjero. dii'<i.mular la alegr:a inmensa qne lo dominaba, ahora 

De buena gana hubiera hecho una herejía para con- vamos á casa, que como yo e~,{m toclos, deseando 
seguir un mate, pero no queria. di,;gustar á Barrien- verla y hacerle un c[triño. 
tos, para. quien CaeUi era persona taa sagrada que le -1tfe parece bien, esclamó Barrientos, pueele usted. 

- habia sufrido hasta 105 insultos mas du::.·us y las ame- irse con· ella. mientras yo arreglo mi ge.nte y los 
nazas mas pesadas. alcanzo: e~ bueno que yo vaya solo para no ]Ja.mar 

Apenas habia saliao Chicoc~ CoeBi se precipitó la at<:TIrion de los vorinos, y entónces tendremos que 
sobre su caballo atado á la estaca y saltando en pe- arreglar con los muchacholl el paraje donrle nos ho-
los no mas, se puso en su seguimiento. mos de enront'rar. 

Chicoca, supcnuondo que podía ser seguiclo, dió - Voy á ensillarle el caballo, con eso pueden irse 
Un gran rodeo antes de dirijirse al paraje en que es- ahora mismo. 
peraban sus compañeros. -Se lo llevará ustef1 desplles, el caballo, que lo 

Coelli. con pasmoso sigilo fjiguió al banc1ido hast.a que es ella ~ Tá en ancasmias como una reina roba-
l~ Sí.erra sin que él lo hubiera sentido ni imajinado da por mí, y no Si' ].:l,ble mas-vamos. . 
slqlllera que lo seguia. Coelli saltó soln·o su pingo con una desenvoltura.. 

Cm'.lldo Chicoca llegó, Juana y Julio estaban to- suproma. y aylloo á sn hija á sa!tar en ancas. 
man.do mate y esperando su vuelta con una ansiedad -No vaylt"l á tardar, dijo ella, que te esperamos, y 
creciente, pues con eac1a momento que pasaba crecía si no vás pront.o te vengo a buscar yo. 
el deseo que de ver H. su padre tenía Juana. -No ten~lts euidR.do, que a.ntes que ustedes mis-

. ~Buenas ó malas noticias? preguntó así que lo mos llegare yo allá. 
VIeron llegar-pronto, porque la angustia nos so- Cop.lli 3" 8U hija se fueron, dejando á Barrientos que 
foca.. quedó tomal'do RUS medidas de seguridad. 

B -Qniere decir que nos quedamos en la Sierra.. 
- uenas y muybuenas, contestó el feroz Chico ca, mient.ras te qnedás en casa: de tu mnjer~ dijo Pedro 

P?r poco . ~o me ~an de puñalada~ pa.ra hacerme ve": A. su hermano. 
mr mas liJero; d10e que los espera para convidados -Me nareee lo melor, porque si vamos todos á la. 
con un charrusco como no ha comido ni el mismo r' J 
Gobern.o.dor de la Provincia. casa, Re vft. á. armR.r un boc~linche gefe. . 

No habia ooncluido ue hablar Chicoca cuanflo 11e- -Entónces mánd1l.nos dA allí un par de corderos 
gó un gineta que, ech~.nUo pié á. tierra. 'se lanzo 80- para entrotener el estómago, porque francamente es
bre Juana á quien sUJ·etó estrechamente entre sus tamoN pá.sad~s de llR.mbre. 
brazos. - Bueno, y hasta. mallana, 6 mej or dicho ha.sta. 

luego, que despue8 de amanecer me tienen por 
Era Coelli que llegaba y que no habia podido con- aquí. 

tener~e á .l?, VIsta de su hija. '. - y será bueno largarse á otra parte, agregó 
Julio d.lO un gran bri?-co, sorprendido y 'ala~ado Acost&, p<?rque aquí no queda nad& qua hacer mas 

y se arrOJÓ sobre Coelh para separarlo de su hIla. <¡ue aburrlrse y yo estoy hasta los ojo>; de SierT:ts de 
Tantas c<?sas se ven el mundo que nada. de aSOm- Ramirez: 88 mejor que n08 vamos para el lado del 

brosa tendrIa que a.quel hombre, extraviado en sus t C¡:i-stiano. . 
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-Bueno, contestó Bamentos, ahora terigo donde Estaban,.pues, en lo de Coelli, preparando tod. 
dejar bien :l. Juana, sin t~ller que. preocuparme si pa.r~. el bl,,~e ~9 aquella segunda no~he. cuando la 
está ó no en seguridad y blQ~ atendIda.. P?hC1a.ll~go a casa d!311l1calde! estranan,do que C08-

La casa de Coelli fué una Jarana con la llegada. de lh no hu:t>lera dado lllngun a.VISO de la. llegada. .de 
Juana.. . . I los Barrlentos.· . 

La. noticia circuló en un momento, y los veCIDOS -N() será. estraño que lo tengan preso, decia el 
empezaron á llegar, no solo por festejar .la cosa alcalde, P?rque sinó ya lo habría tenido aqui dándo-
como para curiosear lo que tÍ Juana habla suce- me la queja. . . . . 
dido. . El Comisario organiz6 su gentet com-puesta d. 

C .. ando lleg~ Bamentos,!a caRa. estab~ como. en cmco hombre~ y un sargento, y salió en direccion á. 
g~an fiesta, I~lentras ~?elb, alegre y rejuvenecIdo casa de Coe~. . . ' . . 
por la presencIa de su hiJa, arrimaba al fuego un par Desde léJos 8~ senMa el. estrépIto de las alegrea 
de asados de chnparse 'los dedos. risas, dejando ver que la reunion era numerosa. . 

Rtrrientos pidió á Coel!í.los corde!os ofrecidos.á -Pobre Coellil decia el alcalde, s.abe Dios qu.é le . 
. sus compañeros y los remitIÓ con Chicoca. que habla han hecho, cuando arman en su casa una farra, cosa 
venidó espresamente á buscarlos. . de la que siempre ha sido tan energ,igo! 
-y por qué no se vienen aquí? 'preguntó Coelli, -Ahora lo ·.vamos á saber, respondió ·el. CoIQ.i-

que creia irian tÍ. llegar de l1,n moménto á otro. sario. .' . . 
-Ellos están mejor á campo y no llaman la aten. -Sera. buenO rodear la casa pa.ra. qu.e 110 puedan 

·don: DO es bueno que sepa la Policía donde esta scaparse. . ," 
mos y venga á armar alJ.uí un boclúnche desagra -No, porque eso es 4ebilitarnos eu todas pártes. 
dable. . I mejor es llevar el ataque todos juntos para que el 

Coelli entregó los corderos peclidos, y una buena fuego de c:wabilla.les haga mayor impresion, y así 
cantidatl ue v(\rba, como para que 108 bancliclos pu- en caso de tener que ca.rgarlos á. sa.ble, el áta,1u.e se 
dieran pasar bien Clalloche y el dia siguiente si era hará mas vigoroso. - ..... . 
neceen.rio. . . -Entóllces llevaremos el atalae por el frente, ~ 

La Policift. eilta.ba avisa,~a por el alcalde, á. quien en cuanto se muevan quedamos en actitud de hacer 
Coelli 8~ habl& quejado anteriormente, y esperaba fuego y barrerlos. 
el momento oportuno en que volvieran, pa.ra caerles Lo que hay es que, como todos están afuera, vá á 
y reducirlos ft. prision, creyendo que Coelli les a.yuda- ser mncho lUas ditIcil serprenderlos, po.rque nos ve-
ria en la. campaña. Irán llega.r; Herá. mejor esperar á la. noche.. ' 

Paao ya hemos ,.isto como Coelli habia. cambiado A la noche es m!ts dificil, poque no se eutrp.gaD.. 
de modo de pensar y de proceder respecto ó. los al sneao uia. ninglma dasa de Hasta, oinque quede 
Bal'l'ientos: ha,gta ~l estremo de ampararlos en su uno de centinela vigilando el'calIlPo en tod.::n diree-
<l8Sa. ciones. 

Lf\ Policia,reunida, esperaba el a'Y"so del a.lcalde -Pues no hay mas que aprovechar el tiem.po y 
·para ~onerfie e-n ca~patia, pues el 8~ñor Danta...'I hft.b~a adelant~j dijo '0.1 C?misario,ponie~do • su cab~l!-? al 
da.~o ordenes ~ev.enSI111a~ y anuncutdo á. sus Coml- gran galope y SIgUIéndolo los demas a a.qué~ InlSlllO. 
sal'lOS qne serIa mmediatamente responsable de su paso .. ' . 
proceder, a'luel que por cobardía ó iemor dejara es- Cuan,do llegaron á lo de Coelli, este estaba en el 
capar los bandidos. patio arreglando un encorda.do de guitarra en compa.-

El alealtle supo la llegatla de Juana, como tOllo el ilia de Juana, mientras Julio con· los demas chq~
V~()illdario,;y suponia. que los Barri!¡lntoil habian ve- (¡uoaba en la cocina. . '. .. 
mdü ('\~Il dla, y 'lue eran lo!'! autores de la. farr:t que . Alr,uno:,; otros . ~t"Upos a~1.:\ban dwemmallos aqul 

. :-le h:tu:a armado ~1l r.~..;a tl'1 C')Cllli. 'V allá, l~nt.reteniclos, ya en tocar la g\lit.~rra, ·ya en 
<;J\m to,!o ~i:;il? m?J:t.,ó ó. cab~llo y fné ó.lhvnr (>1 ;l,~"pnntar el vicio cou alguna inoconte partidl;L al 

p.·v'!'i)Ü 0.1 Co!m"a.nÜ,d!f'lcntlole Cjne' cst,a.hau de ficst·(t knr.o , ' . ,. 
~n r1t"U d'3 C\lül!i y ql16 probablemente seria facil to- rl'ant,I) elC,)misa¡io ('o~no el alr.al-'lo qll~[larr)n sor-
Ul:1.rlcs k.írJ'~I/'hr}s. I pr~a,li.!os al verá Coelli t6m:l.ll.Jo una parte tau a.cti-

La PoE{·ill. f'e prepnl'lí con r."llS· roilicos mas bravos y va ed h fiesta.. .' . 
se ~U80 e~.cal.nino Pll ~l al?t·o. . .. . I lifl. pl'osl'nl'la de la P~lil'ia) t.n.nto. en él co.mo en 

El Conu}"'Lt'lO ~r:t :"111.110';0, y 1.'):\ vlgllant.o!';, vd~:~"1 Ju. ana :v bs .d.,cm¡b. vrt.l!o'o.no3, habla. produ(;do un 
dolr) t.:1.l1 11~~·¡[Jll{'!'·r.o. ¡b··m p0,smt·1t,10~ (Iue al fia lHl.!Hn ef.~"t;. ,b todo:; los (haulo~. 
F!on.H,l~) p::l':'a bH 1b.,rri~ll!·(I" la ú!t.i!nl1 h0ra. -:.['3 Ji(' .. m qua 10 tiClncn á mal trasr, dijo el Comi': 

CrúJall 'ill J f.;1j)'b, fú"il sorp:"3111{er];¡Q yat'reb~ta;:lcs Sar!0, lU!llda,nJo halJer alto á los vigilantes:. dónJ<l 
lo:; rn,h:"UIs, lo íl'.10 1[;8 Jaria la llloJe!io. al'l'oba on el e.3t:'tn b~ Bal'\'iento,,? 
co:nl)~.r,', . -Lo.,> B:i.ráeutos?"pragnntó C00lli fb~i~n.b la ron-' 

L''1:.1 a;oan:: lm1li:t f i,b ::1.n famo,::n., (¡nc r.:>.~,(¡l vi('rnn! :VOl' ¡;o:"presa-y tillé so yo l'Ieñol' I!- nuc ]!l1e.l,) estar 
F.(':~1!!.l'1:1 ;·tl ('.'1:,:a ele .Tllana nn l,al" d" dia~ 1'13.'1 'O;"ll\'l') I ~ 'l·l";"lltO r',)nte·~ . -, 11 ' 1 \. L- ... .1 '- ... , u· .. o y' .... .J. .... ·l··U '.. • 

... .)C' '1 "o' 1l!'1" ('l~¡I'_'Dn.lu eu 1;'.11,). ¡ -é:,)m'.l?·-pregnntó 1'1 Cnmisnl'io, mn.::; 8orprl"nclido 
, -t¿'1~Crl) 'liJO W.'lJgn.:l los otro,;, h~bin. dic.ho á Jn- i -('(1r.'~11') llO son los·Bn.t·l'i,.mtos IOR q:ll' han arma.do 

ho,?\:·a. ··r t (' ?:'tl't¡('~~GU b~mb,ien de mioa~?gi'ia.. li Ü'j~". fk~tt contra la volnnt,all de ust.ell? 
- ,J,J!I'_, JJlhl!10 fne :í ll1V1t.rl.I'b!'l, dl('lL'ndole.~ q~FI No. 8 ü:lO 1', e!'!ta es una tiesta '1\13 "5'" hs arma.do 

a:lll.~llo:tol~~:('~l(l.J,~f3 ;?':i.':1:.l:1., por\¡tlu /;t\ habi:\~ j'.mt.ado I r,:v:t J'cA",ifl:" h vell¡'b, ao tui hi.i~L Juana, á lImen 
una pI,l .. , '.'J .,1,l('I1.!"I.:.f." '1110 ,1aba calor. ~ Ih" i)(l lHl,Ul!\ll ll.:lva]o, y naJa rn:l.~. 
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El Comisario miró al alcalde, elalc..'tlde al sargen-l hecho tan general para designar 8. todos, que el 
to est.e á los vigilantes y ninguno supo qué decir. mismo Julio los llamaba así. 

Habian venido creyendo encontrar á. Coelli atado y -Son. muy capaces de haberse dormido, decia, 
los Barientos apoderados dela casa, yhallaban que como que siempre andan alcanza.dos de sueño y ven
este era el autor de la fiesta y que no tenia de los cidos de fatiga. 
Barrient.os la menor noticia. Pero no han de tardar en venir, porque ellos, para 

- Pero quién ha traído á. su hija? preguntó'\l el baile, son peores que las moscas para'elazúcar, quo 
Comisario-supongo que ella sabrá por' lo mimos pasarian la vida pegadas á un terron. , 
dónde han quedado? Ya. ha.bia.ri comido todos y empezaban á hacer 

El deseo de salvar á. Julio habia ,despertado toda sonar las., guitarras en un alegre gato, cuando,_ el 
la inteligencia de Juana, y co~prendiendo que Íle- estampido de un trabucazo hizo poner de pié á Julio, 
glindolo todo se esponia a que se adivinara la verdad, como mOVIdo por un resorte. ' 
dijo que los Barrientos la p.abian traido hasta muy -Esos son los mios, esclamó, sin duda se han en
cerca de allí, soltándola para su casa y tomando la contra do c,on el guapo que estuvo aquí y le han dad~ 
direcdon de la Sierra. ' su merecido: voy á. ver qué es eso. 

-Preocupado con ~a ll~ga4~ de ~i hija. y:medio -No te vayas, dijo Juana, no te vayas, que quien 
at6ntado por la alegna, anadio Coelli, ID slql1lera he sabe lo que ha sucedIdo. 
panaado eu ir á da.r cuenta. , , -No seas tonta yespérame que ya vuelvo, dijo, 

Anoche han de hah' r pasado la noche en la Sier- é iba á agregar algo mas, cuando se sintió un segun
ra, pero temo que se hayan ido ylt>, porque sinó, ya do estampido, al que se si,~uieron algunos disparos 
los hubiéramos visto venir por aquí. - de carabina. , 

El Comisario DO pudo Buponer que lo engañara.n, -Bueno¡yo ya vengo, dijo Julio saliendo, porquo 
pensando que tanto Juana como Coelli eran los mas parece que se'pelea: hasta un momento. 
interel;:ados en decir la verdad, y sin bajarse del caba- Juana comprendió llue seria inútil insistir en que 
llo se preparQ á marchar. , B.O fuera, porque Julio tenia- forzosamente que 

-Pues amigo, dijo, me felicito mucho de 9,ue nada acudir al peligro cornun. , 
haya sucedido por aquí, como de que su hija haya' , Todos quedaron á la espe('t,ativa, esperando cuid.-,
vuelto. , _ ~osos la vuelta de Julio, tratando Coelli de calmar 

Nosotros nos vamos á hacer una batidita por las la agitacion de Juana.. . 
,Sierras, á ver si los podemes atrapar. Hacia como media hora. que esperaban, cua.ndo se 
~Lo que es si llegan a caer por aquí, en el acto sintió',un fuerte tropel de caballos que pasaba por la. 

mandaré el aviso, mientras yo trato de poner á. al- misnia casa. 
guno panza arriba, dijo CaeUi: lo que me han hecho Salió CoeUi a ver qué era eso, y pudo reconocer al 
á mi me lo han de pagal· aunque reviente ó me 1"e- mismo Comisario que habia estado poco antes en Sll 

vieutén. casa., que pasaba s~guido de sus vigilantes, á. todo lo 
Estas palabras hicieron pensar al Comisario que que 'daban los caba.llos. ' 

en Coelli dejaba su mejor centinela y se alejó en la Cinco minntos despues, más ó ménos, cuando ya 
.confianza de que por él tendria el primer aviso. se habia. estinguido todo rumor, llegaron los Bar-

Barrientos, avisado desde el principio, habia es- rientos con la noHcia de lo que habia sucedido, que 
cuchado el diálogo desde la puert.!l, de la cocina, son- era lo siguiente: 
riendo picarescamente. Acosta vigilaba. el campo, cuando vió un peloton 

-Si no fuera porque no quiero aguar esta fiesta de ginetes que recorria. los alrededores como si 
decia, á rebencazos no mas les quitaba los brios! p-s- buscasen algun paraje dado ya, adonde S8 dil'i-
tos en cuanto creen que estamos lejo!! echan cada jian. _ . 
pan como un rancho, pero en cuanto nos ven la cara, A los pocos minutos, Aéosta, sospe::hó y compl·cll-
ya no saben donde meterse. dió lo que podian buscar, al reconocer en ellos 

Puede ser que ese zonzo quiera. echarla de gua.po, agent~s de policia. 
tanto que al fin y al cabo se encuent~e con nosotros ' Es claro llu~ no podian venir á otra cosa. que ú. 
y le ha~amos el gusto de una corretULda. aprehenderlos. _ 

-Sena bueno prevenirles á sus compañeros, -no ACQsta dió el aviso á los compañeros y todos 
los vayan á sorprender, dijo uno. saltaron á caball-o preparándose al combate. 

-No h.Ly necesidad, replicó Julio, porqúe esos no El movimiento de los caballos, briosos y jugue-
,-S011 fac~las de lleg.ar hasta. donde están los mucha- tones, llamo la atendon de la. policia, que los deseu .. 
chos: SI han v~llldo aquí es porque ya sabian que brió allllomento. 
nosotr~s llQ estábamos, porque así hacen todos los -Allí están, allí están, dijo el alcalde, los qne 
q~~ qUIeren darse aire de no tenemos miedo, y son bUSCAmos, ilO pueden ser otros que aquell.os,y hemos 
sm embargo, los que mas temen. llegado á buen tiempo, porque segun parece ya se 

Además, los 9ompañeros ht\n de caer por aquí luego estaban prepa.rando á irse de aqui. 
á la noch~, y ya les podremQs contar la farsa que -No podíamos llegar mas á. tiempo, a.gregó el 
'han quendo hacer pa.l'R pasar por guapos. Comisario, que creyó ta.mbien que la marcha de 108 

La noche em.pezaba. á cerrar, y los amigos, senta- bandidos era casual, y de ningun modo motivada 
dos ~l rededor de lo~ asa'lores enormes, hacian por . por su presencia.. . 
la VIda: con un apetito de tres mil diablos. ' , _ -Es preciso emboscarse por el lado que ,.ellostvan 

¡;l ttempo pasa:ba. y los Bamentos no llegaban: á. descender, dijo, y esperarlos listos para. saludarlos 
-deClDl08 los Barrlentos porque el nombre se habia con una descarga en cuanto baJen. yen seguida no 
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mas. les llevamos una carguítade sable y les apr:e- flacot gritaba Pedro alegl'emente, y las carcajadas" 
tamos de firme. ' : de loS otros se conftmdiancon la voz uiracla; del 
-y como lo habia dicho el Comisario, pasa;ron a Comisario,. que pugnaba en vano por detener la 

emboscarse del lado por donde los 'Barrientos baja- partida. ' ' 
han la sierra. . . El alcal~e galopaba iL un lado ac'ompañándolo, 

Estos habian visto y comprendido toda la opera.Clon para que SI los alcanzaba:p. f~lesen por lo menos dos 
resolviendo saludarlos de IDl. trabucazo en cuanto en defellderse,que algo podnan hacer. " 
b4jaran. '... ,Como.tod'a persecucion era inútil. v no era este' 
, Pedro, que tratandoS'e de pegar ·trabucazQs estaba tampeco .el obje~o de los Barrientps,Vregresaron al 

en su elemento, tomo la dEllantéra trabuco en mauo,punto- de pa,rtida., buseando P~J.ro al vigil!l.nte herido 
diciend"O:~lo que es el Coriliflaco, me lo limpio yo én ,para despenarlo á; su ma.nera. ' 
cuanto !le mueva; ~stos infelices no n08conocen, á la Ahora l'lo,estlloba. Julio ni Juana 1:4am que 16 defen-, 

. fija, porque sinó no se habían de pon~r tal?- cerca. dieran y·le impidieran hacer su gusto, . 
. Bajaban la. sierra haciéndose los dlStra~dol>, y los I'ero el vigilante no estaba allí, el pobre diablo 

viO"ilantesse' preparaban á formar, cuando Pedrohabia.~a;cado ,fLlerzas d~ll?ropio miedo, y arrastrán
tet~dió el brazo y el éco. formidable de su kabuco se dosepenosamente habla log~ado es?onders!j de 
perdió'en el espacio, rebota.ndo d~ ~ier:ra en sie~. Itlanera, á no se,r hall.a;do por lo~ banrhdos cuande)-

Grande fuéla sorpresa delo·svIgllant.es al sentIr~e volvieran, jmos ya presentia el fín' que podia espe;. 
saludados de aquella' ~nera inesperada, que venia á rarle.' , . " ", 
revelQ.rles que en vez, de sorprender ,eran ellos los Pedro b.uscó'.por los ah·~dedores u~inomento, hasta 
sorprendjdos. " , .que perdIÓ las esperanz!l.s de hallarlo, puasno 

Felizmente, al primer trabucazo no les habia hecho estando allí el caballo, supuso que, herido" levemente, 
daño alguno, pero loshabia desmorl1lizado por, oom-habia podido 'montar á caballo y sn.L·~Tarse en direc-
pleto, esperando de un momento á otro una. descarga cion opuesta. ' 
&errible. o ' -Vamos á,lo de Oo~lli, dijo Acosta, no sea. el 

Acosta tendio el brazo á 'su VEl'Z y disparo su tr~- .diablo que el, miado los haya llevado allí, en busca de 
, b~co con mas eficacia que ?edro, volteando á. uno auxilio~ y al ver á Julio solo vayan á hacer una 

de los vigilantes. . zap1illada. , ' 
Aquí fué Troya! Lo:.; vigilantes, que vieron caer '-Vamos, contestó Pedro, que de tO'10S modos 

nn compañero y que los bandidos se les venían al nada. tenemos que .hacer aquí, :Y • allí nos espera un 
-humo, no esperaron was, 'y empezaron á di¡:¡parar, rato dejarana y un. buen chnrrasc.o,que. nos vendrá. 
haciendo alglmos tir~ de carabimi., al aire no m¡ts, de mi-flor.' , 
como si con el ruido fuesen a contener 4 los p:1ísanos Lo q'Ue es estos, ni ahórá'ni en la perra vida vuel-
que avanzaban resueltamente. ven á huscarnos ca.morra,/ ya nos hán tOIDlldo el 

Por mas deseos que el Comisario ,tuviera, deaceptat pulso y no les conviene labolad~-sin duda eran 
el combate y ver si a.prehendia á; loS ga.uchos, tuvo infelices q1l6ni Riquiera d'e menta,;; nos conocian y 
que ponerse en retiradatambien, porque no era han,venijo c-reyendo vénirá. golpé hecho .. 
prudente- quedarse solo haciendo frente ó.' cuatro Y oomentando el buen susto que les hablan pega
bandidos famosos. ,do, S6 fuéron al tranquito hasta lo d~, Coelli, donde 

-Que' se pare el Comiflaco~ que· se pare el Comí- los 'hemos vi::;to, llegar. 

EL 'SARGENTO: MIRANDA 

, -Para. el gefe de' policia, s~ñor Dant.as, aquello eraatrevian ni siquiel;a á pasltl" por los parajes donde se 
una. vergüenza intolerable. I decia.estaba.n.los Barrientos. . 

Cómo üra posible que cinco' gauchos bravos, sin E!ltos tenían á la policit\, t~n dO:lllinacla, que erau 
ma~ armas que sus trabucos y sus dagas, tnvieran sus mismos empleados los 'que les mandaban ,el 
-enJaque á todo su personal de policia, coni€llclolo y primer aviso cu<~ndo se organi.za.ba contra ellos algu-
burlár..dolo cada vez que so encontraban.' na. batida séria. '. . 

y estudiando bien la cosa, llecró R convencerse 
que,. con el procedinúento que se I~vaba, la policia Empeñado el amor.propio del señor Danta s ye 
era lln'potel1te pa~ re~lucirlos a prision. , crédito de la policía de la provincia, él mismo habia. 

Aunque los COIDlsanos se esforzaron por cumplir salido varias yeces á campaña, t.ratando de sorpl'.::n
sus órdenes,. y llegaron á sa.ber con precision los sitios darles,la guarida con soldados de :m entera. con~ 
donde tle háUf\ba.n .10s bandirlo~, .nada podían hacer fianza. 
desde que loS' vIgllautas les teman miedo y no se Ptll'O sus mismos empleaclos habían llevado la 
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noticia .á los bandidos, que tEUÜa.n.· entonces muy ',los .qitinc.e d,ias ó el m1:ls que duraba.· la. persec~cion 
buen cuidádo de escond~rse. . . .. ., . t.ellaz. , '. . 

Alo-nllli.·vez que vecinoS' le aVisa.ron ¡lallarSe los.; En ca:mbio~ ,cuanao·. hallaban' alguna" peque~a;: 
1;Jarri'ent.Qs, en fa.} ó cuá,l" pa.Tte,"¡¡~~a. ma~d3,do, un fueu8. ~e, POhCl~ estr,ª'VIada por a.h1;,la.. per~egui&n 
oficial ó un sargento para que averiguase SI aquello CO:tl ahillco, haClendo 'todo genenf· de he;-e~las con 
era ciarto, pero cuandó no iban'á llevarles el aviso, .aqne) que llegaba. fH:a.er en S11& ma4~s~ " 
seiban p'O'r otro 'lado, y volvían con la noticia de .ü'\da ve.z que llegaba A., 'conocimiento ~el' .señor' 
que por allí no existia ni.el ,Polvo de los Barrrien~ Dantad un ~echo de !3stos, m':lltipli~a.b~ Bl?-B. órllen.etI 
tos~ , . . , y el envío "de sus. meJore§!: .agentes a lós sltlOsdonde 

.Los· pulperos y los :a.lcaldes los protejian. de la. los oomlidos a.pare.ciaf}, 'pero el' r~sulttttlo er& 'siemo:' 
,misma ·manera, porque t.emian mas á Jos, Barrientos pre exacto:~a Policía, puesta.en vergonzosa. fuga por 
qtieá la misma poliCiaj y de esta' manera era los Barrientps. , '.. 
~umamimente imposible intentar nada con~'~ ellos. .rulio Barrientos viendo que el empeño del jefe de 
: .La.' pren~a. de Ja' caml?a?,a;' y. de,. la, GlJ.pita.1hac!a Pol!cia :h.acia. mas dificill~ vida de t~OS, trató D?-u
a~rgaR satl1'as.~ l~ J?OhCl~.,01' el lUJo ~e. c~l~r¿ha. chas veces desepararsé de sus companeros, llevan-
que ,tlesplega.,ba, dICIendo qu~ era una. -v~rgu.enza dose á Pedro. ' .. 
dolQ;rosa.. que cincó ,bandidos tUvieran. en ,jaque á lit :. Pero, eS~'fué el gran eS«;lollo en qué Si' estr.ellaron 
policia, 'c0!Upu~sta d~ mi~ quinientos. ,40ni'bros ar~-' slempr~todoS s~s büeno~ proPÓt3itos. . .' . 
dos! reullngton y {hF;~mmados por. toda ia campana. .' Pe~ noquerla,aband,onar a.l¡uellii. Vlc1a. tremen-

.LOR Barrientos habi:~m vuelto á sr..s espediciones .da, y Jluiono quena aba.ndona.r á Pedro, porque 
ten'ibles y ~ sus srtUgrientlt~ htchas.' . d.eeIa q1,ieen 'C1,lal'¡.tQ :él 10 aba-nüonara ,lo mata-

Corridos de los CentrOR dé pobla.cion por. Jos fre- nan.," " " . " • . " ....., . 
cuentes viajes del seilor Dantas:. sus famosas hazaflas . .Tuana habl~ lUte~ues~o Sl~~pre'·sus'ruegos ; l,?-a;S 
en la.¡:¡jugad,.}Sde, B:n-ebat~.( parada,s.y pelear al los ~~erno~~ opt~l!lelld? srnlllpr~ ,como r~spues~' denm.:. 
zanaoores, no podian re~lizarla.s slIió.,muy~e tarde . tlv~ !<;ta,pIO~el:la, .. ' , '.' . . ' 
en tarde, y para hacel'se 'de plata, teI4an que l1\ar- L!l cu~n"o Pedro qUIera abandonar est~ VIda., ~ 
ch~r pOl'las estancias y ,realiza~,l.os golpes que les y~. te,JlU'o ~l~e, me. separo, y nos VlI:mos con el; p:ro, 
calan á mano. ;.., hace:do alluets yo sé que es para. qn~ lo maten y. e~to 

L · t • l' , f d d no llUede ser. ," .' " 
, as es ,anClas y ~s pll;estos l1eron es e entonc~s . El'mismo Emilio Aeostaandába. yJl.muy disg98-. 

10s9uC empezaron.a.E&garles.sumlts fuerte cont~~- tado, auullcÍamlo a Julio que él se iba á separar' 
. buclOn, y~ de cueros ,de lanas y d~.alnmales en pIe, potqne queda volver'á Monteviaeo. 
que vetld~a~ en, las. casag de .negoClo.·. " .-.:. Ya no podemos .ha.cer na.da la Poli~ está muy 
, La Polma eJerc;lQ, "su, acmon se~'ra.contra los sobre aviso y eljefe muv emp~ñado en'oniainos: 
~Ompl;a(~Ol'~s, q~ul se disculpaban con· ~.azones de el (lia menos pensado vamos a. caer entre'l1na parti-

- una lÓglC8, mestímable. . da" J'. "1. . d' . 
Sino le e " 'd' 1. ' gruesa y nvs vau~ matar ~ to os. 

N --:. . s Olll,pramos,. ~clan, nos ag!l.ttAn iIo pu- Es preciso cpnvencers'" amig'o que ya. hemos he-
, ualádar,¡ y tra.bucazos y qmen nos deftendé? -nrn'e'n' VI' 

, < ." ',' . ., '1. .eho cuanto 'debíamos y nOS hemos lucido en regla' 
no:s 1,roteJe ~ontra sus a~ances: Sl la PohOla es la ret.iránd'Ono" á tiempo podemos hacer mucho toda~ 
pnmera en disparar cedlendoles el terreno? '... :s ;.' .' 

N .. ,'Vla ue otra q¡.ane1'n. Ulen Hronto nos va.n á matar 
o9l5tros uo tenemos mas remedIO que comprar ,', .. },' l' l' ' r ., , I 

lo que'uos traen"á ven~er, ,considerándonos felices crW::,~~~~eJ~li~I~~,'pondiera siempre con ¡¡n , ar ... 
de gúe no nos PIda.n mll p.es·os por un cuero . '. A:S . " 7 Sab""nos ue tod 1 . t' . .' 1.._,;. gumento de Pedro, costa le aseguro que el por: su 

, . ",. ~ o o que' raen el,i r()Ul:I.U.O, pero pa .. ta err cuatlto la Policúl. empezase it. apretar la 
que vamos a hacerle? ',," ~ , ' . '. •. ; 

. .' '. mano se embarcaría por Balua Blanca; o· cllalqmer 
'8t,damos cuent.a al a.lcalde, es~ se. encoJe d~ otra parte, pues llO estaba dispuesto á u.eja.r el pe:. 
ho~oro8 mas ; asustad09ue ,nosot1'0S lDlS~OS, y ,Sl, llejo por hacer el gust9 l!-l caprichoso Pedro • 

. .. 1Ievamos el ayJ.SO al J IlZgado 8uce~~ 19 mIsmo, 8lU Este se habia l?erve1:'tido por cOlUIlleto y su espi~ 
• coIl:tar. c~n que entonce~ nosotros n9Q ponemos mal ritu dia.bólico, habituado á. aquella villa de robo y 

con ellos yquedamos lib-ra40s á. s1,l v~llganza, que asesinato, no se conformaba ya con otro género de 
" no se hace es;perar muc];t:o bemvo'. ' " ' vida. ' 
. ' ~~ro esta~ Jus~as, ra.zones QO ll~J?edlan que la Po- " Así cuamlo Julio ó Acosta. lQ hablaba.n de sepa, .. , 
;lCJa les aplicara la multa, .despoJandolos de los ob- 1'a1'88", les decia que se f'uel'an ,Hos nopas, que él. 
.J~to~.compr~d;os. . '. ~e queJaria solo y quo lllorirpor morir'; p:r;efel'~¡ 

. ~811a ~Oliclll:,?aLl~ lleg~do á ser mas Odl~(~a que mOl'ir en $U ley y no como cualqui~r zonzo que a~. 
los ~a~dldos. mlsmos, puesto q~e de ella reclblan el inete ó, homora hOJ1.rado y traba,lador, para. ,que 

: IDa) OI mal, . '.' tarde ó templ'allo lo agarre la Policía :m;o.llsitoy lo. 
lAs Barnentos, vagaban así la ca.mlmña, pe_o lleve ft un cuerpo de linea, si, es que no lo t;U1,I.,~~1, 

gando su golpe donde ~odian y esquivando el cuer- estúpi.damente y sin la Ulenor defensa. '" :.,·.1 
p~ cllaw~o la persecucH;lU poh<;ial' era hecha por el Ustedes puedE'n hacer lo que quieran, co~.~~, 
lUIsmo :ieuúr Dantas, úmco. á. qúien temian, pero yo me quedo.. ' .' . ;, " , 

. " J ~an~ los a-::<;>mpafiaba. á todas. sus escursiones,. - Yo. lo ac:ompañer4 mien,tras pueda, ded"", e:nto~: 
. slg?-um'J.o á Jlllio ~nsus mas apurallas correrías. ces JulIo 8. Jual1a~ porque SI 1<;> mataran por ~lJo.QeJ,'I~, 

8010 cuando tema~ qlle andar á salto de mat.a;, abandonado yo, nunca. tendrla consuelo,' :VIY~el.l,a.Q ; 
muy' apurados, la dejaba de visita en casa de Coelli, 'con el eterno l'emonlímieiltQ de su muerte., ' 'J 
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Esta era la causa porque la ~avilla, que podia h~- pues se trataba de hombres. no solo vivos y bravos 
berse disuelto hacia mucho tIempo, se mantema sino. audaces hll:s~a el est:,emo. de sorprender á. la; 
en pié y amenazante por el capricho de Pe- partIdas de Pol!cla y apunalear á los oficiales, como 
dr sucedió con Frédes. o. • 

Sin embargo, Acosta es~.aba resuelto á separar~e El pensamiento de Julio Dantas, á. fuerza de va
y á salir de Buenos ~~res, donde Dunca podrla gar de nombrc en nombre, se detuyo por fin en el 
vivir en paz y tranquilo, pues á cada momento del Sargento Miranda, antiguo veterano al servicil> 
quedaba. espuesto a. que. lo descubrieran y lo preti- entonces de la Policía de la Provincia, y ordenanza. 
dieran. . del Señor Dantas. ' 

Masjuicioso que.sus compañero~, sie!llpre habia . Avelino ~iranda er~ un antiguo soldado del glo
ido guardando el dmero que le habla caldo á mano, rlOSO 6 de lmea, donde mas de una vez se habia he
del que DO gastaba sino lo estrictamente necesario, cho notable por sus hechos de valor y de infinita. 
de modo que su capitalito era mas que suficiente bravura .• 
para poderse retirar ~on él á cuar1;eles de mvier- Habia.hecho toda la .campaña de~ ?araguay, pe-
no, lo que no sucedia con sus compañeros, que leando SIempre como un lean, y VIViendo con. esa.· 
gastaban y jugaban cuanto dinero les caía á abnegacion y lealtad que ca.racteriza al soldado ar-
mano. gen tino. 

Esta era la situacion de los Barrientos, .cuando el Separado del servicio militar, cuando los sucesos 
señor Dantas empezó á preocuparse de resolver del 80 buscó la incorporacion del Coronel Arias, su 
aquel grave y vergoDz~so incollveni.ente, arbitrando antiguo y valíen.te j~fe, "para correr el albur de 
los mtldios para COllclUlr COD la gavIlla. . aquella gran patrIada. . 

Para llegar a est.e resulta.do, era necesario dar I y Arias que C01l0Cltl todas las prendas y condi
con los Barrientos, y este era precisamente el punto ciones de estegrau criollo,. ac~ptó su estimable con
difkil. o tiogente, dándole co-locaclOn desde el primer mo

Una partida de Policía numerosa, tenia por fuerza mento d~ la defensa de'BHenos Aires. 
que llamar la atencion v ser esto solo un aVIso de En nuestra Qb.r~ Epope-ya dI? 1880, de la que publi
alarma. 'camos ya dos edicwnes, llOS hemos ocupado de Mi-

Una partida ligera, de cuatro ó cinco hombres randa, narrando algunos episollioscuriosos de que 
puedp, annar por todas partes sin dejarse sentir, I fué hérQe. 
desprendiendo adelante uno ó do::! que bomb~en y . PO! él sama el Coronel Arias lo que pasalJa en el 
avisen. . lDtel~or de los Cuarteles, como supo por el cuando 

Pero una partida de CUatro hombres no se anima- se <lió orden de marcha á la Chacarita á las tropas 
ria jamas yelea.r con los Barrielltos, ni siquiera á de línea que gnarnecían la ciuda,l. 
presentarse cerca de dO'lde ellos estuvieran. Alguna vez hemos de contar la historia de otro 

Ya otras veces se hal,ia ensayado el sistema de servidor de la pátria, 'llena de episodios CUl'iosü;imos 
hacerles bombear, pero el bombero que se habia . y de asombrosos hechos de valor. 
mandado fuá el primero en llevarles el aviso, Ulla Terminada la revolucion con el gran descalabro 
vez, y el segundo cayó prisionero de ellos y recibió deJ ulio, :Miranda quedó en la calle y en la miseria, 
una tunda tal de azotes, que quedó por muerto en .como todos los soldados de la defensa. 
medio del f}8.mpo. Fué entonces que ~l Coronel Arias lo recomendó 

El sistema que teman de no dormir nunca sinó á á Julio Dantas solicitando una plaza de vigilante. 
campo, y mientras, uno velaba de centinela, hacia Su comparacion 'y sus servicios llamaron bien 
ademas imposible toda intentona de sorpresa. pronto lit atencion del Gefe de Policia, que lo 'as-

Los caballos que montaban era otro inconve- cendió al empleo de sargento, donde siguió dandI> 
niente sério, púes mielltra.s estos eran pamjeros exacto cumplimiento á la.s lllas difíciles comi
d~ primera fuerza, admirableinellte cuidado:> y te- siones. 
rudos, la Policía no montaba sino los antiguos y E~te fué el hombre eu 'quien se fijó el señOr Dan
tl'adicionales patrios, que no ha:y l'ebBnque ui es- tas para que emprendiera la captura de los Bar
pueIa que los saque del sempIterno galopito de rientos. 
ratono Miranda era un criollo lleno de audacia y viveza. 

-Hombres bravos y baqueanos, que se decidieran y de au valor á toda prueba, qtte era lo que se ne
á pe\ear co~ los Barnent08 en corto número, y ca- cesitaba para descubrir la guarida de los Barrien
ballos de prm\er 6rden, pensó el Sr. Dantas, es lo tos V acometerlos y reducirlos, acompañado de poca 
que se necesita para concluir de una vez tan ver- genie. . . 
go~zosa campaña. En cuanto tuvo la idea, Dantas quiso ponerla en 

. 1: ~\:lsde e~tonces empezó á recon'er eu su ima- práctic~ y mandó llamar á Miranda esplicáudola 
g~naclOn ~a lIsta de los hombres v~lientes que ha- detalladamente q\1ielles eran los Ban·ientos. y todo 
b~a cúnoel.d? en su larga vida. de militar y Comisa- lo qne habian hecho ya para vergüenza de la Po-
1'10 de PohCla. I licia .. 
. ~er.o aunque rec~rdaba á puchos ninguno le sa- - Ya conozco yo á esos nenes, respondio el crio-
t~tacla,.pues necesItaba para luchar con 103 Bar- 110, pero no he podido esplicarme nuuca cOmO par
l"lentos, no solo un homb~e bravo y decidido, sino tidas ~e Policia se han de.jado aventa.jar por elloa 
astuto y sa.az como ellos,. y CÚlllO ellos baqueano y correr como si fueran gallinas 
de los l'araJes. que' reCOrl'lU,n. . -La Policia est! dominada. por ellos, al estl'eJDO 

De otro modo toda tentatIva sería infructuosa, que los uúsmos vigilantes les sirven de bomberos, loa 
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mismos negoCiantes los amparan y por esto se hace tener confianza en ellos y no tener que preocuparme 
imposi ble dar con sus guaridas. en si dispararán y me dej arán solo o pelearán como 

-No crea, señor, eil que no los buscan ni ponen Is. gente. 
empeño en hallarlos, porque hallándolo tendrian He dicho cinco hombres contándome á mi mismo 
que pelear, y esto es lo que nI) querran. porque si nó seriamos seis y esto ya es mucho. 

Muchos vijib.ntes se estorban, no hacen nada y -Bueno, usted puede elejir del personal de Poli-
concluyen por disparar, pocos no se les animan " cia los cuatro hombres que han de acompañarlo, po
deahi resulta que nunca se podrá prender á los Bar- niéndose en campaña inmediatamente. 
nentos. Para el mejor desempeño de la Comision, es preci
. Pero si cuatro ó seis hombres elejidos y bien mon- so abandonar el uniforme de' vijilantes y adoptar un 
tados tuvieran la voluntad de prenderlos, crea usted traje con el cual puedan pasar por reseros ó acarrea
que al cabo de quincedias tenia aquí de las orejas a. dores de gfl.nfl.do. 
los tales Barrientos. ' . ' De ésta manera nadie puede conocerlos como em-

-Entónces usted cree que una partida chica y de- pleados de policia, y los mismo. Barrientos si llegan 
cidida puede l"educirlos á prision? tropezar con ellos, no de'3confiarán ni tratarán de 

-Segun y cOJlforme: una partida de bandidos que hUlr. 
pelean de finne como estos, no se ]e puede tomar así Ustedes no deben revelar qué pertenecen a la Po
no más, ménos aún si se tiene presente que clase de licia, sinó en el preciso momento de ha.cer valer su 
caballos montan. autoridsd, de otro modo se darian á. conocer y todo 

Es preciso pelear eJe firme, y como donde llueven seria infI:ucluoso. 
balas algunos tienen que quedar; no podria compro- Las armas que ustedes U8en no deben I!!er las qua 
meterme yo, por ejemplo, á traé.rselos sin lasti- usa la Policia, porque p,st~s los venderian, dándolos 
marloto á conocer: me pltrece mej.or entonces llevar un buen 

-Es. que si la Policia es agredida á mano armada, revólver ó una buena daga, que son mas seguras 
por bandidos que ya han hecho en sus filas algunas para ese género de combates que han de tener que 
bajas, tiene que defenderse usando sus armas, y en- sostener. . . 
tóztCes no puede hacérseles el menor cargo por los . Con esto y con un exelente caballo que haga yo 
bandidos que se vea obligada á matar, ó que mueran dar a cada uno, creo que serán felices en el desempe-
en el combate. ño de la delicada comisioD. 

Asi la cosa es mas fácil, mucho mas fá.cil, porque Miranda estaba plenamente satisfecho, sé le con-
el agente que no estáo bligado á guardar contempla- fiaba u:nadificil cornision, en c~yo desempeño se ha.
ciones peligrosos, obra de una maDera mas desen- bian estrellado los mejores elementos de laPolicia, lo 
vuelta yapríe-ta mas la mano cuando el caso lo -re- que era una prueba de la confianza que en su pericia 
quiere. tenia el gefe de Policia. 
-y diga, Miranda, si yo le d\.era. la comisy>n de Y Miranda, con el doble interés de hacer quedar 

prender á los Barrientos, que me diria usted? bien al Coronel Arias, que lo· habia recomendado, y 
-y que quiere que le dijera? aceptaría no mas, portarse ála alturll. de la conftanza. que en él se te_o 

pero ~l éxito <lependeria de las instrucciones que s~ nia, aceptó aquella comision con verdadero jú-
me dIeran y 18 gente que me acompañara. . bilo. 

:-Por ejemplo, yo le daría la comision con las si- El señor DallÍ'as lo despachó ent6nces para que 
gmentes condjciones: intimar á los Barrientos se fuera á buscar los hombres que debian acompañarlo, 
ent~e¡uen p~sos, donde quiera. que fuesen hallados, con el encargo de presentá.rsele al otro dia para. 
y SI no qUleren obedecer, desarmarlos, atarlos y traerlos. ponerse en campaña. . 

y . El problema quedaba al fiil resuelto; 101!! cinco ban-
. - 81 se nos vienen encima á trabucazos y puña- did08 .iban á encontrarse con cinco leones en frente y 
ladas y n08 matan ála mitad? • 

tendria!! que entregarse o morir. 
-E.n ese caso, pero siempre dejando que ellos sea.n InútLles les serian ya todas sus viejas estratajemas 

108 pnmeros en hacer fuego, puede usted hacer uso y tal vez todo terminaria en el primer combate, ];Ior
desus armasl- Y reducirlos á. prision de todos mo~ que alucinados con el corto número de los nuevos 
dos. perseguidores, no tratarian de huir .,. aceptarian el 
-y si alguno muere en la refriega? . combate en todas sus circunstanciall. 
-Siempre que lal?olicia. se haya concreta.do a de- -Para las empresas peluda~ los mejores son los 

fenderse y. la hayan asaltado, no podrá hacérsele voluntarios, se habia dicho el Sargento Miranda, así 
ea.rgo en nrogun caso de la muerte de un bandido. eS que sera siempre mejor que ellos mismos se eli-

- Así yo me anino á. traer! los Barrfentos, jan, qlle no que los elija yo. 
aseguraudole que conmigo no han de hacer la lucha Ellos se conocen mejor qua yo, y saben mejor que 
que han hecho con todos 10i demás' pueden matar':' yo las aga.lla.s que tíenen y el ta.maño de su corazon, 
lile, si, pero algun trabajito les vá á' costar. asi es que. el que acepte, sabiendo á. lo que vá., es por 

- y con cuánta gente se anima usted á ponerse en que se considera bueno y. ca.paz de pelear con el mis
campaña, y cumplir satisfactoriamente la comision? mo demonio, mientras que el que vá obligado pue
. El _Sarg~mto Miranda reflexionó un momento y di- de ser un mulita sin entrañas, que se aprie~e el bo~ 
JO en segUlda: , ,nete a las primera.s de ca.mbio. 

-Con cinco hOmbres tengo lo suficiente, siempre . Consecuente con esta buena teoria, el Sargento 
que estos hombres sean elejidos por mí, para poder Mira.nda. reunió aquella misma tarde á. los compañe-
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ros que mas co~fia~a le merecian .y.les pl"OpUSO .la to,porque el que menos tenia por a.dO~~o un par de 
bolada- de fonnar .parte 'da l~· espedlClon. cica.trices. 

Oa.da. lino hizo sus observacIOnes sobre 1& manera de El seilor D¡mtaa preveyó. á cada. l1no ae Ull revól-
efectuar t,au peluda. captura, paro Miranu!l- t~vo nlaS ver, una .soberbia daga :y un traje da pa.isano con el 
gente de la. que necesItaba., t.rafu:ndo da eteJlr á los q?-~: ha.b~a.tl de (lísfr.azar su pluma.je d~ gallos po-
que liuoieran militado en ~l eJ ércr~o,. porque est~s le lImales. . _ , . . 
I(lerecian m~yor cm:tfian;¡¡a. Y ma.s ;fe para atJ. nal gene- . Con éS~O,. unos pesos y una orden p~ra. que eu Do~ 
ro deempre:sas. . . ' N . lores 1'Ie l~~ ·entregura. un. ca.?allo elegrJ.o pa.;a. cada. 

Al día siguiente 'ae presentaba Mj.randa a.l senor nno, q~edo completo el eqmpo de aque1lo!i CInco b¡:a
Dimtas, oon los cua.tro milicos qiJ.e habían de acom- V03. que, .sobre. la. ma"'cha. Si pusieron én.. cam-
~rlo,. cuyas 801&8 caras era .una ga.r~ntia. '~e éxí- paña. . . 

uN BOMBERO BOMBEADO 

.. 
El S~gento. ~:aúda. esta~8:, pUi;ls,. en. ~~Pa.ña., ,.. 'I>a;r el soio hech? de andar e~ persecúdon'de los 

aeompauaJo de los· cuatro ,vlglJanteS. que1iit.bIan ~e' B!\rnentos, se habla. tladó á MU-anda una, fama des
ayudarle.en sudifieil, C~ID! sion. . . _' : , . .coIDunal: se le atri~niall gilapeza,s de toda especie y 

En .Dolor~i:I"Bé reClIJ1erqJl de los ea.b~110s que les se cont.abau,maramll~s de su valor. . 
tuandaLá. entregar el Gefe. de .Policia v emprendie- " Ninguno lo conocia,.l1inguno lo había. visto en su 
ron 1Tiaje al tiuú.- . v':', vida j, sin e~bargo, DO falta.ba. ' uién t~ hubiera. vis
. 'Todo~ iban vestidos q.e pa.ntaloD, saco y chamber- to pelear y hacer hazañas famosas. ' 

g9, fi.njiéndose ser ,reseros : que rec~rri~ lasestan- -'-,Yo creO' gri~ ·10 'que nQs ~onVi~e hac.ar es se-
CIaos cOlD~l'~do resespar~ loS' ~~~.~del"os. .. " pararuos, dijo Emilio Ar.ost.a., 'pues. me-.pp.r~e que 

La .. Pol~c,la 4e .180 CalDp~ll.a tema o~den de.at1~lIar- el tiempo dé llc..eil':.ras ~azaií.a.s:toca; ya á. su fin., ' 
lo c~n, gente cuando la. l'ld1t~:a! ~ lo~ QOIDl~arlOs de Con unA.,perfol~cudon, tan· tenaz, no vamos á,Poder 
SUmrnlE>tl'arle t~do . ,at~ ~~e pIdiera, c~mo ayudarlo dormir ni COlUel' t.ranquilos ni un 1;1010 dia, sin contar 
Con todo em~~o,y efi-cacla: \ , t:'.on qne el din. q\l~ no~ agarren y,.1.eng8llll~a que pe-
. ~e.los Ooaus~noi:l se ~abu!. pasado la voz, á ,los ofi: leal" nos máten á todos y.a; que no nos puellen pren-

males, de estos. a los 'VigIlantes y-tre estos ultimo s a der'. ,.,' . ., 
los. pul¡..eros, de- modo que ~n' tod:as partes' se sabia , . , . ..' '. ' 
ya'que el Sargento 1kliranda, di.:iftazado y acompaña- Creanme II?-ucha.c;llOS, la' gent~ que trae ese ,hom-
d? de9u~tro l1ombre~ elepidos.? y ~sfrazal~o.s tam-' br~ es eilp~rH?-cntac1a. Y. gu~pa, desd~ q~e s~ ,nos 
bien, a.tlaaUan bUl!I<:alldo a 10:5 Ba~rl~ntQspara 1'1'en-· anIman, y ~1. fin se ~a lle salir con lf!'~ll~,. .':,' . 
d~r108 Y'matarlós ~1 se .tesistian; . .' , _ • Yo no qm,ero ca~r en manos ~e ,la,~ nstl ~~ n~ hp.oor 
. Como es, ll;atural, 10s'BarrieIitos not.ardaron elll.p~~adO t..1.uto t .. ml~aJo vara mo.~ a llIlas de Mlr~nda, 

tener la ,notiCIa cQn sus menQres detáUe8. . ·aSl ~ que por lUl parte hOY.)Iu.,>mo me separo y vOy 
tie decia que toJos el'lllon Sargelltos' d'e linea, mas . á rllmb¡n.1" 1'11l'a n~í pago. r ~. . " .' 

guapos 9u~ las armas. y capaz .ca.da uno. de ellos de. Como.,bnen amlg9 .y' co~pa.,lt:r~ .l~s .="C~:lS~J? que 
matar Clllcuenta Barnentos . ca.da cllnl haga lo mIsmo, SI qUleren yloVU felIces y 

Agregaba~ q.ue tl'áian .a;masofi~iales'qu~ mata- mu('~o tiempo.' . -. '.,.' 
ba.n.J.esu.~ leJOS y que podiull matar de á IDllC)lOs,con ChlC'ocrt y Cn..Joles era~ de l~ t;nlSm;, OpllllOll,qU8 
un solo tu'o. '. . Acosta, y esta1xtll tn.,nb¡en decldHlo8 a. E¡9}>l\rar::;e y 

,Toilas las Policias tieIl:eu óruen de protejerlos con trat:n Jo salvro." el bnlto, ya. acom.pa~ando á Acosta. 
todos lo~ hombres que ~ldan y no van ustcíles ya á . ó ya cor~allclu"813 ~"(llos. . . , 
teuer vuh. ,porque le:> va á fnli¡j,r el tiempo, para an- -,.:En. campal.ia, cq,n~ei:lt,a~a. este, tenal:ll0s que 
dar hUy1maú, . ," caér por fllerza-yo qm~ro ~rma· solo, porque me 

Los BarEielltos, . sumamente alarm:at1os~o }'euni~- vnelvo á mi tior:'lf, á echarme á. hOl1lbl'~ blleno p'ara. 
ron en gr~n consejo. para deciJil' lo que'habiau de no' meterlll~ jam":'l.s r.Dll na~i:e: se ar.abó, para n'u la. 
hacer. .• '. ' vidn, :,wClitnr~ra. y de bochIUche-voy a ser hombre 
~l asanto i!a grave, pues siendo der~olo qlle les I de órden.. , 

d.e.~¡.au" .. ~o podlau t3.l"uar en cae.r en poder d~ lé. jus-· J alio t.3.mbicn pa. rti~ipaba de a.'lu~l.moao de pan
tIC.l~, U Ser mue!ío0s por la pa.rtllia. que capItaneaba sal' y. opinaba como Ac08ta,. qu~ rlebul.~ l\?andOllli\l' 
Mitanda. : . aquella.' vida y m~~el"sa en ~lguI;l ·l'uelllcJo .doulle 
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"Dadie l\)s conociera y ·pudiera.~pasarlo tranquila- y de vagaIÍcili. concluyendo por toma.r horror al 
mente. , , ' traba.jo._ 
, -Es lo' lUPjor que pO,demos hacer, decia~ y el -D~ to~()S modos yo no he ,nacido para echar el 

único modo de conjurar 1" tormenta que se nós alma como' un peou, pa..r~ que' al:fin y'al cabQ mo 
viene encima. . ~~ " . ~acbe la Polieia: la correré. hasta. que Uios 'quiera y 
. ,':"-Pues yo nO pienso le mismo, esclam6. el tenaz entonces cuando la fortuna, me 'vuelva la. espa.lda. 
~edro, y he de correrla solo hasta. .que el diablo me veremos 10 que se ha. de hacer., ' 
,lleve. " ~Dejem.oslo; déjemoslo por hoy, dijo Julio,;por-

Si ustedes se vAn, hacen ma.l, porque donde 'ir"el que ,no escuc~ razoD;es, 'mañana' cuando se Yl!'yan 
buey que no are? ' , Acosta y Chicoca, y euand? talvezhasta C,!,Jole,s 

Para correrla, me qued,a.n Qhicoca y Cajoles y si nos aband:ohe, será mas fácIl convencerlo,' VIendo' 
ellos se van· taIhbie:Q., ya se lUe jlllltj.U'á~ otros que que los dos. s6108 nada podremos hacer sino andar 
v~lgan tanto ~omo ellos, y á ese tal Miranda.,. comohuyeIldo d~ pago en'pago sin tener un mom~n!-<> de 
á touos los MIrandas que vengan, los he de pelear descanso DI una guanda segura. " . 
y coser á trabucazos, para que, vean que ,donde hay Entórl.Ces talvez' por no 'saCl,-ificarine ced'a.la razott 
un Bl'!'rrientos no ha.y 1uien pue.da' con' él. 'y se retire ya solo, y"a ~compañándome á un pueblo 

J~lio empezó á rebatir las teonas de Pedro.: mos- del Norte donde. nadie nos conozca, y donde mudán-, 
tránrloleel pllligro' qUe corrian, a.nuumtando ahora, donos ,el.nombre podamos vivir felices. .... ~ 
~on. ~a separarion d~ Emilio Acosta¡ pero todo era' , L~ reuníon quedó concluida sin haberse resuelto: 
mútil., , ' otra cosa que la. separacion dé Acosta .y Ohicoca, 

Pedro no solo no qneria cOllvencerse, sinó que .que debían de emprender v~a.je al otro dia de lIlI!'
P?rfiaba que Acost.e. era un tonto, que solo D;oha- druga,da uno para Clirrumalan y el.otro pam, ~ah:l& 
bla de pode~ rpalizar su plan, y que a.sí, sin fa ayud.a Blanca Jonde p.ensaba embarcarse tan pronto como 
de. ~llos lo loan á madrtlgar y atar eOlllO' á un c;:hI- le fuera posible. " . 
quihn. " ' Esa norhe debían de comer UD cordero.y destnpar 

-Quién vela~á t,u sueno mien~ras dilennes?"le juntos un par de ~majuana'S, últimas que habían 
preguntaba-qwen te'hará la'ce:ntmela para comer de beber de aqúella manera.' , : 
y ~lllar ~l!l:te? . " . , . , J~ana y el ~is~o. Coelli estaban co~tentos y no 

No. seJ.¡,; mfehz, que,sI te separas ,de nosotros v~, hacmn 'mas que felIcIta.rá A~sta. y Chicoea. 
á la n:;uerte segma.' , : . Para, ellos la separacion de los dos bandidQs im-

-N o' ,TOy '~ talmuerte¡ porque donde yo me ,,:oy portaba la disolucion de la f;avilla, que, tendria que 
es ~ MouteVldeo, donde no se. sabe)o que he ,Sl.do producirse'de un momeLt-oá otro: . '. . 
aqUl Y donde ya se habrá olVIdado lo poco que hice "Pedro era la caUE¡a de que Juho no hICIera lo mlS
a.llt. mo, 'per.o al fin, como decia este, cansado de huir 

- y me voy hoy mismo, para el,)lbal'Ca~a 'por' siempre y no hallar ningun a.livio, concluira. por ce ... 
,Bahia Blanca ó por Pat.agones ó por donde me ller al fin, é irse con J ulio, ~ donde este de~a.., ~ 
ayude la suerte, que por alguna parte ha de ser. ,La n~che aquella no fue tan alegre Como otras" 
-y yó, .ag~ego Chic?cal me las ,lambo para el . que hablan pa.sado de la ll.lisma manera.. ' .. 

lado de Jos mdlOs, que Ul mI ma.dre me conoce. ' Se trataha de la separacron de dos am1gos á ,qwe--
Yo soy 'vaqueano de "la Sierra de. Cllrrumalan' nes talvez no voh"eríMl A ver mas, y el pesar se 

como de mi propio ti~ador, y veremos. si el tal Mi'- habia.!\,poderado de todos. . ,. 
randa es C?Apaz de caer por allí, sí~ llevar la. convi-. JulIo. ~rn. el, menos al~gI'e-an;llgo en toda regla. 
dada 'le:rm trabuco. ' '. de E,llRho ~-\('(lsta,á qUIen quena verdaderamente, 

. ~ Yo. me ag~ntaré á ver como pinta 'la' COBa, no ,podía confol"IIl.arse c~n ,una sepa.rH:.ci~Jl para s~em-' 
dIJO Ca.Joles, y SI empezamos á andar mal a!!"arro pre¡ pues no pudiendo este volver nI el poder Ir á. 
tambien por mi lado y si te vi no me aCllerd6. o Monte,"idco, no, vdlverian á vel.·s~ ma.s. . ' 

-Esaf!. son bromas, decia Julio"tl'atando 'de se- y entre trago y trago y lagnma y-tágrlIna. em
ducir á su 'herniáno, to,do debe tener su fin en esta' pezaron á recorda;r t.odri.s las pellEti~rias en que se 
vida y ya lliJsotros hemos vaO'ado bastante y penado habían hallado juntos y todos' los peligros qua 
tambi¡~ll.. ° h,abían COll~,l)art.ido juntos, sin ~abe.r llegado jamás 

A la P',licia. le'hemos p t· 1 ,á carubiltr una palabra desagr,ada.ble hl un reprocha 
1 , ',""',' '., ues o' sIemp~'e a mare:? y insignificánte. ' 
,a teu'.mo:; tan corrIda que no hay ql11en se atreva ,S' > ' • • ., ., 

a tOI)arile ton llQsotros~qué mas queremos? ,Jcmpr? J;tablan, partIdo de!!!~e el mayor pelIgro 
'-Que nos dejen de ñerseO' .' d t' hasta el ultimo :{lucho, que hablan fumado plt.ada l!. 

nosotros-!':i t~110~ no lLl'",S bouuslry e lUte erse ~on pit.aua, y siemp\'e contentos 'y sielDpre ;!.legres ha-
, " ",,~ v can noso ros no os b' .. 1 . t' . 1 d ' . ~ "d 11 

Va.lD1)S a lmse'ar tampoco entona' " >' da· .. ' ,Jan VIvll o 1m; esa III ml1~.a. 'carlO~sa' ,e aqlle os 
IJaz y S(~ f\.('abÓ. " es (l~le uos ';Jen en, que en e~ amigo ven el, UUlCO VÍnculo que ,los áta á. 
, La reuuion at.¡nella habiatenido lUQ'ar en caSo. de la humruudatl. /, 
Cod):' ~ol1de e¡;taba Julio de visit.a,. o • -:,No os por tem~r.\ la !llu~rt.e que yo m,e, voy, 

E:;t;~ l"l"ltliriú la a~urla ua i -, 1 ' decIa Acosta con CIerta emoclOn, porque la muort.e 
d '. uana pala que o ayu- nada me supone ' 

ara a~¡~l1vencer á euro, p~ro éste estaLa resuelto ",', " " , . 
á 110 alioJn.r ni 1)or un queso. Es que estoycan,sac1o del aperreo de esta v~da. 

I r -' . y temo que la partHla qnenos echan ahora encuD..."\ 
,U1l'U"'an 1)01' natu-l 1, .. l· . . ..''' .... ;za y ma o, pOI mc mamon, pueda sorprelluern:os y aO':¡,rrarnos VIVOS. 

~e bs.lntl acostumbrado a a.quella. VIlla de balldalaje Sil~o me ,he íd~ antes l~a.sido 'por la amistad qua 
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-
con Julio me liga, que sinó, hace ya. mucho t.iempo 1 tengo necesidad de descanso y de quitarme de aper-
'lue los ha~ria dejado. . .. . . reos. .. 

Yo t.amlnen tengo mIS vínculos en IIll tierra! Alh . Yo nunca hubIera dicho nada, porque me daba no
V?ugo tambien mi Juana, que aunque no tan her- sé qué cortarme solo, pero como el amigo Acosta se 
mosa. como la suya, amigo, es la luz que mejor aca- va, ya no soy yo el que rompe la marcha.. 
ri('ian mis ojos y el aire que mejor respiran mis -Haces bien, haces muy bien Chicoca, dijo Julio', 
pulmones. ya ves que es lo mismo que yo quiero hacer y que 

Ella. tambien será feliz cuando me vea~ y como no puedo 'hacer por no dejar solo a Pedro. 
Juana, sentirá' hincharse. su corazon al saber que No te desanimes á la mitad del camino, que ya 
vuelvo á su lado pa!a no separarme ma.s. _. parece que no deb.e a~darse mas en esta senda que 

y la TOZ del onental temblaba de embClon y .de tanto hemos corndo Juntos. 
-cariño, dejando ver c~lanto queria á la mujer que en . Sin embargo, apesar de las resistencias de ahora, 
aquel n¡omento ocupaba su recuerdo. - pIenso que muy pronto podré llamarme á sosiego, 

Julio, silencioso y pensativo, escuchaba la pala- porque creo que éste se convencerá. que es lo que
bra cariñosa de su amigo, que lo conmovia profan- conviene. 
damenie. -Eso sí que no! Lo que yo no me esplico es, saltó 

7"Despues de Pedro, dijo, eR el hombre que mas Pedro, que hombres acostumbrados á tener á raya 
he querido en mi vida-siento que se vaya. porque á la policia, y pelearla haciéndola disparar siempre, 
ya no nos vamos á ver mas en-la vida., pero ahora se acobarden porque un tal Miranda, acompañado de
me alegro, porque _ veo que su viaje no solo hace su cuatro insertibles, diga que nos va á agarrar. 
fc·licidad, amó la de una mujer que, cuando él la -Yo no me he acobardado por eso ni por nada, 
quiere de esa manera, es porque merece ser que- respondió Acosta medio resentido, porque á los hom--
rida. bres no los hace el nombre que llevan. 

-Bueno, mi amigo-concluyó Acost&-déme su Yo me retiro como, he dicho ántes, porque croo 
-tirador y su puñal,' puñal que ha hecho temblar á que nos vá á su~eder alguna desgracia. -
l!Ombres á macho-son prendas que quiero conservar Cinco hombres no pueden luchar toda la vida con 
como mi recuerdo mas querido. la Policia y vencerla siempl"e yalgun dia nos ha de· 

En cambio, le dejo el m1:o, para que le recuerde tocar la mala, cuando se nos echan partidas espe-
siempre á su mejor amigo. . ciales, quo ván á hacer uso de todas sus ventajas. 

y los dos amigos cambia.ron aquellas prendas con- Yo tengo todavia quien me haga agrada;ble la 
moviJos hasta las lágrim.\ s. - ,""ida, -y creo que no ando como carta demás en la. 
-y á mí no me pides nada? preguntO el- feroz' baraja, j qué diablo! si yo no hiciera lo que hago 

Chicoca con acento que hizo reir á todos-la gran ahora, seria un loco que mereceria una vuelta de-
flauta! no parece sinó que se alegraran de mi sepa- azotes. -
raciono _ -Tiene razon Acosta, esclaniaba Juana entusias-

Pucha que son ingratos! ni que les húbiera servido mada, - creyendo que tales razones concluyeran por 
de estorbo! convencer a Pedro, dice bien Acosta, y el que no 

-No hay que resentil'se Chicoca, que todavia no haga como él no merece que Dios lo ampare. 
nos hemos .separado, dijo J ulio,-has - sido leal y-Veremos al fin quien tiene razoni concluyó el 
bueno COIlIIllgO como con todos, y yo como todos empecinado-lo que suceda. á cada cua sera lo que 
tenemos que sentir tu seyaracion.. ' vendn\. á establecer quien tenia ó quien no tenia 

-Pues yo lo que te digo es que en el pecado 11e- razono 
varAs la; penitencia, mul'lIluró Pedro, y que en cuanto Por mi parte,..,o creo que 'separarse es una locura.. 
t.e muevas- te van á cachar. que á todos p'eIJudica, porque todos venimos á que-

Esmuy distinto andar en compañia .que andar solo; dar más débiles y por consiguiente más espuest.os a.. 
mas, cuando se está acostumbrado! que le den aviso un mal tropiezo. 
de ~oda paja que se mueve y á que le guarden el -Yo pongo punto en boca, porque no quiero que 
sueno. tengamos un cambio de palabras la última noche que 

Quien ha de darte aviso ahora de que te persigue vamos á estar jl1ntos, nosotr.Qs que en la vida la.s tu-
la polida ó de que van á caerte en tal 6 cual JIlO- vimos.· . ~ 
mento? Dios no quiera que les suceda nada. malo, pero si 

el amigo Pedro no sigue los consejos de Julio, mu-
cho me temo que pronto tenga de que arrepen
tirse. 

. -Es que ~o~o yo no voy á. seguir en la misma 
V1i~, poco me Importa-para seguir así, no me sepa
rll~~ de ustedes, porque no me -haria:cuenta. 

SI me ""toy es pn.ra ganar entre 108 indios cuando 
n.o tenga ya otra guarida, y para no salir de entre las 
fa"~as, d~ modo que nadie ttmga. interes en perse
gUIrIne III en prenderme. 

-El que nació barrigon es al pepe que lo fajen! 
concluyo ~edl'o, con toda picardía: solo, voy á ser 
mas ba~dido que. acompañado, no tengas duda, y 
l\l~n dla te vas á. acordar de lo que en este momento 
te digo yo. 

-Será lo que Dios qllierat pero yo me separo, 

Estas palabras de Acosta cortaron toda discusion 
por el mome~to. y la. chm;a.squeada 1 destripe ~9 
damajuanas SIgUIÓ en medIo de la mayor armon/a. 
y contento. Julio trajo su guitarra y canto con todo 
el sentimiento artístico de que era capaz, su más 
tierna despedida, deseando al amigo que se iba todo 
género de dichas y ft'licidad al lado de la amante. 

La voz magnífica y melodiosa de Barrientos y su 
verso sencillo y sentido, conmovieron al mismo Pe
dro, cuyo corazon parecía. refractario á toda amo·· 
cion noble' y cariñosa. 
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Emilio Acosta so levantó y abrazó á Julio con to- Pedro era el único que lo sentia, y esto porque lo 
da la. efusion de su alma. acompañaba y lo ayudaba. en sus brutalidades 

-Así como hoy me voy á mi tierra cuando ménos más crueles. . 
me esperaban, á visitar á la mujer querida, no pierdo -Es lástima dijo, pero no importa, porque si á 
la esperanza de caer algun día por aquí á visitar al Chicoca no le sucede algo gordo,no tardará en bus-
amigo querido, cuando éste ménos lo sospeche. camas y jUlltársenos. 

Concluido el churrasqueo empezó el mate que si- - Ya no quedamos mas que los tres, dijo Julio, 
guió hasta q \le no quedó una gota de bebid'a, en las créeme Pedro y separémonos, que esto es lo que más 
da.majuanas. \\ nos conviene; para qué hemos de seguir esta vida, 

Se tocó la guitarr~ por todo lo alto, y se cantó. sin objeto fijo, puesto que el amor de Juana me ha 
desde el ~ato hasta el palito, que bailaron alegre-j hecho renunciar á mi misma venganza? 
mente, olvidando por un momento la tristeza del - Yo tengo que seguir cOlTiendo mi suerte, por-
diálogo pasado. que así lo dispone el destino: si dos se nos separan 

Poco ántes de amanecer, Acosta y Chico ca, se pre- se nos juntarán cincuenta. tan buenos como ellos y 
pararon a marchar,) porque querian andar con la que no Ele asustarán de los Mirandas que salgan á 
fresca Ulla jornada tan larga como les fuera po- asustar chiquilines. Si yo llego á encontrar al Miran
sible. da. mirando lo' voy á dejar, pero las estrellas del 

-Desde aquí yo rumbeo para Bahia Blanca, pues cielo. . 
allí he de embarcarme, dijo Acosta. Y se retiro á dormir bajo la ramada, como si nada 

-Lo que es yo enderezo para la Sierra de Curru- hubiera sucedido. 
malAn, dijo Chicoca, donde tengo más amigos que Por el momento era inútil hablarle del asunto. 
malos ratos he pasado en la. vida, así es que nos 
iremos juntos mucho tiempo. 

Aunque así no fuera, bueno es que andemos solos 
para ser menos notados. 
. Como están acostumbrados á vernos de á cinco, 
siempre, nadie parará la atencion en un solo ginete y 
podré llegar sm tropiezo tÍ. mi destino. 

- Yo me iba á dar el placer de acompañarlo unas 
cuantas leguas, dijo entónees Julio, pero su razon 
me sujeta. 

Un ginete no dá nada á sospechar. anda máslivia
no y puede perderse con más facilidad si el caso 
apura y se gobierna mejor. ' 

Siento mucho, pero no es negocio que mi amistad 
le sirva de perjuicio-aquí me ,:!uedo pues, rogando 
á Dios que me lo ayude y lo conserve con salUll. 

Los paisanos se pusieron dA pié Y se a.brazaron 
eBtrechamente, permaneciendo así un buen rato. 
~an tierna fué aquella despedida, que el mismo 

Chicoca cuyo. corazon era de fiera, sintió los ojos 
húmedos y sollozo un "hasta la vista '/ que apenas 
pudo escucharse .. 

Cinco minutos desptles, aquellos hombres ligados 
p'or una c~denB: de sucesos de todo género y de pe
ligros corrIdos J untos, se separaron para no vol ver
se á ver en la vida. 

Julio estuvo mirando un largo rato á Acosta, has
ta que aquel desapareció de su vista-y como si 
hablara. consigo IUlSmo esclamó: . 

-Guapo como 18.8 armas y generoso como la san
gre-ese hombre es un pedazo de mi mismo que se 
trasplanta y que me deja marchito como plantá 
madre. 

Dios lo proteja al pobre, que bien lo merece-es 
lll'I. corazon bueno y generoso empujado por la roa
no de la desgracia. 

Todos habian quedado tristes con la partida de 
Acosta, que en aquellos últimos momentos se-les 
habia hech? fuertemente simpático, porque el hom
bre se habla mc>strado tal cual era. 

Todos lo s~ntian y todos le' deseaban llegase sal
vo . á su destlllo, cosa que no sucedia. con el feroz 
Chlcoea., que se boia antipático hasta entre los 
mismos bandidos. 

Entre tanto Miranda se habia puesto en campafía 
activa por los parajes que le habian indicado como 
frecuentados por los Barrientos. 

Como en todas parte'! se sabia ya que einco sol
dados disfrazados andaban en aquel empeño, tildos 
hacian el aparato de dirigirlos á donde andaban los 
Barrientos, pero la direcciou que les daban era la 
opuesta. 

Aunque se contaban Lluchas cosas de aquellos 
hombres, no se sabia si· podrian Ó no con ellos, y 
ninguno queria comprometerse provocando la. ven
ganza de los bandidos, que al fin eran cinco, tan bra
vos como el mejor. 

Miranda llegó á persuadirse que este sistema no
podia darles buenos resultados y decidió a~enerse á 
los datos que le diera la Policia y mandar uno ó dos 
bomberos á un paraje mientras el se dirijia. á otro 
con el resto de la gente. 

-Encontrándola.:', mi oomision queda concluida) 
decia, pm'o el L alhrlos es la gran dificultad. 

Mucha.s veces les habia.n dicho que los Barrientos 
se hallaban en tal Ó cual parte, pero cuando éllIe
gab<t no estaban mas ni era posible alcanzarlos por 
mas que apuraran los caballos. 

.Era necesario poner en jriego toda la astúcia po
sible pata llegar a sorprenderlos. 

A esta altura de su pesq1lÍ8& estaba Miranda, 
cuando fué a'Visado que los Barrientos andaban 1)ol" 

las Sierrn,s de Ra.miraz, el!. casa de Coelli. 
Por si aca80 habían salido de allí cuando él lle

ga.se, Miranda despachó al solda.do Fernandez que 
fuera á bombear recostándose hácia. la derecha, re
comencládole que en caso de 'h~larlos, fuera inme
diatamente á lle"\Tarle el aviso á lo de Coelli. 

Fernandez era un soldado sumamente vivo y muy 
conocedor de todos aquellos parajes. . 

Era de todos ellos el mas A prop6sito para aque
lla comision, porque además de las condiciones men
cionadas era hombre tenido por guapo y peleador
famoso. 

Miranda dió á Fernandell el mejor de los caballos: 
y lo despacho adelante. . 



154 LOS BJilRJU,lITOS BARRIBNTOS 

, Era precÍsallleute, el di~ siguiente IÍ. aquel en que . Y sig~ieron ga.lopa.n~. par~ el lado lle, Loba-
Acosta y Chico ca se habla~ separ&:do. ,1"18., preCIsamente en la dirocClon que traia J¡'er-

Ese mismo uia Julio habla mll.mfestado la nece- nandez. , ' 
,sidad en que e::itaball de salip á. esplorar el ~i~ailda y los C!tro~ tres venilLll· tambien ,6. lo ~a 
campo. .' , ," " CoeIli, dQn~e d~blR:uJllnt.al"se con aqnel. ' . 

-Se nos' h!l-n echado encuna hombres ba,queanos 1 Fué el dia slgUlente, á. la tarde de ha.ber salillo 
y de agalla;;, dijo, y por lo. ménos debemos saber por : BlI.rrieJ1to~, que l~egó :Mira.nda á l~ de Coelli. 
qué lauo auua.n, para. que s~pamos nosot.ros lo ,~ue Algo delaspeto ~e'la .casa y clert~ .desórden que' : 
debemos de IH\cel·. . 8e nota.ba en el pátIo, umdos á la notiCla. que le ha.- I 

Ellos nos hal'i de anda.r bómbelLlldo, "1 es preCiso bian dado,vino á. persuadido que allí establLll efec- -~ i 
bombelolrlús tawbien; ya no soruos más que tl'es tívamente los Barrientos. 
y es pri'lbiso eutónce& que doblemos las precan,cio-' J.,-sí es que dej'ando 8U8 tres hombres ~ fa. puert~, \ 
nes. . , ' ! ' con órden de hacer fuego liobre cu~lqUlera que qUl- '\ 

~sustada Juana, quiere oponérse á la. salida de siera. salir por faerza, entró resueltamente, m'raudo 
Julio, porque no, habia . objeto en, ir á. provocar peti- por tOllas pattee¡., , 
gros, pero Julio le demos,tró que aquello era. llece- Miran·la. buscaba. los caballos de los banlJidosan
sario de todo pilnto: " ,tes que todo, pues" tomándoles los caballos les COl:'-

-Cuando nos busc::I.D, es pre~iSo saber donde ándan taba la retil:ada. ' ,,'" . ' 
los que noS b~s(:an, de 'o~ro m"do n.os espC!n~mos ~ Pero por allí IJ.O .se veia.n ni8..sque dos cabtt:llos, él 
que nos ,descubran y que nos agarren dOrm,Ldos 81 de Jnana y el pa.reJ6rode Coelh,'que e~taba sl,empre 
quieren. " " á estaca. , 

J nana no tuvo más remeclio que ceder ála'raZQn y Al t.ropel de la., gente qne Uegaba., habian salido 
d~ia:li salir á su amante á tomar medida.s,d.e segu- Coelli y Juana, seguidos d~ un peon, qneal ver que 
,ridad-. uno entraba y tres quedaban en la puerta., al mo- I 

Yo 110 podré volver ha.9ta' que no descubra donde ,mento eomprendieron:,delo que se t.rataba..· ; 
andan, dijo Julio, para tomar rumbo opuesto ó Cal-'. Segun la. descrip~ion que habia.n oido hacer de los" 

hcula~ si puedodjllga.lrled~f~l~ludna lbuena burla que les Poli~l,ias disfr~z~dos.,baquell~s .nJ0ulp.odian ser otros ',,1 
aga compreu' el' o llCl, e a. empresa en que se qué os que anuauau, uSGan~o a 10. I 

han metido.) " " " ~Que se ofrece?lprl',guntó Coelli á. Miranda, con! 
Tal vez ellos ca.igan por aquí ántes ,que nosotros algunt:na1 modo por la nui.néra. de entrar á, ~u. casa

mismos, PJlesto que el alcalde sabe ql,le sabeinos no podia llamar antes de entrarse a~i ,no mas como 
venir. ," á un'a pulperia?, ' " ' 

No nieguen que han ,os estado aquí y si pregunta.n' -Dispense amigo, contestó Miranda amablemente, 
en qué direccionhemos salid~, ~gánsela. exacta-' he entrado as! no mas, porque oreí que nadie habia JI 

mente, porque así será seguro que salgan' á busca.r- de ófen'der/lle por esto, pues SOIQ.OS gentes de orden y, 
no;:; por el lado cllutral'io. ' " da autoridad que andamos busca.l).do unos malhecho,-

Ellos no se han de figlu'ar que ustedes han de de- res que nos dijeron I;tnda:ban aquí. ' 
eirles la verJ.a.d y c.alcula'l'im entOnces que la dir,ec- -Dispeui'1ado está amigo, puede decir lo que se le 
cion que us~eJes m:lrcan, es precisamente la. opuesta ofrdce no ma.s, que será servido. ' 
qua Hevamos. " -Dígame, pregunt6 entonces Miranda sin bajarse 

Despues de ,1ar ustas instrucciones habilísim:ts del caba.llo, pues toda aquella conve~adon POdio. ser _ 
Julio salió con Pedro y Cajole8, pa.ra el lado de la JP,uy bieÍl para ,ganar ti~mpo,y distraerlo mientras 
Lobeda, por'que era allí donde seria más fácil fueran I los otros hlli~n: es ~iertoque los Barrient08 a.ndan 
á. bUl-\cados. ' .",' I por aquí?, " ", , : , 
~Es prec,iso si9.~era conocerles la traz.aá estos -H~ri' annado y han ~stado ahí mismo donie us-

guapo~, decla Julio, para poder esl:.at meJor sobre I ted está, pero ya se han-ldo. ' ' 
aviso. ' . -y ustedes por qué consentian aquí esa. clase 
~Lt1 s~ngrd es la que.yo tengo' gall&S de conocer- de gente, .que saben está. pers~guida p<>.r. la, auto- ,,' 

les, decia Pedro, y esto se' hará la" primera vez qué ridad? , " ' ~' . 
nostO¡Jemos con ellos. -Porque no hay ma-s remedio' que consentIrla. 

-No h:iyql10 apurar'se Peuro, es p\'eciso ahora ¿que ql.lier~quehagamos nosotros cuando la auto
andar c()n prudencia, porque ellos ahora son cinco y ridad misma es lapríme.ra en huir por no nteterse 
nosotros somo~ tres: no se trata de peloarlos einó de con ellos? ' , , .~ 
~anarle8 á. astucia, }>orque son" bravos y v~enell me- -Pues ya. vé que yo ta.mbien soy -al.ltorida4 y que " 
Jor armados. ' . léjos.de huir vengo á buscados. . 

Nuestro objetu es evitar por todos los mel1ios el -Pero ustedes dicen que son Policia de la Ciuda.d 
Caer en mano,,;; de la .iLl~t.icia"ell~ónces lo mejor de y qué no les t.ienen miado,lo que es muy distintod~, J. 
tono es ,ho~b~rlos y l11llrpa~ ellloquecerlos hacién- lo <tu~ pR.s~ .a.quí. '; . ' ' .. ' 
donos sE\gmr 8111 que pneJan J8.nás darnos caza. Los BalTlentos·son reClbldos en totl!\S p-arte~, por 

-:-Yo 110 q!liero hacür barbarida·.l.,¡s, 110 crear, :S910 I que nsclie quiera tener cues,tion con ello;;; Y'p~or ser~a. '1: 

decla (SO, :41 alguna vez se presenta la ocasion do ot.ro cosa, qlÚell, c:¡~ vá á.a.trevel· á echarlos Dl qlle ga.-'!:.:, 
poder hacerlo. nal'ia uno ,con todo esb? " 

-:Para- e~o es preci:.Jo ser muy zorros y muy pru- Miranda:como todQslo 'que allí llegabl!-n. estaba 
dOll~C!S - prUl~81'0 que todo hay que saber 'donde asombrado de la belleza.. estupenda de Juana; ya 88.-, 
anUall. bía él que allí tenia Julio sus amores, y que era prl)-
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tegido en la. casa, por cuya raZOll no creía. qU!'lle tal vez los ban~id03 asustados regresarían allí 
hablaran con verdad y sospechaba que los Barnen- mismo. , . 
tos,ó por lo ménos JUlio 'podia estar dentro de la El'ltre tanto los Ba.rrientos seguían galopando, siri 
casa. .' '. sospechar siquiera., que tan cerea de ellos andaban 

-Cua.ndo se l¡tanido de aquí? preguntó, queriendo sus persegui~ores. '., 
leer en el sembla.nte de Juana. la verdad da lo que Fernandez vió aquel grupo de tres hombres que 8& 

ella conte,,;taba. acercaba, y empe~ó á. caminar hácia ellos, sin ROS-

-Se han ido ayer de madrugada, -por lo que calculo p~chal' siquiera quienes .eran, porq~e se le. habia 
que ya andarán muy lejos PQrque esa· es gente muy dH~ho que los Barrentos uo andaban nunca smó en 
galqpadol"a, contestó Coelli. . número de cinco. . 
-y digameamig., no seequivocal'á usted ó.nWo ~1'al vez a.queLlos paIsanos puedan darme lióticias 

habrian engañado ellos diciendo que se iban y que- pon,,;ó Fernandez, pues vienen de a.quella misma. di-
dándose escondidos? . . reccioll;: vamos á ver que me dicen. . 
. ~No sea tú¡t~d zonzo, contestó JU'ana con infinita El coi1O<;>ia,¡de vista á Julio,pero á. aquella distancia. 
sol¡~rbia y-mirando fijameute á Miranda. ;' no podiadistinguirlos bien.. ': 
. La mejor prueba de que los 13~rrientos 110 ,estan Los bandidos había.n visto a Fernai)dez y como 38 

. aquí, es que usted está. todavia á cab~lloisi Julio e8- dirijia á ellos, esperaron (luellegara para~verigual'-
tuvIera aquí, aUl'lque fuera él solo, ya hahria venido le quien era.. . 
á sp.llldado en persona, porque no es hombre;'que ~Facha de resero tiene; dijo Julio-saueDios qlk'\ 
se hace' mucho rogar. . : anda haciandó por aquí! . 

y si lo duda, puede entrar no maS á hacer un re- -Sabe Dios si no es un hombaro, cbserv;ó PadrQ, 
,gistro y se convencerá de lo que s~ le dice. .; aunque no d.ebe ser así, porque en ese caso no t:l~ . 

. -No se enoje señora, contesto el astuto sargento diriju·ia.á nnsoliros. . 
sonriendo, que no hay motivo para tahto, ya.: sabe~·. Y pusieron los caballos al trote, l'sperando que 
IDOS que el hombrees'malo y es por eso mismo que: llegára el hombre. . 
110s hemos incomodado en venirlo á. buscar, . . 1 Cuando estuvi,eron á pocas varas .dedistancia, con 

-Pll,es si liega a encontrarlo la incomodida.d: sed. un terror profundo Fernandez l'oeonoció á Julio Bai.·-
~ucho mayor, .no t.enga duda~ '. rientos y calculó por consigui.ente que' sus compn.-

,Miranda no estaba .satisfechoJ tlues creia que po- .ñeros eran de la gavilla. . 
diali oclJ:ltadc de estar allí Barrientos, asi es -que Pero ya era tarde' para. retroceder y ponerse en 
'para sahr de dudatiY mostrar al mismo tiempo qlle. salvo, porque seria. hacerles descOl,1fiar y ha.cen.;,;: 
.no era hombre de intimidarse, echo pie á tierra y dijo: lllatarinú~ilmente. ~ 
. -- ·Pues me 'Voy á apr9vechar del permi$o que No hahía' mas salvacion (pe recnrrir á la astúóia, 
ustede;s;:ne dáti, para mayor satisfacdoll, y voy á 1'6- único meJio de salval'Se. . . 
c~)l'rer la casa, porque ustedes mismos pueden habol' Asi es que haciéndose el infeliz,se ace.rcÓ á ellos y 
sldo engañado.:!. '. . encarándose l::onJnlio le dijo:-buen dia arn.i¡:;o, nQ 

-Por desc~fiado :no meracia que lo dcjara.n, dijo podl'ia. decirme dónde queda la poblacion' de un tal 
III alt:allera Juana,. pero para que otra. vez no aude, Coelli,. por aqllí? 
yo llllsma lo . voy á acompañar. -GÓ1JJ,O no muigo?si galopa ft'I1u derecho vá á 880-' 

. y. ~on suprema altanería, .180 hern:osa paisaua guió 11ir .á la n~is~a ca;,;a,¿á qué vá por aHí, si es que 
~ ~lIa.llda por toda la casa, eu::!cllándole hasta el. puedo c1eell'lo? . 
últun.? reeobeco. _ Vóy á apartar a.l~unas reses p::\.l'Jtruatadero, qua 

. AllI liO estaba~ los Barrientos, no podia haber la me haii díchl) r¡u'j allí la.s hay g,!r,las. . . 
menor d~da, y ~ll'anda em.vezaba á sentir ya el ha-l Tal.1to J L1Ji" ,·,mo 10:'1' otros. ,los miraban con t.od1l. 
ber p~rJIJo un. tle~p~ preCIOSO. . '. .. atenclOil a. F _' m,~Jldez, pero S111!a. mellar de.3confian-

:-1: liO .p~dr~n iuJ~carme u~tades .180 dlrecclOn que. za. '. ';. . 
ha~ ~~vado. pregunto. .. '. ,1 Su traje era; el d¡e un hom.bl'~ aco.moJado y perf~c-

. se la. voy á dar, respo?-~ó JIl~lla, porq,ue I tamm1tlJ'en relaclon con lo QU0 JeCl3.. 
ellos no ha.n ldohuyell:do, y rlJ!>ltio la misma lecc10n 'Ya iba i retin11'de Fernalllez Je,,;p\tes de uar lag 
""ue le habla dado Julio . '. '1" 1 l' t J! l' t . d 1 
'1 A ni f . - '. .' graCIas y te lCltn.!.'o-!e,c. u so. 11' an i<;) lzm~n e e .a 

q ue el vac!lar ilde hhranda-senas buena.s ó avent:1ra cuanL10 JullO se le puso por delante y lUl-
falsa·; at'uellas sena'?' ',. . . 

. '1 '. "'. rándolo fij1l.1ll0llt.e le dIJO: 
Juana G<itaua llltel'esada en que' no tomaran á los -OiO'a ami "'0 ust8d es Polida. y Polieia lli,fra.-

Barnentos y eutónees las seña.s no poilian ser a::> ::> , 
e · l" . , d' za a. xact.as, pero a mlSIllO bem 'o estaba convencí a . , . . '. 
que J ulío em intomable ue en caso de elear la -:--,Qn.e voy tÍ. ser p'ohcla yo? r~sponcllO ~.:-;n!ll~'.lcz 
rolleia llevaria la peor ~a;te y elltónces Pla inso- palJn.(ocléndo al sentIrse .d~scubH3-r~ocuanao lU,jll?S .. 

!encía d'dl orgullo podia muy bien llwrar hasta dar_o lo esperaba-pues ya ten,lrra trabaJO! . 
les la nlisma direceion que los Barrieutos haluan Yo ~~tl0 comprando reses para ~ataaBl:q:. es~~ ~s . 
llevarlo, y aun hasta .el 'puuto donde l:ie habían de la Pohna que }~8.go, para· venderlas al lll~JÚr pltlClO 
detener. que m.e sea. po~nble. . 

Si la tll.rel.:cion dada por Juana el'a ciel't.8., Feman- -:O:sted ,es Policia, repiti? Julio c~n fh-me.z~ y ~in 
dez tellllna que .trop3zar .con ellos y bombeados; I ad..'lutll' clUu.l1, delo que JeCla, Il~tel~ es PO!lcla .1IS
en~t01l;c,!,; cm meJ()r esperar aquella noche en lo de frazada y anda. buscando á los Barnelltos. 
Coelh, ~u,,;; ~n caso de tropezar con Feruandez A mí es inútil negarme eso, porque si usted se. ha. 
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disfrazado en traje, no se ha disfrazado en el olor, y -Pido el l)arato! gritó Pedro sacando por segunda. 
es por el olor que lo conozCO. . vez el facoll-pido el barato y verás que pronto le 

-Policia? preguntó Pedro sacando su facon, pues hago yo cantar! . 
echame lJara. acá esa res que yo la. voy á. carnear. -No quiero que nadie lo toqne, contestó Julio 

Fernandez estaba lívido de miedo, se consideraba esta es cuestion mía, por q~e de otro modo diria~ 
perdido y no atinaba en el p.artido que' .debia t0lD:ar. que necesito quien me ·ayude. . i 

-No señor, contestó Juho, es conmIgo con qUIen Pedro, muy contrariado volvió á. ~rda.r el facon, 
se vá. á entender porque quiero que esta chusma m mientras su hermano, llevando á. Femandez por de~ 
conozca. de una vez, y volviendose á. Fernandez con- lante, levantablt'flu rebenque diciéndole: me prende 
tulUÓ: ó no me prende? . saca sus instrumentos de pren-

-Usted es Policia, re~itio, y es preciso que sepa. der. paisanos ó le prendo yo el sebo á. azotes. 
que yo soy tambíen PolicIa, pero mejor que ustedes Femandez sonrió con esa. sonrisa idiota. que a.rran~ 
por que no necesito disfrazarme para caer por sor- ca el miedo y no hizo el menor movimiesto. 
presa. . . J Entónces Julio· empezó á. sacudirle de rebencazos 

Venga pues, pelando sus armas y préndame, que sin mirar donde le caian. 
yo soy Julio Barrientos á. quien usted ha venido a. Aturdido y t8mer~~ Fernandez, creyó que era..el 
bombear, ensartándose con él cuando menos lo es- momento oportuno ~ ~íspa.rar y cerrando las pier-
petaba.. nas al flete empezó á. d18parar de flrm.e. 

-Pero amigo, si yo no soy policia, esclamó Fer- Pedro entónces enarbolO el arriador y se lanzó tras 
nandez de una maneI:a suplicante, ni ando l)ombean-I de él, envolviéndolo de dos ó tres guascazos, y Cajo~ 
do á nadje: que me importa que usted sea Julio Bar- les que no quería ser menos, siguió el movuniento 
rientos, si no és por el gusto de conocerlo? general.· . 
~Pues despues del gusto de cQnocerme, ·tenga 91 Fernandez disparaba. como un ¡a.mo, aguantand() 

gusto de prenderme, porque si no TOy á tener yo el la tunda, porque peusaba que peor seria otra. 
de azotarlo; para que otra vez no se meta á zonzo. cosa. 

-Pero amigo, respondió Fernandez, cuantas ve- Felizmente su caballo era bueno y capaz ue sacar-
ees he de decirle que yo no ~oy Policía ni cosa que lo de cualquier apuo. 
se le ;parezca? Los Barrientos llevaron así á. Femandez por es .. 

Julio Barrientos; convencido de lo que decia, se pacio de media legua, e:a, que le pega.ron por lo me-
iba irritando poco á poco al ver la cobardía. del sol- nos cien azotes. . 
dado. -Este pillo, dijo Julio, vi sin duda á juntarse COll 

-Acabemos de una vez, le dijo; Ó. saca usted sus los que lo han mandado, es bueno no engolosinarse, 
instrumentos y._me pl'f:;nde 6 le prendo yo una de no sea el diablo que vayamos a. caer en unaemboscad& 
azotes coIllo no la ha recibido usted ~i de manos de y nos salga la cuenta errada. 
su madre. Para muestra basta un boton y éste lleva ya co-

Fernandez estaba dominado y sobrecogido de es- mo una docena-con eso .ya. ·sabn\. . á. que atener-
p&nto. se. 

Bi Julio le pegaba, como le habia dicho, la cosa no . Si~amos Eln la direccion que traíamos, hasta de§
pasaría de unos rebencazC'.;¡, mientras C}.ue sí él sa- cubnr donde andan los otros, que es lo que nos con
eaba sus armas para pelearlo, se esponta á que to- viene aviriguar. 
dos se le vinieran encima ó hicieran con él una ver- Y volvieron riendas, mientras Farnandez corria. 
dadera herejía. como un desesperado en la . dil'ecciou que le habia fi-

Entre una cosa. y otra, prefirió Ips rebencazos y jado Miranda, es decir á casa. de Coelli, donde de-
.repuso: bian esperarlo. 

-Pero digame, amigo Barríentos, por que se le ha . -Si se apuran, pensaba, todavia pueden alcanzar
metido á usted en la cabeza que yo debo ser pólicia? los y lucirse; lo que es 'yo, no vuelvo á meterme á. 
yo le he dicho que yo EOy tan. Policia como usted y bombero ni cosa que se le parezca.-y eso que no 

. que me ocupo en comprar reses; no se empeñe en eran mas que tres, que sinó, sabe Dios lo que me hu-
CIue sea lb que no quiero ser. . biera pasado. 
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SIGUE LA PERSECUCION 

\\ 

Fernandez se entró á. la cocina de Coelli sin suj e- La pregunta era formidable y 'Venia á. poner á. 
tar la -carrera de su caballo., Fernandez en un serio apuro~ 

Todavía le par~ía que lo seguían y' que sentía el -Esto uebe ser, dijo el milico algo turbado, que aJ. 
-cha.<\quido de los arriadores. subir el albardon que hay. antes de llegar aquí, di 

EI'espanto esti:l.ba pintado en su fisonomía de tal ma- una regu1a.r rodada, y medio me he' pelado la. figura, 
nera, que al verlo entrar Miranda salió al patio cre- pero esto no es nada. con saliva pasa. 

.. 

yendo que lo traerían peinando.' -No diO'o que no, contestó la astuta mujer, per() 
Pero no solo no había allí nadie, sinó' que no se esas peladuras se parecen mucho á rebencazos y' 

sentía. ningun rumor que acusara la pre~encia de cualquiera diría que á. usted le han hecho hijo por 
mngun ginete. ahí. 

Juana tambien, alarmada con la presencia de Fer- No ha.brá confundido los rabencazos por trabu-
nandez y el susto que traía, había salido, pensando cazos? 
que su amante habría venido persiguiéndolo, pero Todos rieron de la pregunta. traviesa de Jua.na y 
se tranquilizó pronto viendo que el único que llega- de la cara que puso Fernandez al escucharla: le ha-
ba era Pernandez. bian pegado en la matadura.. 

-Qué es lo que sucede? preguntó entónces M1- -Vamos á. ver coinpañero, confiese la partida, 
randa: de quien venia. disparando que parecía que ya 'dijo Miranda, que entre CÍllCO bien pueden aventa
le chasqueaban los matambres?, 'jar á. nn hombre solo, sin qu ~ esto importe una. ver

-Déjeme tomar alientos, contesto el milico, que güenza! 
he tenido que correr fuerte y duro par3. poder es ca.- --:-No hombre, respondió Fernandez smnamente 
par con vida. . mortificado, es que rodé y-me he lastimado, si tuera. 

Me ha.n errado como diez tiros de trabuco y no sé 'otra cosa no me habia de hacer rogar para con-
~mo no me han bajado del caballo. tarla. 

l1''emandez mentía de aquella manera, por que te~ -y qué direccion han seguido 108 BarrientosP 
nía vergüenza de contar lo que realmente le había -La misma que llevaban cuando me topé con 
pasado. ellos, parece que ván en direccion de Loba-

-Pel'O como ha sido eso? como ha sido esot pre- ría. . 
~untó Miranda, lo han sórprendido ó me lo han cor- -Pues vamos á ver si somos mas afortunados, 
ndo no más? ' 'contestó Miranda levantándose; va.mos galopando 

Fernandez refirió la. verdad de lo que le habia su- Q.ue talvez lo',: lleguemos á encontrar, aunque des
-cedido hasta llegar al pasaje de los rebencazos, en confiando con su encuentro, tal vez disparen fuerte. 
que disfiguraba la cosa de este modo: La seguridad con que hablaba :l\liranda choca.ba. 
~ Yo no queria pegarles porque t.odo!!l tenían el profundamente tí Juana, porque sabia que aquellos 

trabuco en la mano y me á iban hacer volar de una eran panes quepodian echarse lejos de Sil 
descarga sin el menor provechb para nosotros. amante. 

Entónces fuá que le hice una pregunta al pingo y Así e~ que deseando mortificar á a~uel, le dijO o 
qUISe hacerme perdiz, pero ahí no mas empezaron • 
á quemarme á trabucazos, con intencioll de dejarme mientras montaba. á caballQ,--me alegrar que le va.
frito, pero parece que tienen mala puntería, ó que de ya bIen en la empresa, pera tenga cuidado de no ro
A caballo no pueden tirar bien, porque la verdad dar como su compañero. 
es que no han podido tocarme ni con un solo recor- Miranda comprendió á. donde iba dirijido el golpe, 
tado. pero sonrió mansamente sin darse por resentido de 

P~ra Juana aquello no era posible, pues si Julio la cruel sátira. 
hublera puesto empeño en matarlo ó en alcanzarlo -No tenga miedo, hermosa., repuso, yo tengo el 
Fernandéz no se hubiera salvado. ' cuero un poco mas duro que eso y aunque ruede y 

Fué entánces que reparó en los enormes costurotlt's are el suelo, en la. frente no' me ha de quedar 
que tenía el soldado en la cara y en las manos y al- señal. 
gunas roturas de la ropa. -Me alegraré por la prenda que lo quiera, conclll-

.:..-Yeso que es? le preguntó; parece que hubiera yó la j6ven paisana, y haciendo un gesto con la. pa-
peleado tí puñaladas, porque trae la cara llena de llera, ganó la cocina diciendo: . 
~sturones. -Si ese llega á. encontrarse con Julio, se le ván,.. 
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,qmta.r lasgap.a.s de hablar de mas: conforme ha. r~- Creyendo don Cá~103 Diaz 'q1le su algllaci1:fu.era. 
. ben,}ue.acl.o -á uno, rebenqueará ~ to~os-. . .' capaz de hacer lo que dacia, e~ogió mncho su celo 

Miren que figuras para hacerle nada.! C?1l).0 SI no y l~ asagllró ;que él lo ayudana. en todo pa¡ra. que 
hubiera. ~as que é[u'~rer par!l' hacer !as cosas! : sallese tan alrOS? ~omo deseaba. , 

1'01' su parte :Mira.nd~, m~rando a Juana. obn to~a " -Con ocho VIgIl;;ntes que usted, me· dé, teng~ 
la firdieza de ,su prop6sl~0 fiJo, .~urmuró IDlentras S8' mas ~e lo qlle ~eceslto, puesto que 'eUoa no son mas 
alejaba: esta gerá. la pnmer VISita que haga yo con que'Clllco., . . " , 
Ban'ientos amarrado'! las ancas d~ mi cabaUo-,-ve~ Me' esconderé én alguna. pieza de l!lo eS,quina., para.. 
remos á ver si esos cuantos perdidos vau á p.oder ttuend Dile v.eantyent6nces con confianza., una vez den:-
collD),igo!' troJ yo le gara:nt,q á. u~ed, que trl uno solo se 'me 
, : ', hade escaEIt,r. ' .. , 

"'y saÚó de mi.sa d~oelIi enla:direccion que'le habían ,Don Cárlos Dia~ no creyó que Un hombre que 
dado, llevándolo de gUia. á Fern8nd~z., ge cuya n~r-ha:bla.b&, asl :fuera un: botarate y aceptó eloÍreci-
racion se 'reían todos, ,porqu~: hablan cOomploendldó lUle~t'o. .' , . ' ,~ '. ' ' 
ya. la: verdá..;I <le lo que le sucedIÓ; 'o SI MaJtmez llegaba. á. prander á los 'Barnentos, 

,Los Barrientos y 'C"joles galopaban' tranquila.- e;an fuerzas~; de u~j1lZgitdO las q~~ habían co~e-
'mente. : ' " , tldo la hazana. y Bl6JJ1preesto serta. un 'honor para. 
, 'Drlscle que.el Sallgent,o Miranda anda.ba en campa- él, pnes rea.l~zab!\ una ~mpresa. sn qúe 'habían es
ña. habia' entrado alos Comisarios y AlcaJ.des la coHado todas las ~ntoridades de la campaña y que 
a~bicion (~e prender ií. los Barrientos, asfes-, q l1e por 'pata dada cimA había. sido necesario tener e1emea.-
tof;la.s partes se veían partidas lleiias'de aparatos/al tos de Bnonos Aires, ' .', ~' .• 
bot.ono' ',. -Ant.es d~hacer nada: ,refteEonémosloblOli, diJO 

En'una pnlparía'donde 108 Barrieutos hiciero.1. no- ,á su algua¡eil, porque mas vale cruzarse de b!"$
che, supieron qQ.e ,eh 1& esquina de 41. SOl:tij~, Iparti- zos qlu~carg:.tr con el fs.a,caso 'de a!gun mal, ,co~ .. , 

! <lo, de J lUtreZ,de blan correrse, en aquellos Ulas unas ~t:aste y de que los, bandIdos s~ le V8IJan, despues 
"!!randes carreras; á las: que debian concurrir jugado~ d.:J habecleÚl.uerto aJ.gun.a· gent, ;y ttlol vez áust~d 
, ~es de todos los partidos vecinos. ' ',.mismo. -, ,', 

, --: y 'por.,que no ~mos de,ir tam?ien:ll<?sO~yOs?- es-' ---No crea" ~eñor¡ .con. o~ho hombres, me aniino:l~: 
ciamó JltllO-paede' que calga alfl el tal Mlranua' y ,trae~leaqui a los ,banduJos: eschl.ro qne lo::;' hQ~

,lB g:tI).em,)s U!10$ 'pedOS, sin q(l':~ ,sepa.n quie.u s~ 1011 bl'es:deben ser buel10S y de mayor 'confia:nztl. ~-
ganó. - . ' '.' .,. que' si disparan y me abandonan, es claro q~e 
,y hl:mend.o,ta.1 geu~r.( de pl'9-yecto~ para e1.11a ~e solo nada de provecho puedo ha.cer. '.. , ' 

la.8 earrems se quedaron en la plllperlfl. ua la ¡jortlJa' -Para. estar ma~s seguro de Sil gente elbala. uS,ted 
un par de días.' _ ' mismo y así usted mism,o obrará..con ma.~ libertad 

Mas vigilantes y mas precavidos, mie~ltras dos porque ,tendrá mas oonfianza en la. gente q~e-
e3tab:tll adentro, quedaba UIlO afuel'a" vigilando lleva. , , ' . 
con toda atencion la gente que. negaba. ó pasaba -Pues si yo no le traigo aquí á. eso!,! famosós: 
por allí. " o, , ' , que me borren mi nombre da IJosé Marti,llez:y 

Uno de los' mas i lter"sados en. prep,der á los m~ ha.gan banco los mamaos e~ las 'e&qni
Da.rriellt,oi, era U,[l tai l\hrtiuez Alguaail de Tres nas. 
Arroyod, hombloe que queria e~harla. de guapo y ca- -Bus,no amigo, que ~Dios lo a.yada en su cam
paz dc,prender á. cuantos Búrie!1tos aparecieran paña, que si usted realiza. su empeño, probableme~-' 
en la Provincia.: ' te lo va~, á. ascender á comi;;ari9, sienL.6 ,yo ~l 

-Eso de traer á Mü'anda y soldado$ de la', ciu- primero' que: 'para este a~,{\enso se empeñó. : 
dll.(l, decia., pa.ra prender á cuatro, ganchos m!tt.reros, Marliine~, más alegre (Ille si hubier:!. sacado una. 19-
es una. cOlD1;>a.drada y ,naJa mas qtIe rula compa.- teria, eligió sus ocho hombres entre los m!Ísguapqs. 
úrada.. . ' : ,_ de la partida, y aq \.lel mismo di", se puso en caln paña. 

'. 1~1 tlia 'que yo llegue á saber donde encontrar á Ma,rtinez se habiapol'tado síemp!'e como lln ho~-
los BalTielitos, les he de p1'ooo,r lo que digo ó me bre remelto y de corazonj tocIo lo creían bravo, 
he de bqrrar el nombre que liengo. , y él estaba. snmament~ per~uadidQ que con oclJ.. o 

Rt:petia. esto M:artinez por centésima vez, cna.ntlo hombl'eQ' buenos, era lDlposlblese le f\leran lbs 
,le dieron la J:!.oticia de, que los Bamentos se pre- Hari'ientos, mucho mas si los t.omaba por sorpr~ 
p!traball á Ddistír á las gi°andes carreras de la es- sa como er8., su peusanliento y cálculo. " 
'1 uÍll8..de la Sortija. ' El alguacil pidio entre sus relaciones bn~nos, 
, ,-Pnes esta. es ln. mia, ~sclamó el Algua.cil,y re- caballos para mOlltalo su gente., de modo' qn? sllo~ 
Clen ahol'A.va á saber qUlensoy yo, y lo que soy Barrientós lo scmtian y se iban, tuviera el como 
<:apaz de l;lacero 'perseguirlos dtll'O y iJarles alcance. , 

y en el a(:to safué á ver al,JtleZ de Paz, que Orga:nizada su gente y comprol~etic1a. á echar ,¿, 
era un aeiwr Cá.rlos Diaz, á quien dió cuenta, de resto s~ no lo~ sotprendlan y habu~ que. P,elCttt:, ~el 
lo . ~ue sl1(·eJ..i~¡ pi~lílldole permiso para efectuar la AlguacIl Ma.l'hne:z lt¡3 pnso en ma.rcaa ha.cIa la. ~
l'rISlOll de los BJ.l-rwu' os. quina tla la Sortija., que estaba embaderada ,y llena. 

. ---:E,,; ,lJreciso llloi:it~arle al Geta de Policia que da gente de esa. que cae f,iiempre á las fiestas cam
ü",a. gent\:l que l~a traIllo de Buenos Airea no vale pastres con anticipacion de tres di as, y'lue matan 
l1HJ.S qne nosotros, de ningun moJo, 'y que aquí el tiempo jugando á diversos juegos, lo' que han 
~a tres Arroyos ,hay l~Olllbl'é'i:I para todo. llevado po.::-a carrera. 
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}[artinez llegó á la esquina causando una revo- taoina yen seguida se les acomete á..sn.ble lilIlpi'O. 
lucion con la noticia del propósito que allí lo He" ,..-La laoda 110 es mala, pero otra cosa es .c,on g,ui., 
vaba. tar'ra: yo les hago toda,s. estas, prevenciones, porque 

-Sé q,ue los Barrientos v~n á. ca.!3r á l-a. gran car- no quiero que en mi casa sucena. una desgracia á la. 
rera, doola.r con ánimo sin duda de hacer '81guna de autoridad. ' " 
las s~ya.s, y se .me ha ocurridoverurme á esconder ~ gusta '1 ue la gente 'sepa 1'0 que ,hace y á 1'0 
por aqui para datles el golpe de gracia cuand'O que se mete, para que riesp-qes' no puedap. culpar á. 
1ll,én'OS los sospechen.. nadie de 1'0 que le suceda, 

Al dueflO de la, ~quin:a le' hizo esto poca gra- '-Pues amigo, C"oncluyó Martint'z, un ,hombre 
cia, por las c'Onsecuencias que pf1.rá. él p'Odia tene.. vale 'Otro h'Ombre v nos'Otros somos nueve contra 
aquello: cinc'O, casi d'Os' por ~uno y con ca!'abina Remington. 

-Si estos dan fiasco, com'O lo llan aad'O todos-Si'pero ell'Os son esperimentado:3 enla lucha y 
1013 que han pretendid'O igual c'Osa, los 'Otros se ván á acostulllbrad'Os a salir bien sientpre.. , ' 
cn'Oja~ porque· no les avisé que aquí estaba Ja P'O- Por mi parte creoq.ue. con 1'0 qne he clich.o he cum
licia. y- se vá. á. yengar con mi casa de nego,. pliJo, no <],uiero que vayan 4creer'<1ue soy p~rtein
cio. ' teresadn. s,lpquenada se les haga, porque esto no le 

. Si les' aViso y éste lo llega' á 8abel", ya teng'O coriviene R. ningnn h'Ombre, de bien. ' 
para r&scarme ·un añ~ la. multl1. qua ván ó. en~a- ,Los vigilantes eran nuevos' y 'puenos, cOITocian 
jarms y sabe Dios con que. añadidura d~ prisiones algnnits l'efel'encias de los Barrient'05, y cre:an como 
y 'Otras yerbas. - .. ' Marlinez,que och'O .contra cinco era mi buell p::-.l'fido, 

Qué hacer en tan apretada situacion? no hay rilas, teniendo presente q.uc el alguacil se habia coni-
"Otro reme.dio que a.cobanlar a. estos para. que se promet.ídoá toparse con ,.Ju1i~ en persona. ' 
'retiren y dejen el camp'O franc'O. Pero las prevenciones del due;'Ír) de c.a::'11.1os 'habian 

Convencido que este era el mejor remed.io de desanimado por c~mpleto: vedan qtle la C08a era mu
salir de apur'Os, el dueM <\!il casa se' acerco á Marti- cho Ihn.s peluda de lo que se habían imaginado y que 
llez y su partiJ&, y empázó á, asombrars~ del va- todas las pr'Obabilidades erando que "¡'f} l,os llcv:aria 
~'Or que debían tener, cnari'dó se res'Olvian á empre- la trampa. , ' 
sa t.au peluda." , ' 
, ~Los Barriantos son terribles, aiíadia-yo:'l'Os Bespues, que el duefl.o de casa se retirb,otr'Os'Pai~ 
he visto pelear aquella vez que' acometieron á la sanos, se acercaron á MatJ:'inez y le ernpezaron á. su~ 
partida del Comísario L'Orea, y les ase "'uro' que da- riúnil:;trar, todo género ,de datos. con esa. exageraeion 
ban' cal'Or. . ,CI " ,- pond.et:ativa del paisano., ' 

Ls gente que n'O erra. ~n sol'O tir'O dé --trabuc'O y ,Cada' unO' ftteria una ha.taña terri,ble, para pro,,; 
que no perdona a.l que llega. á caer herido en 'sus bar que, los '9'arriel1t'Os eran: inv;encibles y que era ir 
manos, ha.ciendo con él herejias que s'Oló c'Ontarlas á la muerte segura el 'meterse con ellos. ' 
dá. miedo. Si despúesde ha~er' oído hablar, al dueño de,casa, 

Los vig~ant,es 'Oi?-n esto abriendo tamaño- oja- l'Os -vigil¡l.lltes se ha'óian a~obanlado, des pues (k es
zo, porque no c~onOClan, a, '~os Barri~ntos, la may'Or cn.char á los paisanos est~ban decichrlOR á manda.rse 
parte, y. n'O sablan á 1'0 ql1e 'se hablan lU'etido. mudar y desobedecer ]&3 órdenes d~\ alguacil. 
-~'O cr~ que e:s tan dificil la eosa, ,respondia -:-Y'Olés voy á. aa~l~n consejo 'de Iey,raijo uno de los 

Martméz, Q.~ la manera que y'O lo' voy· á hacer, pa.ls~nos, hotnbre VleJO y,de rep'Oso; sí ustedes se van 
porque preciSO esconderme en ,un' cuarto, y caér r-t¡hor~ n'O es difícil que se et}.cllentl'en por el camino 
sobre ellos de sorpre$ cuando menos lo pien- con, los .aarrient()s, (leade, que ellos v;:in á venir, en
sen ó cuando mas entretenidos estén, en la cal'- tonces 1'0 que dclJ,m hacer es esconderse y quedarse 
rem. eSCóndidos hasta. que se vayan. 
, ....-:Es. bne~o qu~ usted sepa que á los' Barrien- De tod'Os modos, si los deficubrén, deMe aaenlro 

tos es lmp~slble s;)rprenderlo~,PQrque siempre hay pueden defemlerse mejo:t:, porque si salen á campo 
uno que cmda la espalda de los demás. - no les van a dar tiempo de nada. ' , 

. Si juega.n, ~~o si duermen,-.ó c'Omen, hay uno - Ya veremos, coutestó Mái:tinei, que, aunque em-
81e,mpre que V1gJ.l~ en todas direcciones para dar' pezaba,~ desa.nimarse no queria darlo á ent~nder: yo 
a-ylso J de la menor sospechA .que lleguen á conce- me voy I;Í esconder ahom miSlllo. y r-nandG lle¡?;uen 
bu. ' los,Barrientos roe av¡sRll en el acto, ya verán si es 

-Si, pero como nosotros estamos dentr'O, de la tan fiero el Ieon como lo pintan. 
casa, amique nos vean !3erá ,yaGtar<1e para evitar Martinez comió ¡fió de comer a ~usvigilantes, roe· 
1& sorpresa y no tendnan hemp'O de hacer uso' de tiéndpse en seguida á uua pieza' desocupada que ha· 
sus trabucos. _, bia. en 1'\ esquina, destina'lft á depósito. ' . 

- yea que usted no sabe d'O lo que son capaz l~s ":"":En cuanto esos hombres lleguim,'nsted me avisa, 
Barneutos, .Y esto es la. m.uerte, créame, :creame y trata de que narlie se, vaya á prevenirles' de que 
amigo. yo estoy aquí' con gente, de :Policia, de ot.ro modo 

Esa gente, desde que baja del caballo lo hace con daré cuenta. y usted será el úúico responsable., 
el trabuco en la mano y n'O lo guarda hasta que no I ~ y o hru:é todo lo posible porque nadie les diga 
vuelve á esta: sobre sus pingos. ~da, pero no puedo ser responRable tIe lo qua ha
Encuantovlero~ algo~ospech'Oso <> qUe'nolesgustó I gan lós demál:l, porque no --puedo estar en tod~s 

'Sa están sobr~ aVISO, y listos para todo. ' , partes. , 
-~utoñces se les hace una buena. descarga de ca,- En cuanto á. a.vis~rle cuando ellos 'lleguen, esté 
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ti i 
tranquilo, que yo le vendré á. prevenir aún antes de Ruesto la obligacion de prevenirles cuanto ustedes 1 
-que lleguen. . ° ° eguen, y como ya. sa.ben ustedes lo qu~ es la Poli- ·1.:: 

El alguacil y s';l8 VIgIlantes entr~ron en la pIeza, cia, hay que obedecer ó reventar. . 
tomando todo genero de precauClones para no ser -Avíseles no mas, avíselesno mAs, dijo .JuliO,qU8 
sorprendidos. . en cuanto sepan que estamos no se moverán de allí , 

Allí solos Y s~n que nadie pudi~ra escucharlos, los así cumple con ellos y nosotros hacemos lo que no~ :;: 
vigilantes mauilestaron á. Martinez que des,pues de dé la gaIl&j ¿dónde están sus caballos? l'¡ 

/10 que habian oido, le p~venian que no se an!-lD.aban El dueño de casa mostró á Bameutos los caballos r:!' 
sa á. p~lea.r con los Ba.rnentos y que era mejor que de la. partida, y mientras éste los acolla.raba. fué á f, 
nQ se codm);'rolmetielra,porque estaban dispuesto a. dis- darEná Mcuaarnttinoee~steel asviso pedllodo'B . t h bi' 11 U 
p&l'ar y eJar o so o. upo que os arrlen os a an e-

El alguacil pretendió convencerlos que aquellas g~do, ya no ~upo lo q.ue le pasaba: miró á su ~ente, \ 
eran exageraciones de los paisanos, pero sin ilingun ~lll saber que resoluClon tomar y como si qUlsiera. . 
:resultado. consultarles lo quedebia hacerse. I 

El mismo comprendia. que se habia metido en un -Es el caso que han conocido por los caballos de I 

mal asunto y que con la gente asustada, era mucho ustedes que aquí hay justicia y los han acollarado i 
mejor quedar allí hasta que los Bamentos se fueran para -llevárselos, añadió el dueño de casa.: yo creo 
y echar al Juez de Paz cualq1!ier mentira que los hi- que lo mejor que ustedes pueden hacer es quedarse 
ciera quedar bien. . aquí y tomar sus medidas para defenderse con pro-

El tenia deseos de retu'arse, pero ahora temia. que vecho, encaso que quieran atacarlos. 
los Barrientos fueran á encontrarlo á campo y darle Y ahora que puede decirse que están á pié, es me-
un mal rato, á él Y á SUIil vigilantes. nos p.rudente correr ~l albur de un combate, pues :. 

'l'odo aquel diay aquella noche la pasaron encer- ellos ~enen la media arroba, ó mejor dicho, la. .arroba. 
rados en la pieza, cada vez··mas asustados, y temien- entera. 
do sentir a cada momento el· estampido de los t.ta- Martinez q ued6 auonadado con esta noticia. no ha-
1:>ucos. . bia tenic;lo la prevision de poner los caballos en lu-

Los paisanos ca.rreristas reia.n famosamente, pues gar seguro, y la primera operacion de los bandidos 
llabian compre~do el corte de la Policía y la mala habia sido dejarlos áp,ié imposibilitándoles de todo 
situacion en qné iban á quedar si llegaban á descu- movimiento ofensivo y hasta defensivo. 
bridos. . -y qué píensa hacer, compañero? preguntó el 

Al rua siguiente empezaron á correrse las carreras mas asustado de los vigilantes-lo que es yo, le <1e-
"'on gran anímacion. claro francamente que á pié no solamente no peléo, 

Por la mañana habia caido mas gente. y aquello sinó que si usted me obliga ó hace alguna zonzera., 
estaba animadísimo, porque todos habían traido plata me voy con ellos: pues otra cosa es. hacerse carnear 
y disposicion de jugar hasta la camisa,. al boton. 

A e~o de las siete llegaron los Barrientosseguidos Lo' mismo dij eron los otros siete, añadiendo que 
de Cajoles, y desde la puerta mandaron llamar al ellos no estaban para pagar las tonteras que hicieran 
dueño de casa, porque dijeron que habia.n venido 80- los demas. 
lamente á hablar Ulla p;~labl'a con él.' -Si? pues entonces nos qnedaremos, dijo á. su 

Este se apresuró á. venir deseando que 10B Ban-ien- vez Martinez, porque solo no me he de ir a. meter 
tos pasara~ de largo, pues al'líse ahorrarla todo dis- con ellos, ahora. si vieneJ)r aquí es distinto, pór
gusto. que de adentro nos podemos defender ventajosa-

-Amigo, l. he mandaclo incomodar para hacerle mente. 
\lna pregunta: queremos saber si han caido por aquí So., . t 1 ha 
-cinco desconocidos con trajes de res eros, pero que .. - 1 VIenen aqm, segun como pm.6 a co~a -
son Policías que han venido disfrazados de la ciuda.d r.emos ~ no hadremos'fiPor'lu~ thampoco es nedgOctalO. ¡ue 
á perseguirnos. vaya.n ifo pren emos uego, o I\cer una. e n as 

Julio aludia al sargento Miranda cuya. comision hereJía~.·. . 
era ya conocida en toda la cam aña.' Martmez no tema mas remedIO qu~ conformarse 

-Puedo ase ra le p a . con el chasco y la burla que le harlan los demás, 
esa fSente y < qu~ni r 8i~~~~a.Ph: oi3:1 :~d~: l~~~a.~l d~:~se por bien servido si podia sacarla á. tan buen 

sa1'fdo-en cambio tengo otra noticia de interés que p E~t;e tanto los Barrientos habian entrado hasta 

ay e~~firió rápidamente cómo habia llegado allí el la punta de la. cancha, donde se pusieron á. mirar las 
'ale;uacil de Tres Arroyos y estaba escondido con carreras. . 
ocho vigilantes en Ulla pieza desocupada para 801'- Como personas que nada desagradable t.eman que 
prenderlos. temer, habian cruzado la pierna derecha sobre la ca-

-De esos poco me importa,. contestó Julio, no se- bezada de ola montura, mientras Cajoles teniao la 
rán.ellos los que nos impidan ver la C&lTera, pues en pw1ta del maneador que sujetaba los ocho caballos 
sabJellJo que estamos aquí no se at1'everan.á salir y acollarados. 
eso, que ya. no somos mas que los tres. . Los paisanos que veian por esto que la policía. es-

- y el-amigo Acosta? taba á pie, Buponian que no se atreverian a. 8a11r y 
-Se ha tdo con Chicoca porque ya estan cansados que la fiesta entónces no seria turbada por ninguna 

de esta vida. . . escella. desagradable. 
-Yo le aviso esto y les prevengo que me han im- Estraiíaban ver á, los bandidos en nUmero tan ra 



ducido, pero pensahan r¡ue los dClI.{¡s ltnUltl'ian por;Í. ltrma.¡· la gOl'da, por'lue no hahi:ln oido el lli:'tlogo 
alli ('.l'rca haciendo In. ceutinela.. anterior. -

La tli8posicion de su gente habi:t concluido pOI' Julio se acm'c'" á la pieza y golp€ó ,uerteHll'ute ;1\ 
Il,;ust:ll" al pohrt> lhrtinez, que maldecia el momento puerta con el cabo del rehenque. 
t'D qlW s . lllet.i{. lt pedir ta.l bola.da, y h contar con· .. - Amigo l\bl"tineta! griló riendo de la variante <{n e 
111. ayuda de SoIlS vigilanles. . . . intro(!u( ia en el a1?elliüo del a!guacil, oiga lo q1\e voi 

Los Bal'rientos entre tant\~,Jugaban con la mayor a deCirle autes de ll'me de aquI! 
trl.\nquiliJ:d y alegria, y con tan buena 8ue~·te, que: Nadi? coutestó: pareci:\ que nadie estuviera dentro 
hasta quisieron arlllar carrera con los pal'eJer08 de de la pIeza 
más meuta. i - Amigo Mal'tineta! repitió Barrient08 con infinita 

Pero ninguno quiso c:orre1·. con ellos, por tem~r.de I travesura, le preven~o qne si no contesta le ronco un 
enredarse en Ulla CllestlOn que fuera a conelttu' ae,ltrabucazo que lo deJO sordo. 
mala lIlanera. - Que se ofrece. y quien me habla? preguntó Mar-

A h caida. de la tarde los Barrientos resoh'ieron ¡tinez mas muerto que vivo, pues con la sátira y la. 
irsc. :So querían deten~rse mucho tiempo por temor¡amenazll. ya habia supuesto quien podía ser el que 
que fuase ácaer Miranda yentónces la cuestíon cam-Igolpeaba.. 
biara de aspecto. . -- Soy yo. Julio Darrientos, que viene. á. hacerle 

No es que tuviel'an miedo á Miranda. sin6 que esta- pasar el jabon y ft ponerlo en libcrtad. 
ban en número mny rcducido y DO era Sl1 progl'ama Nosotros nos vamos ahora, sin siquiera llevarles 1, 's 
aceptar combates en tanta desproporcion.. caballo,s, porque el dueflO ?e casa se ha <,;mpeilado ca 

-- Esto de que vengan fuerzas de la cmdad á per- que asl la haga, pero mire, le acon .. ,eJo que a m 
seguirlo tÍ uno, decia Pedro, no nos da buena espina, vez no se meta. á zonzo, porque si lo llcg 1 á ha 
porque nos hace acordar lo que le sucedió al pobre llar en mi camino lo vuelco, no Tenga duda (!l1C 

':'_lll"eira en Lobos. lo vuelco! . 
-- ... -\ )Ioreira lo agarraron dormido y 10 rodearon Adios, pued, amigo ~lartineta_ y no se lueta á !'(~-

entre muchos lejos de su caballo, lo que no han de didor de b'lrat s que suelen costa.r muy caros. 
podel" hacer con nosotros. Y salió seguido de Pedro y Cajoles f"1l medio de Lt 

~iD elUh8rgo, creeme Pedro, y quitémonos de esta. risa general que habia. levantado su ocurrencia y su 
vida, qUI' t:s lo mejor que podemos hacer. sátira. 

- I~o mismo nos han de perseguir, hermano, y lo -IJO~ caballos quedaron alli para que 10$ polií'ifLd 
mismo DOS hlln de matar cuando nos agarren á tiro: pudieran ir e cuando quisieran. 
siquiera asi lo matarán á uno en su ley y uo lo han \.-'uando los Barl'ientos se l·ctiraron, los paidltr",,; 
de hll.Cel· tan fácilmente. empezaron á dirigí .. ! l\!¡lrtiuc¿ todo genero de ,,:'lti-

Será lo que Dios quiera, contestó Julio resi,- ra~ y bromas pesadas. 
na,l:imente y se dirigió al dueño de casa. preguntán- En vino les decia que y:1 SC habíau ido, ni Mal,ti· 
uole d':lIlde era el cuarto en que estabanlos policias. nc:/: ni 'sus vigil:1ntes 'le at¡·cvian á salir. 

- Amigo Barrientos, dijo éste, yo me empeño en -- Pero no sean Hojos! decianle algunos, salgan que 
que no les haga nada, no por ellos que son una man- nosotros los 'fam s á ayudar, miren qne es uua ver
ga de inservibles, sinó para que no me deshaga la guenza que los b~mdidos se vayan asi de arriba! Pe. 
reunion. ro DO habia forma dp sacarlos tle su escondite, te-

Cualquier incidente va. á hacer retirar la. concur- mien.·o flll.e los Bsrl'Íentos ~stuvieran (~sperando por 
reneia, porque ya sabe que los paisanos soa matreros ·tUi no Iliás. 
para and:u en los juzgados prestando declaraciones y Recien á la noche se atrevieron {L salir, porqué el 
demH.s estOl'b03. dueño de clI.sn. h,t! aseguró bajo su respoDsabilidad 

Hágalo por mi negocio~ qne á usted no le ha de mas form'~l que::;e habian ido, agregllndo que s:\lic-
falt·u ocasion de hacerles alguna entradita. ran, que si 'los Harrientos hubieran tenido mala ,in-

- Sea como usted lo desea, amigo, dijo, pero en- tencion ya los habi:ln asarlo á trabu azos. 
séñeme el cuarto, que quiero decirle nnaeosa, porq'le Martinez salió de su e~coJldite, seguido de sus ocho 
ya nos vamos á ·retirar. vigilantes bajo la mirada burlona de los paisanos, que 

- Dios se lo pague, amigo - venga lo ,-oy á Ile- no eompr~ndi:m como nueve hombres armados de Ik-
val' hasta el cuarto. migton podiall ItSustar8e de a(juell:t manera, dc tres 

Julio y Pedl·o siguieron el dueño de casa, seguidos hoillbr~s J 01' ma.s mltlos que fqerall v mas gar, as que 
tÍ. su vez por un grupo de paisanos que creian se iha. tuvieran: • , 
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LA . CAlDA. DE CHICOCA 

Dos ó tres dias despues de esta. {n,rra, Uegaba ,á lal Los dos amantes se pegar~n unausto de todo s lós 
est}.,nina tie la ~ortija, Miranda. seguido de los suyo~ diablos, pues con?ciéndolo á Pe~ro, pensaron que 

(Jomo todavlar eataba aquell~ lleno de ~ente, 1\11- euando menos les Iba..' .arcar la9 tnpa~. 
l'anda sospechó que aún podrlanestar alh los. Bar- Pero Pedro se habla h~h() un perdldo en toda re
l'ientos y se acercó tomando algunas precaucIOnes gla que nocom.ervaba en el eorazen el meilor átomo 
para cortarles la retirada en caso queJos ~llase, de sentimiento noble. . '~ .. , 

Mu'anda se entr6 hast?-la cancha., i'~cOl;lendo to~os En cuanto vió J1 Farias en' su cal.,. sospechó .10 que' 
los ~P?~, pero n.o pudIendo dese~l>rlr lo que quena" pasaba. y lo llamo á cuentas «le esta manera; . 
t;~ dl~'lglO al dueno de ca~a, 8~lUtlndo ~ou todos sus . -A mi me la anda.n pega.ndo ustedes y esto. no 
n;;ueu~s d~talles lo que alh babia sucedI lO, . puede ser, porque para pegármela lt mi es preciso ser 

-.-. 1: qUIen los mpte á guapos, pata pasar una ver-mas que yo y este no tiene laya de serlo. 
gtlenza tan ~ .. ande! cxclamó l\lIranda ltsombl'ado de At, rrado Farias porque pens6 que el final del dil
tant~ coba~dla. , 4 . .curso s~ría un t abuc¡uo, negó todo lÍo puño cerrado 

~ aro.mba. los- Barnentos p~cden ser guapos como agregando qUe él era. ~lü con los amigos y que janu\s 
qUlcI'an, . pel'o cuaD;do se tr .. ta. ~e peleal' tres contra haria semejante mala partidl\. . 
uno, y bleu armados, no ~'e conCibe como pueden ~us- La mujer de Pedro llorando, se h!l bia ampa-rado de 
tarse de una m¡\ne~ tan .vürg~~zosa. . Julio pidiéndole la prot'ejiera p.J.·que Pedro la iba á 

Mart nez se habla. retirado a ':I.'res Arroyos', mven~ matar . . . 
tando un cúmulo de mentil'a,s pal'&. discnlpar el ridi· . . i. . . 
culo cn que babia caido, pero sus mismos vigilantes -Poy .10 que yo 108 voy h.acer volar a. ~rabu~,azOR, 
se encargal'on 'de refel'ü' la verdad, cor~ el apodu aquel esclamo Pedro, e8 por quereI. budarae de IDl.negando-
tan mortificante á su amor propió, que habi.a usado me unacoaa que B~lta .á.la Vlst!" ..' . , 
Bll.l"rielltos para despedirHe.· y vamos á. ver,!anad16 1"ecoITlendo la .pleza. J,de q'l¡en 

y fué.talla farsa qne de le fU'mó eo I 'ste motivo, son f'stas gua.scas, este faenn, estas. rIendas yeso s 
que el apodo Be le quedó desde cntóncc. trapos que están sobre.la cama..? 

y de!!pues de la aventUl'a. de Martinez, aUll~ue i'U- . -,-Son mi.s, respondióFarias,1sorda.m~nte,. Jlero es 
pif'ran doude edtaba Barrientos, los cmplcados tic Po- porque tu mujer me lava laropa.y yo vengo {\. v~i
lid ~ no se ocupabll.n en pCl"Scgu~do, con telltúudoóc con tarla á veces para sab~r noticias tuyas. 
pasar el aviso {t.l-lirIl.Iida.· . -:-Quiere decir que ustedes 110 me ,la pegan.y q\lIl 

"" Parece ct)sa del diablo, e~clamf\ba el Sal'gento, yoh .. blo bolazos? .' . ' 
'lue totlo~ han detropeZll.f con esos' diablos ruCIlOS yo, . ·.-Claro qUe si, y SI dudas, toma Informe d~dos v&-
que fioy el interesado en ha.llnrJ~s cÍnos y verás lo que ellos dicen. . 

Xstoy, por creel' qu,c todas SOJ~ mel1tira~ y qnc nadie ,.",,:,BueD~J pero had~ .s~r sobre ~l auto-hermano, 
10::l ha VIS-O, que elull!mo 8uceso dc l\bl'tll!I'Z ~H algnn dIJO -á. Juho, no me dejes 11' de nqul á este hombre 
llust(' 'lile le han, ado los paii:la.no~ cal·rt"l·ist. s. . hasta que yo no vuelva.. . '. . 

Alli cn la esquina de la Sortija., tom() .\lin,rlfla la ~. salt'luldo sobre el caballo. se alejó á media.rienda: 
di.·e-uclon q\!e,habi:m ,«!eguido;los llarricuto1'l y ISC I.nz6 iba.;' puscar inform~~ sobre lo que q~eT:a saber'. 
emjJenOdal1lC'nte det)'as de ellol:l, cn· la esperamm deF al'~s no se a~revlO. á m ,verse. del alll, teDlendo 
~Icanzarlos descal~i:la.rulo .en algum~ }llutc, mas miedo á Juho que tÍ p. dro mismo. 
'. Segull un pai:>ano quc'lo t3a' ,ia 'de balenR tinta. los Ella se puso á. llorar, pidiendo á. Julio que la ~lva-
Bll.l'rien.to.i habia..n tomado ~Ill'a el Quequcll, donde' Pe- se porque Pedro la iba á. degollar. . ..' 
(11'0 ·tema BU mUJe1', de qUIen se haLil1 ulvitlll.do por -Pero porque ha de degollarte, deCIa Juho, sl n8,-
eo111 ph·to. da hasheeho para. merecerlo? . 

Alli ilJau :'t ~eSeal1Hal' un p:il' de dias pal:l1.l'egnl' la c-y que querés 9~le ha~& una ;mujer sola y aban
vlI.elta pOI' la. .hont,e'·I~ y volvel' 1\ CRt'r {\ lo de elldi, donada, con un.a hiJa á qUlen HO tIene queda}: de co-
J'UI':; ya hlll,)Ia cngunado Con csa vuelta In pistlL de mer? .... . 
)\111':111118:. y Julio He moda de gauas de volver aliado La nrcesidad es cosa d.ura, .Julio, y una se }Jlerde 
(le su J nan:~. . sin q\lercrlo y sin poder culpar por ello mas que la 

LOH Ba!'l'imltos. Jlegíll'OIl al QnCfl'len, con ¡::oran sO'jhombre que 1 .. abandonó .. 
111·4'i'alt.~1 de JII.!nuJel' de 1"'111'0, (pie IlOll\)' IllmuuolI:l(IIL; y la paisana lloraln am9.I'gamente ~ultando el 
l'? l~aIJll\ l~dllld,o pOI' allligo :L 1111 paisano Ht~\'llILl·,Ic,selllb·a.nte sobre el pccho generuso de Jubo. 
:¡. Ul'lu!:!, fIlie J¡~1j\:L >!aLitlo C¡Lutill'iC • .id hulo del comzonl -Cuando uetedes me dej:l.l'OIl, añadi6, vino glui al 
y (I(~ la 1I1'1§(~-!hl:ul. • J'usticia y lo embal''''tÍ tOllo para cOlitea.r lo~ .rasto3 tit' 

.... I b e 
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lo qué habia hecho 'Pedr? y ·medej~rd~.~in unpe~ \ . La Pl·lulencia. le aconsejaba ocultarse, y. no do~ 
dato de carne C011 que alimentar a. mr lUJ!t. '. por lo ~enos, en casa de Pedro, pero Fanas se esta.

Qué podio. hacer yo en situaci?n tan desesperante, b~eció ~lli, llegandohast~ lleva1' á. la casa tildas las 
sola.. con hambre y desesperada? '. pllcha:-l.' . 

Uno al .fin y al cabo nó ,es de fierro y tiene que Mientras ella lloraba, y Julio pálido y conmoviclo 
sucumbir a la miseria. cuando t!sta. se presentllt a.~e- mi~abaal horizonte, F",rias creyó prudente roan· 
nazal'ldola vida del hijo. ' . darse llludar. . .. 

Julio escucha.ba profundamente, conmovido las .Al un y ,al cabo, pelear contra dós nO era. comQ 
pa.labras de su cuñada.' . . ' pelear contl'a tres, yero. mejor 'no dar tiempo á que 
~N o t.e aflijas, le dijo~.que Pedro no ha de hacerte regresara Pedro. . ' ' 

nada, pero para ha~rlefaltadó. a .Pedro oomo\,\u Farias se jevan~ó y quiso aproximarse m.simula. 
mújer, no es distlulpa ni'la niiseria ni la muerte dalXlen~e al caballo de Julio, para sl!'-ltar' ,en, él y 
misma. ".' ponerse ensa!vacion segura;'. . ' 
. La muj cr que '$9 infama, que infama 4 su marido) . Pero el paisano le conoció la intencion, 8~Ó' rj,pi. 
a sus hijos,lo.hace siml'leIilen~e de vicios~y de SlD . d~mente al trabilco de la cintura,'y poniéndole 108 
vergüenza.. . . '. . puntos le dijo: '. '. . ' 

Pero por esto mismo ·Pedro Jli) te h&l'4 nada, yo -O ~e sepára. de ahí, comp~dre, ó le hago volllJÍ' 
~ 10. asegll1"Oj el ,corazon, de· una..mujeriI~fume ni por el aire! Todavia no ha Jl&cidoel hombr~ que me 
SlítUlcra' es dlguO de s.erVlr ~e vama al punal de un. la:v:a ~ pegar á mí. . . . 
bandido! - - . ' . '" , .' . Cajoles no pudó contener m,as la risa, y escIaIllo:-
. i La mujer de Pedro estaba aterrada-mas irápre- ·Sise figurará el:a..rnig9 que nOl3 heftJ.os muerto! . 
sion le haci.an las'palabras de.·Jutio,.qne.loque·le JUlio; con el trabucomóptadoy apllnt.andoa. Fa.-
hubiera. heeho. el 111iF'mo 'puñal de Pedro,. porque ri~; avanzó sobre él. . ' . . 
ella~ vcnia;,u á 1ll0st~'4rle ~uá.il infa.m~ era su con· ..;..;0 se sienta donde estaba, concluyó, ó lo h~go'yo 
.JIlI:'ta. '. - . .' .' aoostar sin ganas! .' _ 

Lloraba prof!1nd~m.ente&inat~everse á Ipirar á la' Farias I;!omprendió que resistirse era moti_rde una 
carn; del pajsano. . .. . . manel'a ingrata, y volvió a. . sentarse donde estaba 

F!u'ia::l tenia. un mie<)q en toda regla. yemil'e.zaba antes. . . 
a. tcmer -8éri.amellte la. consecuencia -de 'iLq nelios . Julio volvió tambien á. ocupar su asient,o, sin pro. 
am,?J.:es, por lacl&se de-gente que se le echa:bá. ~nciJll&. ~ul1ciar una palabra mas. . .' 

F arias era. bravo y muy capa.z de pelear con cnal- '. En&: st'lguia llorando ygiinieudo ·mientras. Cajolet 
fl\1it:ra-veru qué p0dia hacel' ooritralos dos Bar- .solli"ei¡\ sat'á.nicamente, al· p lllsar en lo que Pedro 
rieutul> y Cajoles, cuyas hazañltS .conocÍa.en sus me~ barí"a.· cuaudo volviese. _ 
llúrel'nletalles? . Un pa.r de horl\S mas ó menos· espetaron así, .sin 

-E.~pemremos hasta el tütiÍ;rio m~ment9,' pen~ó, cambial' entre ellos una. sóla. palabra. . . 
y ,,>1.1. todo -ca¡,:o, cua.ndo no haya mas remedio lllóriré . Por fin se sintió el ga.io~ rápi~o y firme de un 
de la lllancl'amás airosa quemeseapo~ible:' ~abalhl: p,lzarontodoslavlstay vIeron'á Pedro que 

Pudro. va a averiguar en un momento 'laverdad de regresaba sonrie.nte. . .' , 
m-isamores con su mujer, porque todo el mundo -Aquí me tienen devuelta, dijo, dej4ndoseqael' 
lu<I couoce, y se .. va á. venir como un tigre sobre los del caballo, mas callsad(1'qne'.un diablo, pues ~e he 
tlú~._· . - . '.' . . . gaJopaao UnI'.. t.eluelida.d:., 

ToJa. b?ladaes e:-;tar Pl:evenido entonces. y tratar de y 'Peuro sonreía. , pero era una sonrisa forza:'dA.. que 
:l.v,'ntaJ:t1;lú én lo qne sca .. posiblc. -, 

l-'<uÚ.,ül'll i.ü¡·l'tlisano .trabajador y bueno. file -conoeia oCI1lt.aba una te~pestad terrible.' . 
El foje habíae~Hi.~o~ado d.! l!t mujer U~ Pedro, y la. -y qll~ tal:> a;';l'cgó, me nega.ra ahora~quel.car

h~LIJiiL ased'ia.do.~on su amor' y toao génel'o de delica- nero lo qne hacia en mi casa? y- a<}.ui la. voz de Pedro 
tl.ez313, hasta qlie la jóven, cst.ableéiendO la oompar~- temblaL.& ba1jo la cIl1?cion .nlas ÍntImA.. lo .' , 
cíon de la distancia que había entre Fl\d~s y Pedro; --;-Qne q llI.ere" amlg~ S1 ustel!. todo. sa~e, pa~ 
habia. conclu_ido por ceder. ' ..... ' ,que lo hP,\llOS de negar. respondIó Fa1'l&s mas~ando 

.. La.-~isel"ia había tenido.gl'all parte ell.esta deter- las palltbrn.s. . . ' . '. 
lllmaclOU, pOL:que pobru Y. per~eguida, por el hecho Ell:oin~r~ e;¡ come. D1ÚS lo ha hec:ho, y nl!'dle 
(Je ser l~ mUjer de Pedro BarrientQs la -.,ida habiapuéde n'ii)·"tU>ie·ft. los lmpull't0~ de su comion; SI yo 
.. mpezado·8. Hcr para aUa nna cal:ga h¿áible., lo he (,fúntlitlo, estoy dispuesto á desagraviarlo de la 

Lo!; dos amant.es no s~biaiI·absolutJ3.mcntáél·p~~;a.,. ·manera que quiei:a, _ . . . .' 
dero de Pedro:persegllldo cun 'el encfI,mizaluiento -Ustell 110 me 111\ ofAndldo, contestó PedJ:o con 
que ~labia. n~os~l'ado la policía,. supOllian qúe-.h'abia. llll ~ominio sobl:e sí mismo 'l,l1e asomb~·9. al mil1mc! 
g~do los ·mdlOs y quP no se a~revPl'ia: ~ vOlver PO); . .Tubo: al f'.olltral'lO,. me ha hecho un s.ervIClo, porq\~e 
allí. " ..:' .iné ha Ulostl"l\tlo lo qne.es ,un'" mUJer ~ueyo e8ti~." 

y c()Júiatlog en esta supósícion, seabatidoll'aron, ma)JIt.. ., '., 
h.n.."ita ele~trelno d~ ,.no ocultar loUS· .relacionos, rela-:' . ~Pel1ro,. Pedro, p<,rdon! gimió la jóven....:..·m6.tame 
eJllnes 4.1~O todo/;;, crIticaban y .á, qua todos auglJraban para lavar In. ofomlR. q\le lmea'a h'aherte hecho, pero 
un mal 1m. . .' . '.' ',.' el abandono y lalll,i¡;eria. sonlós únicos clllpables. 

-Unanoehevaállegar.I,>edrojledecíansusami_ ~Yll'perllono al perro que me muerde, aunque 
~()¡.;, y te, ~a ~ agal'l'arllOrmldo en su l'o.ncllo hacién- lo ha:y¡1 ~~~riatlo desde chico, porque su 'mordiSC?,0D 
dote ~()~.u tl\l tUl tr~buc"zo, , . obedecera por lo mCl.OS á una razon de defensa, 
, ~N(J ha /teY~Jl~r, ('.onte¡;tablt Farias, :delllasiu~o perdono hl1.sta. ~. ao;esillo q~e ,mécruzá la espalda 

. tlel.e que ~lldar huyendo él pa,l'a metCl'snlt persegUlr ¡Jorque llabr¡\, ¡,julo esta la n~lca manera de ven-a. los \!Io'IIlS",! '. . ~Se 
~"L ... 
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P~l'<J YO no puedo perdonar á la mujer qu~ me 

y,-'ude, 3.llllqUl' l'ara ello venga á alegar la neceslllad 
'i.: 1111 :allp'lete de carne. ., 

--~I:ital1ll' entónees, mátamo pronto, y aSl acabare 
tI.., pellar. 

-tltliel'e decir ql1c es ,u,stell, premIa, la qne pena, 
:- la quo e,,;tit mny n~ol'tlhcada COll lo 'lue ha hecho, 
y 'lltit'll :-;eria t.amlJlen, C011 lU~a puno.lada. que ~ 
u,~r".,l lt, peg:tra, la. que esta.ncarla la sangre de mI 
h .. ,,,illa! , 

E,,; t'S't,raño, COHtinuó con terrible reposo, q~e el 
¡.'tilLlid,) I)edro Bal'ricntos no los, haya. cosId~ á 
l,niíaladas ya! . Pero es porque I?ua~do una mejor 
"V"d;:;:U1za, y qUlero que COll?~Cll.S 11: los11Om~res, pa.ra 
o¡:te ptlHUaS establect!l' la. dlÍerenCla que eXIste entre 

, 1': JI:Lflrf' de t.u hija y ese cnrnero. 
,J ,dio miraba á su. herlllano asombrado-uo lo 

1'1',' a (.apaz de dominarse ha..,ta aquel ptuito" porque 
j ""Ij") d"bia l-\ufl'ir horriblemente, y no pouIa pene-
11::11' lo que Íl'i~á haeer, que scguramen~e debia ser 
1<. , I'J IJle, 

-lo voy á esplicarte cómo me han pérsegnido 
d, ,:-;,I~ q tl e lile dejaste, gimió ella. voy Él. co'ntarte todo 
J .. 'i'lt' he sufrido y todo l~ que he llorad?, y verás 
'r¡","uy m!t,,; digna de ~~~tllna que d~ ,<:astlgo. '. 
, -~~l Hila. palabra! rUllO Pedro pOlllenJose de ple. 
P:~l'lllito tIlle me peguflll ulla, puualada, p,ero no per-
1H;~.1I 'lile me revuelvan el pUlla! en la h~rIda. . 

.l.",) hay na (la. ~ este mundo que haga Él. una mUJ~r 
l'f·'i1llnciar á su vergüenza y colocarse en las cUll1LI~ 
"'¡'IlJ(~S ue cualquier otro •. uiUlal. 

L:~s }JelTaS mismas tienen su amor propio y la 
... ¡-'l'güellza á :;u mod .. ,: solo la mnjer es capaz de 
"Ill'()llt.rar justo que He pueda renunciar al decoro 
.Y la vel'gü~lll!:a, por un pedazo de pan ó por lUla. 
nll"tja. _ 

"\¡i l-\ilinierll. tianen el coraje de darse! ~iempre 
:-;I! disculpa. está en su necesidad llenada. por otro, 
i-1in ver que e:-lte e:-l el ],rocio eu que se compra su 
VUl';.!¡üenza! 

• \.si has tapado eOIl Larro los latidos de mi co
l';l.W 11 , pero yo tt:l voy i\ dejal' mi recuel'rlo de 
1) ll'u Harrientos que ha de dl!rarte por la vida! 
1" '¡'.'1 lle yo lo he de renovar cuant.as veces sea 110I:e
";:Ll'lO. 

Vamos, pues, Julio, que me ahogo de estar aquí: 
n::I·'lS voy á concluir el negocio. 

y acel'ctÍm!ose á Fa.rias con ademn.n tremonllü p,!ro 
1:0):1 pa.laiJm reposada, le dijo: 

-- USt11d, segun he oído, es hombre de plat.a y debe 
1.o-1Il.'rla. en el bolsillo portlue .ulOche ha; ganauo ciuco 
¡Hi! tH~l-\US en una jugatla.: ya vé ql1e mis ll1tormes 
~;, 111 lJllellolol . 
. ' 'l~) Iie,w.'llto qnillientoH pesos, y pa.ra coml~gllirlos 
ll):l :t t.nllpOllar al,~~nnlt~ llrenlla.s en h\ plIlpcrm. 

La ~rdlhla 'lile menos oiit,llllO es mi Illnjer, y voy 
,'1, "llll'l'Í!!lrla ('n esa 811ma en la escIuina¡ n.}IOrll., si 
l¡.;tl~l.l qlllare tOlluiTmela :l. empeño, le daré la prefe
r,':I':lit pUl' no llovarla ha.~t.a allí. 

t'iLl'ia-;, sin comprender el alcance de aquella ver
~~:le1l:r;:~"y, atrihuyéndola a infamia de a.quel cor&
Z ¡It j'l'IUt.'lflllado, sacó apresnrad!unente q uiniontos 
l' "fI-': y los putrugt'J ú. Peuro, qu!' 108 tomó y guardó 
1::1 ,·1 IÚ'a"I"l'. . • 

-- ,-;e elltielllle que Cl-\te empeño no se pierde 
1: lil"¡~, 1L~ru.:s:Ó Petll'ü, y q~le yo puedo re!:lcatarla. el 
,.I:t.llud llhllle la gana, con Igua.l suma depe8os, ó de 
jlltllalalh~l-\. 

Adios, pues, que muy pronto me han de tener por 
'aquí. 

y montando tí. caballo, salió de su casa. sin siquie
ra dignarse volver la vista hácia atrá.s. 

-Pero qué es lo que te . propones? preguntó Julio 
con cierta curiolSidau. 

-Castigarla donde mas le duela, respondió Pedro 
sombría.1ílente: hoy se la empeño é. su amante en 
qlliilientos pesos; en cuanto vuelva se la ~mpeñaré 
por doscientos al pulpero, ó al mas roñoso de todos 
los borrachos que encuentre á tiro. 

Es una venganza como cualquiera. otra, pero me 
pareco que ~s lo qlle le ha de llegar al alma.' 

El áhora está. satisfecho y ~colltento, llero no lo 
estará dentro de ocho dias, cuando sea otro al que 
yo le haya empeñado mi mujer y el derecho de vivir 
en mi casa,-oh~~l'eo que he encontr~",lo la mas dnra 
de todas las venganzas! 

Cajolos reia como un ,desata.:lo y esclanuth:\: ni al 
diablo se le hubiera ocurrido Ulla COSII. igual! Pues 
amigo, desde hoy lna pongo a. juntlar plata para 
empeñársela en la oportunidad primera y hacer sndar 
faJ'lña ti Farias. . 

-Desde ya te empeuo mi palabra para dentro de 
ocho ó diez dias que peguemos pOI' aq ui la. vuelta.. 

-E.Q.tollces, concluyó Oajolel!!, YB: no I~ se,paro ~a 
ustedes aunque me' salgan al cammo CIncuenta ]\,li. 
randas! viva la patria! 
. y los bandidos pe~on la vuelta en direccion á 
las sierras de Ramirez, pues Julio deseaba ardiente
mente volver al lacto de !iU Juana. 

Ya Miranda se habia alejado de aquellos pagos, 
y ub tendria nada que temer por ese lado. 

Ya hemos visto lo que allí habia pasado y cómo 
Miranda. se habia puesto en . franca campaña sobre 
los Ba.rriontos, esperando ha.llarlos en Queq tlen, 
donde descansarian algunos dias que Pedro desearia 
pasar al lado de su Illujer, 

Volvamos á Acost.a y Chicoca, que desaparecen ya. 
de nuestro libro . 

Emilio Acosta se dirijió á Babia Bla.nca, doude 
con nombre ~upuosto se embarcada para Monte
video. 

Dtlsde entonces no ha vuelti> á saberse de él, por 
lo que se supone habrá cambiado de nombl'e. 

Chicoca, el feroz Chicoca, tomó la. direccioU: de 
Curruma.lan. dowle tenia muchos amigos, en mo
mentos' quo' so orga.nizaba una gran boleada, 'en la 
que· tomó parte inmedia.ta.mente. 

Y. en un grupo de UIlOS treinta foragidos¡ pa.saIon 
al otro lado de la línea. de fronteras. 

En aquellos dias llegaban tambien á Cnrromalan 
en una de tantas especliciones, elsañor Julio Dan
tas, qne qneria. observar por si mi~~o los. e.stuerz~~ 
q ne en el desempeño de su COJUlSlOn hlclera Ml
randa. 

La llega.dit de Dantas R. Cllrrllmalan coincidi~ Ce n 
la llegada de Miranda al Quequen, donde hallo que 
sus pája.roshabian volado. , 

En el Queqlleu"supo la llegada de!:lu gete, yresul-. 
vió ir á encontrarlo para. darle cuenta de lo que 
habia hecho, y consultarle lo que iba R. ha.cer. 

Dantas estaba en CUl'rumalan, donde aver:guaba 
al V'unos antecedentes de los Barl"Íentos, y esperaba 
tl.l~ul1a:-l noticias del sargento Miranda que, segun 
su~ cálculos, debitl. andar por aquellas cercan~. 

Pronto llegó Mil'l\llda de vuelta d61 Quequeu, y 
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dió cuenta á su gefe dei estado en que se hallaba su 
pers~cuciQn á los Barrientos. . 

-Apesarde nuest.raactividad, indicada por lo 
mucho qne hemos andado en tan poros dias, no 
hemos podido encontrarlos hasta ahora, aunque les 
andamos pisando los talones. . 

-Es preaiso apurarse mas, decia Dailtas, para 
agarrarles los talones en vez de pisál'selos. 

-Ahora mismo venjÓlos del Quequén, donde éM-
. bia haberlos hallado, ~o debido á una pelea que 
tuvo Pedro con su mujer, .no se demoraron allí los 
mas que p(>usaban, y cuando yo negué se habían 
ido el dja anterior, sin poder informarme nadie, el 
punto adonde se. habían dírijido. . -

-Yo Creo que pueden haber pasado la frontera en 
alguna d-e t.antas boleadas que han salido, observo 
Dantas. 

Ahora paso a Puan por donde sahen venir algunos 
-seria bueno que viniern. hasta allí, á ver si por 
easualichid los pescamos. 

Mirand:\' . y su partida, siguiendo al gefe, se di
rijieron á Pllan, madriguera de bandidos,. porqu'3 
era allí donde se organizaban las grandes bolea-
das. . . . . 

En !els dia.s que estm·o allí nantas se hizo úna 
. importante pesca de bandido~, entre los que cayeron 
algunos cuya capt.ura se hallaba. recomendada de 
mucho tiempo at.rás.. .' 

Iban ya á retirarse Dantas, llevando á Miranda y 
su partida. para escoltar los prosos, cuando ljeg6 á. 
Puan una buena partida de boleadores' que' venia á 
vender la pluma y los cuefOS. . 

En sn mayor parte aquella era gente bnena y co-· 
nocida, que hacia con frecuencia aquellas eseursjones 
-para buscarse' la vida.. . 

Exijidos losllasaportes, los qúe los tenian, Jueron 
exhibiénd~lo y.saliendo d.e garantia por algunos 
que no teman III papeleta ID pase, porque los habian 
olvidado en su. casa ó perdido en la bolea.da. 

Cuando. un paisano· afincado y conocido por bneno 
sale como garantia de otro, puede. aceptár~í.'\le sin 
vacilar, en la seguri<Jad ne que no engaña á nunca. 

Entre los que se iban quedando atrás com0 ocul
tándose, venl-u un chino cuya cara feroz llamó la 
at.encioli de Dal1tas desde el primer momento. 

Aqu~lla mirada encapotada y recelosa., y aquella 
. espreslOn rebotada daban mucho que desconfiar. 
~A ver tn papeleta ó tu pase, dijo Dantas al 

cbmo. ' 
-Señor, contestó éste, como queriendo ocultar el 

sembJan~, los he.dejado en casa. pprque no pensé 
qne rodna. neceSItarlos. . 

......:QlÚén ·conoce á éste? preguntó Dantas á, los 
demas . . .. . 

Ninguno de los otros paisanos respondió á la pre
gunta. y co~o no era posible quo viniendo entre ellol'J, 
no lo COUOCiera. uno solo, era eviClente que no se ani-
maban á decir qui~n era. . . 

Los ojos de Chicoca brillaban de una manera fe
roz: pared a u~ tigre tomado en una trampa. 
-Bu~no, diJO entonces el s~ñor Dantas, tu te que

das aqm hasta qne lleO'u.e alguno qlle te conozca ó 
digas donde está tu papeleta ó t).l pase para ma.nd~r-

1, los buscar. 
I y D3Jltas lo hizo -asegur~ sobra tablas, pu~ ya. 

el chino empezaba á mirar p,ara todos lados como> 
si buscase el que mas facilidades le. ofreciera en la. 
huida. 

Regi~trado aquel 'chino, . se le hallo la enorme da
ga y el trabuco, ama demasiado sos-pechosa, pues 
solo los bandidos la usaban. .. 
-y esta arma qué significa? para q,iéla llevas? 
-:-Yo ~iempre llevo trabuco á las boleadas, contes-

tó el chino con cied,a naturalidad, porque és segura. 
para· matar tigres, y muy ventajosa para el caso en 
que uno se encuentre con indios. 

El chino tenia consigo una buena !!UlllA de dine
ro y una respetable cantidad de cargas para él t,¡'a-
buco. . . 

El chino, con tres ó cuatto ma.s que habían inspi
rado alguna desconfianza, fuéllooado hasta laCoOO-· 
saria de fr,ontera, dOI;l.de se le aseguró pe manera. 
que no pudiera moverse. . 

Entonees UilO do los holeadores se acerco al señor' 
Dantas y le dijo, de manera que· él solo pudiera. 
oirlp: . . 

-Ese chino del trabuco flue usted ha tom~dó, C!; 

Chicoea, él feroz Chico ca, ('ompaiiero de 108 Barriell
. tos, que anda: aquí desde hace muchos dias. 

-Entpnces los demás deben estar ahí, preguntü 
Dant.as agradablemente sorprendido.' . 
,-No, sefior, respondió el boleador, segun lo quo 

Chicoca nos ha contado, él y otro mas se habían I>e
parado de los Barrientos, porque de Buenos Aires 
ha venido una fuerza á pers.'glÚrlos y ello~ tienen 
su cierto recelo de pelearh. . 

Danta.s se trasladó á donde estaba Chicoca, inme
diatamente, pues urgia interrogarlo para tomar me
didas rápidas en caso que los Barrientos anduvieran 
por allí. . . 

Chicoca daba. la espalda al lado por donde venia 
Dantas, y parecía engolfado en sus pensamien-
tos. .-

::rara cOll:statar mejor su persona, Dantas se IEJ 
acercó por la espalda y lo lla.mó: Chico ca! . 

El bandido dió vuelta rápidamente pregnntando 
¿qllé hay? y al h alIarse en presencia del gefe de Po
licia, paLideció densamente y se puso á temblar: es-
hba descubierto. . 

-En dónde están los Barricntos? ·pregnntó Dan
tas, ya ves que te conozco y es inútil qUA niegues ni 
ocultes ls que voy á pi:eguntarte, previniéndote quo 
con negar, :vas á agraTar tu cansa. . 

""7 Y () no sé dónde andan los BarrientQs, respondió 
entonces el bandido, porque me he separado de ellos 
para. componerine y hacerme hombre de bien. 

Si yo hubiera. sabido que así me esponia á caer en 
sus manO:3, no me hubiera separado, ahora veo que 
he heoho un desatino. , 
~NQ ha~ hecho un desa.tino, pOl'que el haberte 

separado de ellossa tj;\ tendrá en cuenta. 
Ahora., es preeiso q ne diga.s la verdad en cuanto se 

te pregunte y de esta. manera podra.¡,; hacer mucho en 
tu favor. . 

Cónvencido qUA era ya inútil negar,puest.o quo lo 
habian conocida, Chicoca. refirió gran parta de lns 
ave.ntllra'i que hemos narrado ya., dando el detalla· 
de los puntos donde podrialleer pallados los Bar
rientos y de qué manera dobian proceder para. ¡,;or
prenderlos, cosa muy difícil, poi-que sIempre habia.. 
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uno ve!a.bo. el sueño ó la. distraccion da los íle
más. 

-Mientras Julio nnde con ellos, decia, estoy se
guro que no los tomarán-ese es mucho hombre y 
tiene una suerte endiablada. 

Dandas trasmitió á Miranda todos los datos que 
podian serIe de alguna utilidad y le eritrogó á Chi
coca para que lo condl1jera hasta Tres Arroyos, 
donde décia. haber cometido su primer hecho, para 
que aq1,1elIa autoridad, acompañado del sumario 
correspondiente, lo remitiese al J.uez del Crimen de 
Dolores. 
-y cómo Cl"ces que puede hacerse para.' prender 

á los Barrientos? rreguntóle el Sa.rgento Mira.nda á 
Chicoca con vivíSlmo interés. 

-Para. sorprender á. los Barrientos, respondia. 

Chico ca, ll? hay mas que un solo mediú; esperar- '; 
~os escondlllos en la .rasa ~onde sepan que ván . " 
l~i de otro modo es lmpo:-uble, mas ahora, que no·.' 
slendo mas que tres, se harán todavia lllayor malicia 
y vigilancia. . 

. Julio es un hombre muy prevenillo y muy man- ~ 
dinga-para. tomiulo á. él, yo creo que no hay vueltl\; 
porqu. es intomable. ' I 

. El sargento Mira.nda hizo entrega da ChicoC'8. en' 
Tres Arroyos, y pegó la vuelta hácia las Sierras' 1 

de Ramirez, punto donde- Barricntos dehia. liegar;! 
con mas frecuencia, puesto qu~ alli tenia á su i ! 

mujer. '. 

All~ resol~ó esconderse ~lgun tiempo, esperando;. 
que dla mas o menos llegana BlI;rrientot:l. : 

PERSECUCION TENAZ 

" 

De Tres AlTOyOS al Azul, del Azul á la Loberia, I empeñan":osela en cien pesos, para mayor muestra de. 
de la Loberia al Qucqu~n y del Quequen .á lo de Coe- desprecio, á su compaiiero Cajoles. I 

lli, los Harrientos recol"l"lan toda la. campaña del Sur, Asi estaba segm'o de que si cuaudo él I:!e fuera Fa
aterrando los vecindarios y protegidos por la auto- rias intentaba apoderarse de la !>renda, se l'llcontrase 
ridad que no hacilL ningun esfuerzo ya para tomar- COll Cajoles que le haria volar de un trabucazo, 
los, no solo porql1 ~ les tenian miedo, sino por hacer Y siempre que podia, regresaba á su casa, con el 
daño á l\liranda, dificultándole la. captura, único objeto de tlmpeñar á su mujer á les gauchos 

La cosa habia lleg:wo al estremo, que segun la mas despreciablE's, 
prensa de la Campaña, el m:smo ComisarioCazal Esto habia hecho á la muJer una impresion espan
declaraba que él no perseguia á los Darrientos porque I tosa; habia enflaquecido hon"lblemente y sobre el éba
eran buenos muchachos. I no de su cabeza empezaban á brillar ya algunas ca-

-Es cierto que se han limpiq.do algunos viejos, de- nas. 
cia, pero no roban á nadie y son buenos en el fondo Porque no solamente tenia que pasar la vida mi-
-yo los conozco desde chicos. serable con aquellos que la. empeñaban, sino sufrirlas 

y solo esto oblig6 al gobierno á tomar serias me- insolencias de los que pretendian empeñarla en cuan-o 
didas, entre otras, que fuera el Inspector Milani á su- . to volviera Pedro. 
mariar á Cazal, sumario que dió por resultado la des- -,Esto scrá, decia este, basta. que la haya muerto 
titucion de este ú.ltimo. á pesadumbres, que entonces vendré porel corazon de 

Los Barrientos escapaban siempre á la tenaz per- }<'arias para empefiarlo al primer perro que encuentre 
secucion del Sargento l\1h-anda, porque cuando no en· el camino. 
eran los pulperos los que les avisaban su proximidad En casa de Pedro, Miranda les habia tendido al~
eran los mismos vijilantes que les daban el itinera- nas celadas, como en casa de Coelli; pero avisados á. 
río de la partida de Miranda. tiempo, habian burlado á)\Iiranda de la manera más 

De modo que antes de Ilegal" á un punto, ya Ju- traviesa. 
lio sabia que clase de gente habia adentro. Apurados por la falta de dinero y por no poder 

Julio, que nunca habia vacilado en hacer fl'ente á demoral·se .como antes en las jugadas, porque l\Iiranda 
las partidas ma.s numerosas,. tenia. reeelo de encan- no les daba un dia de trégua, empezarouá llevar la 
trarse con Miranda. vida. de ccatrerias del principio. 

Habia en él una especie de presentimiento que le Cuereaban cnJas estancias del tránsito y llevaban 
hacia esquivar todo encuentro, no solo por él como los cueros en depósito á 1('1 de Pizarro, con grandes 
por Pedro, en cuyo cuidado ponia cada vez mas esme- iras del Jucz Adaro, que sabia que alli habia cueros 
ro. suyos, pero que no tenia elementos para hacer la. per-

Pedro babia hecho otro viaje al Quequen á cumplir secusion debida. 
&lU venganza con IU mujer, quitándolela á Fariu y Los BarrieDtos lle¡aban alll, además, muy de tar-
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tle en tarde y ~uando él lleg8.ba á tener ~oti~ias de su I 1?e todos modos dir~n que me he resistido á la. au
negada, era Slem!?r,,' dpspues que se hablan Ido. torldad y que han temJo qne matarme, siquiera es 
• El Sal'geuto MIl'anda andaba desesperado: hacia bueno tener el consuelo de morir peleando, y hacien
ya un mes y medio que andaba tras de Barrientos, do lo posible por matal'les todo cuanto se pueda. 
liD reposo de ninguna hora., y nunca habia logrado Asi andaré á monte hasta el dia que me encuentre 
tenerlos a tiro, ni siquiera llegar a un punto el mismo con el tal Mil'anda y como ya sé de antemano que 
dia que ellos. voy á morir, me l"ciré lo mas que pueda y veré si 

Una de' las veces que llegó á lo de CoeIli, se restV· puedo pegarle en el coco. 
'fió á no moverse de aUi hasta que no llegaran 10s'Ba- -Pero porqué no nos vamos donde nadie nos co-
mentos. ' nozca y por consiguiente donde nadie' iutente ha-

Pero Juana le declaró que era inútil que esperase cérnos mal? 
alli, porque ya ella misma les habia mandado el aviso - Yo na puedo ni qubro, contestaba Pedro-por-
para que no vimeran hasta que ella les mandara qné no te vás solo? 
avisar. " . Vos todavia podés ser' feliz, hermano, porque si· 

--:-Si en un año no les voy á decir yo misma que quiera hay una mujer c"yo corazon late por vos y 
pueden venir, cn un año no aportarrlD por aqui. que te quiere con toda su alma. 

y esto era exacto, pues Juana, que sabia Jos pa- Pero yo, qué voy á. hacer, si ni siquiera tengo un 
rajes donde mas ó menos podia hallarse Julio, en perro que'me menee la cola? 
euanto aparecía Uirand"l., le mandaba un chasque. -Pues corrárnosla júntos-concluia Julio, que no 

y cuando Juli) venia, á pesar de algun a.viso en veo la razon porque nos hem03 de separar; juntos 
que le decian que su enemigo'se habia ido, no llegaba la hemos partido hasta. aqui, pues venga la muerte 
, lo de Coelli hasta no pasar pOl' la sierra mas pl'óxi- y nos agarre juntos tambien. 
ma, en busca de una señal convenida que alli le de- Acobardado Cajoles tambien y no confornle con 
jaba Juana, cuando el campo estaba despejado. aquella. vida de eterna agitacion y sobrc8altos, se 

:Miranda era y6. conocido en toda la campaña Sud; despidió una mañana de los Bauientos para llamarse 
se sabia que era él el gefe de la partida que per- al sosiego de la buena vida. 
seguia á los Barrientos y se le recibia cariñosamen- '-Yo ytJ. soy medio viejo y no sirvo para andar 
a en toda.s partes, pues si es verdad que ninguno disparando, porque se me acala.mbran los huesos y 
. se atrevía á delatarlos por el miedo que les tenia.n, no voy sirviendopal'l:t ,naLia. 
".10" deseaban que el sargento Miranda llegara á Siento dejarlos porque nos hemos acompañado tan
, " 'ontl'urlos, á ver si extinguia para :4'iempre á gen- to tiempo, pero como dice Juiio, ganando para don. 

t:tn pe~judicial, pues ya á los Barrientos se jun- de á u~o no lo conoz('.an, todavía se puede vivir en 
8.n otros bandidos de menos fama, que Jos ayuda- paz. . 

, en sus crimenes. Cajoles, despues de dar un estrecho abrazo ú. cada 
Ellos mismos empezaban á fastidiarse de llevar UIlO de SllS cOlllpañcl'os, se alejó tomando la dil'eccion 

~ella vida {i salto de mata. del S:lUCC Corto, donde tenia algnnos conocidos. 
, 'Pero como Pedro se habia encaprichado en seguir- De la temible gav~llf\., no quedaban mas que los 

'hasta el fin,' Julio seguia acompañándolo, dando dos Barrientos pam toparse con la partida de Mi· 
ebas de tilla. abnegaeion y un cariño sobre toda randa, pero esto duro poco tiempo . 

. deracion. • Muchos de los pen)p~llidos, Ó que deseaban apro-
vechar el prestigio (10 los Barrientos para sus golpe
citos, se plegar' 'H ;í {'!Jos, acompañándolos en sus co· 
lTerias, modo como 1, graban ser acompañados á su 
vez. 

La tenacidad con que Miranda los perseguia ba
iapuesto en alarma á Pedro Barrientos, que no se 
. aba á pasar dos dias en el mismo punto, por te

de ser descubiertos. 
. -Pero al fin y al cabo, no son ,ma .. que ,( inco, de
a Julio, y con mas y wejores nos las hemos vis-

-. -:-No importa., respondia Pedro, tengo el pl'esen
ento que el dia que nos topemos con estos hom
de la. ciudad, voy á morir en la pelea, 

No es que les tenga miedo, ni que crea que son 
~18 guapos que yo, pero la casualidad es muy t~ai

era. I Ya ves lo que le sucedió á MOl'eira, que habia pe
o • Con los hombres mas bravos y que vino á mor: ' manos de un puerco que habia estado escondi

~e puro miedo. 
\ :-Pues si tienes ese presentimiento ¿porqué no te 
\1.Ila..n~:?0 te lo aconsejo y nos dejamos de cstas 

¡ '...:':'orque de todos modos vendrlan á ser lo mismoj 
I :-........ esto 6 no compuesto, el dia que me descubran 
i : d8,)a.n panza arrIba, aunque me les entregue como 
, .. CIQrderO. ' 

Entre estos se conta.ban. Genara Am.lrade y un mu
lato coqocido po G-wl8fplitrr. bandido de mentas fu
mosas, cuya crueldad y mañas estaban por encima 
del mismo Chieoca,. que es cuanto hay que decir. 

-Guasquit:t tenia una foja de::- servicios endiabladlt, 
durante la cual la Polieia 110 habia podido hacerle na.
da, no porq!le Guasquita la peleara y pusiese en apu
ros, sln6 porqué era como una luz para esconderse. 

Se decia. que Guasquita estaba en tal ó cual punto 
y la Policia que no ~e temia, acudia al momento to
mando toda clase de medidas para su captura. 

Pero cuando la Policía llegaba., ya Guasquita ha
bia desapareeido. 

El duefio de casa aseguraba que hacia .dos minutos. 
,-staba alli, que podria garantir con su pe~cuezo que 
no habia salido; pero Guasquita no parecla y la. Po
licia tenia que volverse des pues de haber agotado en 
buscarlo sus recllrso's y su paciencia. 

La última. hazaña de este bandido, habia sido come
tida contra. su propia familia. 

Ocurrente y alegre siempre, travieso y jugueton,se 
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hábia. casado con una. paisanita ue Juarez.de e.pl~n- á s.ll5uien más flojo que él, era. capaz' de 'cortarlo á. pe-
llida hermosUl'a. . da~l1tos eOJl\o para hacer una ·carbonada. 

Sofia sobre una tez de cebre y bajo un monto n de Un ~lo. halló borracho a unitalin.no que variu vccea 
cabello¿ negrisisizuos, lucia. nn par de ojos azules. ~i- lo habla azotado y hasta corrido del pago. ' . 
carescos y enormes; q~e teulan da.do vuelta el magm Gu&squita tenia á cstejtaliauo ma.s·mied. que á la.' 
de muchos.' . . . misma Policia. . '. 

Sofia se ODl\mOrÓ de Guasquita. quién .sabe porqué, Al hallarlo borracbop,erdido, fmera 'de toda miradi. 
·el h~ho ea que se casóeon él. dejando plantados' á. de ~es·tigo.importl1no y Guasquita aprQTeehó la bolada. 
otros muchos. . . . yéndosele por la espal!ia, lo bajÓ del cAballo de una 

E.tos empezaron á odiar á Guasquita.,,, . hacerle puñalada. . .' .. 
daño de todall.maneras, sin q~e el feliz· paisano hi-: E~segui~a lo degoll6 r no satisfec;ho con esto,lo 
ciera caso de ellos,' porque no ~ia hombre de pelea y .. mutd6 horl'1?,lemente haclend. Con su cuerpo todo gé,_ 
riiias. '. '. nero de h~reJlae. '.' ..' 
~'lojc cotIlO PQCOIl, Guasquita'nunc¡t respolldi6 á lo! ~unque nadie lo babia. visto, la. ~oli.eia pensó quien 

insultos que le dirijia.n, encerrándose en un prudente tema interés en matar al italiano y alguien lé iiulieó 
silencio, pero, pobre de aquel á quien pudiera herir á Guasqnlta á quien se mandó. prender hasta hacer 
á mansalva! . . ' la debida averigua.cion. .'. . 

Su puñal, perezoso siempre para herir . de frente" Gllasquita se perdió entólÍces' de su casa durante 
era un rayoeuando se trataba tIe' dar un .golpe por tres meses, que empleó. en divcl'SOS crimenes y rate-
la espalda 6 degollar algun dormido. . . . rias. .... 

Dos ó tres veces habia apa.recido algun herid~. de Los afectos á las ca,rieias de Sofia,aprov.echaron 
gravedad, que no pocHa decir quien lo. habia herido, la .auseneia de, Guaiqu,ita para arrastrarle el ala, y. se
porque lo fué en el medio. del campo, n1ient~as dor~ glln las malas lenguas no tardó cn sueumbir á. ti.nia. 
mia 6 durante alguna tranca espantosa.. : asechanza. 

Pero despnes se supo que el autor d. estas herida. . Se . decia que tenia· amores con pste como con 
era Guasquita y la Policía eDlpeióá : perseguirlo.:... '. aq nel y que do~ Toribia era la 'pl'ot.eetorade estos 

'El paisano no se resistía ni hacia lujo de pelellT,pe~ amores.. . " . 
ro se escontliademanera que nieon perros se le' hu-"' .Cu·ando' Guasquita volvió, se cmcontró con esta. 
L-iera haUado. dolorosa novedf\.d, que se le int.erno en el alma. com() 

PO.l' evadir la nccion de Polida y no cael'. preso una pnñ,alada. . . 
Guasquita Be sabia perder de. su casa qU,lnce dia.l Q . Con su astucia suprema, ocultó que desconna.ba de 
un med, al cabo de cuyo tiempo volvía y permanecia Sofía y pocos dias despues se ausentó de su . casa 
en ella hasta. que volYi" á peraegnirlo por alguna. como si huye~a de la ~olicia. , . : 
truanel'ia flamante. . Pero se habla ocultado de manera .á poder vijilar 

Guasquita ~ra ·tambien ladron :fino, de los . que no CUl'l-llto en su casa pasa.ba . 
•• vén . ainó alh\ por muerte de un obispo. . A los tres ó cuatro días. Guasquita se conv.encia de 

Guasquita ent,aba á una pulpcria á tomar laeo- la verdad de cuanto se le hab~a dicho y con cons
'pa ~ alegre y confiado, nunca St detenia en la reja tancia de gato se poma á e¡;;piar la. espalda. del hom-
de la. v6D.tana, pasando á hacerse despachar en el bre que le habia rob~do el COl'azon de Sofía. : 
mostrador. '. . y una madrogada, cuando este s~lia del ra.ncho da 

Pero en eua.nto se descuídaJ>an los pl'esentes, Sorfa, pensando sin duda en los inomentos felices 
.Gua:squita, con una,limpieza. mar~villosa, .se ape- l1ue. ~abia pasado á.BU lado, ~l puñal de GuasquitaJe 
dera.ba dI.: un rebenque, un facan o cualqUler otra pa~9 la espalda, SlU darle tiempo á lanz~r el menor 
cosa que le cayera á JiJano. gnto.. 

El era incapa.z de hacer robos de conaideta.ciori Aquelhombre cayó· y q~edó allí como herido p~ 
ó de hulto, pero en pequeñas' cosl¡8 y raterias era un rayo. .' . 
peor que un zorro. . • . . Guasqnita entró á su casa en segnida, sin producir 
. Sofia vivia eu compañia de la madre, buena y ha- el mas leve ruido y se dirigió a. la cama de Sofía. 

cendosa Dlujer,. que mantenía con su tra.bajo á la fa- ~ hermosa jóven se hallaba despierta aún y creyó 
milia sufriendo las haraganería. y vagancias de su I que quien entraba era su amante que algo habia olvi-
1 erno. . ' dado.·. 

Doña Toribia, que asi 8~ llama.ba 1~ madre de Sofia, .. Pero cuando reconoció á su .~a~do,.fue tal su ver
a~ollesta~a con frecuencIa 6. GuasquIta para que caro- guenza y su espanto, que ab~? 108 OJos desmesura-
blue de nda, pues aquello era. una vergüenza.' damente y quedó muda y estatica. ' . 

-Pero si no me dejan tranquilo, respondia él con Habia querido gritar, pero el terror habia emba.r-
~u cara lilas safada- s! en cuaI\to me pongo á traba- gado su VOl1I: .' •• 
Ja~ ya s~ ~e echan encIma como á caballo orejano y C?ffiO una pantera h.ambnent~ y.antes que pudle~a. 
qUIeren prenderme! pedir socorro; Guasqulta se lanzo sobre ella y. le dió 
. -Es que si usted ~udara de condilcta nadie le di" una terrible puñaiada sobre el corazou, degollándola 

:rIa na~a ~: lo dejarían vivir tranquilo, cumpliendo con en seguida. .. . .• . 
BU oblignclOn de sostener á su familia. El tremendo GUQsqulta se dirlglO entónces ála ca-

Ape~al' de todo eato, 'Sofia queria entrañablemente I ma de doña Toribiw que dormia plácidamente; la re
á su <?uai!qui~a, p~rque ~ste sabia. engallarla eon mil r cordó y 'Cuando ~ mujer a~rió los ojoSt sonrieJ?:do, 
luentll;as y plcardlRS. " . I pues tal '\tez creyo que qUIen la. recontaba. era. S~ 

Feroz lloro naturaleza, cuando Gua&j,uita encontraba hija·, le dió de puñaladas. 
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La ven:ganza de GUltsquita no Ele ~itó á est? 80- lo~talones de l~s Barrientos, pero sin poder echarles 
lamente, pues se ensañó. en los cadáveres, ,mutillÍn- nt;lnca el gul,tnte. . . ' 
dolos y dést,rozánrlolos de togas mlJ:lleras. ,.' L09 robos aumentaban~or todas partes y en ~1 

En seguida cargó con todo lodo valo~. qu~ haouf partido .de Tres Arroyos ~ablan cometido esta últl-
~n la' casa., huyó. del.pago S!1l' que volvIese 'Jamás ~ me. hazaña. . 
vél"Sple el rostro P(ll: aIlt . Yeudo de Tres Arroyos á: J uarez, ~ara sacar .el 

Esta era. el nuevo y' fa.moso compañer.p qu~ se ha- Ct1~po! la p\3rsecucion del Sa;rgento Miranaa1 enc~m
mano e('h,~do·los Barrientos y. que venia á . ser entre traron UD. viejo pllest~ro,qne ~ba en op.uest~ dlreCClon 
ellos él ~eempla~ante de Chlcoca, en feroCIdad, p1.lt~ á l~ que ellos llevaban¡es decrr, en dlre~Clon á, Tres' 
en valor no habla que hablar. , Artoyos; ,. . 

Cuando se a~ercó GUAsquita á; los Barrientos y di- Guasqüita qué tenia mi iui~~o treméndo de caer 
jo ¡que queria anda~ con ellos, Ped~o le preguntó lleno en 1as gárras. del Sargento MIrand,a, aseguro, que-
de'"80berbia cuálesel'an sus méntos para a.spir8J." á aquel en~uen.tro era'de m~1ísinio .a.güero. , 
juntarse con ellos.' . "':"'Ese viejo ,de pO¡'q'uerla' es grillo que vá a cantar 

-Perseguido á muerte por la ,P~licia, re8pon~G la. üirecciqn que llevamos yvá.8, .ser tal ve~ cau~a 
Guasquita, por esta causa. de que nos sucedá u~a desgracIa; mucho 1'D;eJor sen!l 

y refirió con to.dossus repugnantes defalles lQ. que ló matásemos y de ese .modo 1108 verIamOS li-
historia que aca..b~mos de contar.. '. . brea de todo cuida.do . 
. .Julio frunció elent¡;eeejo, pues nQJe gusta.ban los ..... Supm:iÜT; diSp P.edro, vamo.s á,matarlo. yasi no 

bandido.s'de aquel género, pero Pedro s~sorujó ~atis;. .tendreinosque temer nMa. po.r ~ste lado.: 
factoriamente. -'PéTonO: sean bárbaros! eselamó JulIo,' para que 

y des.de aqi.l.E~1 día Guasquita quedó admitido'en la vaJiá.,tnatar á" ese .hombre que-nada. . les ha he-
compañia~ . " ' '. ,-' eh ? 

Añdrade era otra clase dehomore y ot.ros lo.s mó· q. '. 1 
tivosql1e lo habia!} puesto mal con la justicia. . ,,', ...¡-Porque lo.s muertos no haqlan..".-.('o~teb{ó Pe( ro. 

Bravo sobre toda exajeracion, Andrade habla he~ ya.Il,OsO~~os nonos cl)~viene 9.ue este a e. 
cho tres muertes, pero tpdas ellas en 'pelea leal y sin Y ante,s de que Julio pudIera. oponerse .. Pedro. 
tener la menvr ventaja po.r suparte.' ,. apuntó al po.~l'e ~iej o con su trabuco., y le huw fue
, Despu:es, se habia encontrado co.n' un vigilante· go a quema." ropa. 
quele salió á prender, y lo. habia muerto despues ' El poqre viejo cayó ~el caballo herido horrible-
de una braVÍsima resistencia, en la que'recibió tr ... es menta. . 
haehaz6s. .'. .Guasq~íta entonces se le fué encimlL. ~uchillo. en 
, La.s inclinaciones de AllID'ade nó eran las del ban- mano, y lo ult.imÓ á puñal~.da.s. . 
dido.cruel y abyecto; y Julio ,Bamentos encontr.ablll En s-eguida acudi~ Pedro., é hicieron, con el ca~á-
muy digno de andar en su compañia~ . v~r todo: género de herejía.s, dejandol? en el cammo 

En cu~nto {J., Ir~neo Perez, como no era hombre reál, para que todo el qile pasara p~diera verlo.. ' , 
peTSeglUdo por la autoridad, les ocultaba en flU Caf:U\. - Este·:fné el,solo rastro de los Barnentos que 'hallo 
los robos q~le haciau en otras partes y lo.s protejia. á el Sargento. Mirattda cmindo pasó á J uarez en per
ellos mis~os alojándolos en su casa. secudon de los Barríentos á quienes no pu.do 0.1-

y Mi~anda con su partida an:daba siempre pisando., canzar. 

\ 

'LA ~trERTE DE. UN VALiENTE 

. La persecucion tenáz y sin trégua de Miranda, . -Sin e~bargo, Jecia Miranda, 'yó creo que. hasta. 
'habian levantado un·poco el es~iritu de sus sold.ados,que no los sorprenda n?l,os he~os de tomar, potc.(.ue 
un po.co. ~'aido desde la cOl'rida del bombero Per-: aunque nosotros. vemmos bIen montado.s, meJo;r 

, nandez.., , mo.~tados a.ndan ellos y tienan tiempo siempre de 
. -Si los Barrientos disparan, es por qne nos tie- sa.carnos a]gl1nRS leguas de distancia.". . 

nen mie4o, decian, y no se animan a, nacer fren- Julio, estaba cansado 'ya de andar á monte; 'se 
te.' . . s?~t.enia solo po~ ~rotej~r ~. Pedro. y por. que no :Be 

Ahora que son menos, la' cosa es mucho. mas dlJ6l'a que á Julio Barrlentos lo habumt.omado 
{lci1 y elIo'S mismos han' de andar desmor8.li.. vivo.. . . , 
zados, cuando no se detiene en parte alguna. : y sup~'niendo' en Míl'an(la una 'actividad que l;lO 
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tenia, porque no huhiera Rido posible tenerla, 
l)uede uecirse que los Barrientos no descansaban 
nada. 

Julio no dejaba de ir á lo de Juana, donde pasaba 
tres ó mas dias, pero era cuando sabia con la ma
yor seguridad que Miranda y su partida andaban 
lej os de alli. 

Otro tanto sabia hacer en lo de 1reneo Perez, pero 
aqui nunca se demoraba mas de dos, pues el Juez 
Adaro podía pegarle un susto. 

Juana no se cansaba de perseguir á los hermanos 
para que meran á los pueblos del Norte y cambia
ran de vida, pero su prédica se estrellaba siempre 
en la tenacidad de Pedro, que ue queria hacer· caso 
de ningun censejo. 

-Pero eso que tú haces es feo y es infame, dijo 
Juana un dia muy irritada. 

Sabes que Julio no se retira de esa vid'a por de
fenderte, porque en cuanto él te deje te han de 
matar y con tu ter iuedad le impides hacer su gusto 
y salvarse. .. 

Pedro cobró á Juana desde entonces una profunda 
an.tipatia y ya que no podia vengarse co~o lo hu
biera hecho, por ser mujer de Julio, se vengó "rete
niendo á este en su vida de desórden y de crímen, 
robándolo lo mas que podia al hogar de la paisa
nita. 

A Julio nollo han de matar, decia ella, porque no hay 
quien pueda con él, pero á ese perdido deseo que lo 
maten de una Vft, para que mi Julio pueda echarse 
de una vez á hombre de bien, y llevarme á donde 
vaya, ya que él no puede quedarse aqui. 
~Los Barrientos dormian siempre á campo, y léjos 
de todo camino, marcliim:lo durante el dia,. dD que 
no podian caer eu ninguna celada. 

Si llegaban á una casa de negocio, era despues 
de haberla bombeados bien y estar convencido que 
no habia adentro ninguna persona de Policía. 

Siempre quedaba uno afuera de centinela vigi
lando el camino y esta:ldo alerta sobre cualquier 
bulto quelllegaba. 

y de es te modo habian burlado muchas veces la 
accion del sargento Miranda. 

El paisanaje el1fpezaba á burlarse de este y á 
asegurar que todó era una comedia y que no toma
ban . a los Barrientos porque tenian miedo como 
todos. . 

Se dan corte de que por desgracja llegan á donde 
han estado los Barrientos un dí ... d')spues que estos 
han salido, pero esto es porque nunca quieren venir 
á tiempo. 

Todos estos díceres llegaban á. oidos del sargento 
Miranda, que se desesperaba. de no poder cumplir 
su deseo. 

En vano se pasaba las noches y los dias sobre el 
caballo, andando de pulperia en pulperia y de par
tido en partido, nunca podia dar alcance á aque
llos hombres. q,ue siempre le llevaban nn par de 
le~nll:s de ventaJa, legua~ que n~nca podia ver dis
mlllUldas. 

y Miranda. no se aflijia tanto por la opinion du
dosa que de él pudieran tener en la campal la, cuan
to !por lo .que podio. peusar el señor Dantas, viendo 
que 'p~sal:ian tantos meses sin haber cumplido su 
comlSlOn. 

El (freial, José Martinez de q wen nos ocupamo8 
,mas atris eCluivoca.dame.nte se hahia. hecho pre
sentar á Dantas por mediO de don Horlencio Mi
guens, pa.ra pedir la comi:;ion de toma.r á. 108 Ba.r
rientos, como habia tomado á. ta.nto otro ban
dido. 

Pero Dantas le hizo • presente que ya habia man: 
dado al Sargento Miranda con aquella comision 
y que no podia distraer dos partida.s c"n el mismo 
objeto. 

-Solo en el caso de que Miranda fraca.se en el 
cumplimiento de la comision que se le ha dado, 
aceptaré el ofrecimiento de Martinez. . 

Este oficial de Policía se habia distinguido siem
pre en la ap.xehension de bandidos, con los que habia 
tenido que luchar cuerpo a cuerpo muchas veces, 
lo que lo había hecho terrible entre la mala 
gente. 

Martinez no era ya empleado de 'la Policía, pero 
cediendo á los ruegos del vecindario de Tres Ar
royos, que conocía sus aptitudes y su bravura, se 
habia hecho . presentar al señor Dantas, pidiendo 
aquella comision que hasta entonces se considel'aba 
imposible. ' 

Esto era pues, lo que mas aflijia al Sargento 'Mi
randa haciéndole tomar todo empeño en salir ai
roso. 

Pero estaba de Dios que no habia de tomar á. 1015 

Barrientos, hasta que la casualidad no se los pu-
siera al frente. "" . 

Miranda se resignó á esperar aqueljmomento ca
sual y decidió permanecer un poco en inaccion, 
pues tal vez viendo los Barrientos que ya no se les 
perseguia, se descuidarian mas y seria mucho mas 
fácil encontrarlos en el momento que. ellos menos lo 
esperaran. 

Miranda prflvino á los Pdicíl\S del paraje donde 
se hallaba, para que pudiera llegar hasta el cual
quier aviso, y se resolvió esperar pacientemente el 
momento oportillo. 

Indudablemente aquel era el procedimiento mas 
seguro, pues en su vida de vagancia los Barrientos 
caerian por fuerza donde se hallaba Miranda, desde 
que eran estos los parajes mas frecuentados, por 
ellos. 

Andando por el partido de Tres Arroyos, el Juez 
Adaro lo mandó llamar, para que lo a.yudase en 
una pElsquisa de cueros robados que habia empren
dido con todo empeño, pues era el una de tantas 
víctimas. 

Segun sus informes el depósito de cueros debia 
astar. en casa de Ireneo Perez, donde continuamente 
llegaban cuatreros y gauchos de mala vida. 

-Esta es gente que está sobre aviso, le habia 
dicho Adaro y á la que es muy. dificil sorprender 
con el cuerpo del delito: ya lo he intentado yo dos ó 
tres veces sin haber podido lograrlo. 

No hay m8:s que caerIes de sorpresa antes de ~mt;\
necer, respondió Miranda y haeer un buen regIstro 
despues de prender á los que allí !"stán. , . 

Usted me avisa cuando crea que hay depoSIto dQ 
cueros y doy el golpe, gal'antiéndole que si la.s S08-

pechas son justas, ellos tienen que caer. .. 
t~·::-El momento no puede ser mas oportuno, dIJO 
Adaro, pues acaban de avisarme que han traido una 
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partina de eneros, de los que la mayor parte son I adentro, al lado da unas matas d~ cicuta que ocn-
mios. paban una. gran estension. 

-Pues mallana antes de amanecer daremos el gol- Mas adentro, estaban 1reneo Perez, Andrado 
pe, y verá como a.parecen los cueros y caen los ladro- y Julio, que habian hecho cama contra la.s ca-
nes, no tenga duda. sas. 

Para est.ar mas cerca, me vendre aquí esta. no- Pero Guasquita, confiado en los informes que 
<)he con mi gente y, oscuro todavía, les caerá en- habian recibido, alivianó algo su traje y se s~ntó 
'Cima. ea el suelo, recostando la cabeza contra uno de los 

C,)mo ~{iranda andaba con mil precauciones para palos de la tranquera, abierta como medida de pre
no ser .sentido, su presencia en 'l'res Arroyol\\era' cauciono 
ignorada, y solo el Juez de Paz sabia que esta.ba. Y n.rrullado por los ronquidos de sus compa-
allí. ñero s, no tardó en dormirse, aunque ligeramente, 

- Yo le voy á dar algunos hombres buenos de mi tor el cuidado y la responsabilidad que pesaba 80-

'partirla~ que no es mala y así podrá dar el golpe mas re él. 
descansadamente. Los perros da la. casa, que eran buenos y muchos, 

- 1)ios me libre! esclamó Miranda, que lo que mas rondaban por allí cerca vigilando los corrales de las 
deseaba cra conservar la incógnita; en cuanto supie- ovejas. 
-J:8.n que yo estoy aquí, irian á llevar el aviso y todo -En cuanto asom~ algun entrometido, habia pen-
se perderia. sado Guasquita, me lo avisaran los perros y antes 

El mismo gefe me recomendó, que de quienes que lleguen, y? habré tenido tiempo de dar la voz 
mas me debia ocuItar era de los soldados de P0- de alarma. . 
licia. Esta era la sit.uacion de los bandidos, cuando Mi-
. -Tal vez tenga usted razon, dijo Adaro, de to
dos modos,cou.la gente que usted lleva me parece qUé 
habl'á bastante para la empresa. 

Miranda paso la mayor parte tie la noche en lo de 
Adaro, y oscuro todavia, se puso en marcha hácia 
lo de 1reneo Perez, con toda cautela y tratando de 
que no fueran tÍ sentirlos. 

Qué suceilia entre tanto en la casa de los parien~ 
tes de Barrblltos, donde Miranua se dirijia? 

El día anterior y sin que el mismo AJaro lo su
piera, habian llegado 109 Barrientos, acompañados 
de Guasquita y Andrade. 

Habian llegado llev?,ndo unos cu~ros Y: algunos 
otros robos, y como :::llempre, se hablan dispuesto á 
pasar U11 par de días en compañia del amigo 1reneo 
Perez. . 

CO?Io Miranda habia dejado de perseguirlos, los 
Barnentos ~.ll(laban mas c0nfiadamente y sin gran
des precauClOues. 

AUDiue ~ientras dormian siempre quedaba uno 
d~ celltm~la, este:no creia. necesaria toda su vigilan
c~a y soha dormlr, en la confianza de que nada te
man que temel" por entonces. 

Eran los primBl"OS (lias de Marzo; el ealor era fuer
te tod~yi3; y los ~arrientos, segun su costumbre, con 
ser ellllnerno mIsmo, dormían afuera de la casa y 
cada cual al lado de la estaca donde estaba atado su 
parejero. 

Así, en cualquier momento' de apuro, estaban listos 
para la fuga. 

CuanJo creian no tener nada que temer se alivia
naba~ el t~aje y dormian entonces con oi trabuco y 
el punal baJO el poncho doblado, que le!:! servia de 
almohada. 

,S.us parientes no les habían dicho nada que les 
IncIera temer la presencia de Miranda en Tres 
AJ"royo~, y despues de una noche de buena jarana, 
se habta acosta.do á dormir COlno tenian de cos
tumbre. 

Guasrl'lita. habia quedáuo de centinela al lado de 
la ~r&nrl.uera, para prevenirlos de la llegao.a de cual
"1wer gmote, y Pedro se habia acostado un poco m:\8 

randa y los suyos llegaban á casa. d~ los Pe
rezo 

Ni Miranda se sospe~haba la "lase de encuentro 
que iba á tener allí, ni ellos se imaginaron nunca. 
que Miranda les sorprendiera li!. guarida. 

Este, al acercarse á la casa, se habia adelantado 
sol.;>. 

-Conviene al ls>gro de la pesquiza que vaya yo 
adelante, porque yendo tOJ0S podrian sentirnos. 

Ustedes pueden quedarse un par de cuadras atrás, 
y estar listos para acu~ir en rb.l proteccion en c:uan~ 
to sientan un tiro. 

Asi :Miranda se adelantó, quedando los cuatro 
hombres de su pa.rtida á. unas dos cuadras de dis
tancia. 

Para mas segnriaad de no ser semi do, Miranda 
se bajó del caballo á media cuadra de la. casa y 
a.vanzó á la tranquera donde dormitaba Guasquíta. 

Pero fué sentido por uno de los perros, que al 
verlo avanza.r empezó á gruñir de una manera am9-
na.zadora, de~pE'rtando á Guasquita que se puso da 
pié. 

Al ver que un hombre avanzaba con tantas pre
caucionas y escúchando que mas léjos se percibia. el 
rumor de varios ginetes, Guasquita saltó sobre su 
pingo y echo a disparar, des pues de haber dado un 
grito de alarma, que recordó á los demás. 

Al ver Miranda. á un hombre que disparaba en ro
pas liviauas y con un trabueo en la mano, sospechó 
que podian ser los Barrientos y disparó un tiro al aira 
llamando á sus compañeros, mientras saltaba á caba
llo y atropellaba á Pedro, que era el primero que ha.
bia divisado. 

Pedro, un poco atontado por el sueilo y la sorpre
sa, á. penas tuvo tienpo de alzar su puñal y su trabu
co y ganar entre las mat~s de cicuta, donde se per
dió. 

y con el trabuco montado, en mano una. y el puña.l ' 
en la otra, empezó á abrirse camino con los brazos, 
buscando la salida del otro lado, que conocia perfec~ 
tamente. • ' 

En aquel momento llegabil.n á media rienda. los 
cuatro soldados, alannados cOn el tiro, los ladridos 
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de los perros y la vertijinosa carrera del caballo de que no soy ningun bandido y no tengo poque temer 
ti uasquita. . á la justicia. . 

Miranda vjó entonces aquel grupo formado por En el pri.mer I?omento me dispuse á pelear, por..-
Terez, Au,lrade y Jnlio, 'que tra~uco en mano, trata- que no sabia qUlen nos avanzaba la. éasu: podio. ser 
h'ln de darse cuenta de lo sucedido. muy, bien gente de Policia, pero lo ma.s seguro era. 

Julio se habia dado cnenta en el acto de lo que ha- que fuesen bandidos, porque por estos parajes es lo 
hi.a llasftdo yen su eterna pr~ocupacioll d~ pl"otejer mas seguro. - . . ,. 
a iru hermano Pedro, ·10 busco con un rápIdo golpe . Miranda y ;Fernandez,'que era.el 'Compañero, ata
de ... -ista, pero ya este ~e habia. perdido entre el cí- ron fuertemente á aq ueUos dos y dejándolos seguros, 
cutal. ' se diS'pusieroIi á ir en busca de los otros .. 
'-Dos detrás. del que hllye! ,gritó Mirandti á los -Puede quedarse ¡¡.qui, dijo el primero, -y maiar 
5uyoS, uno á la. salida de la '3icuta y o~ro conmigo. al que. intente moverse, como á cualquiera que inten-

Para Jnlio Barrientos, el que liuia y detrás del que tara prestarles proteccion. . . 
so mandaban dOs hOlubres, no poma ser otro que Pe- Quienes son los que han huido? añadiódirigiéndo
t1ro-asi, antes que los soldados. se hubieran movi- se á los dos atados. . . ' o 

do, ("ortó eI"manes.dor de su parejero y satló sobre él -Son Pedro y Julio Barrientos y un tal' Guas-
f~ll'cdmisa y calzoncillos, por todo traje. . quita que andaba con ellos. . 

y armando su trabllco, se lanzó á la tranquera -Cómo, que ustedes no son Pedro y Julio Bar-
Ilonde estaban los soldados, gritando, con· voz de l'ientos? , 
trueno: ' -Ya lo vé, so~os tan Barrientoscomo usted mis

-Paso 11. Julio Barrientos!cancha á Julio Barrien- mo-Julio ha disparado delante de ulStedes mismos 
tos el que no quiera morir. '. . diciéndoles quien era: en· cuanto á Pedro, creo' que, 

Por bravqs que fueran aquellos soldados, que no será. el que se ha metido en el cicutal., . 
sabian con quien se las habian, quedaron sorprendi- Miran!ia se agarró la cabeza /ion ambas manos¡ 
GOS y algo a!:iustados al sentir el nombre de Barrien- on un ademan desesperado: habia abanüonado la 

,to¡:; y ver que este se les venia encima. verdadera pista, y ·los Barrientos se les. habian ido . 
Julio aprovechó aquel momento de sorpresa, cerró da eutre las manos. . , 

:lnstalones á Sil sO~l'bio parejero y se lanzó en una. . Pens·a.r· en dar alcancil~ Julio, con la delalitera 
vertijinosa.carrera eJl seguimiento de GUi:l.8quita., q1¡6 que lleva.ba y el caballo' que montaba, era una 10-
líara él era suhermano Pedro. . cura y una pérdida de tiempo precioso. , 

-A ese! á ese! siganlo dos, gritó Miranda, despues Si era. posible alcanzarlo, ya na. habrian hecho los 
. de l~aberle hecho inútilm ,'nte un disparo con su re- dos soldados que salieron en su persecucion. ' 
y6lver 'Tal vez Íliera posible dar alcance a Pedl'o entre 

Dos detrás de ese y uno á la salida. del cicutal! re- la cicuta, si e~ que no, ha'bia salido-, ma.t.:'1ndo al sol
lJiti6 furioso, mientra.s él, seguido del soldado. que le dado que fué á cerrarle el paso, y tras de esta em
quedabp., acometia á donde estaban Andrade y Perez presa se precipitó Miranda. 
que aún no habian vueHo de su sospresa. Ra.bia saltado á caballo y. entrado á. caball,o al'ci-

MiranJa hubiera segnido á a,!uel que:dijo ser Julio cutal) para. hacer mas fácil el registro. 
Barrientos, pero temió que aquello fuera. una estra- Bien pronto sintió unas voces que lo llenat"on de 
tajema de los ba.ndidos y que 108 Barriep.tos fueran alegria; revelandole que Pedro estaba allí. 
aquellos dos que le parecian esperar de una manera. Miranda. apuró el caballo y llegó á domle estaba 
tan resuelta. - Pedro, en el momento más oportuno, pues. habia su-

Los otro...;; bandidos, son los que ha.bían dispara.do cedido lo siguiente: 
en cuanto lo vieron aso,mar y Julio y Pedro queda- El soldado mandado por Miranda se habia situa.
llan allí para pelear resueltamente, como era. su cos- do a la salida del cicutá1, donde habia llegado nm
tumbre. cho ántes que Pedro, pues iba. it. caballo, mientras el 

-Dense á presos! les gritó Miranda con voz breve bamlldo andaba, á pié, t.eniendo que abrirse paso por 
.y ap~n~á"?-doles con el revólver á la cabeza, oper~cion entre -las mat,a.s con el trabuco y el facono . 
tIue ImIto el solda.do que lo acompañaba. En esta. operacion habia. voltea.do el fulminante 

Pero Andrade y Perez no se movieron-a.ún no se del trabuco, sin notarIo. . . . 
les habia pasado el susto. Pedro creia. ,que una. gran partida. se ~es hab~~ 

La lucha de dos contra dos era. ventajosa pa.ra. elIOII echado encima, la imagen de Juan Morelra volv~o 
pero Como se ha.bi~ eentido llegar tanta gente, cal-o á cruzarse en su ima.ginacion y so~o a.tinab~ á s.alu 
culahan (Iue vendnan en socorro de aquellos d.s y del cicutal donde calculaba. que nadIe lo habla. VIsto 
que a la larga tendrían que ca.er presos, haciendo una perderse. '. ' 
lOe¡;istenpia que le:,; costaria cara. Una vez fuera. del cicutal, ~onocedor de todos 10::1 

-.:.Dense á pre::;os Ó hago fuego! repitió Miranda alrededores, le seria muy fá.cil escon~ersehasta que· 
uva~zan,do soore ellos, ¡;iI~ deja!'ue apIDlta.r con el pasara todo l!eligro... . 
r~~\~()lver: no jlagan una reSIstencIa que solo les ser- Pero al sah]," de entre la CiCuta, S6' encol1tr~ con 
vlr~a para agravar sus ~elitos- . . el comp~ñero do Y:'P8.nda. que lo esperaba revolver 

1 ('re~ y Audr~de se ffilrar?n COItlO consultándose y en mano. . 
('omo SI ¡,\,;, hubieran entendIdo y convenido, ambos Pedro no vaciló, apnnt6 al pecho de~ agente c~m 
Hdtaron lo~ trabu;cos al mismo tiempo,d.igiendo:~es- su trabuco y oprimió el dedo, :(lero el ~Iro no ,Bah?, 
t.¡,mo~ rendIdos. porque como se sabe, Pedro habla perdido el tWUll-

-No tengo porque resistirme, 'agregó Perez, por- nante. 
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Ante el aspecto Yactit.ud de Pedro,- á quien el bravo de todos y el que mayor trabajo l~s h~b"ia de-
agente· tomó' por Julio, se asustó éste de tal mane· dar todavía~ . . 
m, que lejos tIe hacer: uso de Sll revólver, bajó "!-liranda y su agente arrastra~n el ca,<láv'erde, 
la mano, completamente· dominado' por el ban· Pedro hasta,. donde estaba Peréz' y Andratle, que á. 
dido. . su vista quedaron aterrados. .' 

Pedro le pu'!o el trabuco sobre' el pecho y n;¡.on- -=-Y á Julio tI\mbien? preguntó Perez' que conocia 
tándolo nuevamente, volvió á intentar ·hacer fue· el cariño que éste tenia á su berritano y sabia que no 
go,' pero C01110 la. vez primera, no obtuvo res nl- lo habia de abandonar en el peligro. 
tado;' . . . . . -;;-Creo que á estas horas estaran juntos porque lo 
. El vigilante, en vez de rehaCerse con aquella fe\h~n perseguido muy de cerca y lo han de. olaber al

liz caSllalidad y hacer f'u.ego -'sobre el baUllido, se cantado, por lo menos á .la suficiente· distancia ha· 
asustóm~s aÚ~l, y cerró los ojos 'como si quisiera Ii.~ cerIe fue70. 
verse JUonr. . Mil'anaa, ~d9pues de.divi!Jar el campo' sin ve.r 
. Pmo, algo. turbauo con el inconveniente de su .l!-R.da,. se sento ~ .e.sperar la vuelt~d~ sus ag -ntes, 
trabuco yno notando la causa. que le hacia errar c~"': el presentimIento ·de quele traerlall buenas no
fuego, montó el arma. por tercera "'e~·'Y la. a.poyó tlClas. 
sobre la cabeza del agente. La jomada'habiasido famOE¡a y de espléndidos re-. 
. En. aquel,mome'?t? lle.gaba Miranda y sin saber sultaclos:",cu~ndo ~enos se lo esperaba habia dado-
10 que sucedta Cl"ayo mevltable la. muerte de su qom- con los bandrclos, cle:¡trl1yéndolos en pocos momentos 
pañezo ft quien gritó: - . de trahajo 'v lucha.. 

'-Ladée la cabeza y mat~ , ese hombre! La '~aña;la no podi¡L ser lX1.aS hermosa-el s~l se 
Al o~r l~, voz de~ nuevo enemigo qlle l~egabft¡ Pe~ levan~aba e~ ~o<lo su esplend~r y la naturaleza toda. 

dro.oP:nmlO el g~t.lllo apresura.damente SIn obtener pareela partlCipar de la. alegrIa cle~ agente. . 
meJor re~111tado que las veces anteriores. . . Allí e8t~ban como prenda del trIUnfo obtemd'O, los 

y viendo que el recien. venido caia sobre él revól. parejeros de Pedro y uno de -los de Julio . 
• ver en mano, arrojó el trabqco contra el suelo y en Tambiell est~ban los de Andrade y Perez, pero 
1m adaman de frenética soberbia blandIÓ su dacra en estos no se pO'IIan comparar con lbs primeros. 
la. mano derecha. o A los tiros, 108 ladridos de' los pelTas y los gritos 

Yel bandido sc>nrió eoil e3presion magnifica, pre- ele unos :r~tl'OS, habian .despertado las mujere~ y dos 
parándose á. vender cara lit vida.' . mucha?ho.lcs <J,lle· dor~lan ~n la casa, pero nmguno 

El vigilante, al sentU'la voz de Miranda. y ver' se habla atreVIdo a salir, .sosp,·chando lo que pasp,ba. 
que Pedro ari'ojaba el trahuco, recobró el ánimo y afuera. .... 

. apuntando á Pedro con el revólverj' le' hizo fúego. El sargento MIranda hIZO montar á. Fernande,z en. 
. -Como M.:>reit'a! gritóPadro al recibir la bala. en .uno de 108 caballos. de Pedro y !o ma.ndó de qnas
él 1r.azo iZtlluerclo, el m'l.S cobarde es que viene á q l1e ~ :\daro,. p.ara que. leco~ulllcara lo. sncedido y 
matar á un valiente. . '. le . pIdiese vuuera para practIcar el reglstro de la 

Ah ' ·casa. .y tomar las demas medidas que fueran nece· 
. . . mi. présentiniiento! á.fiadió atropellando á sarias. .' .. 

Miranda sm tratar de en brirse ybuscanjo solo el 
herir 'Antes de ser muerto. . ' El esperaba. ele un momento á otro la vuelta de sus 

. 'Pero Miranda lp recibió con un displJ,ro' de revól agentes, contlllciendo á Julio ó su cadáver . 
.... er, que- le prodUjO una nueva. herida en. la caja del El sargento cteia que, cu,ando lucha.ba con Pe· 
cnerpo~. "dro habia sentid!) (lo~ disparos lejanos, lo que indí-. 

-Cómo Moreira., CÓIIl.O Moreira! repitió Pedro oaba, fllora.ds t,),la duda, que Julio había sido alean.-
desesperadamentA, ·pero sin demostrar el menor te~ zado. .. 
JIlor, yac?metio de nuevo con más bríos que Y'si esto hahia sucedido, el resu~tado tenia que ha-
nunca. b~l' sido. satisfltCtO!"i!» •. porque los vigila.~tes que lo.. 

y Ara. ,m~gnifi~o aquel 'semblante empali~eciQ.~ por!'legr~Iall erQ,n actlvos y bravos. . . 
-por. la. p.erdllla. de. sa.ngre ;que empapaba la ro..: Cuanno llegó el Juez Adaro, acompaña,do de los 
ps, sonrIendo ante la presencia de la inevitable empleaqos necesarios, felicitó ardientement.e 'al sar· 
muerte.' . gento:Mlranda por aq'lella. inesperada. y feliz cam-

Al mismo tiempo que Miranda hacia sobre él 'el P!iña, :esperanl'lo. que fuera ,?oronada por la ca.ptura 
segundo disparo,· le hacia: fuego tambien el sel •. 6 muerte d.el terrible Jul1a. 
dado, ta.n á quema fopa, que ambas heridas fue~ . En ela~to se obligó á. las mujeres á ql~e a.brieran 
ron mortales. . las puerta.s, oocontrandolas presas del mas íntimo 

Pedro v~ciló, el hércules Qrazo ca.yó á lo largo 'del . terror y a.m(\rg') llanto: llanto que llegó á su . colmo 
cuerpo'y Slll abandonar la daga, y fuialmeute se. des- clln:nolo vieron el. ca.dáver dEi· Pedro, y el· espee-' 
plomó sobre.llU charco de sangre.. Mculo que ofrecian Perez y Andrad .. fuertemente 

y mnrmurando siempr.e aqilellas palabras 'como amarrados. II ., .,' I 
oreJ.l'~. escupIo al rostro d~ sus matadores,. y La!'!"· pObl'C5 mlljeres protestaron, aumenta.ndo su. 

dobló por fin la soberbia cabeza. para no alzarla.~lanto, de 1,) 1110 ellas llamabanufl atropello, pero á 
mE~taba muerto! pesai' de torlas. las protestas, AdAra empezó á. hacer, 

en la. ca.!;'a el Ull\S minucioso registro.·' . . 
D~)a. banda famosa, no quedaba. ya mas queJ'nllo . Ro solohabia allí cueros de su propia'dad, un nú..; 

" :Barn:entos, pero era. el mas importante y el ,mas niaro basw.nt.e considerable,' sino otros pertenec1en.· 
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tes ti. aivel'So~ vecillo3, como otros cuya marca no 
em de aquel partido. " 

Habia. ndemas y en buena cantIdad, dlversos artí
culos que parecían r.oba~los en casas de negocio, 
pues no teniendo aphcamon para aquella gente, no 
podian haber sido comprados. 

Concluida. la pesquisa, Adaro se retiróllevandose 
á. Perez y Andrade, escoltados po~ los dos soldados 
de Miranda, mientras estd se quedaba á esperar el 
resultado ·finai, que seria la vuelta de los persegui
dores de Julio. 

Estos cayeron 8. eso de la siesta, pero solos~podia 
ser por no haber alcanzado á los perseguidos, pero 
podla ser tambien por no haber podido traer los ca· 
dáveres. 

Así el Sargento, con verdadera ansiedad interrogó 
á su:;; agentes, que empezaron á dar cuenta de su 
mala suerte. 

La distando. que llevaba JuliG no era. muy larga, 
perv aquel caballo volaba, en vez de correr, ganan-
do cada vez mayor distancia. . 

Al pasar por una poblacion, salieron álgunos per
ros que atropellaron 4 Barrientos. 

Entónces sus perseguidore;; creyeron .segura la 
presa, pues los perros detenian el caballo de J nlio 
no dejándolo pasar. 

Y apuraban á sns caballos, que no eran malos, 
preparando suscarmas, pues les parecía que ya iban 
á darle alcance. 

Julio se apercibió ent~nces qne lo traian cerca y 
sacando el trabuco q 'le hahía acomodado en la pre
tina de los calzoncillos, hizo un disparo. 

Uno de los Rerros rodo á gran distancia, mientras 
los otros, hendo s tal vez, huian gritando desafora
damente. 

Como aq~el disparo p!'ivaba á Bament.os de su 
arma favorita, pues no llevaba consigo con que vol
ver á cargarla, los tgellte,,; apuraron sus fletes al 
mismo tiempo que hacian fuego sobre Julio. 

Pero este, libre ya de los perros que estorbaban la 
maTcha de su parejero. le apretó las piernas y en 
unoscuantos minutos recuperó la. distancia que ha
bia perdido! 

Julio disparaba. eil la direccion que habia visto, 
huir á Guasquita, creyendo siempre que era á. Pedro 
~ quien seguia. 

Pero Guasquita habia huido mncho antes corrien
do cuanto le daba el caballo y, segun su costumbre 
se habia hecho perdiz entre los matorrales. 

Julio, al ver que eran solo dos los ~ue los perse
guian, y a pesar de haber inutilizado su trabuco, 
hubiera vuelto á pelearlos, pero entónces desctüdal>ll. 
la proteccion de Pedro y lo dejaba solo, espuesto 
sabe Dios á CURlltuS peligros • 

Detrás de aquellos dos podian venir mas agentes 
y como Pedro no debia andar muy lejos, no era 
diñcille dieran alcance: mas, si montaban los caba
llos que ellos habian tenido que abandonar. 

Si Julio hubiera sabido que su hermano quedaha 
á pie entre el cicutal, seguramente no habria huido 
y tal vez la jornada. hubiera sido de resultado di
verso. 

Pero él estaba en la. persuacionque seguia. detrás 

¡II de Pedro, y esto le hacia apurarlA, carrf)ra vertigino-
sa de su parejero, no pllora huir de 10[.1 que lo perse- ¡ 
guian. sino para alcanzar á Sil hermano. ',i 

-Es lástima, veneaba no poc1el' escannenrllor al tal ;1 
Miranda, pero ya llegttrá la oca'lion: no hay chancho i 

que esté libre de su San Martin! ',\ 
Lo que es Andrade, Perez y Guasquita., ha.brán " 

caido presos á la fija. pero quedando nosotros do. ii 
da pié, no ha de faltar el dia del desquite. \ ¡ 

Los ca.ballos de los agentt's se iba.n postrando poeo '! 

a poco. mientra.s que el parejero de Banientos pare- !¡ 
cia que ca.da. vez se refrescaba mas, a.umentando e \1 
vértico de su carrera. 

Julio, mirando de cuando en cuan(lo á. los vigilan
tes y viendo ya. quela marcha de estos eta un sim- ! 

pIe galope larga levantó su flete y lo enderez6 8. las 
Sierras, que empez6 . á. subir con la mayor calma ,. 
soltura. 

Parecia, mas que un hombre criminal que iba hu
yendo de la. justicia, un buen paisan.o (111e iba 8. p~
sear por·las Sierras .. 

y los vigilantes desespera.dos, lo viero~ perderse 
primero entre los médanos, desapareciendo poco 
despues de su vista, como si se hubiera fundido' en
tre las altas serranías. 

A que seguir mas en una'Pers~~ucion inntil, pues"" 
to, que ya, ni con cab~llos de refresco lograrían dar
le alcance? 

Ambos se consultaron y resolvieron regresar a 
dond.e habia quedado el Sargento Miranda., pues aun 
podrian ser útiles. 

ARi quedaban esplicados los msparos que habia. 
sentido Miranda y que habiá. creído escnchar en 
ellos, la noticia de la muerte (lel tremendo JullO. 

Grande fué su desesperacion al conocer el detalle 
de lo que habia pasado. 

Había tenido bajo la mano á los Barrientos, sor
prendiéndolos dormidos y habia dejado escapar al 
mas codicia.do de los dos, por un exceso· de celo' que 
lo habia engailado. 

Como se salvaría ahora. del ridículo en que habillo 
ca.ído? cÓmo se presentarla al gefe de PolicIa, pa~a. 
decirle que, d.e&pues de tres ~eses de persec~clo 
incesante, ha.bla tomado durmIendo á los bandi,doll 
pero que Julio se habia ido? 

Miranda. reprendió duramente á sus vigilantes pe-
ro estos no eran precisamente los culpables. . 

Que podían hacer si no lo ha.bian alcanzado a. pe-
sar .de todos sus buenos esfuerzos? . 

-Usted nos podria hacer cargos si se no;; hubiera. 
ido por inútiles ó cobardes. pero si no lo hemos al-
canzado qué podemos hacer? . 

Si hubieramos llevado caballos flomo el SllyO, SI
quiera, no se nos hllbierl:' ido, vivo ó muerto lo hu
bíeramos tr!,ido aquí. 

Ahora e11.tre las Sierras pueden echarle un galgo 
que no lo alcanZ<'l.n ma!!. 

-Ahora lo al('~nzare, dijo Miranda, ~onliemplando 
con cierto placer el parejero que había dejado 
Julio. 

Por los presos que hemo~ tomado, ahora. les va.
mos á. conocer todas sus guarida.s y nos vA hacer 
mucho mas fácil dar con él. 
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. En I:!eguida retobaron en un. cuero el 'cadaver de I Miranda .dió cuenta~ I!'lseñor Dantas del ;esultado 
Pedro, entregándolo á ltl. alltorldad de Tres Arroyos de aq?-ella Jorn~da, av~sandole que él segura la per-
para que le dieran sepultura. ileCUClon de ~ulio'Barrlentos. 

DUDAS AMARGAS 
\\ 

El golpe de Miranda: de todos modos. había sido Además andaba en pelos, no tenía cargas para. su 
..(le un gran resultado para aquellos vecindarios que trabuco, y perseguido como estaba, no se atrevia. á. 
habian sido tan azotados por la gavilla. lanzarse al campo sin otra arma que su puña.l. 

Julio se habia salvado, es cierto, pero su gavilla El mi!?mo Pedro, que de,bia hallarse en una situa-
habia quedado deshecha, y él mismo habia tenido que cíon idéntica, tal vez se asomara por allí á. la noche 
huir casi desnudo, para no caer en poder del tenáz y les fuera fácil encontrarse. 
Sargento. Sino, se hiria á lo de Juana, no solo en busca de su 

Pedro y Chicoca, los mas terribles de todos, por sus hermano sino de.las prendas que necesitaba. 
crueldades, habian desaparecido, muriendo uno y . Julio pensaba con espanto en el peligro inmenso 
,siendo preso el otro. que habian corrido, pues 8010 uebido á los ladridos de 

Acosta y Cajoles debian haber pasado al extran- 108 perros, no habian sido tomados durmiendo. 
gero y Guasquita se habia cortado solo! para caer Y pensar que solo por haberse dormido ese infa-
.tarde ó tempraIiO en manos de la justicia.. me de Guasqufta les habia sucedido semejante 

No quedaba, pues, mas que Julio Barrientos, pe- chasco. 
ro quebrado, desmoralizado y teniendo que huir' Seguramente Gllasquita, como Perez y como An
constantemente para no caer en poder ,.de Miranda, drade habriau sido presos, ,'omo castigo á. aquella. 
que se habia propuesto no descansar hasta no dar falta imperdonable. 
con él y reducirlo. , - y si no es así, pensaba, donde yo llegue á en-

Ya á Julio no le quedaba mas recurso que huir contrar al tal Guasquita le he de sacar los ojos, para. 
huir siempre ó entregarse, cosa. que no haria que no los Tuelva á. abril' ensn "ida. 
nunca. Y J nlio se sentó alIado de Sil caballo, alerta é. to-

Habia, por parte de Jlllio, el propósito firme ae no do ruido que puJiera acusar la presencia de un gi
dejarse tomarlo y de pelear hasta vender la vida, y nete. 
por parte de Miranda el perseguirlo hasta encontrar- -Pobre Pedro! pensaba, él que ta.nto temia nos 
10 y toma.r vivo ó muerto. fuera á suceder lo que á Moreira., casi le ha salido 

El reto era por \demás iriteresante, pues la opi- cierta su preocupar ion, porque como á él, nos sar
nion del paisanaje era que Julio no seria tomado prendieron durmIendo. 
ja.más, mucho menos ahora que le habían muerto al No importa, a;íadió, de los escarmentados naeen 
hermano, por quien tenía locura, muerte que quería los avisados y ya no me fiaré de nadie pál'3. dormir, 
vengar por todos los medios á su alcance. mas que de Pedro: y cuando los dos tengamos mu-

Julio habia ganado la Sierra sa.cando el cuerpo á cho sueño, vendré á dormir al laJo de Juana mien
los que lo seguían, pero su preocupacion incesante y t~as ella me ve!a elsueiLO: no se ha da dormlr ella.! 
verdadera, era su hermano Pedro. m'me ha de deJar espuest.o á una sorpresa. 

Que Pedro habia sido 'el primero en huir; no tenia Todo el dialo pasó en la Sierra, pensando que era 
duda, ~l inismo lo habia visto 8aliar á caba.llo y lo.n- preci~ convencer á Pedro y abandonar ~e6.nit~v~
za.rse a la. carrera. mente aquella vida, pues yá no se podia. 1'8;;Jl!'1b r 

Detrás ue Pedro habia huido él mismo y despues una persecucioIi tan tamiz y decidida. 
los agentes que se lanzaron en su persecucion., A la caida de la noohe Julio montó á. caballo, des-

Como podia habérsele pe~dido de vista, el herma- cendió la Sierra y con mil precauciones tomó, cor- ' 
no, al estreruo de ni siquiera haber sentido la carre- tando campo, la direccion de la casa de Coelli. 
ra. de su caballo? No tenia duda alguna de que allí se encontrara 

. N o p.odia habedo alcanza.do, puestQ que, nadie. ha,... Pedro, esperá.ndolo y preso da la misma ag~ tac~on 
,bt.a sah~o .tampoco en SIl persecucion. que lo dominaba, porque no sabia. que habna Sldo 

Habna tolDado otra direceion tal vez y se hA.bria. de él. . 
recostado hácia las Sierras de Ramirez-pr6sumien- La J;>obre Juana, al escuchar de hoca de Pedro que 
do qu~ 80111 lo ir!~ á. encontr~r. él ha.bla salido huyendo y persegui~o de cerca., esta.-

Juho !:le metio en 1M Sl~.rras y esperó la noche, ría entregada al dolor mas intimo y deses~lera.nte, 
pues en el traje en que estaba, no se atrevía á. cruza.r pensando tal vez que lo:habrian muerto ó herIdo, por 
el campo. lo menos. . 
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En cuant.() á esto, Julio no 'se equivocaba, porque muerto uingnn policia, yo sé qlle julio sé luddQ~ sin 
Juaíla est.aba entregltdlt á la: mayor dasolaci:oll. pelea>", porque al'lí le habrá convenido.' . ' 

La noticia: de la delÓtrllcClOn de los. Barrlentos Sé Y es ta.l la seguridad que tengo que ya m.evé~ 
habia estelllliuo por toda 111. campaña. con increible que estoy ~oJlteJlta que me r:io y esp~ro ... :edoa:quf 
celeridad.' dentro ,de poco. , . 

El telé,yrafo la habia lleva.do de Comisaria. en 00- . y Jiu\na reia efe~.tivamente, perQ ,con una risa. 
misaría y lo~' vigilantes se habian ,encargado de déS- nerviosa, y fria que mostraba. la agitaciou proftin
pa.rramarla á Sil V'ez, tomando la copa en las esqui':' da y el dolor,' íntimo (le su. cora7.0n enamota-
Dás.·, dOI ' . 

. ~a!a eno~; aquel era un itlivi~) inmens.o: ~o " Aquella alegria· ta~ forzada F qne contra.sta.ba. 
Vl'nnan ba,l,o la eterna amenaza de los ~~ndldos, que ~nto ,con la ~sp~eslOI?- dolorosa del semblante, 
los persegma, á. mue'rte como otra PohCla. . " hIZO temer á Co.eUi sérlamente por la razon de su. 

. Ya no tendria.:n.que euidarse ta.nto, y podrian cru- hija. ' . , '. " ' 
ESr por todas partes, haciendo. noche do.nde mejo.r-Si era. imposible! psclamaba' la 'po.bre j6've~, 
les pareciera. .. " . . s~ y.o he sido., ~a im~écil en creer la., primer npti,-

Porque ellos habl~n escuchadQ la no.ticIa en 'glo- Cllt que me 'ha.n aado! yo debi-a. hab¡:lr pensa,<lo
JJO y creian que todohabiaconcluido. para lo.s' Bar-, que e90 era ,un dispa:rate, Po.rque Julio. es un brá.
rientos, que Pedro y.Julio. habian:sido muertos en la Vo. cuyo cora.je no tiene "iguat en el mundo! 
lucha y que todos los damas habían caid9 en Po.der ' Y volvió á "ltoI:a.r amargamente y abati6 la ~eÚa 
de la; justicia.. ' ' cabeza entre las manos, como 'sÍno pudiera soportar 

Esta fnó la noticia q u~ llegó hasta. lo.s 'amantes su peso. ;' . .' " ' 
oidos de Juana. . . y llo.raba de una ma.nera, coninoved.ora, 'porq~e: 

AI.principio escuch.ó l~ noticia. c~>lno aturdida por la duda. ,ma~ acerca.se hahia, apoderado. de su <:00 -
BU IDlSIDo. golpe, y rompIÓ á llorar de nna manera rll.zon. ' , 
desesperada, co.mo. si aquel dolor le hubiera arreba.- LQS qu~ con ella estaban, guardaron silencio, no 
tado. el juicio.. queriendo a.umentar ~ duda q\le amargaba aquel 

y corría (le un lado á otro aiTanct\n<}ose'los cabe,. espíritu. . ' ' . " . 
11o.S con ademan furioso y dest~ozftndose la ropa. ~ la SIesta. empeza.~ á caer ~ casa de Colli los 

Y llnmaba á Julio. con su palabra 'lnaS tierna y amIgos ll~a.ndo la notICia can diferen1;es (letalles, 
apasionada. acompafíando su nombre' de mil 'cari- pero_ exacta~en su resultado.. . 
cia'3. ' , , Julio,camo.Pedro, habían muerto y los, demás 

. . . '. habian caido .en,poder de Miranda. " 
. De pr~nto se lrgmó toda, com? d..Impulsos ~«;I una - Juana eacllchaba á todos y llora.ba, lloraba. con 
Idea. slÍbIt~, y ace~c~ndose al p~lsano qne'habla 11e- creciente amargura pero 'sin la desesperacion del 
vado la tuste notICIa, pregunto : pt"iruer momento.' ':,' ., . '.' 

.,-Y cU!l;utos han muerto de la partiaá. que l?s -Yo lloro, decia no porque b·ea que Julio ha 
sorprendlo ',) . '. ·bl . ó' , 

N. ., . ." . muerto, porque' eso es lmposl e, sm porqu.e me, 
, - lllguno,. respondIÓ el J?~lsano, aterrado con el han sorprenClido con la· noticia -y me kan, hechQ 

efecto pn?duCldo ~or 'ill DJtlCUI.; parece que 10.1'1 han sentir cuanto lo quería.' " '. ' 
M:ryre~l.(hdo durmulDuo. y no les han da.do tiempo ~ Lloro pensando el'pelig'J;"&qne, ha comdo, y . caJ.-
(1efanderse.. 1 1 ' f h b' h-l.. . 1 ,zarlo E t 1 h . a·ó d cu o 08 es uel"ZOS qn~ aran t%..UO para. a ,can.., 

- II oncabs o.b~ ,an :aseslllado, r~g¡, hen un . a 'de- .y matarlo. ,,' . 
man ~as s~ er 10 y ~mena;a or---¡,os an asesltta o Pero vamos á ver quien ha visto . á Julio' muer-o 
de mle(lo, sm darles tIempo á d~per:ta~; , to?', . , " .. ' 

, -No parece, porqQ.e PedrOo.se resIstió y no. pudo El que me contó á. mi la cOla me dijo que el habia. 
hacer p~da porque se l~ ha.bla ?aido el ~ulminante vistb á. .A.ndrade y á Perez con,'una barra. de grlllós,. 
del trabuco, lo que, qUIeren deCIr que algo han pe- y á Pedro, muerto y llene de, heridas de bala. 
leado.. . , Y J 1· .• 1 h . to? . '- u '10, qnten 0, a VlS, .: . 

-Entonces la mirada de Jl;I.8.na. se iluminó con -Julio no est'aba.en el Juzga.do, pero ~cian-que 
nn J"elampago ~e alegria, secó sus lágrimas rápi- lpas ¡¡.td.s 10 traie.n Miranda y los suyos, retoba.do, 
damente y con acento enérgico y conveI;lcido es- en un cuero. . " 
clamó: . . -Mienten! ,gritó 'Juana-Miranda. y los ,suyo~ no' 

. -Plles ahora yo les digo á ustedes que Julio Bar- son ~apaces ,detraer ,á Julio, ni auv.que estUV1era 
nentos no ha muerto porque solo dormido hubieran· muerto, porque muert() y todo le ha.bia.n de, tener 
podido asesinarlo. miedo, creyendo que iba á levantarse' y cos~rlos a\ 

S~ Pedro ha peleado, ha peleado Julio y peleando pui1aladas. , '. ' . . 
.luho, no ~on. caJ>!l.ces de matarlo todas la.s polj.cias, Yo digo 'qtieá J ~lio 1'\0. ló han, IIlJ.Ierlo, ~l lo mlt
de la ProvlllClay del munclo entero. , tarán nunca: yo ~e VIstO la. cara a 'ese l\branda, . y 

Ahpra, si de ~a Policia, ~o ha mnerto. na.die, yo. sostE!ngo que ese ho!Ubre,,:p<>r ~a.s .guapo que sea, 
gar:mto,q\le Julj.o no ha pelea.do: es demasiado no tiene laya de p'bder co.n Julio; Dl solo, Dl acom
vahante y?oberblO mi Julio para dejarlos ir sin unapañf\,do de cincuenta. , . , . 
ma.rca.' 'y ya lo . vel'á,n ustedes, no ha. de pa.~ar la. noche 

Yo he l~or~d() y me hubiera muerto de 'pena, por- sin que venga á mostrarles lo que yo digo y á cal-
q"!le en el prl':ller momento creí que lo habian ase- ~ar mi agitaeion. ' '.. 
sinado durmIendo, pero ahora que se que no ha., Y si ~s verdad que Pedro ha muerto¡ IDl Julio es-o 
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tá. saÍvRdo, p'orqúe era el 'amor ,de sU: hermano lo qu~ clamó: ahí e&tá! ahí está mi Julio! bien dacia yr> 
'lo hecia seguir en aq~ella vida. , . ". que n~ podían haberlo muer.tol .' 

y así pasaron el dia¡ cakulando lo qJle ~odia hlt- Tod~s salieron afuera, y escucharon el rumor qua 
bar 'f!ucedido y no comp'rendieD;do, efectrV'a~~nt~, produCla eUaJano galope de lIn caballo. 
que los' Batrnentos' hubIeran sido muertos SIn Sl:- -y én que c~)lloces qué sea ese Julio Barrientos? 
quiera haber heridollsusperseguidores. .. preguntó Coelh. 

, Juana los habia eseuch&do: llorando amargamente, -Si yo no conociera el galope de su caballo, no 
U11as veces, y riendo' otras.', conocería tampoco su, voz, porque las dos cosas las 

, A medida que la noches,e acercaba, su a.legd", he (,lido siemprQ juntas. 
iba,acentuandose ca:da vez mas, porque,decia "que . Conozco ela,ndar de su caballo porque nadie ga
J:ulio ya no podria tardar, " , ' \ lop¡:t como él y hasta. me parece que veo sus orejas 

, ~l!:l tiene que e,sperar la noche para venir, por- derechas y.p.t~ntas, al divisar su sitio de descanso, 
que tal vez el campo esté lleno de partidas y él an- donde siempre regalonea un~,semana" 
d8.mal de a..rm.a.s ó tenga sus caballos c~nsa:dos. , F.J galope se iba acercando cada' vez mas y era 

Y' sé ha de apresurar' á. venir para calmar pUs' induaable que era aquella la direccion que tra.ia el 
temores, aunquepar~ ello: "tuvie~'a ,que correr un ginete.· , 
gran ,pdigro: . ah! si' mi corazon no lo conociera, Todos estaban en· el patio he~diendo el -espacio 
quie~ lo iba. á. conocer! con la mirada, ávidos dd ceróiol'arse si el misterioso 
, Si pasa la..noche sin que Jl1lio venga, en.tonces si ginete er.a ó no JutioBarrientos. 

'será.. verdad que lo han muerto, pero' en~ónce5 'tam- ,Poco tuvieron que esperar, pues no tardó en apa.
bren 'soy yo <;:apáz de buscar aJ Sargento Miranda· y recer la, blanca -silueta del paisano; destacá.ndose de 
meterle en el coraZOll veinte puñaladas. entre las sombras de la noche. , 
, 'La. noehe llegó por,'fin, yel mate empezó á ~ircu- .El traje lijero en que llegaba Julio hizo que los 

, lar de inano en ma.no. ", 'demás no lo conocieran, }Jero Juana nQ se engañó, 
. La curiosidad había picado á todos, Y ,todos que- porque ella miraba 'tambien con 10.8 ojOl> dd co-
. rian esperar la VIlE'lta de Julio, de- cuya muerte, 1'aZ'01l. ' 
tatilbieu ha.bi~n empezado á diJ..dar,ante la' ¡;¡eguri~ . Se preCIpitó al caballo y se ábrazó de. Julio con fe-
dad jie Jllana, ' ,:btil allsiedad. " . ' 
, Asi coD.1:o á la caida de la tarde J u~na habi~ e'm- ,La pre¡,¡encia del paisano, vivo y salvo, 'habia r~

pezlldo á sentir unacer toda 'su alegria, á. medida novado todas sus angustia y d traje en q1á.e se pre
que pa.saba.la. noche se sentia oprimir el Cori14011 y sentaba, acusando el peligro que habia corrido, le 
renacer su duda. . habia sacudido fucrtemen~, 

- Para ella era indudable que si Julio estaba vivo Y Juana lloraba y reia y acariciaba á su amanre 
no dejaría de llegar alltes de la,madruga-la. con toda la pasion de su alma. ' , 
, -(.luíero .~~ la p~iera que sienta el galope ~e -Que. momento amargo! decia, no se ~mo la de-
su caballo; dIJO, ,y salló afuera de la casa: que nadIe sesperaclOn no mo ha muel·to. " 

, mas salga, agregó,porque quiero tener el ¡:usto de Sorprendido el paisa.no con el llanto y las parabras 
anunciarles yo la vuelLa de Julio. de la jóven, se dejó. caur del caballo irgaiéndose en 
. Nins-.uno.se moVió ~~ s11: a.sie":lto, asomb~dos '8.n- toda'su soberbia y ~ncará.ndose conlos que alli esta-
te la segundad de la Joven, ' ' ban Eregulltó: ',' 

CoeJh la mjró salir, en su' ademan mas triste, y -'Qué significa esto? qué sucede á. esta mu-
esclamó: pobre mi hijar está enamor8:,da de una jer. ' , , 
manera e.spantosa, 'y si han muerto á ese hombre, Julio pensa1);\ qne se le habia pedido el .miedo 
e~la le me vá. á. morir de. pena, ó se me vA á. 'volver por Jo succdido a'luelIa· madmgaaa y qu~ creyén
loca! . ' ,dolo mue.rto, tal vez habían modificado ií Juan& 

-Puede ser que no, esclamó otro-realmente haciéndola llorar. " 
pensando en la. cosa., no se esplica como hombres ,'Y la tomó de hl illltDO sin apartar su mirada so:an-
-tan bra.v~s puedan haber ~uc~bido sin cau::;ar el bría del gmpo de paisanos: . ' 
menor dano. -Nadie me ha hecho nada respondió ella ra-

-Es' que sí lo~ han tomado dormidos,~al ~z ,se, diarite· de alegria, es que m.e habian ~icho que te 
hayan contentado con matar a. los l3arl'lentos, que habían 'muerto, y aunque yo no lo erela nunca, ,~ 
eran los ma.:;; ternbles, y tomar vivos á. los demás,piacer de verte me 4a.he5)ho llorar. , ' , 
que ~ehabra.n asustad!) y entregado sin hacer rersit¡- La. mirada de J tilio volvió á !!IU habitual espresion 
tencl8.. . ' , .. bondad~sa y Q:.evolviendo á Juana ,S}lS cari?ias. 
'-~8' que los Bl.lrnelltos n?se descmuaban y no respondIÓ: no me hq.n muerto, porque aSI no mas no 

dornuan nunca SID un centIla que les guardar!!. eJ se me mata á. mí., . _. 
sueño!' por eso es que jamás han,podido sorpre- El cana.lla ue Guasquita:, q' era quien velaba nuestro 
derlos. :' . sueño, se dejó sorprender .y nos agarraron dormidos, 

y .el tiemp'o pl}saba sin que se sintiera el' menor al estremo de que no me han dado tiempo ni da 
,l11mor que anunciara. la proximidad de ungi- ponerme el chiripá.. ' , , 
nete. . ' ' , , 8hi c~rgas para el trabucq no tenia mas armar qaa 

.. l'areela pues, que ~anoticia ruese cierta yque,Ju:- el puilal y ellos nos metian cada chumbo ,que 'daba. 
ho, COnlO Pedro, hubIeran sucumbido, , 'miedo'. , , 

:pepron~o Juana dió un ver.dadero a.lharido y sal~ No ha venidoPedl'O por aqUl'? , , 
tando há.cla la. casa, con indescriptible alegria, es~ , -J ua.na se aterró al escuchar aquella ,pregunta. 
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porqne ella revelaba que Julio no conocia la muer
te de su hermano, y queriénd.olo como lo qUe'ri~, 
la noticia debía hacer en el un efecto tern-
ble. . 
_ N o se atrevió á decirle la verdad tan de repente y 

se limitó á contestar: n, lo hemos visto. 
-Entonces no ha de tardar en venir, púes me 

paree que somos los .únicos qUB habremos salvado; 
ha sido una desgracIa tremenda. 

-Pero entra, deCÍa JUd.Ila, con eso te vistes-fe
lizmente aquí tienes ropa y hasta. cargas para -el 
trabuco-naela se ha perelido. 

-Si pero es que no puedo fiarme mu:cho~esos ca
nejos han de andar alborotados con la fehz bolada 
que han tenido hoy, y son muy capaces de andarme 
campea.ndo á mí y á Pedro-yo no me fio de nadie, 
porque una casualidad no sucede dos veces y yo he 
escapado casualmente. _ 

Pedro no puede tardar en llegar, porque sabe que 
aquí ha de encontrarme; desnudo como YOt habra 
esperado qüe cierre la noche para venir y espero 
que caiga de un momeuto á otro. 

Probablemente como yo ando sin armas y tienf;l 
recelo que lo encnenh"en. 

-Bueno, dijo Juana, yo voy adentro á arreglarte 
la ropa y mientras vas á vestirte yo vigilaré el 
campo-ya sabes Y.tre á mi no ha de sorprenderme 
nadie. 

-Solament.e así estaré tra'1quilo y solamente así 
podré uorlllir un momento, pues ando pasado de 
sueño y de necesidad de cl-:8cam;ar. . 

Juana fué á arreglar un poco de la ropa de Julio 
que ella tenia y las cargas del trabuco, yendo el 
}Jaisano á vestirse, mientras ella saltaba á caballo y 
salia á recorrer los alrededores. 

Los pa.isonos quedaron comentando la ignoran
cia de Julio, respecto dn la 11111erte de su hermano, 
porque ninguno sabia C-)]1lO habian pasado las co
sas. 

Era preciso, segun ellos, irle dando la noticia po
co á poco, para que no fUese a recibirla de golpe y 
sufriera nna impresíon tremenda. . 

Cuando Julio volvió, ya vestido y armado, Juana 
andaba todavía damlo vuelta los alrededores. 

Julio la llamó y se sentó afuera, á ~u lado, lnien
tras sus compañeros y amigos le alcanzaban un 
bnen churrasco y se preparaban á invitarlo con 
mate. 

-Despues que coma un poco y mientras viene 
Pedro, voy á descansar un momento, a.provechando 
tu vigilancia, decia á Juana, y dando golpecito s so
bre su tra.buco agregaba: 

Ahora tengo aquí á mi amigo, con buena racion 
de ronquidos; así, anuque se me venga. toda la Poli
cía encimQ., ni cuidado que se me dé.. 

-Pero como es que han podido sorprenderlos 
tan fiero? preguntaban los gauéhos, ávidos de 
conooor los detalles de la lucha - como á usted 
que es ta.n precavido ha podido descuidarse 
tanto? 

-Fatalidades y cosas del destino, no mas, repu
so: estabamos m~cansados y nos acoBtamos á. 
dormir, fiados en la vigilancia. de Guasquita y en 
(Jue nos se tenia la menor noticia. de que por alli 
andavier& la Policía. 

Sin dnda aql1ei canalla se durmió yel tal Miranda 
que nos andaria siguiendo la pista, cayó con los su~ 
yos como nna tormenta. 

Al ladrido de los perros y gritos de los que ata.
caban, desperté y poniéndome de pié traté de darme 
cuEl'nta de lo que sucedia. 

El peligro era inminente porque estabamos ro
deados, completamente rodeados y con la salida. 
toma.da. 

Busqué á Pedro rápidamente y felizmente lo vi 
que, habiendo saltado á caballo, emprendió la fuga. 
á gran carrera. 

Salvo Pedro, poco se me importaban los demas 
que estaban asustados y sin saber que hacer. 

Guasquita habia ga.nado d~ntro del cicutal, 
donde se preparaban á cerearlo como á perro ra
bioso. 

Todo aquello fué como relámpaco, pues no podía.. 
perderse unminuto. 

Corté de lm tajo el maneador de mi pingo y salté 
presnrORo armando el trabuco - y atropellando al 
centro donde se amontonaba los sarnosos, les pegué 
el grito de eampo á Julio Barrientos ! 

Aqnello fué como voz de mando, los milicos se 
abrieron en calle, pero en cuanto hube pasado, al
gunos empezaron á peinarme el bulto. 

J nana, estremecida, eseuchaba la narracion de 
Julio, pareciéndole que ya lo veía en peligro de 
muerte, y le acariciaba. las manos como si así qui
sier!!. compensarle el mal rato sufrido. 

-Yo cord, corrí duro, porque queria alcan~ar á. 
:redro y prestarle ayuda, pero Pedro no parecia; ha
bia salido antes que yo y debia hallarse muy 
léjos. 

y. corrí inútilmente mucho tiempo, sin poderle 
eellar la vista encima. 

Si no lo alcanzaba yo, menos lo alcanzarian ellos, 
porque habia salido muy adelante ó tQmado otra. 
direcciono 

Convencido de est.o, empecé á recostarme á las 
Sierras, porque no era tampoco negocio de andar 
corrienao todo el dia. 

y Julio reía como un loco al recordar el apuro 
en que lo habian puesto los perros que le salieron al 
paso. 

Allí me les hice· perdiz y esperé la noche para. 
venirme por acá, en la esperanza de hallado, pero 
veo que hl andado mas lerdo y que no ha de venir 
haRta la madrugada. 

El caso de Julio quedaba así perfectamente es· 
plicado: en la confusion del primer momento, ha· 
bia tomado á Guasquita por Pedro y á este por 
aquel. 

Así estaba persuadido que su hermano se habia 
salvado, y que G'nasquita, como Andrade y Perez 
habian caid.o en poder de Miranda. 

Quien se animaba al!ora á eacar!o del error y de
cirle la verdad de lo sucedido? por lo menos, aque· 
110 no era posible hasta no prepara.rle el espírit~. 

-Bueno, concluyó Julio, concluyendo al Jlllsmo 
tiempo con su churrasco-yo me voy á. har,er rosc& 
por aquí un momento mientras llega Pedro:- Mí 
aprovecho e~ tiempo y descanso, porque sabe DlOS lo. 
que tendremos que andar todavía. 
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_.y se levantó v se hizo una rosca alIado del fo- Añadia 'que tambiem te habian muerto, pero no> 
gon, mientras Jlla~a le velaba el sueño. decia qoo te hubiera. visto. 

Era tal el cansancio del paisano, que apenas h?-- Por eso pensaba yo que hubieras conÍLmdido á. 
bia recostado la cabeza sobre los brazos, dormla P,:dro con Guasquita creyendo que era aquel el 
profundamente. que huia. .. 

-No hay! que decirle una sola palabra de Pedro Julio empezó entonces á. ponerse sério y pensati-
hasta no prepararle el corazon decia Juana, por- vo, pues bien podia haberle sucetlido aquel error, 
que es muy ca.páz de morirse de un ataque á la en medio de la cOllfusion y sorpresa del primer,mo-
cabeza. ~ento. 

Poco á poco se le irá. soltando la. desgracia hasta -Yo necesito saber eso con certeza, dijo, porque 
llegar al fin. ' no puedo estarme aquí tranquilo mientras Pedro 

Lo que es por mí, esa es lma desgracia de que me corre tal vez un peligro de muerte: voy á averiguar 
alegro: Pedro era un bandido que no tenia compos- la verdad y vuelvo. 
tura posible y que impedia á Julio de salirse de esta -Eso si que no, saltó Juana, viendo que el paisa
vida espantosa, donde tarde ó temprano .tenia que no se dirijia á su caballo en la intencion de montar;, 
sucederle alguna desgracia de muerte, como la que es una imprudencia que pueaR costarte cara y con la 
se ha librado milagrosamente. que nada vas á remediar. 

Así, libre ya de la obligacion de velar porla vida -y como no he ele relilediar? si Pedro está preso 
de su hermano, huirá de esta vida y se entregará al lo pongo yQ en libertad ó me borro el nombre que 
trabajo honrado en que vivia siempre. tengo. . 

Pobre Julio, vá á sentir en el alma la muerte del -No señor, no señor, porque sí te vas me voy 
hermano, pero sel'á ma.yor el beneficio que con ella yo tambien y si te matan me hago matar en se
ha de recibir, para la tranquilidad de su espíritu y guido.. 
la felicidad de los que verdaderamente 1(\ quieren. -Pero yo no me puedo quedar a.sí, yo necesito 

A cada momento Ja jóven montaba á caballo y saber la verdad de lo que ha. sucedido para poder 
d~ba una larga vuelta, observando el campo, atenta procecler como sea necesario, la duda que tengo 
al menor rumor de caballos. ahora concluirá por hacerme perder la cabeza. 

Era natural que sabiendo que Julio habi't salvado -Manda.remos averiguar y te traerán noticias 
solo, lo persi;.:;uieran querienuo ultimarlo, yero. na- verd~deras, yo te lo aseguro: qtúén quiere hacerme 
tural que vini·ai·an á buscarlo allí, donde sabian que ese favoc? preguntó á los paisa' lOS presentes. 
tenia la prenda. mas querida de su corazon. Todos se ofrecieron y fué pr(~ciso que Julio de-

Julio durmió como un bienaventurado hasta la sigmua al que habia de ir, diciéndole que averiguara 
madrugada, en que lo despertó el movimiento de la ante todo y sobre todo si Pedro estaba preso, pues 
p~onada que se entregaba al trabajo de todos los da los dem,,~s poco se le importaba. 
días. El paisano se fué, sabiendo que su comision se li-

La primera pregunta que hizo, despues de acari- mitaba solamente á perder el lia y la noche en al-
ciar á Juana con todo el amor de su mirada,. fue re- guna esquina de los alrededores, desde que ya sabian 

I ferente á Pedro. todos la verdad que quería conocer Julio. 

I -No ha venido todavia, contestó Juana, quien sa.- Este se quedó triste y pensativo, la mas acerba 
be lo que le habrá sucetlido. dnda se ha:bia apolierado de su espíritu y eran inú-

-Es e:strañ?, dijo Julio, muy estrailO-á donde tiles ya los esfuerzos que para distraerlo hacia. 
puede haber Ido este mnchacho, cuando sabe que -Juana. 
aquí me vi á. encontrar con seguridad? Y de conjetura en conjetura, Juana pasaba in ten-

No sea el diablo que me lo hayan sorprendido cionalmente á la posibilidad que Pedro hubiera sido
I p~r ahí y,lo hayan obligado á disparar mas muerto. 

afuera. -y no habrá mas que conformarse, decia, porque 
-y d,ecime, preguntó Juana, queriendo preparar con desesperarse y aflijirse nada se habrá de reme

e~ espínt~ de .Julio, estás bien seguro que el que diar. 
VIstes hmr era Pedro y no Guasquita? ,-Es qlle no lo han muerto! es que yo no quieIo 

-Como no, respondió Julio sin caer aun en S08- gue lo hayan muerto! grit,aba Jnlio entonces-y si 
pecha-sorprendido GuasqUlta, que dor:nia á la en- tal pudiera suceder juro que no habia de descansar 
trada, no ha tenido tiempo 'de montar á caballo y hasta enterrar por mi mano ,é, toda la justicia de la 
ganando al pajonal y cicutal.campaña. 

Pedro despertado por él, pudo saltar á caballo .y Pero no hay que pensar bolazos, yo mismo vi 
salvarse. huir á Pedro, y no me cabe la menor duda de que se 

Solamente á Pedro no lo habría yo alcanzado, ha escondido por a.hí. . 
por eso no ~ef!.,go duda de lo que digo. -Todo es posible, qecia Juana, porque si se hu-

- Yo ~ecla eso, porqué segun. he oid.0 ayer á uno biera equivocado y fuera Pedro el del cicutal, nada. 
que paro por aquí, Pedro tamblen habla SIdo toma- de est.raño tendria que hubiera peleado hasta morir 
do por Miranda. -Pero es que entonces se diria t8.mbien á quienes 

--:Eso n? es razon, puesto que ta.mbien dijeron que él ha muerto ásu vez, porque no es Pedro muchacho 
á IIll tamblen me habían muerto.' de dejarse matar de arriba. 

-.Es que me dijo que los había encontrado en el Todo aquel dia y toda 1", noche la pasaron ~-
C&mlllO y que había reconocido á Pedro entre los ciando cá.lculos y esperando la TueIta del bombero> 
tres que traían. que habia.n mandado. 
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y COmo redro no habia llegado, J uliohabia em-, quina á. tom~r ;: ·;~~a, contando a. dos paisanos que ,- ,;¡ 
})ezado á crear ya en la posibilidad de una' des- allí habia, en la cOIDlsion que andaba. : ; 
gracia.. -Yo soy amigo de Julio, dijo uno de ellos, y lo ' 
. Durante el dia creyó á dormir y á 'Comer, estaba voy á acompañar, para que no le quede duda de lo :1\ 

pl'eocupado..triste~~nte, yen va:t;lo pensa~a bien en que ha sucedido: que he visto a Pedro muerto y he \,' 
el tipo aquel que VlO saltar ~ caballo y dlsparar, no visto tambien cuando lQ llevaron á enterrar. . il

1 se persuadia que se habia eqUlvocado. ' , Tenia tres agujeroil en la espalda y uno en el pe-
-Aquel era .Pedro, lo jumIfta, 'esclamaba, sin chQ;por donde le cabia el puño,-se conoce que las 

embargo la clarldll.d, lle los prlDleros a b.ores e~a balas con que le pegaron a. ese, era.n de las de a. onza, 
muy dudosa, y la sorpresa muy brusca-bIen podla y reforzoda;s, porque los buracos eran 1>t\rbaros. 
haberse equivocado y confundido á Guasquita con-Bueno, entonces esperaremos hasta; la. madrtÍ- I 
.iU hermano. . gada., y así podré decirle que vengo del juzgado. , 

Juana, interesada en que Julio recibiera. la noticill '.Así, á. la madruga.da se pusieron en camino para l() 
suavemente yno de golpe, hacia mil congeturas, asegu- de Coelli, a. donde llegaron sol alto. 
rándole que, segun decia.n, Pedro habia sido tomado Julio Barrientos ha.bia dormido' gran parte de 1&, , 
y he:r.ido un poco, haciendq señasa.l padre p,ara. que noche, despertándose y l~vantándose para que Jua.na.' J 
1 O a hiciera lo mismo. . ' .. eap yar . 

y OoeJ.,lij a. su vez, deciaque algul10s paisan_os con La. jóven se habia ido á.' descansar, yero encar
quienes' habia estado ese dia, - le aseguraron _ lo gando que en cuanto llegase el chasque, ladesper
mislDo. taran, porque si Julio !:labia que Pedro habia muerto, 

-Si eso fuera verdad, decia Julio, me voy al j~- querria ir á hacer un desatino, y ella seria la ~ca. 
gado, y verem08si soy Ó no capaz de .ponerlo en que lo podria contener. _ , 
libertad, auuque el mil:imo Comisario este de centi~ Asi, en ~uaD:to HeRaron los paisanos, la. desperta.-
nela de vista. rOll, y se Vino mmed18.ta.mente en busca de Julio, ,,' 

-Si eso es verdad, no hay mas remedio que eon- cuyo lado se sentó. ,. 
formarse y t~er paciencia, porque peor sera que te -y bien, dijo éste~ qué es lo que hay? Has averi:.. 
e3ponga~ A eaertaill.biel1, si t • ., mates ea la mairi~ gua.do algo? 
guera, y á dejarme á; mí sola y espues,ta ta.mbien á. . -Cómo no? SabeIl:\os- todo lo que ha su~eliido y 
que me p.msigall porque era tu mujer y porque a.3í .la. desgracia del amigo Pedro, por consiguiente. ' . 
les dá la gana. : -~ntónces es cierto qUe Pedro está preso? esclamó 

-Allí veremos,. repuso Julio, porquo yo no puedo pálido y conmovido,-es cierto entónces qu~yo 
abandonar á mi. hermano tampoco, y dejar que se me equivoqué como un animal, ó lo han tomado des-
limpien en él las manos, est..I:Lndo yo vivo, porque paes? ' , 
entonces no mereceriani tu mismo cariño. Qué tiene Pedro, qué tiene?-añadió'-con la ma.yor 

-Todo se debe hacer en defensa de 108 suyos, pero agitacion.-A él, para toma:rlo, tienen que haberlo 
cuando la,; cosas no tienen pemedio, es 'Preciso tam- pelead~ duro y herirlo, porquesinó se les hubiera. 
bien tratar de no empeorarlas. Ido.', . 
D~ todos modos, pronto ha de venir quien pueda Pronto, canejo! que la duda me,está. asesinando! 

sacarte de dudas. -Bqeno, dijo el chasque, lo <).ue ha' sucediao es 
Así pasaron la m,che, discutiendo siempre sobre que el paisano qué ganó ~ Cleutal: era el amig() 

las mismas cosas y sin poJer atinar con la verdad de Pedro y no Guasquita, como usted pens6i éste debe 
lo sucedido. ' ' ser el que se ha sa.lva.do, porque no está en el juz-' 

El tiron desde allí hailt.a el j u?gg,do .era largo y era gado._' , , 
preciso t~i1er paciencia, porque con aftijirse no se Una vez en el cicutal, á ¡lié, dos le ganaron la. 
había de acortar la distancia. , salida,' mientras otros entraban 8ig,uiéndolo,-a~í 

A la noche Julio no q niso dormir tampoco, pero ,lo han encontrado y lo han peleado hasta. ren
tuv,o al fin q ne ced,r á las reflexio.nes razoonadas de dirlo. 
Juana, que le decia: ' ' . -y está,' mtly lastimado y abatido, ó son heridas 

-De un modo. ó de otro, es preciso que estés de DOCa. monta.?' 
fresco y descansado porque sabe Dios lo que tengas -Las heridas son fierazas, y üicen que ,se va á 
qu~ h~eer. , morir, '3 que no se sabe cómo con esa.s heridas no 86 

t:)alnendo que has quedado solo, ahora. todo el ha muerto ya. ' , " 
~~do se te va á. echar al camino y vas á tener que' -Maldita. 'sea.mi suerte! gritó Julio, poniéndose de 
TlVlr en ~ta.rno sobresalto, si no te pierdes por un' pié desesperad,amentet yo, les voy á mostrar á eS08 

poco. lle tiempo, hasta que se olviden, creyendo que hijos de perra quien soy yo! 
hasr Ido á 10d indios ~ á las provinoias., Y se acercó á. su caballo con á.nimo de m~ta.rt 

1 o ~ velarEl el sueño y t.e despertaré en cuanto pero Juana lQ detuvo. . 
llegue el chasy.ue. , ,,~A qué vas á ir aUi? A hacerles el gusto, de que 
-~neno, voy á dormir un poco, para. que duermas hagan con Julio lo que han hecho con Pedro, yse 

t~mblCn tú, pues no es . negocio que por mi esté de acaben los BarrienJ;os. ' , j" • .. 

plt~ todo elll?-undo. , ' -Es que yo quiero quitarles á. mi hermaDo, SI-

y euV'Olv!éndose en el poncho, se tiró en ~l suelo, quiera. para que no se lDUe!a. COlllO un pe!l'0' • 
cerca de su caballo, y con las armas prepara.das. Fuá entonces que el plUsano que habla vemdo da 

El ~Lasque, oalculando el tiempo qu.t-,...J-lecesitaba acompañanti, tomó la. palabl'a en a.poyo de Juana, y 
para lr y volver ~l juzgado, Stl habia iI'b a. una es- dijo: 
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-Mire am.i~o. á losholnbres como ust.e~, de cora-1 porque te i'alvará:quien te avise en cuanto asome una 
ZOll y. ~e es~ón'iago fuel:te~, ~e .les p,uede decir tOdo-1 partirla á dos leguas de ~stancia. . . 
·su "lit.Je al JuzO'ado serta mutil. -Es que yo tengo á au vez 'que bombear á MI-

Suhermtmo Pedro no ha sido traído vivo, lo mat~- ranc1~, para Raller. donde anda y donde lo' pod.rf 
ron dentro del cicntal, porque su trabucu 110 thó agualtar con venj;aJa. . 
fue!!O-y tuvo que ·pelear. á puñal con gente que :ba .' Tengo tambien que bombear al Guasquita., á quien 
.ar~l(da 4 revólver, y qu(h'evólver!' . se le dp.be la. muerte de Pedro, siquiera para tener'e( 

-Quién ha visto á Pedro· muerto!' consuelo de sac.arle los matambres y dárselos á comer 
-Lo he visto yo e iufinidad de gente que estaba allí á 10B zorro:-. ' . 

. amontonada allí al tun tun.de la. noticia. -Pero qué va~ á sacar con todo e,:;o? preguntaba 
Ese mismo dia que lo tl'ajeron lo enterraron, por- Juana llorando,-va~ á deshacer lo que ha' sucedido 

que no l~ qued~ba ma..<!que hacer-~ yo • .como t.od ya? Lo vas á resucita~tÍ tu pobre herma.no? 
los delll!!.S, 10 \'llllOS llevar, porque lncunos de acom- No te vayas de 1111 lado que e8 lo lllllCO que te 
pañamiellto.· .' .queda en el mundo, y á. quien mas falta. haoo$ tú 

Con que ya. vé que yendo al juzgado no va á miSlno, Uámate á sosiego y verás como se oividtm 
remediar nada., y va á' esponerse que una. bala tt-ai- de ti; al fin. y al postre, algun dia: podras volver'á 
ciunera lo saque del m~dio,. estos pagos. , . " .. 

Julio estaba. transfórmado-nuncase l~ habiav~sto De ob'o modo yo Jtambi~n me voy coutigo, y oor
. .andar así cOlnu.loeo, sin darse cuenta de lo llue remos la mism'1 suerte. 
hacia; '-y CÓmO - qweren que yo deje todo así, que pase 

Caminaba por todos lados, miraba de una manera. por alto la traicioll de Gua~,Hluita y la muerte de mi 
terrible á.las persona.s \lue le rodeaban, y poniendo po1}re Pedro? Esto nt> puede ser, y.alguno me la ha 
sus manos en la mata de los cabellos, se los . tiraba u.e pagar. . . . 
con ademanuacullllu, _ -Pero es que con todo. es" y mucho mas, no vas & 

Aqllel dolur era realment.e conmovedor, plleít debia resucitar á Pedro, sinó' á €sponer tu vida y la mía! 
ser mny íntimo cuando doblaba así \t aquella natu- puesto que el dia que te macen, me hago ma.tlW.' Ó me 
ra.leza t..'1,n vi(rorosa. ' . mato yo mismn.· ':. . 

-Con ~l.leio hall IDllerto! esc1amó al fin, con voz . Lo que ha sucediclo tÍ Pelro es natural, y por mas 
.sombría",,",con que lo han muerto, con que lo han que hagas .no se podrá modificar. 
asesillado validos de la. . ocasion! Est.á búeno, pero Julio' se retiró d~llado . ds (su caballo, convencido. 
ya nos veremos las caras. y el corazon, veremos por Juana de que iba á hacer una tontera, y se vol'Vió 
tambien cllal entierra á cual! . , 4 se;lltar, a·batido por el dolor. . 

Q!1ién era cntónces el que se escapó, yá quien yo La notici..'\ de la muerte de Sll hermano, tan ines-
desgraciadamente tomé· porPetlro? . .peratla para' él, lo habia ahatid!) por completo, ha.cién-

-:-El unico qua fttlt~·, pu~,;to que Perez y Andrado tlole perdar, aunque maruc'~ltll.lleameute) su habitual 
,están preso~, el qne dIsparo no puede ser otro que elencrgI~. . . ".' 
tal Guai'!qnlta.. Puso. la cabeza p.ubre la8 ma.uos,y se le oyo sollozar 

-:-Ah! hijo de ulala' madre! . rrtién ¡;¡abe . sinó ha de una mallera conmovedora~ . 
e!tRdo e11 cOlllbinacion COll ellos .. pero si yo le llego Cllalldo un hombl"edeltemple de Julio Barl'Íentos 
,á echar el guante, ni para gnas(lnitas "a, á ~ervir sollo~a, es por1lue la pena qu~ lo agovia ha ,con
porque lo voy a d.~jn.r ma:s¡,;~co q~E: lUla .manta de mo"ülo de una . manera poderosa .su físico como &ti 
charque.. moral. ' 

-Ahora se nos ~Ul. ilicho que se ha.. dado ó~'den Así, se veía. sollozar por la' muerte .le su hermano, 
general á t,odas la.s policias, depersegnido á. usted, áa'lttel hombre a.lti,:o, y va.liente, cuyo. eora~on no 
:a.prové::ha~d? qlle 'anda ~olo y. qne así .dicen que hl'l,bi!t.1?e.1igro ('apa~ d~ conmover. . .', . 
será mas fa.cll tomarlo. Juho permalll'('lO en aquella actitud mucho·tunnpos· 

-Puede Sér que á mí;me tomen, pero lo que ga- sin que nadie l:ie atr~viera á trirbarlo en su. repotio y 
ranto es q uc no han d.e tener este gusto sin matarme hilendo.· . 
antes, y cuidado que para mat;It.~·me; hay que ama- . Cuando 1tevantó l~ cabeza, tenia los ojos . roj~: 
caTS~ fuerte y tener el corazon bienl'etobao. Julio Barrientos habia llorado. '. : 

TlVO, he jurado por la memoria de mi madre que -Estas lá.grimas, dijo :entonces 'con Rolemne re-
:no me tomau á mi. ' . pos(), ml~ las tienen lllle pagar, no con l:í,grimas,smó 

, . Eso por una part,e y por oÍ1'a qne antes de 'morir con sañ .... r~, .' _.' 
tengo que vr!ngar áPerh'o, en esa, partida de bandidos La vida es l!lrga y no hay' hOlllbl-e que no llegno 
.qne lo ha lI:I.1lC~·to tan al pepe y en el GIla8qlúta tÍ encontrarse alguna. vez con quien qllierd. . 
cansall:te pl'lllClpal dtl todo cuanto nos ha snce(lido:· , Ahru.'n. le ha tooa,lo á Pedro; ya les tocará á ellos 

. Aq~l s.e van á venir de .un I?-0meuto á otro. y ya t.amhien, uno por Ul\O y tÍ medid.o.que loe vaya. a~: 
no .qll1ero .pelear en las casas, aSl es que me voy á. rando. . . 
r~~l1'ar u~. poeo, para que -así. siquiera me agarren YO'me yoy porll'b.e no quiero. que ms'rodeen aquí. 
h~J<ls de lai casas, y pue·da. pelear de 1& manera. que como zorro en la cueva. .' . .' . 
m&S n:e convenga. . -" .' Dentl'o de tin.os dias yolvel'l por aca . y entónoo; 

• -No. te vás! gritó Juana t.omál111010 ele.lin brazo, determinaré lo (lila se ha de hacer, . 
not.e vas, cuand9 está ~l ~mpo l'odeado de cOpUsio- -yo quiero aeompaña.r.te, 4lijo Juana, porqueteng l 
ll8S que. te buscan á. p~e)to. . mied.o que solo, \:ayas á hacer lo que no debeé. , 

-Mejor estál,; lt'lm,porqfie es~ál'l mM seguro y I -No me f1."Olllpañes, porql1.El yo voy á &Ddar' 



182 LO~ HERMANOS llARRlENTOS 

·monte V no servirias mas que partt entorpecer mi 
. marchá y ha.cerme amla.r lleno uo diticultadt1s. 

Yo te juro por ]a memoria ~e ~i mi8~o her~lll~.n? 
que DO voy liesponermo á. nmgun pe~Jgro, smo a 
bomb.ear como andan las cosas por donde los qne 
me bm;;rau¡ en seguida. pego la vuelta, ya con la 

y llornnd<1s6 abrazó de Ban·i,'ntoil y lo e.,;trec.hÓ, 
alll\sionadl\mento en seilal de despe(licla. _ 

-'No ta.rdo nllHJ ele euatro ó cinoo dias, dijo el pai
sano Bulta.ndo sobre 811 pingo; ya sabes qu~ á mi no 
se me mata. á dos tirones. 

y cerraJl(lo las espuelas al flote, Re puso á galopar, 
l)erdiéndose bien pl'onto lb vista detrás de las her-determinacionfija de lo que debo hacer. . mo~a.s serranías; 

-Si es as!, me qnedo conforme; mu.rho <:Ul?ado Juana entró entonces' á la casa. y se puso á. llora.r-
.Julio, porquC1 no 5010 vas jliganclo tu vida, 81110 que I amargamente: á la pobre jóven Jo parecia que ya 
tamb~en juegas la vida mia. no iba á. v(llver á ver mas á su amante. 

LA POLICIA ASESINA 

\ 
Como se lo habian dicho á Barrie~tos y como él. Coelli, se present.ó Miramla con su gente, despues de 

mismo lo habia pensado, en cua.nto supieron que' haber tomad,) t.odo género de medidas para que, si 
andaba solo, todas las policias se htnzaron tras él. estaba dentro, no se les fnese á escapru:. 

El partido se leg hacia bueno, porque por gua.po Juana, que'tenia á aque1.11Ombre un ólio á muerte-
que fuera Julio, al fin y al cabo era un hombre solo, desde qnc lo vió por primera vez, salió al momento á 
-que no podia hacer lo. resiste11cia que hacían cuando recibirle y preguntarle qué queria.. 
eran cinco. -Poca cosa, responclió el 8argento, yo solamente 

De todas las Comisal ::t'i! se habian despacha.do de:::eo sa.ber si aquí está Julio Barrientos, porque 
partidas mas ó ménos llumerosas., á órdenes de necesito hablar con él una palabra. 
oficiales, que recorrian la campar la en todas direc- -Aqní no está Julio Bal'rientos, contestó Juana, 
ciones, buscándolo por aquellos parajes que mas" ¿á qué haeen ose aparato ne rodear la casa y tomar 
sabia frecnentar. I tanta medida? Uf/t.ed créa acaso que si .Julio estu-

Se trataba <le sacar la oreja :í lfiranJa, que cam-, viera aqni se les habi"a de escapar? No sea. zonzo, 
peaba por 811 lado, prell.liell'l o al famoso Julio Ba.r- :tmigo. 
rientos, Á. quien él no 1 flllir: podido preuder, a¡.¡esar I ~Iiranda. dominaba su d¿¡.;pecho y no hacia caso 
de haberlo sorprendido dnrmiendo. de las palabras ue la paisana-él venia á aprehender 

Los vigila.ntes no dejaban (le taner sn recelo, aun- á Jnlio. 
que solo se trataha da aprehender á. .Tulio, porque Para él, Julio estll.ha adentro y 8e10 uegabRn, pero 
t:abian que no habia nad~ comparabl"e á su hravura, no importaba esto clesde que babia tomauo bien sus 
ui á su manejo, tant.o , en el trabuco como en el medidas para que no pudiera irsele. 
1a.0011.. I y mh-ando á JURna, sonriendo finamente. le dijQ: 

Uno de los oficiales mas empeñados an aprehender-Yo sé que Julio está. aquí y es inütil que me lo 
á Julio, era un ta.l l.:1eil'a, ofi9ÍRl de' la policía del,uie:;'len, porque de todos modos yo voy á registrar 
'.randil, que con aquel objeto nabia reclutado cuatro la casa y á dar C011 él, siendo peor esto para ustedes, 
f'oldados bravo;; y dispuestos. - ¡ .. orque los que ocultan criminales son criminales 

Con ellos habia recorrido los alrededores del Tan- ellos mismos. . . 
dil y de las 'estancias de Zuhiaurre, por uonde le -y cómo se figura, dijo entonces la jóvenllena de. 
~lO.bian dicho andaba, sin lograr hallRrlo. despecho,-cómo se figura que si Julio estuviera. 

Eran ta.ntas las partida.s que andaban por el campo aquí, iba usted á estar charla.ndo tanto tiempo de 
en busca ue J1llio, para quitar lo. bolada á Miranda, mas y diciendo bolazos? 
'lne con harta. frecuencia. se e1).contraban sÍ!Tlliendo No sea ilúeliz.1 Si Julio Ral'l'ientos estnviera aquí, 
la.misma_direccion, para ir al mismo punto. <:.> hace mucho tiempo que usted no estaria de pié. 

Miranda se apuraba pOA.' su lado, sabiendo lo que -Eso es lo que vamos á ver, respondió Miranda 
pasaba, para. no dejarse attebatar la presa, pero irritado~l fin; y llamó a. uno de sus milicos para que 
por mas vuelt.8:s que habia dado., por mas astuta- lo ayudase al registro de la casa. '. 
lll~ que habla procedido, ni siquiera habia tenido - Y si lo ve hacer la n1enor tentativa. para. hull'. 
Jloti.c!a8 refere!ltes al paradero de BarrientoB ó hágale fuego no mas, le dijo, sin ninguna. considera-
parajes donde este andaba. cion. 

Al dio. siguient9 de haber sa.lido Julio de casa de. -No es esa la mauera de matar, esclam.6 Jwmar 
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porque es cómoda y sin peligro, pero Julio no es 
Pedro, amigo, y Ri algl1lla vez se topa con él, se va á 
a.cordar de lu que yo le Jigo. . . 

En esto llegó Coelli,· á quien aquellas vIsitas ha
cian. muy poca gracia, y preguntó á fiU vez qué se 
otrecia. • 

-Se han empeñado en (lue aquí pára Ban·ient.os, 
dijo, y esto no me hace ninguna gracia. 

Aquí. ha sabido yenir cuando le hit dado la gana., 
porque naaie esta dispu~to á haeerse matar po:r\i\o 
aar un pooo de carnero, per" desde lIlle anda. solo no 
se le hit vi<;to la cara, porque ya no hay tanto peli
gro ni se anima á imponerse como antes. 

A ver, añadió dirijiénd6se á sus peones que aeu
dian, abran todo pll.ra que puedanregi..c;trarlo todo. 

Apesat" de lo que decian J nana y s u padre, y Itpesar 
de que por allí no !o1eveia fiete llingunoque acusara la 
pNSencia de Barrientos, Miranda creia que el pai
sano estaba allí oculto y qne no tardaria en encon
trarlo. 

y con el revólver en la mano y decidido á hacer 
faego sobre el prime~· hombre que quisiera disparar, 
empezó á ha.cer el mas minucioso registro. 

.J uana ~o seguia sonriendo, y quemándole la sangre 
con sus (11chos. 

-Registre abajo de esa silla, decia, que puede cstA,r 
ahí. con caballo y todo,-y reia. como una loca, viendo 
qu,e sus palabras snrtian el efecto deseado: irritar al 
sar~ent? Miranda que iba poco á poco perdiendo ilt 
paCIenCIa. 

-Si Barrientos llega á venir por acá, yo le man
daré ayisar, decia, si usted me dice donde quiere qne 
le mande el aviso, ó le diré á él que los espere. : 
E~ buen muchacho, yo se lo asegllrO, y muy com

plaCIente, nunca se sabe hacer rogltr. _ 
Miranda se conveD,ció al fin qtte Julio 110 estaba 

allí, pero quedó tambien convencido que habia. estado 
,. que iba con frecuencia. 

-Yo me voy, dijo al fin del mas prolijo registro, 
pero voy á dar cuenta de que aquí hacen gala de 
ocultar á Barrientosj el jup,z do paz sabrá lo que cor
responde hacer. 

Y. montando á .caballo se. rQtiró sin despedirse de 
nadie: hal·tas eshler~os tema que hacer para conte
nerse ante la:;! espreslOnes de Juana. 

Miranda .. y su gente paRaron al Tandil y Tres 
Arroyos, SIempre busean~o á BlI.rrientos, .. pero con 
el IUlSlUO resultado negatIvo. . 

Lo,s ofieial~s que recorrian el campo persiguiendo 
el m\smo objeto, se apuraban. cada vez mas para 
ser ellos y no Miranda quien tomase á Barrien
tos. 

Pero Ba.rrientos no se ·veia por ninguna pal·te, 
aunque por todas andaba. . 
~mo lo veian solo, á muchOs se los había hecho 

bueno .el partido, y no ?i.en}o veian ~leg~r á alguna 
parte, -iban con la nutlCl8. a la Comlsana Ó al J ml:-
pdo. , 
~erocua~do la policía ve!-lia á ti1"\) hecho, ya el 

páJaro ha}na. volado sin deJar setíales de su den'o
tero. 
Miran~ era. el que le seguia el rastró mas de car. 

ca, Jr!ro Slll resultallo práctico; . . . 
V iando.J ulio que . alguien lo delataba, por no poder 

~. ur c~ual aquello de que la Policia acudiera a. t0d8.s 

partes donde él iba, dijo á algunos pulpliros cuyas 
casas frecuentaba: ma parece que me quieren perder 
el respeto y que me ván R. obligar tÍ hacer rula de las 
mías para que vuelvan a miranne como 'l'lÍen soy. 

Yo les prevengo que al primero qua me ,('nda y 
llegue yo á saberlo, lo hago .volar Je un trabn

·cazo. 
Esto paró un poco 1M delaciones, porque Julio 

hizo su prevencÍon con tal acento, qne nadie dudó 
. haría lo que hltbia prometido. 

Julio pasaba el dia entre las Sierras, oculto de 
manera que no pudieran sorprenderlo, y marcllaba 
de noche haciendo largas jornadas fuera de los ca-
minos conocidos. . 

Viendo qlle por todas partes allllalxl.Jl fnertes par
tidas persiguiendolo, se resolvió á cambiar de rum
bo e ir~e al Norte de la Provincia donde no era cono. 
cido y podria andar COI'). mas l:bel'tad. 

Todo ~Í'a cuestioQlde cambiar de aspecto, de nom
bre y de género de villa. 

Est,aba espllBsto cada momento á caer entre dos 
ó t;-es partid.as y entonces no tendria mas remedio 
que morir bien, puesto qUlo no habia que peusár en 
eso de entregarse ó dejarse tümar vi~o . 
\ En este catio. y si llegaban;á herirlo malamente 

v atrasarlo. estaba resuelto á hacerse volar los sesos 
de un trabucazo. ' 
• Porq na d0n1.asiado .sabia q ne si caia en manos I)e 

la justicia, a ma.s ue los vejámenes que tendria que 
sufrir de los que lo toniarall. era inevitable que lo 
meterian á la cárcel por toda l~. vida. . 

Resuelto entónces á ab:'ndünár el Sud y recostar
se al Norte, se dirigIó á 101 de Coelli con todas las 
precaudones del caso, para dar áJlllana la. noticia y 
despedirse de ella por dos ó tres me~es. 

Pasl\ndo por el Tandil, Julio llegó á un rancho 
en los campos de Zubiaurre, donde tenia buenas 
relaciones. 

Era un Sábado á la noche y en el rancho habia 
una docel.la de amigos 'lue mll.t.aban la noche en 
compa.ñia de tma, cnantas fl·asqueras de ginebra. 

AUí se jngab:l. firlll\.'. mientras otros, entre un 
gl·o.po de mllJ Pi', ':-, se divertian ·oyendo un paisano 
q~e calltaba unas décimas. 

-La despedida no pllúda ser m'.'jor, pensó Julio, y 
ya que paso por aquí para no volver en mucho 
tiempo, no esta. de mas despedirse con un poco de 
jarana. ... . 

y se entró al rltnc.ho de~pues de haber revisado 
prolijam.mte 103 alrededores" • para convencerse de 
que no habia ca.ballos pertcliecientes a. gentes ¡le 
Policia. - .. 

y como no habiendo c3.ba11os no podia haber Po
lIcia, se entró al rancho de golpe y zumbido conser
vando el caballo de la rienda. 

-Dios gnarde á la: hnena gent.e, dijo-parece que 
por aoui no allda.lajl1sticia? . 

-Dichosos los ojos q'le lo vrm! esc1allló el duello 
del rancho, l'econodendo Á, Julio, de .quien habia. 
sido como hermano - no podías ll~gar ú, mejor 
'tiempo. . 

'rOLlos los po.isanos so UloTíeron y saludaron ea
riñosamente ó. Barrientos, ofreciélldole cada qual su 
copa ó el m,ate.que tenia en la mano. 

-Entra y sentate, dijo ~l dueñ. de la casa qtle era 
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un domador Mura.. de cnva. amistad ja.mas había tfl- [xima~ente las diez de la noche, . noche bastante 
nitlo Julio motivo de iludar. . , clara ., h~nnosa. . 

Y(no fl. hechar una copa de parar10 no 1n&5, res- Juho Jugaba alegremente, :habllt gana.do una 
pOlldi"o .Jnlio, porque ando medio mal y uo quiero (iue buena .suma., y se ha?ia ,ech~dr.} al buche un par 
11H' >;orprendan. de COpItas, quecontrlblllan a tenerlo de buen hu-

Para:le que se han 'propuesto tomarme y que las Ulor. . 
partidas se andan flstorbsndo por ~~l~ollt.n1rme - . De modo que! cuan,llo le dieron l~ 1.l0ticia. que 
creen qne por ql1e anno solo'1a. cosa es. facü y muehos delltr? de poco lhana. eaerIe, la recÜnó con una. 
llfill salido á tomar la bola,da. cal·caJada. 
-Ti~ne razon, dijo ~W'a sonriendo, pero aquí -Oomo yo me pienso perder por· mucho tiempo, 

pt1~de a~rcltl'se con confianza. . , dijo, ya que ló.<¡ que vietien uo son mas qU3 dos, vOY· 
Esta tarde pasó por aq1ií el oficial Meira, que au- á jugarles. una broma -graciosa, si puedo, y si no 

da campeaudote, acompañado con' seis milico.s ele-puedo peal' para ellos porqu~ l~s pegaré un susto. 
gidos, y no creo que vuelva ya basta dentro dealgll- Y examinó ·prolijaménte. el estado' de su trabuco, 
nos dias, porque segun nos dijo, lo qué es eu el que colocó al alcanc<l da'la ma.no. 
Tandil no estabas. En seguida. llamó al que vigilaba en la 'Puerta y .. 

-Si, pero detras de Meira vendrá el Mirand·a ó 801- despues de decirle )0 que habia, le pidiú que le 
gun otro de los que me, persiguen á pleito,·ó todos avisara en cuanto sintiera el galope de lC8 caba
~En el Juzgado de Tres AlToyo~ se tuvo 'conof'i- Hos, 
miento que Barrientos e3t..'tba r en una jugada del y siguió jugando y diciendo chuscadas, ~omo si 

,Cuartel segundo.' '. no lo amenazara el menor peligro. 
Julio; que andaba. nef'esita,lo de dinero, se habia .-Pero diga compaíiero, porque no se vá ahora.? 

entretenido mas de lo que quiso, esperando ga.nar que gusto tiene en' exp'onerRe á . qu~ le pa.se UD. 
tUla btieua suma. chasco? 

No habieudo ·en el .J uzgauo lilas Gl1e Un s8.l'gento --: y qué quiere que me pase, amigo, porque se m9 
y un soldados dif~ponible., fueron enviados ú prender echan encima dos oobl;es Policías? 
á Barrientos. a . -Mire que el SargentQ.es de los de buena. ley y 

El Sargento era un llOmhre bravo y animoso, quede los dllros, queaunqlle nuevo'en el pago, ya se 
habia asegura.do que Hi B:>rrielltos estaba en el ha. hecho ver lo que es. 
pURje indlcn..}o, lo. trael'ia vi\"o Ó muerto, pero hit- -Pues. de esos necesito yo media. docena-sin 
ciendotooo lo posible po ... trael'lo vivo ' , emba.rgo prometo que no le voy á. haeer mal, voy 

Cuaudo Barl'iento:"l se habia í'uesto.a ju:gar y se' á darle un!\. broma. y nada mas, palabra de Bar-, 
entretenia mas de lo natural, era porq~e -tenia la . 

1, U' 1 ' \ rlentos .. espa na len ¡J;narl,aua.. ,_ 
No solo hn.hh na hombr,~ ea la puerta de lá es- ,Conr.luia J.ího dd (lecir estQ, cnawlo entró el pai

quina donde él jugaba; 8inú qn(\ en la esqniua in- sano á decirle que ya se sentia cerca, 110 el galope, 
maniata, á !E'~ull. y lll>~Jia d~ di:,;tan~ia, habi:t otro sinó la carrera de dos caballos. 
paisano de:,tinailo á ~Vi8;1')e en el acto,' cnalqtúel' -Pues ateucion y prepara.!se á reir, dijoJtüio 
mcvimieuro· sospechoso y¡le notara en el Cam- tOU1ando su trabuco, ya verán la cara. que ponen . 

. po. los gilil.pos. . , 
A esta. esquiná preri:oml1l,mte. llf,l1;ó el sargent.o 'La pieza domle jugaban, tenia Ulla p~leda deell

. y el soldarlo para tomal' eb¡,-.g de 'última hora, es t.¡:ada del lado de· lo. pulpería, y una ventauilladel 
decir, saber de cierto si Barriellto8 pel'lllanecia en la lado opuesto. 
jugada. . El caballo de Jtllio estaha atado al lado de la. 

~Di~eIl que está allí d(~sde- !\yer, aseguró el onl- pllm:ta,casi en la esquina del ranchi.to, pero no ~l1á 
,l.1ero, porr¡ue hay jugada gO'rJa"':"pero ~ntes de allí donde se flirijio Ba,1'rientos.· . 

ÜlScurecer pasaron rOl' aquí dos que se l'e:iraban -Dos hombres 110 pusd"t11 darm(}trabajo, dijo, y se 
porque los h~biall pelado, y. me dijeron que allí diriji6 á. la ventanita y U1otiéndose por el~a, paso 
4Iuetlaba 13arrientós. del otro lado qneJ.an\lo a?enas 0011 la cabeza &So-

y usted solo lo va á. pren'l¿r, amigo? mirG que el madalrácia el interior, pero sin perder el estanor 
hombre es malo v en 1'<"y1a. .. 'de vista. 

-Tam?ien lo' soy y~ amigo-respondi6 el sar- Para él era. indudable que los que los bnscaMn • 
. 1,?iellto, sJempre me .he tenido po!'. hueno y hace engolosinados por la vista. de su ca.ballo, atacarí,lLn 
twm¡1O que amlr~!Ja .espiando la· ocasioll .le mos- . por la pllert,a, pero sin embargo, y!para el caso en 
t.l'tl1ll1o. que couociendo la. c<t:;¡a q nisiera ganllf uno la pnerta 

Eehe un:! ('Ol~;t miontr;1f' .yó cin~ho, (pe dentro y ot,ro la vetltaua habia empuñado su daga, que
de poco llldva á t.,::,uel' con ~l .hombre en su- ~lall to en actitud de deja¡" seco da una ¡:iluYa.lada al 
caso . que ·nlli se dirigiera. . , , 

-ME'. alegraré lD:llcho amigo, re¡;;poudió el pnl- J ... a .intencion de J~llio era. la de bUl'lt'l:r á ese , nu~ 
pero nllen~m¡; s.ervta la copa pedida, pero no lo vo gnllpü qne le sa1m y mostrar que SI andaba hu-
creo, eso hombre es muv duro. ye1ll10 no era seguraU1ente por tomor. 
~l 8.mi~o del1a.rrientos qua h"tloyó, mi·entras los El sargento y el soldado no tanlaron mucho en 

~11.l("oS cmchabllll y tomaban la copa, salió· muy llegar. 
diE']~I~~~d~men~e de la p~lperh, l1'lf~ntó á 'C~bl111o· ,Y ~abicntIo que Julio es tal)a dentro, se bajaron da! 
se dlrlJló a J:.l Jllgada á 11e\'ar el aVlSO: serIan pl'O- caballo, media. cuadra all~t)s de 11e.ar, para. no se 
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f!f'J.'iticlos y etn}leZarOn fl. caminar, llevándolos de la. respondian, el ha saHelo poco ante!'; de llegar nste-
rienda, con el mayor sigilo. des y no sabemos ·para donde se habrá ido. ' 

En la. puerta de la er,quina est.aba el paisano bom- -N:o es cied,o-porque cllando nosotros vinimos, 
bero, que los vió llegal' con toda tranlJ.ullidad. 1.odaVU\ ei'3t.aba ahí S11 ('aballo, (jue hemos aco11a.-

El san!:ento se le acerco creyendo que lo 11abia raJo con los nuestros v á pié no puede haberse 
sorprellfÜlio y con voz sumamente baja le preguntó ido. ~ 
por Bar:·it'nt~s.. •... --C011Ú) se ha. i,lo no es cnenta nuestra, lo que es 

-Aln esta ese handldo hace ya dos d¡~R, dIJO ciertó, á no dlHlarlo, es que ¡;e ha i,~o; eso, por mas 
aquel, siempre jugando y chul'lando, yo 110 f:'é cup..u- que nós prendan y 110S lIeveil á todos los juzgados 
do DOS ván it.libral' ustedes de semejante az6t" que quieran, no lo ván á desharer. 

-O lo. tomo e~ta nOI~he, Ó el elÍltblo me llevn., con- -Es"Q ustedes se lo. dirán al J llez de Paz, porque 
testó el l!iargento-dign.me, en donde lllisUlo. es- lo. l1e es yo me los llevo: Julio Ba.rrientos no e~ 
tá? . brnjo para sali.l'se sin que uno pueda verlo.. 

-En aquella pieza, dijo el gr.ueho. seiíalándole, -Pues aunque ll:-::tedes no lo ('rean. brujo. es, gi'i- • 
desde esta inaúano. 110 se lllUeye de allí.' tó en la, puerta. el paisano,' me he ido. po.r do.nde 

Al mirar la direr('ion de la piez~vieron el caballo. me ha dado la gana, p.orque RÍempre es bueuo reírse 
de Julio., qne arrehataLala vista, y preguntaro.n sí de lm{ Z0UZOS quo qmeren er.hal'la \le vivos. 
aque; caballo em el Llel bandido. . -Dese á p:reso! gritó el sa"~ento á su Tez, Ó lo 
-y COUlO nó? es >iU famoso parejero-ya lo ven vo.lteo elel cabano, y saliendo de la pieza le apun-

saliémlose de la "aina pOl'co~rer. . taba· con el rew'11ver, mientras el vijilaute trataba. de 
-Pues lo que es esta VtZ no. hay remedio, el gamtrle el anca. 

hombre e8 muel"t.Q. . Julio ajustó las espuelas al pingo., y salió fnera 
y sargento y ví,gi)ante se acercaron á la pieza, de la tranquerl1. donde empezó á alborotarlo y ha

acomedaroll sus caballo.~ al lado. del parejero de cerIo bailar, provocal1lo ,; \le le'tiraran. 
Rarricnt.o~ y rewólver en mano ganaron la puerta Los milicoB d~ la. Polj"ía. de campaña, como log 
gritando: paisa,nos que usan rewólv~r, ll.Q saben servirse ele 

-Nadie se mueva, porque el que se ~ueva esta arma, sacando dI) estos un regular pa.rti-
muere! . do. 

To.llos miraron a la pued,a como. sorprendidos, Hacen generalment.e los dispal'os como quien pe-
mientras J niio ~e d.esli~aba á lo largo del rancho y ga moquetes, de donde r..ésulta que han l!isparado. á 
se ap:n dla.ba.al lado de' su caballo. . , quema ropa SU8 seis,tiros, sin hacer el menor dalio 

-Quien de ustedes es Julio Barrientos? preguntó á Sil adversario. 
el sargento que no lo conoda; y como. nadÍe se mo- Julio. Barrielltos, :;abiendo est.o prácticamente, se 
viera entraron a la pieza siempre apuntando con los ofrecia de blanco it los dos justicias, sttbieudó qlle el 
rewólvers. ' b'aile del caballo bastaba para protejerlo de todo 

Julio euto.nee.s con mucho sigilo.acollaró los ca- disnaro. 
baIlas de los Polidas, tomó el cabestro en la mano, El sargento, convencido t.ambien q\le con el re-
y saltó Rourfl su piI;lgo recogiéndolo en la rienda. wólver nada haritt,. büscó f;U caballo para Írsele .al· 

-Quiero sabe1' quien de estos es Julio Barrientos, humo, pero no lo. halló. 
gritó llne.vamente ~l sargento, d,e lo contrario los Corrió en touas direcciones creyendo qne los ha
ato a todos, y me los llevo. como en sarta. ' , Haria allí no m,~s, pero lo:; caballos no estaban, 80 

-Julio Barrientos no esta aquí, contestó el dueilO I habian ido o B:trrieutos los habi.a ocultado. 
de la esquina, porque se ha ido poco antes de lle~ar -'l'ihin, ',('aliente, se quema! gritaba Barrientos 
ustedes., como q-ai"ll juega á.. las escolldidas-husque no m~ 

-Eso .es mentira porque ahí afuera está su caba- ltmigo, que en cuanto se descuide los va. á. flncün· 
110 y á, pIEl no ~e ha de ir, traro 
.A ~ste(l que es el dueño de casa le pr¡w~ngo quo Y ("l"l1Z() la pierna sobre la cabezada del recado, 

1$1 • no llle di~e donde está el hombre, es á usted el cemo. si buscara una posicion cl)mod,a. 
primero á qmen ato. -Doude están los cllballos? preguntó el SnTg'f'nto 

~grovech:J.n(l~. la discusion, .Julio 8ali~ sin ser aJ peon mismo· que había encontrado en la Ímel'
sen'-ldc, se aleJo. unas dos cuadra!'!, y al11 soltó 10.8 tao 
caballos de los milicos, dando un buen· rebencazo á - ·Yo no sé selior, no lOA he visto, contestó el • 
cada uno. . . paisa~o, sin .clhda, los habrán desatado y se ha-

. Los mancar,rones pl\raro.n el rabo, y salieron ven.o bl'án Ido. , , 
diendo demomos para el lado de la qnereucia. -Por la tlerocha del camino viene un grupo de :: 

Los de la esquina sintiero'n algrJ, y so.specharon gillete~ \le muy mal olor. : 
tal vez lo. que. p.lÍ.saba, p~ro los vijilantes] pre?cu- .. Ho aSOlDÓ Mw'a, y vo.l'vió á. entra.r al momento di- ;, 
pa.Jos en ~¡e:·;.,~iJ.,:' ~, B~,lTleDtos, no se hablan fiJado clemlo:: 
en el ruHlo de lo.s rebencazos y :a. C:l,rrera de los -Si no me equivoco., es In. partida de MeÍra la;que .~ .. 
caballos. .. I Y:Cl'~' la mism.t liue pasó ay~r á la tarJe y que regre- .' 

Cuando. Barrientos volvió á paral'se delante de la Sil. ahora. ' 
puerta,· el sargent? daba órden de pris~o~ al dueño I -Pues me voy,. dijo J uilo, pnr'lue pueden agarrar
d~ calla y á los clIentes; porque se reslstlan á dO-¡ me entre dos partidas y embrOll}al'l110. 
-cllie donde estaba !ulio. , . y 'salt' ágil sobre su pingo prepar.'~,1 1(. a- , 

-Pero. como qwere que lo sepamos nosotros? le lir. . 
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~ que "cui:m desconfiaron, sin duaa, del lUovi-1 era el formidable bandido, así es :1ue este último a~ó 
lUIento que so notaba en el rancho, y apuraron 811S de DueTO su revólver y uescargo sobre el pobre pu-
caballos. sano los cinco t.iros que le quedaban. 

Julió volcó el suyo .á ,la izqui.crda y lo lanzó á la . Entre tanto Julio Barrientos ¡;e habia. perilido de 
('.arrera, des pues de decIr a los valsano::>: VIsta, en~b?8clÍntl()se elllm, alren.cdorcs. 

-No le digan que yo SO;". porque ll? pueden ha- Los vlgllantes, despuos de consumado el 8.sesina-
bt'rme conocido y tal vez as) no m·l perónian., to, llegaToll al rancho afIuel, donde segun ellos, debía. 

Pero al "erlo hlur, los ginetes se pusieron á escape haber mas" bandidos-
en su seguimien:to. 'A!li est!l'0a. un ~apata.z del señor. Zubiaurre, que 

Julio no querla apurar mucho su caballo, para con- habla sahdo al rwn.o do las detrmaClóll~s. 
servarlo entero, en caso que tropezara C011 alguna Los vigilantes, sinó creyoro11 que era un bandido, 
otra :t>artida. . peusaron que era un encubridor de tales y sin mas 

ASl es que sus parseguidores lo lle\"aban meJio avcriguaciun sacaron l:llls sables y lo ag~ITaron á. 
cerca, no dá.ndole aIze. palo~al1'uuto de tenderlo en el suelo y Ül'Jarlo des--

Estos eran el oficial Meir&. v sus seis Bolitados, q.;¡e mayado. 
volvían de regreso, persuadidos que por allí no habia En seguidA. sacaron un par de Cl1eros lloude reto-
pasado Barrientos. baron el cadáver del supuesto Barrientos y 10 lleva.-

Al ver que un hombre disparaba del rancho de ron á la cincha hasta. el Jnzgallo, distante ocho le
Mura, sin averiguar quien era, se pusieron á correrio guas ue aquel pU11tO, 
para darle caza, porque desde que haia de -aquel a. La algazara qne se annó en el Juzgado con eate 
manera, no podia ser sinó un criminal. motivo, fué formidable. 

Julio estaba persuadido que no lo habian eonoci- De t.odas partes llovian felicitaciones á 1I1eira, p~e8 
do, porque no lo habian visto bie~, y laf:$'orra .de vas- . ya la campaña contra los .. Barrie~t.os quedaba termi
Cll que casualmente llevaba ese dla, debla alt>Jat toda nada por la lUnerte del mas fOrllndable de todos, 11e
sospecha. gando a pensarse en una suscricio11 para premiar el 

-Si yo pudiera hacerles saber quien soy, decia, 110ble' esfuerzo del valiente oficiaL 
alguna. impresion les habia de caU!';ar, y mientras se La cosa era tan segura, que nadie se preocupó de 
resolvian yo tendría ~iempo de perdérmeles. reconocer el cadáver, que f.é ,enterrado así no mas, 

Pero ¿,cómo hacerlo sin ser yo mismo el que lo no como una obra de humanidad, sinó para que no 
haga? incomodara. f 

Así pensaba Barrientos cuando pasó por un ran- Los vigilltntes se daban un córte en las esquinas, 
eho, f'n cuya puerta habil un paisano vejancon que contando mil peripecias d~ una lucha imaginaria, su_o 
los miraba venir precisamente, como preocupado de mamente peligrúsa, pues Barrientos se habia defen
lo que aquello significaria. , dido con un puñal dospuesde hacerles fuego con el 

En aque' momento Barrientos llevaba dos cua- trabuco. . 
dras de ventaja., lo que le permitia perder un mo- Pero poco, muy poco debia dorarles aquel bombo 
mento. mútno, pues quedaban 'vivos parA. deshacer la tar-

Ba.rrientos se detuvo delante del paisano y le sa, Julio Banientos y el mismo capataz desm&.-
dijo: yado._ 

-Salte á caballo, amigo, y á esos que vienen atrás Julio que habia sent,ido las detonaciones, compren-
digales que yo soy Julio Barri~lltos, que miren bien dió al momento lo que habia sucedido á. su pobre 
lo que hacen. mensajero, refiriendo la aventura en cuanta esquina. 

Como aquel pa.isano habia visto ya. que la gent.e halló en el camino. 
que venia persiguienúo ~ Julio era gente de justicia, Y el ca.pataz de Zubiaurre, vnelto de su de!:lmayo, 
pensó que con aquel aviso les hacia un servicIO y sal- gracias a, la ayuda de otros peones que vinieron 
tando sobre el caballo que tenia alIado, salió al e11- mas tarde, refirió la segunda parte del barbaro su-
cuentro de Meira. \ . ceso . 

. Este, viendo que el paisano que huia habiahablado Juntadas por los paieanos aquellas dos narracio-
con el del rancho., que éste se le venia. encima,1'en- nes Y no pareciendo un peon paraguayo que vivia. en 
8Ó que este sena algun criminal mas desalmado, el rancho, pareció indudable que el supuesto Julio· 
Barrientos mismo tal vez, y con cierto temor detuvo Barrientos difunto, no podio. ser otro que el pobre 
la marcha. y 8~CÓ el revólver.. paraguayo. . • 

El pobre paIsano d.lllegar al ofiCIal puso su caba- La prensa d~ la campaña recoglO aquellas dos ver-
110 al galope corto, y en un movimiento naturalfué á. siones y narró el terrible suceso, acnsando de asesi
acol11?darse el tirador. . . . nato á .'la Policía: ~a preusa ~e la Cal'i~l tr~nscribi6 

Melra to~ó aquello por un ~ovlml.ento agteslVOj la ternble ~enunCla y ~l. Gete ~& Pohcui., senor pan
s~ persuadió que .aquel e~a Julio BaITIe~tos que ve- tl~S. empezo á tOIUa.r senas medIdas para la aVel"lgoa-
rua á matarlo y SIn refleXIOnar mas, le hIZO fuego ya Clon de los hechos. I . 

á quema. ropa. Que Julio Barrientos vivia, no habia linda alguna, 
El pobre hombre recibió el disparo en medio del puesto que aunque la 'Policía no lo encontraba, 8e le 

pecho y l'ayódel caballo. habia visto en muChas casas de negocio, cOiltando la 
. Ya habia empeza.do á hablar trasmitiendo .u noti- eqnivocacion de Meira. 

cIa, per? solo puuo ~scucha.rsele clarameute el nombre Era preciso practicar el reconocimiento uel cadá-
Uf' ~arl"lelltos. ver para constatar el error y sa mandó exhumar 1 

"Ya no quedó (luda á vigilantes y oficial que aquel reconoeer imnediatamente.' 
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El oficial !\Ieira, como los soldltdos que lo habian 
:,acompat1ado, t\leron constituidos en prision, mientras 
-se concluia el sumario. 

Exhumado el cadáver fué reconocido inmediata.
m'ellte por el capataz y peones de Zubiaurrl: y o~ros 
muchos vecinos que declararon ser del desgrll.clado 
paragllayo, que ningun punto de contacto tenia eon 
Julio Barricntos y que si habia tomano aquella"o
lllision, fué solo por prestar un servicio á la Po-
licía. • 

Por la moral de la Policía de la Provincia, el señor 
Dantas elevó el sumario al Jnez del Crimen, ponien
do á su disposicion los culpables, quienes fueron con
ducidos á la Penitenciaria, para sufrir el . castigo a 
que se hubieran hecho acreedores. 

:Meira confesó Sil eqllivtlcII.cion. esplicando clara
mente por qué habia hecho fuego sobre aquel hombre 
y como creyendo que se habia nombrado Julio Bar
rif'ntos, le habia dado muerte. 

El hecho era perfeetamente esplicable-todo ha.bia 
sido cnestion del miedo que habian tenido aloir el 
llombre del tremendo Julio Barrielltos. 

Aquel error lamentable fué llltgado con un año do 
Pellitenciaria para el oficial M¿ira, que lo sufrió con 
la. mayor resignacion. 

Ql1edaba en pié Julio Bamentos. mas dispuesto 
que nunca á no dejaJ.:Se tomar vivo . 

.,.....Si esto le ha pa~Rrlo al pobre Paraguayo sIn ser 
yo, dceia, qué irian haMr conmigo':' por lo menos pi-
cadillo. .-

LA MUDANZA DE VIDA 

La estl1l.tagema le habia salido bien, pero hilobia 
costado la vida á un inocente, lo que demostraba c1:1-
r,!-mente que la Policía estaba displlesta á no tomarlo 
ViVO. 

Así-es que el paisano andaba con 1l1nI. carga espe
dal para su trabuco, diciendo: esta carga es para mi, 
parla. el ca~o en que me atrasen mucho y no me que
de esperanza de :salvar. 

Entonces me lo abocaré en la cabeza y á mano 
c,on t.odo el mundo, porque lo· que es en mí, na.die se 
hmpm la.s manos mlentra.s viva._ ' 

~l hecho de Meira había indignado á todo Al paisa
naJe, que echaba pestes contra la Policía. 

-Dónde se ha viste, decian, dónde se ha visto 
matar á hombre porque se les ponga que es fulano ó 
zutano! "'. . 

y despues se han de quejar si uno no se los deja 
acercar y los pelea hasta la muerte! 
~s gente q tle no se acerca lÍo uno sinó para. hacerle 

dano y cometer Wla injusticia! 
Julio llegaba á t.oda~ las esquinas vor donde pa

saba y ~n todas ellas recibia la notiCIa de que por 
·&llí habla pasado rula Ó dos partidas de Policía bús-
<:ándolo. ' 
. El sa.r~ento Miranda se multiplicaba, no se ·daba 

tiempo ro para el descanso mas necesario, por tal de 
andar detrru,; de Harrielltos 

.S~bia ei empeño que en ' tomarlo tenían los otros 
.ofiCiales de Policía y no queria haber trabajado de 
est.a ~anera para que ot·ro se aprovecha.ra de tanto 
trabaJO. , 

Todos los medios puestos· ·en práctica le habian 
.daio un re?ultado negativo, porq ue tenia que luchar 
CQ~ 108 amlg<;,s • de Barrientos, que eran muchos y 
(1ue lo prote~an ocultando su l-'~so Ó escond~énJolo 
eu sus prop~as casas. 

Así, disfrazándose unas veces, escondiéndose otras. 
llegando por sorpresa á .lOS puntos que l~ indiclLban 
pasab!t todo su tiempo esclnsivament-e dedicado 
á esta única pesadilla; la apreheusion de Julio Bar-
rientos. .. / . . 

Pero nada le habla dado un resultado pÓSltiV~ 
una 8010. vez halló á Julio en Ulla de tantas esquinas, 
á donde habia caido por SOl·presa, pero se le escapó 
sin saber cómo: cuando él acordó, se sentia solo la. 
carrera vertijinosa del famoso parejero. 

nasde que andaba solo, Julio no habia cometido 
ningunhecho criminal, ni siquiera-tenido lma simple 
pelea. . 

Pero la Policía andaba desesperada, entre otras 
cosas, por este último incideute. 

-Pel"o no Rea infeliz y zonzo! esclamó Barrientos~ 
como se figura que yo le voy á dejar el caballo á. 
mano y.me voy á quedar esperando que mOllten y 
me persIgan? 

Los caballos estarán ahol'u en el Juzgado, si eR 
esa su querenoia, porque yo los he· despachado p:\r~ 
que ustedes Be queden d-e á pi/: miraudo con qué ele-
gancia yo me voy al galopito. , . 

. Aqudlo era el colmo de la burla y de la Insolen-
Cla. • 

El sargento, perdida toda' la serenidad7 acometió 
á Barrientos haciéndole fuego de revólver, segnillo 
del soldado . 

Julio empezó á alejarse, haciendo sidmpre bailar 
su flete, y pegar grandes tendidas para uno ú otro, 
lado. 

Las balas pasaban á gran distancia del blanco y 
Barrientos - reía como si le hicieran cosquillas, 
Duentras dirijia. á los milicos todo género de inso
lencias. 

-Me has muerto! perdonams la vida y no 1Jl&-
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l!l&téS hijo de perra! le gritaba, te lo pido por los f'llizmente haY' muchos testigos de afIuel de-
:~tes que te ha d~idar tu mujer! sastre. , 

y los paimllos allí presentes, aunque hacia,n to- Se me ha ido por una travesura cOn la que vo DO 
.10 génel'O de esfuerzos para contener la l'Ü;8., no contaba, y que á cualqllierapodia haberle Hucedidó 
¡ooian conseguirlo y. rompian ,e11 sonoras ca.rca- I :pol'qu~ al ganar la puerta pepsé que él estab&. 
Jadas... . . adentIO. . :. 

l.íVldo de ,rabia el sargeilto pulIó cl\ballos y reca- . -~ lile no ba.sta ser guapo para tomar R Bal'
,. clos al dueño de. cas\l', convencido de.qlle con e~ re-' l'lentos, e decian, :r;e necesita ta~ll.bjen ser un poco 

vólver nada hana, y deseando hAcer Ulla atropeltada astut~ y muy pre"lsor, porqne HlllÓ el hombre bur": 
.. á. sable: . ,,' • lará,sleWl're la..'l medi~a,; mejor tomadas: ' 

~ura trajo los ~a~a.~lo;<;pedldos y I¡tR lnlchas para. -~hora que lo se n<;, se me vá, ?Íl'1l. vez,.porqne 
~illal"los. pero aqUl fue doncla verdaJera.mente Ju- no· soy hombre á qwen se pUMa repetIr uaa' 
lio se divirtió como un loco. burla, . . . 

Cuando el sargento· iba á. poner la .mont.~U'a, se-No lo audo, pero ·sí. aS'eguro que no lo volv&rp, á. 
:tcercaba y le daba. \llU\ pechada que le haCIa cael' ha.llar más. • .. .. 
las pilchas que habi~ acomodado.. El.snrzent.o se rt:ltiro.y el Comisario queJó 'con-

El slU'gento le hama. I1na atr9pellada sable en ml!-- ven~ldo que la al)ro11.en8lOn ue aquel hombre era im
no, pero Earrientos le pouia delante la enorme bocal poslble~ 
de so trabuco y lo obligaba. á. retrocede:t, I Barr~el1tos se perdió, (ln vista á los milicos y se 
~q~el iba á ser e~ cuento de t;L~m(1a aca'bar, si. se-I escondIÓ por aUl cerca" ,:olviendo á lo d~· 91\ her

. gulall de aquella manera, rcsolvlendose el ~argellto mano Mura, CU:.'lllUO CI'cyo que ya·se ha.blan .reti-
a jugar el todo por el todo. ' ' I rado..·' , . ' 

Saltó sobre el caballo, en pelos no más, pero no . Los paisanos rdan desaforltdamentéde la broma 
tuvo tiempo de 8,coID?d,ar;.,e bien, cuando Jul~o, Jugada. al sarg 1~to,aSolllhr~d()3 al, mismo tiempo· . 
de ODa pechada, lo tll'O a algunas v¡;,ras de du'!~ del valor y serellldad de JulIo. . 
tancia. e ~abia algo más: que"coh~b;t .et asombro de. los 

Convencido entónces il e que .solo era im\til ~()(lo palsanos, y '<?~te algo ':lra:, que, .. :pudiend?hacerlo, á. 
esfuerzo parap~en~e~ á Julio,pidió átod~s, en.ll~~nsalva, Juho ,n~ ll:lblerR. tra~ado d~ h;11r ,á l~s ·Po,· 
nombre de la .Justlcla, que lo ayudaran a t.o- l~cJanos, .?lJ.ando eotos empezaron á.. üesca.t~~n sobre 
marIo. . ' I el su revolver. ' . 

Aquello era un compromiso para aqnellos buenos, .Tanto se habia <~irho de ~uli() Barri.cn.~os: qúe ios 
paisanos, amigos de Barrientos, porque para ir en' mismos .que lo habum COIl?Cld.o antes ,el'Clan que ,era 
liU eont:ra no podiail ayudar a la justicia, y 'si no lo. un b8;ndldo cl'Uel y saugmIDI.l'lO, . 
tl.yudaban ésta los habia de castigar. ASI ~s, que al verlo geueroso y sm querer matar: 

J ulio~ cQmpl;endi~ al mOI~lent~. el compromiso de Ji? ,~~dl,an, iolye~'de Sl~ a>,ombro" asombro que ma-
:ros amigos, con!\olan.lolo-; mmedl8.tameilte con estas lllfelSt~Ion a. Julio algunos de ellos, . 
"alabras : . - ~ o podllt haberlos hecho volar con ·Jnl trabnco~ 
. -Que nadie se mueva ni se incomode, porque yo decia é.ste, sin q llc elIo~ se hl~bieran. podido dcfen
va. me voy. cansado de divertirme, com0 'gat.o co'n der, Pl1mero'"cuá~clo les f!anc lapuert~,Y deHpue~ 
'-~uc1a; adlOS plles sargento per:3/'.'guidor de hor- cual!do no los dejaba ,lUOlh.at' á cab~1:lo, ¿ pero que 
l~gRS, que es lo único que· pod"l'lÍ prenller _ en Sil ga~aba con l~a~a~los P .'., ... 
:V1da·; hasta que· tenga ocasiou de darle . otro Son })obres mfe~IC~s que VIenen a hacer lo que les 
l>'Usto ! mandan y que III SIqUIera me conocen, : puesto, que 

y salió de álH en un galopitQ compadre y ju- uo se ine~ ponen enti'e las manos. .. '. -
gueton. . Yo no t.engo ya más qU3 h"t'lS resentimientos, para 

Soldad . J' . 1"· . " lbS que me guardo cot;L toda fé:. el Juez A~aro~ po:-' 
o y sargento, ,llclerou e ulh.Jno esfllelzo cnya cansa me veo ttSl, el tal Mu'anda. AAC'smo de mI 

~r alcallzad,o,,Pcro fue en va.JIO-BarrJentos, se me hermalló .Podro V el misemblé Gnasquita· llnico 
;,endocom<? llIl"WCO, y l:evn~ll:tndo elp<,ncho, ~on gl'&l1 cans:\nte dc aqtl~1 3,¡:;esinato. ' ' 
,lesesI)é:rarlon <lP. los 'll!':tl"lR'" nu"', l·· ""(·'J"11 ala. ... . . , 'arse dfls u J 'J'.' , ... , 'j ," <, v, -.... '. 'J- I A ,.dara, ~Lyo l1e~o a a~:a~rarlo, lo voy á esta-
" ' , p es de hah~r SIdo burlada y escarnec1;da quear en me<l!o del ('ampo; á Mll'a.nLla lo he de pelear 
1,or el. .. . b· .. b 1 . d 
Desp~s ue sr' .• ' 'B . t '11 b 11 con un re cnqn~, })o.ra pro al' e que 110 vale:na a y 

. q . ~!le al"t:Ien os, ellSI o.ron ca a os lo he de matar a reben 'azo¡;: 
V sa.lIeron en la lUlf.;'I'Y\a dlrecCl'on qllO 9.1111"'1 h b' . o l.... .' . :'a ,....'. '--1" a la En cuanto ,a GURsqmta es dIstinto: á ese lo he de 
.. ~ o, llCro ya <.lesco~·a.zonado~ porque <:'ompre.n- eoser á'puíhüad~8 sin asco de ninglU1a <,specie por-
o '18.U .qne aq nello no tema remediO qu'" J1111'0 se les '. o' b P d . . '. d 
: I • • • • ~ .'.'. . <ll:e es preCISO ven"'ar ti. mI po re e \'0 asesma. o 
• i)B. de entre las ma.n()~8m !':1{J111er" ,1L\l arles l'a e"'- . . . ..... d" 
, . '.' ~l ... , v"' y 1 sm neceSidad y por puro O'usto e· mata\'. 
j'~~::N~~ s:-:rr dODd~ J ha á dctenersc.I·l : y lívido y CODlllOvi<lo ~l aecir esto, la impresion 

- ~6 Z ,o. y I'OITI. o por el resultado de RH: ue Barrientos era yernatleramcnte illll'Jo'.l.ente. 
• 'lIllpalla l)iO'o la vuelta. al J[l"gado d"" P"z donde· . .. . l b b ,.., ", ,En S1\ a.cento s01~ bl'lo se vela ouanto hablA ama.-
.. 1 eSIPc~a an cpu grande~ burlas y a]gazárns, por- db a Pedro'" cur.llto era el· ódiQ que teuia por sus' 

l. le es hastaba haber V1sto lIe"ar los caballos para . 1" . 
~ ,;apcchar lo clue habia pasad b ,. mata( ores.. •. ~.' 

. . o. -Son cuatro, conclnyo· Jos que acompanan á. Mi-
i -No se me ha~ao por fiojo, decia el sargento, I randa; ·puo,.¡ yo los he de dejar mirlmdo ou pro~: 

11.. porqufI lloohaya ll~O á buscarlo donde él esta r: I osamellta. . 
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La muert,e de Pedro no ha de quedar impune y yo 1 cr eyént10me n1.Uerto Ó entre los indios, no se ocupa-
Do soy Polil'ia para. flUC nadie nie burle; podre tal'- rán más \le mí. .. 
dar un poco, e!-:iO iii, pero mi golpe, sera. seguro, 110 -~~nalta s~a tu. re¡::olllclOn, JulIo ~l?, . que anu-
lo duden. que leJos de mI, y sm pocler verte, sm'e í?hz, porqne 

, --Ea plles, amigo ,Mura,éd~el11e para acá el del tellllré la se¡uridad de que ningun peligro te ame-
estribo I!lH' ya me voy á estorbar para otra parte. nazR.. , 

-Si serlÍ canalla,rep\180 Mnro-Y~lui~n'le ha dicho . ,- y pllcd~s t.ener la de qne 'muy pront:o volvel'é 
'que aqlií c~t.orba ni 'llle está de má~?, . a ,tu lado ó ~\ lHls:arte para lleva.rte COl1l111g?, pues 

. -Yo .8(l.Y ('0111Q los nueve dela baraja, rpe CR~~n 1 1:1en8<:> tl"alb¡:Ja~·. 1>;11 ,~tQ,<;CQnt>o con este propósltO. 
bien núenrras (>;.:tlt empa\lueta,h, pero qne est~an Jnl1<1 'eCllO ple,a tlOrra y acomodó su caballo al 
demas Y.. hay q,ue t.irarla~cu:u:..do uno Se pone á J ll- alrl!-nl"e «le la ~aJ10, tlespues dt\ lleI.lartti el morral de 
gal'o " , I mal"-, acomodanclose el ~n segUIda para. charrus-

YO?oy la ba;;"a,in. de la amist.a''!, qne soy bnena pa-j qtlel1~l~ 11n i):Jco.- 1"' • 

ra los aná"'osmient.ras la Pol.i.(~ia. 110 cut,l'a en ine,ro,: '--'.'~.,;t.e uHl. y esta noche .te lo.: t€ngo dec,warIOR, Si 

pOl'O que ~jugando olla, E'stc'y COlUIJlet.am<¿>;üe ~le i ello e~ p01iihte ~ si no vieno algun estúpido á turbar 
más. I esta b:~ta. do BU eOl'nZOIl. 

--:-~iempí:e chus~o y cl~a.coterl)l r.~mo si 110 fu;se la Juana: t~'a.io á S11 amante'un uuen pedazo d~ carne 
PohCla In. que esta dema::> cuando el entra en .Juego! Y los aVlü» ,lie tomal" mar,E', porque erste no qmso pa.-
per<! en fin, siasi lo des~a,. aquí está. el del estribo: sal" á ~.~ c(?ema. , ' . . . ' 
pueno llevarlo f,ant (11 VIa.1p..' Fue, bR.Jo ~a ramada qne l'~UlerOn todo;'! a escuchar 

y lealcanz.ó \lll.frasco de ginebra que estaba in- ht palabra. Slel1lpl~~ent.retem~la de BarTlent~s. 
tacto, del que Barnentos tomó mi buen trago.. . Así pasaron el ella en ml'ulO tle una alegria franca 

Mllra lo tapó y se 1o, ato á los tientos t1iciéndole: y amisto~'a-á la siesta. cn~(" Coelli, qu~ recibió con 
ah()ra cada vez que tenga sed, haga de cuenta qué lll(,~¡CI.:b,ble plaeC'i' la nO~lCJa del VIaJe aquel, que 
y", estoy á. su lado y que le, al('anzo mi propia velH?, p.,hbl'arl~ ele angn8t~n.S y zozobras. .. 
copa_o ' " Yenuo"e ,Tuho no pasar~a mas por la verguenza 

Los paisanos sedespidieroll ale<!.Temeute desean- de ver su casa llena de agent,esíle Po licia, como si 
do á Julio toJa clase de felicjd~des, y é~te tomó J fue!'él:, ella guarida ll,~ saItead2res. 
rumbo para lo ue Coelli. ' , }(>!f:t:mente pal1\. el, era un ... hombre cuya hOIna-

-Por all~ no ha de andar la.) us t.ici a.., p~!lSÓ, pOl~que ~é~ y h,0m~~ia,le bien era L~rto ~nocida y la Po
ya .me habranhuscauo á. pleIto y Cl'eeran ffne audo he\a 11,0 l1abl!l tomad? contra el me~Hla alguna. , 
hUldo de la casa y con lllledo de volver, t)p,blan que no tema mas remedlO que agnantal" 

t.ran~as cosa~ se han .(~icho y [.je dicen de. mí, que l~ prGse'lwia y e:-;hvha de Bar:ientos, y no 8~ ~e ha-
no sena est.rrulO. qne dijeran aliora que soy flojo y c~a por ~lIo elruenol" cargo, VIendo que le era lmpo-
que les t.e1lgo mIedO'. ' sll:Jle eVitarla.. 

Julio llegó á lo de CoelJi á ]a, maclru"'ada. c'Jando ) .. ~í Cúdli, ocnlhtlldo el verdadero mo\ivo de Sll 

ya. todos estaban )evantados: ~e~jendot:> el inmeU!';Q F,atis~'a~('i,,~, 1:;0 mostró mu.y complacido de ver to-, 
placer de que su J nana lo' recllncra ('Il sos brazos. mar a Barnentos aquel camIno. 
~ Ya es,}enl.ba, le dijo la jóven, volcan'clo él! sn Llegada In. Hoche, JuliO' hizo sus preparativos de 

~rada t:oJo el amor. qne por él sentía: na,tie hft po~ marcha, a.(:OU'loüallllo. sobre un caball? que pensaba 
dido de.Cll"ffie que vema.>! y ya lo ve", desdB anoche llevar de tUIl. c,l lU3.IZ }lara su parejero ,Y .lI.lglln.a 
asegure qne hoy te veria yen en&nto me levanté vi- ropr. ~nc t'l:lli;;¡ tI' poder ele .Juana, pues las persecn-
ne á e:"pelarte en la t.l'anqnera. .("..i.clle", y la,'"'; d,.:;~i"aci!ls no l~ 1mbian hecho perder 

Yo no se por qué. pOl"O ~1L'\lldo yo ]le de ve11:0, mi el plMer y hábito tle paqneteria. al estTemo de que, 
~razon se UlU0ve de una maDcra estraiia dCtide el cuanrlo HU po(lia hu('crlo en otra. parte y con mayo
día ántes. reti C(J1l1t¡d.iJwlp:-1, se lavaba y S9 peinaba en los chal"-

Estás léj'Ü8, muy léjas }e rn~ y sin ein1 ~l'g? yo qnitol; ,:e :1,'jU& del camiúo. . . 
81en~o cn:mdo f'st?,., en pelIgro y (',nando estas h bm De ",11:3 nJ.,·mta~ 110 fa:ltaba llnnr'a el peme, el frasco 
de el" lH)l'(~U~ el corg,ZQII. se me opríme y Re 1~le d!_II1F- a!'~ite y la ugnja con hilo, plles apeSM' de todo, 
lata, 8111 qnt! est~J pu2dn. t'mer ,Otra. ca~¡:::a IlllO t:l PC1·-llit\l'ri."!ItP"; ue¡ pOtEn, toler":ü'S{) á sÍ,mi.slIlo 11l\ N-lrall-
SOlla. '~ que di b. }·IIVa. 

-Ya r;é gnp t.1': e()ra:~(Jn es lé:ü) re"l'úlHllóJulio: ~ COll';E:l"I~!llldo ('on .Jua.na de su pasado y de sUS 
DO en vano t.e (llll~~'O yo con toda mi alma! proycl'trJs 1'<11'1''' el ))(';"'""1:;:', po:. :1 :~{)~lJe '('0:1 el':l, 

:-Tau l~al es, a~JC) el~a, que ahora mismo que soy bajo la mml1,1,:, y ~iempl"e ateul.V al menor rrullo 
fC!lZ ,por tu Ilega~,a, Flento en el ,alma uu fondo de que ;.:,~ .' :lltiera mI' el cam:eo. , 
t~steza -que me da. ganas de llorar, y esto quiere de- -Llovas de m1l.r('hero mI caballo, le dijo la amante 
CJ.r I]ue vdy á ten:-rte poco á mi lado. 'pa:saua, cni(l:üo bien para que lne tengas presente 

. -El> yerdart, dljo Bauientos, solo vengo á dcspe- á cada nWl~lüntc); no quiero que dejes dI> lwnsar en, 
dU"lIl6, porque ahora que lUIdo solo 1:'11 ellll'lllJo, voy mi ni l'at'a <1onuir, y con ello no harás ma" qne C0111-

á hacer.l? que tantas v~e("s m,e has aco,~,ejado. . ])(\n",a1' mi ('!1l"iiiO, y el amor de mi corazoll~. cuyo 
Voy a ll"Dl,e para el: 1i;orte, qonde !l.adw me conoce, ún.l"l) f!,lim~nto e~ tu reenerllo'. ' I 

b~r;ta. que .se olviden Ull poco (1" mi y me dejen vi- Banit:i1tos, est:1.ba conmovido: I'_l'uaba mn."ho á 
vU' t~qmlo. ' , Juana, y el tE'l1f;lI' que snpárarse de ella Silbe D10S por 

lbentra,8 y? talt,; de aquí, el Miranll~,.como todos! cuanto t!(:mpo, sentia qll~ maba ,mucho mai'<, 
los que me m1ran sm verme, se aburnl'an al fin, y todavia. 
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_ Yo soy desgracia.do en todas mil'! (~osas, mUf- . que los ojos de una mujer pueden mas (lile un Rej;_ 
muro: no tenia mas en el mnndo que el cariiio de mi miento. 
hermano, por el que ta.n.to me sacrifiqué, y me lo Valllos, agre~ó, porque si no, me quedo aquí por 
-asesinaron cuando menos lo esperaba. toda una etel'llldad.. . 

Ya sobre la tierra no me quedas ma.s que tú, ti! Hasta. la vista amigos! grit.ó, y enviando é. Juaua 
carillo qne sirve de d.e8canso a. las amarguras de mi . un beso en la punta de los (ledos, dió un rebencazo 
alma y de reposo á mi J?ensamiento, y tengo que pri- al parejero, que sorprendido de a.quella. manen. de 
Val"lUe de él para huir a .La mas inju¡;¡ta de las perse- tra~arlo, lIió ~ll lJote y se lanzó en Ulla carrera fre-
eucianes. nétlca. . 

Cuando pienso en esto, te juro que tengo deseos J na.na no pudo reprimir su dolor, ocultó el sem-
de salir al encuentro de todas las J?&l'tidas juntas y hIante bello ent.re las mallOS, y rompió á llorar amar

«pelear y lJelear hasta sucumbir ...... asl dejaria de pa- gamente despues de gritarle: adios. 
decer, si es cierto que la tumba es el único descall:.so Sin duda Julio sintió aquel lla.uto y temió que le 
que nadie puede tlu·bal'. . faltarall las fuerzas para seguir adelante, pues se le . 

-Loco, loco querido, decia .Tuana, y no piensas vió azotar al caballo con toda la fuerza del brazo, 
en mi, no piensas en el infierno de mi vida si tu lle- perdiéndo~e b~en pronto en su rá.pida carrera. 
garRs á. faltarme? Juana slgmó llorando con una desesperacion su-

Yo te juro que lSi ll~¡ara.s á hacer tal locura me prema, hasta que su l)adre logró calmarla un poco, 
perderias, porque era capaz yo tambien de montar haciéndole todo género de reflexiones. 
á caballo y pelear por vengar tu muerte con el mis- -Yo no sé. dijo J nana, pero ahora que se ha ido, 
mo . demonio,. no digo ya con Miranda y .su.;; parti. me parece que lo a:menazara algun peli;.;ro de muer
darlOS. te-;-nunra he sentldo tanta desesperacion v tantos 

Cuida,te que todavia podemos ser felices y vernos deseos de llorar comQ ahora! • 
libres de persecuciones, viviAndo donde nadie nos El se ha iaQ muchas veces corriendo verdader.os 
conozca: y quien sabe, qt'!ien sabe lo que nos guarda peligros y sin embargo nunca estuve tan desel:ipera.-
el destino todavia. da. . , 

- Yo he de trabajar, he de trabajar tanto que he -Es que nunca se ha ido por tanto tiempo como 
de juntar intereseR-donde nadie sepa quien soy y ahora, no es pues que l)'l'esientas para él un mayor 
lo que he sido. peligro, sinó que sabe~ que no lo vas á ver en mu-

Yen seguida, seguro y .. de que nadie ha de ir á cho t~mpo, es que por eso que sientes ganas de lIo
tllrba~me en mi olvid,), vendré á buscarte, pues va raro 
s~be¡f que eres el ÚDlcO aliciente que me liga á ~la Juana encont.ró muy exacta aquella reflexion muy 
vlda. . razonada, y secó sus lágrimas,. consolau.'\ comple-

AsJ pasaron la noche Julio y Juana, 'entregados á tamente. 
las manifestacio.pes de su amor poderoso. -El mo ha prometido eseribirme haciéndome SI.-

y los sorpr~ndió el dia y se levantaron los de ber com~ se encuent.ra y de manera que, aunque se 
la casa, sin que el paisano hubiera pensado en mon- pierda la éarta nada. puede sacar en limpio el que 
tal' á caballo. . la encueutre. 

F . á Pronto, pues, ~endremos noticias suyas, ent6nces 
ue la: hora dela siesta que se despidió, decidido volveré ti. escuchar mi alegn'a, pe.nsando en el dia 

á. marchar~ 
-Me cuesta, dijo, me cuesta. arrancarme de aquí, 

mas de lo que yo mismo había peniado: bien dicen, 

feliz de nuestro encuentro. 
y se entregó desde aquel momento á sus habitua

les tareas. 
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LA POLICIA VENCIDA 

\\ 

El sargnuto Mil:anda recol'ri:t todos aquellos pun-l desde que alli estaba. su amante; pero al mes aban
tos, frecuentados por Bal'rientos, pero en ninguno donaron e:.t.a tarea bon la refl .. xion siguiante: 
caba con eL -Si Bari:ientos uo viene n. ver á su amante, es 

Al saber que la Policía lo había hallado en casa de porque se ha muerto, ha~rá. peleado con alguno que 
Mura. y se ba.bia esca.pado, vino élmísmo pA.ra to- }¡abrá sido la ,horma de su zapato. 
mar los rumbos y seguirle la l)ista.. . '. Juana misma no sabia donde andaba Barrientos, 

Por esto mismo fué importlln-o, porque como se re- aunque era feliz porque sabia que estaba vivo y que 
-cordará, Barrientos babia. balido en una direccion, IlO coráa ~l 111enor peligro. . 
habia regresad., á lo de Mura; y de allí había l'um- Barrielltos le e,;;cribia con frecuencia, no por el 
heado para lo de Coelli. ,coneo, sino por los paisanos que por allí sollan pa-

AUJ'lque Miranda no daba con Ba.rrientos, elresul- sar. 
, tado de sus marchas era provechoso, ¡mes sinó Co.'l.ia Demasia~o vivo y en pl~eyision de que una carla 

Barrientos, caían otros no lUellOS famosos, cnya cap- pudiera perderse, no le decia nnllca el paraje donde 
tnra estaba recomenda.da desde mucho tiempo atrás. se hallaba, ni el nombre que habia adoptado. 

Así, Miranda empezó á tomar gran fama como S~ limitaba á darle noticia de su salud, y de las. 
.perseguidor de bandidos y como a,gente Policial. esperanzas que tenia en una vida. mejor. 

La. estension de la gavilla delosBauientos, debida -Trabajo, le Jecia, me encuentro bien y estoy 
~ su activi dad constante le valió el ascenso de ofi- juntanllo recursos para ir á. buscarte. 
cial de Policia que le concedió el gobierno, á pedido 'JUItIlIl. lloraba de alegria á cada nueva carla, no 
del señor Dantas. ~~olo por las noticias consoladc.'ras que 1" traRmitia 

Miranda le habia tomado cariño al oficio, que se Julio, sinó porque ella era'lll nuevo testimonio del 
armonizaba con sus habito s y tendencias. alUor de Julio y una nueva prueba de que este no la. 

- Siempre en peligro y sicmpl'P- combatiendo, pues oh·idaba. ' 
ningun bandido se entregaba sin resistirse, el vete- A~j es qne cuaudo alguna partida de Policia pa
rano del 6 de línea no l\escansaba un momento, saba por lo de Coelli, la. valiente jóyen dnndo por 
FUes no bien llegaba á hacer noche á una E'f;:'luiua hceho que á quien uuscaba em. á. Julio, salla á. re
ó á UTlR fonda, cuando ya le daban la notirih. de que cibirla lIíciolldo al que la mandaba: 
-en tal ó cual parte andaba est.e ó RCIuel bandido 1'0.- - Es Ulla lástima que vayan á aprehender á Bar-

,3I10S0. riento:;! yo les pido qU(~ no·lo maten si lo llegan & 
y Miranda tenÍ3. que acomodar ele 11ne"o las ('.1\1'0- éncontrar. . , 

n~ sobre el pobre manC8..1'rOIl v marchar al >mnto Los agent.es se ¡l'l'ltaron con lo que ellos llamaban 
.que le indicaban. ," 1 una~ comadralla s ,¡ t:. lajóven, pero como este no era. 
. _ Los crimina.IeA. andaban Reo bardados, al e¡;:f,rmno motivo para proetJLler contra ella, tragaban 1& pulla. 
. de que habian empezado á ahandonar sus guaridas y y pal'l~ban ade~a~:e' ". . 
ganar los partidos fronterizos. -No sea 8.f>'1 mna, le dIJO un sa~"g~nto á .qUlen ella 
~astaba decir al criminal mas {amoRo que venia e~tu"o emlu"omando una vez con lllslstencIa y grose

lhranda, para que este se ,fuera mal:! que 110"1'1'0 y 110 rIa: no sea asf, que esto le Pllede costar caro, porque 
volviera mas por alBo "? - la Policia no es ~ug?ete de uaqie.· . .. 
, y Miranda se~uia con súa pesquisas, siempre en -Es "'Una lá~tllna, no ~e Ya~a~l á castIg&!, dIJO 
1& esperanz& de hallar á Barrientos que era su eter- ella. eutónces, rIendo como SI le 1ucleran cosquillM. 
na pesadilla. . ' ~l creerán estos sinvergüenzas que porque Julio 

Pero Barrientos nQ pareda ni se tenia de él la no parec(' se van á. limpiar las ~all08 en mi! si se 
'menor noticia.· .figuraran que no he de hacerme respe\ar yo sola sin 

ayuda de nallie. La ~olícia. de todos los partidos haClÍa la mi~IUa 
pesqUlsa, eu]a ('onviccíon de que Bal"l"ientos andaba 
af~oban:lado y de que en cuant.o sintiera un'peso de 
rigor se entregaria. 

y tanto l"le le buscó, y tanto se anduvo, que 11eO'n.ron 
.~ persuadirse que Jnlio Bnl"rientos se habia m~erto 
>ó habia galllvl0 entro los indios. ' 

Se le hahia e-:piado por los alrededores de la eRSR 
CI:\ CQdli,· pl'lJ¡;;anJo que allí vendría ocultamente, 

Por estos mctívos 10s oficiales y sargentos ha bian 
pedido autorizacion pa.ra proceder ~ontra Juana, 
pero esta anto1'izacion absurda no la habian podido 
conseguir. . 

-,-.Cnando ella hablaba así, dedan, es porq lIe Bar
rientos 110, debe andar léjos de allí: talvez este oculto 
entre las Sierras. 

y las partillas pasaban los aias y las noches recor-, 
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riendo las asperezas y los escondites, sin obt,ener; tendria. que pelear, pOL' la. pelea. ser lIe .... a.do al Juz':" 
mejor resultado, , .. ' " gattc .ó comi;;;aria y de~hac~l'lije todo e.l plÍ.stel: .' 

Miranda mismo hll bla pasado qUlDce dlas mebdo Y como 1ll ann dl.'.-;conoeldo se hllbLel"a tl~Jado tú.' .' 
fOn las Síerrfl.A r~gistrando sus ah'ededore,s y espian- mar, ~mia el balto á ~oao,l? que plldiera tOl"mÍlla.r e.n ,¡ 
do la rasa de Coelli, pero ahau11onó, por fin, la tar.ea I unn av~nturil ron la 1 Llstl!~l " ~ 
Ilerfectamf.nte ronv:encido de que por a.llí no habia. . As~, Juan .Gom~7:,· que era este el nnmbr.e que' ..•. 
ni sombrlls de Barnentos, aJopw, se Vela Bolieltado pl/r todol-i, que no mlrabau 

Qli{'! habia sido de Julio Bar ieutos que se. habia en él mas, que n~l ZOll~O fác~L de e3plotar. , 
perdido de una manerra, t.an complet.a? ,. Le h~bmn ohdo dmero y ya c:on tra.mp~s-en el I 

Esquivando en lo posIble pa.sa.r por las esqlllnas Jllego o de alguua otra manera, la gente pt'Il'dida que,. ¡ 
donde era conocido, llÍ llegar á. paraje a:1guno donde ria 8acarselo. . . ' ~ 
hubiera reunion (le gente, para no deJar el menor -No me COl1Ylene esto, porque algun dIa voy' á ¡ 
rastro de ,su intencioll, .Tuli!) habia seguido ocultan- hacer un barro, pensó Jlllio; es mejor .qúe vuel~ de-t 
(tose ne dio. 'y marchando de ,noche hasta llegar á aqnt, 'p~rque me v:\.n, á echar almelho y lln d.la. se: 
Junin, me va a vQlar Un}JR,}aro. . : 

Allí pretestando venir dó'la.frontera ,de lJaso para y decidió pasar á Chacabu~o á. proba.r fOl.1.11na, i 
la capital, hahía cambiado de traje y de aspeetu, al donde no pa8aria por tan ~onzo, pues ya veia qnl\ ~ 
estremo de que la misma Juana lo hubiera visto pa- ª,quello em tm'a mala táctica. ': 
sal' sin conocerle. . . ella aventura' que pudo Rer para él de gran peli-'¡ 

Del rlnripá, la. bota, el saco y el sombrero, habia 0'1'0, f\té la que le dt'cidió á salir de Junm. ¡ 
he~ho un lio pegándole fuego, y reemplazactas 'estas Una no·".he habia, fo!ido invitado á. una jugada en lalJ.! 
prendas'por un pantalon largo, chaleco y saco, hotin, orillas-del- pncblo, ~ clonde le dijeron que se bailau~:: 
elastico y sombrerito. redondo. .. I fino porque iba Hna punta de mucha.chas lindas y 

Despues de vestido así, Be habia hecho pelar y I domle se jtlgaba legal. . 
afeitar, no dejando en su semblante varonil y sim 'Á.~ . -Yo no voy. dijo: porque no se jugar y pierllo-' 
tieo, mas que un' bigotito gracioso y fino que había I cuanto medio tengo. . ' 
oonclt~do de borrar su Rspectq bravío. Pero 'tanto lo invitaron y tanto lo rogaron, que al ¡ 

BalTÍentos no conservaba. llada de su antiguo as- fin tttVO que cedar y asistir á la jugada. . ' 
pecto yesterlóJ: impcnente-parecia ~n compadrito Era esta una. r,¡¡¡n!Oll de compadritos paquet~81 
de nuestra8 orlllas~ de esos que no Viven mas que y calavera!f,. que teman tama de mozos malos y¡ 
del amor yde la guit.L.rra. . que pertenecían á. esos vagosde pueblos de campo,l 

-En Junili se cOll7ersaba tambien de los Barrientos que viven esch}sivamente de lo que ganan en el: 
. , .' . , 

l>ues toda la. prens.3. se ha~áa ocupado dE;lla captura Juego., . ". '.' . . , 
de Pedro y era JulIo el prImero que se horroi:'izaba Ell .a reumon est.'l?a el ofiCial dePohClR. .del ptlEi¡' 

de las relaciones, felicitándose de qlle al fin se hubie- bl0., COI} ~l sargento, 10 que, era una. g~r~ntl.a ~e qu!, 
se deshecho la terrible gavilla. se lba a· Jugar lega!, pue~ slell~o prohlb~do III,Jueg~ 

Desterra.do de su cintura el tiraclor como t.oda ot.ra .á ellos~l1lenos que a nadie podu\ convemrles un ba.:-
prenda que pudit'\ra delatar al hombr~ de campo, USIl- l'üIlo lJ.,ne de' ~tara.. RU. pr~sencia 11.111. " . 
ba. el trabuco en Te hs caronas d.el recado disilllulá,n. . ~alTlentos Scl Sl.lltíO J?or esto a.lgo ammado, y- se 
dolo t.an bien, que era. imposible sosper.ha1'lo. ~entó en la rueda, 'negandose á tomar pa.rte en el 
. No podria sacarlo t~n pmnto' como hntes, pero Juego. . 
~Q~o alli la Policía poco tenia que hacer con el, no Pero tanto compadtearol1 y le di.jeron, que a.J. nI¡¡ 
lo ne~~sltaba t~ner tan á ma.no" . sacó doscientos pesos y pidio c~rtas. 

HabIa camb~<tdo el puñal por una larga y filotla 'l.'res de los que lo habian invitado á la' jugada. 
daga, fina y IIlJosn, que cargaba 1\1 cost!tdo d()re~ho con mas insistencia, estaban c,omplotad08 para 1'0-

y por et;tl'e la manga del chaleco, como llilelltros bal'1o al juego, haciéndole todo gCnero de tralll-; 
compadrItos. _ pa.s. . 

La, curiosidad de la gent~ llel ~mpo es pro\-erhial -Es un infeliz, decían, que per(lerá. y Re queJará l aSlft; cada momento .Júho tema que re¡;pónder á ¡muy satisfecho, con que para darle gusto, le dejamo~ 
.11. eterna pr"'gunta de qlle (~e d~nde Clra y á ~ollde gallRl' nn par lle paradas ~le á cien, .cada di~z que lf' 
Iba., pregllut;'l's de !1tS que ,salur: aIroso,. r~~po1l(hendo gall,Clmo~: tal era la creen<'UL que teman y la 1I1ea que 
qu~ e!,B de Sa~l NlColás, H. donde se dll'l.Jilt, dt'\spues habiall forlllado (lel tal Juan Gomezó . 
lle .ta,"":·~' ':e;1~lnt) unos ca,lUpos que tenia en la fi'on-' Hombre de uua viveza extraordinaria,' Barrient()l,l 
tera., ~co obJeto de su ViG.jO. ma.lició la. COi>R en el acto, pel'O no sabia COlUO SalD' 
InvI~d? {L bailes y .i~gadas, m~nca se habia net;~- del paso airosamente •. 

dQ á ~lS,~U" .pe~. se habla co~dncldo con ~anta lUelli- N o podia mostrarse .iugador, porque a.quE'llo S(l~ .. 
da Y C~r~lmi'petCJon'. que habl~ pasado por. zon~o, destaparse, y no podia. tanlpoco ha~er .u~ode l!" m~ 
_ En (::J. Juego d~ naIpes ijO dejaba. ~anap Clen, o d~8- .nor energiR, puesto que desde el pl'me~plO llama M

CIentos pesos rettrán(~ose eu segmua, como SI temle· cho .N'ala de timidéz. 
ra p6:der mayor cant.ulll,d. E~trelos h'~ complotados, habia un tal,Vis~gre dt 

JUh?, por 110 d,ar páb~llo a la. roenor sospecha, has- al,odo, que tpuia· fama. de hombre terrible y de ~ 
la pa.Raba p~r 1io.J~, y [,11 al~uno le pegaba. un grito, leador insigne. : . 
se e8tl'em~1~ todo y se retIraba. . Pensando Julio que por aquel Indo pudiera vepirJ 

Es que Jullo comprandía que si hacia resistensia, , la. tormenta, decidió apoyai'se desde el principio el 
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el oncia.l y sa.rgento de Policia, dejandose ganar por con cierta timidéz-yo quit'ro irme porqno fls tarde y 
ellos algunas paradas. p01.·que :no quiero jngar mas. 
Lo~ dotieiclltos pesos de Julio Be fuudieron pronto', -E'! que vá á jugar, porque á minarlie me. hace 

pasando cien á p,oder de Visagra, y cien al del oficial. una porqueria,así me deja. con la ba.raja en la. 
con quien perdl? dos par:tdas. . . . ano. 

Yisagra lio mlró con buen 0,10 la ganaCla del ofi- -Señor, oficial, dijo entOnces Barrientos, diri
cial porque habia pensado pelar ~o10 al pollo, y em- jiéndol5e· aljó,,"en, yo tengo el derecho de irme 
pezó á mirarlo de mala manera. .enand quiera. y le pido qne me 11800"80 salir de aquí 

Gon Sil prestigio de ser el mas guapo, Visagra h~- porque ya sé que quieren haee~e jugar á la 
bis. 10gra4~ imponerse á aquel oficial, á. quien otras fqerzIIr. . 
veces hahil'J trata,.do ma.lamen~,e! y Julio, que ?bseryó ¡ -Déjelo salir,. dijo, e~tónce~ este ~ V~sagra. ¿por
!i ro tm el aeto, eml?ezo á fehcItarse de su Idea d~ que lehau de obligar a .lugar SI no qUiere? 
apoyarse e11 eloficlal. -Porque me dá la gana á mí y no hay que ha.-· 

Ooncluidos los dosciento!;!, Visegra empazó áinvi- cerie, el se ha puesto á jugá.r connri~o y tiene 
lado para fJ.ue sacara ma.s dinero, á lo que Be negó el que jugar hasta el fin. . 
supuesto Gomez; -Tieilo razon Visagraynadietien:e él derecho de 

-~ara.q~~e voy á sacar mas si me 10 van á ganar i~t,~r,:enir en lB, cuestion: que juegue ya que se ha me-
tamblen? dIJo. tido' a zonzo. 

-No sea zonzo que conforme ganamos !l0so~ros El oficial g"uawló silencio, viendo que los tres 
puede ganar usted, le dijeron, pues aqUl se .Jue- mas bravos y compadres mantenía.n la misma. 
ga legal:- pele no mas la mosca que demasIado causa. 
tiene. • -Siénte'se y y juegne, repitió Visagra ecnando 

Como si se dejara imponer, . .Julio sacó' entonce!; cartas. 
quinientos pesos y empezó á j.ugar de á pocos, per- -Es qne 110 quiero jugar, respondió Brrrien-
diendo con Visagra. dos" paradft.s de ('l.en pesos. tos dejando asomar á fo:ll mi rada un relámpago 

Tan grosera filé una trampa que hizo el' compadre de lo que era-y cuando yo no quiero jugar no 
para ganar la segunda parada~ que todos se la vie- juego. 
ron,.incluso el oficial y el sargel:lto. ·-Pues has de . jugar ahora aunque no qui~ra8 y 

Pero no quisieron decir nada, de miedo que Visa- sinó te las verás conmigo, dijo, y sacó de entre el 
,gra se echara á la. tremenda y quisiera .pelear. cl1a~eco una larga daga. 

-Yo'llojuego mas con tlsted,siempre me gana; .El oficial de Policiase p'é.ró :como nara. impedir 
.dijo Julio, me gusta mas la partida aon el oficial 
pt;r'lue no j~ega t.an bien cOlD()u~ted. . . el lance, pflro. lol'l c01;npañero"f de Visagra· toml'-

y haciendo una pa.rada con el nuevoadvarsa- ron entónees una actitud 315resiva Y" aquel per
rio; la parclio tamuien, pero con cierta. complacell- mall!~ció im;uóvil y sin df..:lir una palabra: l.es tenia 

. miedo. . ' . . 
.cIa. Jll:"("'" o' le romO po el alma. ') dl·l·O VI· .... -Yisagra se irl"Ít3.ba cada ve-¿ m~s, porque el dinero - "he> • r. .... 
'lue E'J. (Jficial ganaba era dinero qUtl se .le iba del gra mirando á Gomez de una luanera amenaza-
bolsillo. . '. dora. . 

-Jae;:la y n'l sea. z')uzo, le llijo. echaudo cartas, Este sonrió <le una manera picarezca y respu.:;o: 
·que la sueL"Í.e se cambia y ahora 'voy a ser yo quien -Ni juego ni me rompe nada, porqne no tiene 
pierda. . . DÍngnna rnzon para obligarme ti hace\" 10 que no 

y larizó una mira{1a furiosa sobre el oficial, como quiero hacer. 
imponiénd'Úle no jugar con el forastero. -Pnes jugará. ó se .la romperé, concluyó Visa-

-!~lioj~gó esa y otra y otr'a paJ:a~, hasta que sus gra y se flIé ~(lhl'e Julio en actitud de pegarle, 
'lUllllentos pe-;08, menos lo que habla ganado el ofi- aUli'lue de pl~llo. ' 
eIal, p!tsaron á. podor del compadrito.' Los compalleros se sent.aron para. mirar <'ó-

'. Las trampas hechas habian sirlo muy groseras y modamente la tunda. que iLa IÍ. recihir Juan Go~ 
'vlSibléS-j y aunque ninguno habia dichonaLla por te- mezo 
mor á una .. cuestion, todos estaban indigna,dos. Este se habia trll:nsformado: todo el valor in-

Ya para todos er~ clara la liga. que habian hecho solante .le su alma ha,bia sa.lido ti Au mirada y 
aquellos tres perdidos, pero tiran tres lIé los lllas con el- rebenfJ.ue en la malio espei·aba la. acome" 
.bravos y quién Re metía con ellos. tida de Yisagra. . . 

G-ana.dos los quinientos pesos. Vi90.gt·a qae sabia Este, mas irl·it,ado lo que :vió que Goméz no 
que Gomoz t.euia en los bolsillos un rollo d.e dill.)rO le t.enif~ el' miedo que- había esperado, alzó la. 
que aqnel Uf.jó ver inteucionl\hnente, elllpe~o á ins- (laglt y le ti,·ó llll plallazo. 
t'ade poI'ql1e sn.car~ mas plata y jagara. dH nllevoEl asombro .fné 'g,'ueral: Julio había evitado 
· pa ra bilscar desfJ.lUte.. con el brazo izquier.]Q. el pla"nazo y lo habia. envuel-
· Pero !uli?no.qlliso .lagar un medio mn.s, ·díci .. m- t.o ('.011 lalollja. de su rebenque. . 
· do que lba a retlrarse. . El mocito se le había vuelto un toro de' entre 

-y (~ómo Se vii á. ir dejándonos á mitad de jnga. las m:mos,'al estremo de castigar con elreb~n-
da, esclamó Visagra. ya fllertemante irritado, j llegue que al lllaR guapo de t.odos. . . 
y. 110 sea. pavo que yo no soy úillgun tipo 'para que S'e Ante el dolot· y la. afrenta, Visagra. clI.mbió de 
nade mí. . .. :' táctica y avanzÓ sobre Juan Gomez, tiráIldoleun~ 

-Pero si yo no q~iero rei~e de nadie; dijo Juli~ llu.ia de puñaladas. 
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'l._ O' ral creC10 eut.ónces de un mo-\ mez, 110 había. hecho mas qUé defell'lers.e, atacado 
El asoml"o ",eue por tre¡,¡, y uflfenderse eon la. mayor morlE-racÍon. 

do fab~üOl!o._ J n Gomez no solo había pal'lI.!lo Adcmás~ si el. aprehe~l:1ia á. Gomez, truia q~le sa.-
El supne"to ~a las mñ~ladas, sinó que había bers~ que e.l haha!. aut,o;l~(\(il) con sn pr:ese~r:lil. Iln~ 

con el brazo, tOl11~ una tle ellas con un rehencazo renruon de Jllegos prnlubHlofol, y que 11&b1a SIdo meh~ 
C()nte¡;tado ,a ca a, b . . do en 1m za.pato por el compadran Visagra. 
en la cara o en la ca eza. , l' NI' .1' G ' . , .. t '1 Y sereno como si no nulJlera 1. o e COnVenIll. prenue¡' a omez, porque averl-
.' y estaLa calJ.. ranquI o ,gUltllo lo que sucedi .. ,-, era mas que probable que lo 
hec~o nada. 11-' de "¡na manera espantosa y hubieran destituido de sn empleo, y tal vez. castiga-Vlsa<>'ra U1a ( .....,H\ , , .. d d 1 
aoo~etfa á Gomoz con mas bríos y corage, pero . o A ~ a ~nn1a madneraél, 1 1· , d 1 t' 

" t 1 s y . tantos que emptoo á ¿"l.llemas ue to o, ll\ula preflencla o Ii\ cueS10n 
los . r~ben.~azos era: a e e hacer '. desde su pl'incipio y no habia sido capaz de evitar. el 
attulrdlrseb, y á no sa el' q?-Cl'O 'le hlZ: o Cf\cr la daÓ"a de conflicto apesard(i éstar acompai'íado por un sargen-n re encazo mas re J , "', 

1 Gomp.z t'mpezó á castIgado como se too 
a ~uo, y .:... manNero -Ust.ecl no ha hecho l1ll.':1/lo malp, le dijo, y yo no 

castJo"'I. Ó. un m~ncauon . 11 1 ' 'V' , b: 'nees ne saltaron ilobre Julio los com- tengo porque evar o preso m de que q~Ie.Jarm~: 1-
~ ue ef~to V. q d gil. enmano y se le flleron sagra es un compadrnn a~ostumbrado a llevar.,;e por. 

pan,eros ,e lsagra a delante it. todo el mnnrlo yalguna Vf\Z le habi.a de 
enCIma. , ' . 11' eR- suceder est.o-no está. llemas que alguna vez en-

Los aSlste,ntes á la. Jugalla nc semo~er~ , ,el cuentren I~ horma dA ~1l zapato, á ver si asi se les 
tabau 'entusl,asmados Cb~l l~ conducto. rue~petll. a acaba el vicio do meterce con todol'! y de hacer lo 
del compaclnto pero aSl mismo no pensalo11 qlle 1 l' 1 ry' • 

" f ' ta b' '1 d s 11uevo~ ene- que es e e a balHl.. este hiCIera rente m len a os o ~ Bien mirado, usted. ha, hecho un servICiO porque. 
migos. ha escarmentodo á estos pillos. 

Juan hizo espalda en un ~incon de la pieza y se -Entónces yo me voy, dijo Julio, porque no quie-
enrolló en la mano la lonja del rebenflue, llan- ro mas cuestiones, yo soy 11l1eTO aquí, vengo de ,pa.
dientlolo corno UDa daga. so y comlJ ~al vez tenga que volver, no me conVlene 

El hubiera podido sacar tambien su llaga, que s~ me t.enga por camorrero y mala persona. 
pero entónees hubiera dado á sospechar, algo, y despidiéndose de to~los, salió de la jugada yen-
pues no Ilncla (~ daga, en ~l cha~eco -SInO el dose á la funda donde paraba. . . 
,qUA la sabe mane,lar y esta habltuaclo a usarla. Losjllgi1\lores quedaron haciéndose cruces del va-

El que' se preparaba á contener un ata.qne de 101' de a.quol hombre á luien todos l;abiau ~enido'por 
dos dagas con solo un rebenfllle, es .porrIlle se un inservible, y que de pronto hab1a,castign.clo are •. 
eonsideraba lUny br&\ 0, porque no terna otra ar- bencazos a los l.rtlS mal'! guapos y teml.dos del pueblo. 
IDa, Ó por ambas cosas jnntas. y se acercaron á estos. para arixiliados en lo que 

El primero que llegó á Gomez1sintió un talerazo pudieran neeesitar y borrar los rastros d~ lo que ha
en la cabeza que lo aturdió, abriéndole una herida bia sucellido, para que no fllera ú. traslnClrse y que
de la que empezó á- salir la sangrecon ten-ible dar comprom~tidos el c;>ficial y el sa~gento. 
abundancia. Los dos amIgos tle V lsagra no dOClan una pal&ora-

El otro compañero no luvo tiempo ni siquiera de habian reconocido la superioridad de aquel y esta
hacer un solo tiro, pvs llU l 11leVO golpe pegado en ban ave~:"'onzados de lo que hi2lo c.on ellos, 
la ml1r.eca, le hizo ¡;,altar la daga á una gran dis- Visagr~ era el úl1ic~ quejuraba q1;t0 se la}11abia de 
lancia. pagar,'porqu') no habla elo estar satisfecho ha8ta no-

.Juan Gomoz dcsellrrolló entónc~s el rebenque. y coserlo á puiialadas. . ., 
t.omándolo nuevaml:'ntedel cabo, les dió una vuelta -Es preciso conformarse, le daclan sus amIgos, a 
de azotes que no habia mas qne ~edui ya ni si- todo hay quien gana en esta vida y el as mM hom
~lniera t,mian alientos para pedirle que no les pe- pro qne nosotros, como habrá otros mas hombres 
{,"ara mas. qne él. ' , , , ' . 

Barrientos se acercó entonces al Oficia.l de Poli- -Es qne yo me ~eSCU¡(L~ pOl"g.ue erel. que con, el 
Ocia, que lo miraba con creciente a~ombro y le dijo: a.J.ernan se a.S:l8tana, qua ~31 hublerA. sabido la . clase 

-Creo que usted no tomará. á mállo qne yó he de hombre que era, otra r,osa habria pasado.. . 
}t6COO, pues ha presenciado toda lacuest.ion y ha -N(} hubiera pasado otra c.osa, convenzase a~go7, 
visto que yo no he hecho mas que defenderme. es mas hornore qlW nosotros yeso es todo: SI est() 

Dospues de habenne robado con trampa~, súdas hn. hecho con el rel)enqne, Dios nos libre lo que hu
y mal hechas, por el Bolo motivo de no querer que biera hecho á. hab3l' t:miclo llna. d~a. en la. mano: 
J~e robaran m:t~, han querido matarme, lo que hu- nog hubiera eosjdo á lmflaladas. . 
lHeran logrado 81 y.o no me defiendo. de firme. _ri'odo lo que u!;tedós t.J.uieran, pero el (ha qne yo 

Espero qne por esto vd. no quena castigRrme ni me encuentre Cpll e-,;e hombre, yo les voy á, pl'ob~ 
llevarme preso, porque yo soy D1) hompre que no qua no tengo ni para em}l~zar con dos como, él, 
me meto con nadie. TOllas eloltaban convanctdos de lo eontrarlO, pOfq~6 

. No crea que yo ,le voy á dar trabajo, mi oficial¡ si los tres no habiaq podido con. él, lllen?S PQ~a. 
sI.vd. me manda Ir preso, en el &cto lo acompaño, uno solo, mas aho.ra. que lo eono?,-a y sabia que ron
pnmero, pOf.51ue respeto a la justicia y seO'undo, por gnno de ellos podul. ser su enemIgo. 
que yo no he hecho mas que defender mí v~du.. Y quedaron allí, curándoso los unos y oyendQ los 

El oficial esta'bQ desarmado, pues el tal Juan Go- panes qlle soltaba Visagra, los otros. 
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ANGEL REYES 

" . 
Viendo qne en Junin ya no poaia vivir sin tener eran fabulosas, como si con ellas quisieran intimidar 

una pelea á cada momento, .Julio decidió venirse a H,pyes. 
al Salto, donde prova.ria si podia vivir con alguna Pero éste no se mostra.ba numc&. sorprendido, di-
tranquilidad. ciendo cuando le pregu.ntaban su opinion: ¿,y qué 

El trl\je que llab;a, at1optallo no le pennitia pedir quiéren que me asombre si yo soy capaz de hacer 
trabajos como peo~ de Estancia,. ni era esta tampoco mucho mas que eso? 
su. intencion El amor propio de Soto esta.ba mortificado con 

Viviria como Dios lo aymlara mient.ras le duraba. esto, y de~ia que esperaba una oportunillad decente 
él dinero que t.enia y entónces pensaria en,lo quP. ha- para mostrar que él era mucho mas bravo que Re-
bia de hacer.' yes., 

Desen.ndü aumentar la suma que posein., pues el Este sonreía y decia qt\e su oficio no era anc;lar 
dinero habia de ser la base de Stl tranquilidad, e~- buscando camorras, porqul' qneria estar bien con 
pezó á cOllcnrrü' á las jugadas y. á darse con la torIo el mundo, per. que f-i la ocasion llegaba, ni 
gent.e qne vi'\-ia de .a'luella ma.nera. Soto ni nadie podria decir qne .era. mas hombre 

Se hacia pA.t-:ar como Angel Reyes, de San Nico- que él. 
. lás Y decía hallayse de paso. Picado con todas est.as cosn.s, Soto fué una noche 

Oamo su e~terlOr era de una persona buena y aco- á·la, jugada, decidido á buscar. camorra á Rey'3s y 
modada, nadie t.enia dificultad en creer lo que de- pelear con él. 
da y como Angel Reye,s, lo habian aceptado sus . Al ñn y al cabo no se habia mostrado nunca con 
buenas y :flamrl.1lt.os relaCIOnes. hechos, y podia ser un charlatan incapaz de nada 

Como" la táctica· seguida en .J nnin nO le habia da- bueno. 
do un result.ado feliz no creyó prudente seguirla en Soto anuo con Reyes una partida. mano á mano. 
el ~to yem.pezó á. p!,s.ar por un hombre bueno y pa- qlle deoía ser el pretesto de la riña, y emp-azó á ha-
cifieo, p~ro VIVO y dIflCIl de llevar por delante. cerle t.odo género de trampas. 
S~ de)aba ganar un par de para~as buenas, ~nan- I Los demás jll'-"adores, en el secreto de lo que iha. 

do Jllg;aba~ pero era para ~al1a~' veInte en segmda y ! á Hucerler, míraban la partida y cambjaban miradas 
conclll~r mll(~ha~ vec~s a1zaJ?dole.s l::t. banca.. .de inteligencia ó 49 asombro, segun la trampa que 

Hah!a sabIdo tener sus dlscn¡::~ones á ve.ces.. pero veian. . 
se habm mostrado en ellas tan firme y energico que E 1 a" R te t 
estas nunca había.n deg:{merado en riña. - RO no cne a, !Jo. eyes an. una rampa ma~ 

y si a111el camcter ~tomal"on alguna v('!1.:, 1M ha- gr?sera que las otras; l!",s he VIsto to~as y las he 
bia t.erminacló. con estas ó parecidas palabras: deJ~do pasar p~r'l:l,(\ aSl me ha epn\"8rudo, pero esta. 

-Yo no qUIero ser la causa de qne el dueño de no cuela, comp.l,lHO. . .. • 
casa tenga el menor disgustl', ni quiero que por mí -El gran tramposo y &1m verguenza; sera. usted, 
lo multen o lo tomen e:p.tre ojos. contest~ Soto, ¿qué se ha. figurado que a mí me va a 

El campo es libre y demasiado grande. el que aSllstar. 
quiera. algo. conmigo que salga, que por galopar un N o sea zo~o, que ustec.l: es muy poca cos~ padra 
par de leguas no se va á morir. . aSllstanne ~ mI, yes bueno .que se le vaya qUltan c). 

Esta proposicion habia contenido á los éamorris- eso de l¡¡. cabeza.. . 
tas, que comprendieron que aquel debía ser un terne Reyes soi~ó una ca:r('&Jaua . !Dagnífica, y mIrando 
de primera fnerza. . á Soto con CIerta l~tlma, le diJO) • 

En el Salto, como en todos los pueblos de camilo, -Usted lo queqniers, ~egun veo, e~ buscarme 
.hav sus guapos, mas ó ménos sobérbios que h8o- camorra.; pero para eflo, allllgo, no neceSIta pretesl.o 
hiendo llegado a hacerse temer de todos, ~o toleran ni trampas, con decirlo fra.ncamente estamos del otro-
que venga. de afuera uno mas guapo que eltos. la.do. 

y esto. sucedía. en el Salto con un t.al Pedro Soto, Soto estaba descublerto, pero ya era tarde para 
(",ompadrit<l.de entrañas y fumoso cuadrillero, que a retroceder: se h80bia comprometido y no h80bia ma, 
f«erza de hazalíae habia logrado hacerse temer y que seguir ha.sta el fin de la aventura. . 
respetar d~ hs mas guapos. . -Pues tiene mucha. ra.zon, dijo, g.uiero proba.r q~e 

En las Jugadas donde concurria Angel Reyes, se USte<lllO ea 10 que quiere !!Ier, y qu.e en el Salto nadie. 
oataban las hazañas d,e. Soto.Y las ponderaciones puede ser mas que Pedro Soto. 
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'R-~yes eúttmces se puso sório. ... y .l'e,cujiollllu el di- porque 1,: ll!\yau h~dw UDfl. por'llleria gefe, pero asi, 

nero '.¡tie tenia !Sobre id. mesa, diJo u. ::ioto: . , por capncho, lu>tldlto el gllS,to qu.e ten;ro en la.'ltim.a.r 
-Pues para tau poca Co.~ no. hay neceslwd ae á un hombre. ' ' o 

alarmal' á. la policia ni de comprometer al dueño de . Así, á esta pohre lo. V0y a p:.llear con el rebenq,ue, 
para. que vea que soy ma.; guapo. y mas diestro' ca.sa.' . d ' Jo ,l' t • t . . ' , Ya.mos al campo doude DO mcotUo' e~os •• naute al1ora, tll cún ,e,;; o no se saUslaee¡ trataré entonces 

y nadie uos incomode, allí 7f} le probal'e qll:e, para ,de hacerlo mejor. , 
truapo::l como usted, no necesito mas q!le lUI l'eb3n- En esto'Uegó Soto con el grupo qu~ lo acompaña.ba 
~,. lí6cho pié á tierra, ,tambien al lado d131 caballo d~ 
~~ .' ,-Qué campo ni qllé campo! repuso. Soto, para eyes. 
que vamos tau lejos á h!~csr lo que podemos hacer - :\Iedio lejos se ha venirb, dijo; peo.r p'ara., ust¡¡,d, 
:aquÍ. e 'porque va á sllfrir mas para oct· llóvatlo al pueblo, 

Déjese Je campo y saql\e no mas el in,;;trll~en~o ~ oi e:-; qlle queda con vida. 
que lJara prubar qlle uno es hombre, todooS los parajeS -Si tielletan 'buen bra.zo como l)ico, me ganará, 
son buenos. sinó se embromará, compañero, dijo Reyes; sa.quo 

-Eso sí que llP, contestó Reyes firmem3nte, que plle::l, lo que tenga que sacar y despachemos pronto, 
por mí no ha de com'prometerse llillgun dueño de poque antes de amanecel' tengt> cit:L con una mu
casa; si ui>ted. qui~r~ probar que es un hOlllbl"~, venga chi,l.cha qua vale mas que usteu. 
conmigo, sinó pllsde quedarse, que yo no teugo -Pues esperará al pepe, porque lo que es usted 
iuterés en probar que ust~Jno ;vale cuatro reales; no ya esta noche; p611~ y despachemtls. 
eso se comoremle sola de lUlrarlo a usted. -Estas son mis arllla"'i dijE.! Reyes m~trando 'el 

Soto ~e habia cOlUprol~letido dema~iado plUoa ret~o- rebenque, para usted no necesito mas, es lo suficiente 
cedel; Rl se quedabahaCla una ma.lafigiua y quedaDa para desengaña-rio. ' _ 
como flojo. " Humi~l:;l.do con aquella preten~ioll, Soto no quiso 

-ÉstÁ bueno, dijo, al fin yendo al campó no apes- pelear SI Reyes no saca:l.)a cuchillo, porque aquello 
tam y no dará trabajo para sacarlo de aquí. era teuerlo en 1p.uy poca cosa. 

-Pues menos palabras yal avío, que ya se.ha -Es que no necesito para usted m:l.~ arma. que 
-charlado demasiado y es ,tiempo de hacer algo. esta, y peor será que lo agarre á. azotes, porque si 
• Angel Raye,'.! mont6 á cabr.Ho y satió seg~do ~e' he veniJo aq ni, noma he _ de ir de a.rriba y sin apro
Un grupo de tres ó cuat.L·o de los que mas sllupatl- vechRl' el viaje. 
zaban C;OD él; miefitras Soto salia tambien acompa-'Y coo un pónchito '00 pueblero enrollado en el 
ñado de seis ú ocho, que lo tenlau por bueno, y que brazo' y la lonja del rebenqlle M, la mano, esperó 
creian 'lile la difunteada .le aeyes. era. inevitable; sonriente y sereno la acometida. de Soto. ' , 

El dueño de la casr. se !\f)ercó á Soto y le dijo: Este estaba ya fuera de ~í, y deseosQ ,de terminar 
-Mira" no seas ZOllW; y no palees con ese, por<{lle de uIia v~z, tle enrolló el saco eli ,el hrazo á falta de 

el hombre que se porta con esa decencia, t;iené <!llSSer poucllo, y aoom'3tió dicienclo: _ 
muy gllapo. ,-~lles peor pal'a. ustecl ontonces,' porque esta es, 

Al fin yal c:\ho, naJa va;; á echarte al bolsillo con uno. de aquellas coulp<l,drada.s (lue se pagan ca.ras: 
darle una pnllalada, ni le vas á quitar nada de 'la caro le va a costa.t·esperilllelltarOle, pel"O usted lo 
repntacion qne tt'v:lga. habrá quei:Ho así. 

::-:li ahora el puc(k s!}:" IDas hombre que tú, maiiana Allá va ase viajo, á ver como teamacas! ,y le tiró 
saldrá otro que sea lJUl."; hombre que til.' una p;ulalaLla de alma._ 

-Sí, pero para qU~llarme, confie~o que le be tenido J u,lio hi ~vitó con e¡ poncho, y marcó un garrotazo 
miedo, y para eso seria preciso que dejara de ser 4 la cabeza,.pero que lo contuvo y desvió. 
Pedro ::-:loto. ,-Podria imposib¡litarte a la~ primeras de cambio, 

Espéreme luego .eOIl una. copa especial, que yo s~ ,dijo,l>eró esto no será gl·acia: quiero que desplegnés 
lo 9,ue le. Jigoj mie~tras yo viva., en el-Ralto no habrá ~o~o. tu juego, para que veas ql1e conmigo todo es 
qmen i)!leda conmlgo. ' 11lutllo ' ' , . 

Los dos grupos salieron de la C~SIt cou pocos mi-' Despues quo veas que apesar de todos tus esflÍer
"llUt.OS de'illtéval01 y poco d~spues salia n d":U pueblo ZOSIlO me has podido entrar, entonces recien te daré 
tambien. . el calumo. 

Ent.onces e11i1upuestoAngel Reyes puso S11 caballo Irritado y avergonzado Soto, el1lpeZÓ a,' haeertodo 
al ga.lope, enbusc~ de, un paraje solita.rio yadecuado genero ,de esfuerzos por mat.ar·á Reyes, pero este 
al asunto qlle tema que ventllar. era có1ñ01.ln,a luz para ver y barajar las' puña~ 
Co~o á una legua ., media del pueblo y en, un lajas.. '. ' 

paraje donde 1l0Se vem la menor poblacion, se de- ::Joto habia l(""rado la.;;timarlo en' el brazo izquier-
tUYO Reyes.y echó pié ~ 'tieua. \ '" do, pe~o era unaOlastimadura, sin conseClleUc.ias, que 

-:-:l\!e pale?C llue aql1l estaremos blen, dlJo, y que no yalta. la peut\. de pensar en ella. , 
lli,\(l!e. vendra á lllr:~lllodarllÚs. . ' -Parece que te vas convenciendo qua conmigo no 

A mí me mortifica mucho tener. que pelear así, sepnede? dacia Reyes; pues apretá, apretá tit-me y 
nada mas que,por l1lo~trar tÍ un'c,~prlChoso si uno es larga todo. tujuego, porqúe aho~ Yoy á empeza.ryo 
ó no glltt}!O, p~ro al fin es pr~ClSo h~cer el gu,sto, y te garanto que soy peor que tormenta. , 
pOr'l.l1tl t;ll1Ó lo .echan al mediO y q Uleren hacerle Sór,p apretó, _y 'apretó de_ una llllmera f~bt4osaz al. 
Lan~o. _ . ." • estremo que parecia una máquina de t,¡rar PWl16-

Cvlllprendo que uno pelee porque lo lUsulten ó ladas. ' 
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Pero Julio, siempre sereno y alegre, las evita.ba cada por todas partes de los costurones, que hAbia. 
todas, ya con el poncho, ~a'. con .el rebenque á ya impreso en ella la. lonja. de Barrientos. 
cuerpeli.ndolas con una gracla mnmta. ' -Creo que he paleado bien y que pudiendo hacerlo 

Los testigos de la. lucha estaban maravillados, sin peligro desde ~l principio, no ,ite muerto á. ese 
lmes Julio 110 había tirad? aún ~ solo golpe, lo ho~bre. . " " 
que 'probaba. que poco mIedo tema, por su adver-, Sm embar~o, ~l al~n am~go suyo á .todos Juntos 
sario. '. ' se han ~esentido, no tIenen. mas que aVIsarlo, que yo 

Nunca habian visto pelear .on ta.nt~ valor y tanta estoy dlspueBto á. de~agravlarlo~. 
destreza, y no podian menos de lanzar una escla- To.daVIa tengo alientos para pelear una. seInaDa 
-macion de ~ombro á cada golpe ma.estramenteaegwda. 
pa.rado. " \\ La prueba de valor y de destreza que acababa de 

A los diez minutos de lucha, Soto esta.ba horri~le- dar, era:mas que &1lficiente para 'que nadie intentara. 
mente fatigado, al es~mo de queallI!que hubIera buscarle 'camOlTa. . ' . 
IJegado,poco efecto hubiera. hecho la punalada. . Todos hablaron que i~ proc~der habla .sldo gene-

Banientos, entonces, .esplando el golpe mS,B débIl, roso y que Soto no tendrla derecho de quejarse. " 
en vez de pararlo abrió los braZof!i y la daga de - Vámonos cntónces antes, que amanezca, dIJO, 
~oto apenas: tocó su pecho varoniJ" ,causándole un que no hay necesidad que nadie se imponga de lo 
¡·asguño. , " que ha sucedido, ni que vean llegar al compañero t&ll 

Aquello era. el cohuo del valor y de 'la destreza. lleno, de arrug&S~ , 
-Es imposible, gritó entusiasma?o uno de lo~ Lo que tiene, con un poco de caña se cura-no vale 

que presenciaban la lucha, con semeJante hombre m la pena de preocuparse enell0, porque son golpes tle 
el diablo puede! ". .' ~on.i.a limpios. 
~Basta, basta, gl'1taron totJos, retIrate Soto, ya y todos, formando un solo grupo, regresaro~ al 

que ha sido tan generoso para ~o }lacerte nada! . pueblo y á.l~ casa de don:d~ l~abian sali~o. _ 
Pero Soto estaba ,sumamente Irntado y antes que Como era natural, la notICIa de semejante ,huana. 

l'etirarse preíeria morir á i1:anos de 'Reyes. . '., fue conocida 'aquel mismo dio. por toda la gente de 
Lejos de hacer caso el consej.o de. todol!l,,~mbí~tt6 trueno yen seguida. por la que 110"10 era. . . 

de 'nuevo bajando 13¡ cabeza. y Slll cwdarse de eVlta.r Se contaba la cosa con un poco' de exageraClon y 
eualquü~r golpe que pudieran tirarle: solo queria rua- todos querian conocer al famoso gua.pocapall de ha-
tal' á aqu,J hombre imponderable. cerestas cos&s. 

-Bueno, para juguete ya bll;sta, dijó el supuesto y fué'talla ayo.lancha de ¡;ante que con este objeto 
Heyas, que ahora ~e toca á. mI., . .cay' á. la fonda, que Julio, temeroso que ,a~guien 
.! pana. concluÍI de captarse .l~ gene~al s~mpatla, fuese á. conocerlo, á peear d~ su transformaClon '110 

dio vuelta el rebenque y empezo a sacud.u·,á :Soto una, quiSo .salir de su pieza hasta que todos no se hubie
tremenda soba. . •. ron retirado, no saliendo á la calle sino despues de 

Soto empezó á gl1,t,ar como un energume:t0 ' perdtda cerrada la noche .. 
to?a la calma y toda la esperanza de eVItar un de- 'l'oda la genté de p,arraIida y la q,ue sin serlo se 
ijt\",tre.. . " reunia en los almacenes, segun hábito de aquellos 

Al . terc.ero o cnart6rebencazQ perdlá, la daga, y pueblos conocian á Pedro Soto como mozo amargo y 
aturdido por l?s golpes q~e sOllaban 'sobre su cab;}z,a de rigOl;. . .. ' 
~ómo nn replqueteo, echo á. correr completamente Al princi'pio se negabltn á creE': la notl('I~, aunque 
tra~tornado. . L la referiantestigol'l ucuhres, temen do que ver a. Soto 

. ~ra talla, desespe~acl(~n.yespan"o ,de Soto y ~a~ parlt convenrerHe que todo era verdad. 
ijenos los golpes qu~ reCIbla, q,?-? a. p~sar de lo ndl- Fue entóncl's que 8e despertó el deseo de conocer 
culo ~e la e~c~na, mnguno s,e 1'10. • á AnO'el Reyes y á llenarse de plmtos la jugada donde 

. JulIO echo a. correr detras de Soto castígá?-dolo conc~rl'ia. ' 
~!leru.pre, al- e~tremo que d,e 'su cabeza. brotaua: la Pero Julio empezó á esquivar aquella crecient& 
~a.n~re que ca.la sobre su frente como SI la tUVIera. popularidad que 110 le c011veuia.,. pues á lo~ ~Uri08oA 
partída. . ' se mezclaban los milicos que veman a partICIpar del 

-Perdonel?, amigo, gritaroll algu11os, que ya está. general asombro. 
bastante castIgado. , ".. -Esto no puede acabar bien, pen~a~a Julio, pOl'-

Pere en aquel m?l~ento ReYEls Be ~ detema nendo que entre ~nto curioso] tanto Pohcla puede caer 
alegremente, y dlClCndole todo genero de chus- al uno ueme conozéa. y entorw:es todo queda. descu-
eadas. ' .g q . , 

, , '. blCrto y yo, colgadG. . 
-:No ~e apure, ~lue se va aHeTar el campo 1;>01' de-, Lo mejor se~á que. me mezqume un poco, yen 

lantle! parese, sellor guapo, que ya. se han Ido las cuaI;l.to lJase la linpreslOll ,de esta pelea, me mande 
1110;;eas! mudar de aquí. 

y Soto, haciénflose la. ilnsion que coma., caininaba DLlra.nte dns noches Julio. no asistió 'a la jugada, 
!u.ndo tl'3;slJi,és, en~~gueeidu por la sangre que de la lo queMzo vinieran á. visitarlo ~lgn~~~. de los qtlO 
trente eMa a lus oJos. con él habian simpatIza.do, a qUIenes 010 el pretestO' 

Julio se acercó á. su caballo, miclltras los amigos, de hallarse bastante enfermo. 
~~?mpa.decí<lo8, l'od,eaba.n a Sbto para ayudarlo á. lim,¡ -Es tan grande l~ costumbre de verlo po~ allá, le 
lHlu' la sangre. ' , . decían, que echamos de menos su persona y la. 1'011-

La cal'a de Soto eslaba en un estado horrible, y sur- nion se afiambra bastante. 
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- :Mejore pues, pronto, con e8? no sigue la falta. 'desde1l.a mi amistad, que no tiene porqué desde-
-Es bueno que v~yan perdiendo la ~ostumbre de fiarla.. 

verme seguido tamblen, contestaba Julio, porque ya Reyes estrechó la mano que letendia Soto y trate> 
saben que yo no 80y aquí sino una »:n. de paso, qu~ de enduharht el mal trago con a.l&unaa palab~ a.gr&
volaré. el dio. menoll pensado, pues IDlS mtereS8S y IDl dables para el compadrito. 
t&milia necesitan mi ateneion. -De todos modos, dijo, ueted babia sido CODlo-

-S1 pero suponemos CJue su ausencia no sar! una tormenta de relampagos para el cuchillo-creo 
muy U:rga, desde que tiene negocio en la !ron- q •• 11010 yo puedo para.rle las puiialadas 9.ue tira 
ten. y IilSO que á mí mismo ha llegado , lastlJna.rm~ 

-Tengo que poblar un campito alli, y mis viajes con una. 
serán muy frecuentes: y quien sabe, quien sabe si no Ea ?-sted un cuchillo soberano, compaAero y se 
me arraigo aqu1tambien. necesita ser mas que muñeca para poder con ~r. 

-)lucho nos alegraríamos: la gente como usted es Soto a¡ra.deci6 íntimamente aquellas palabras que 
escasa y ella hace falta siempre. ~o levantaban ante el concepto de los demás, ~ la, 

A los tres ó ctatro dias de finjirse enfermo, Julio Jugada empezó tan alegremente como si no hubiera. 
tuvo que mejorarse y asistir á. la jugada, para verse sucedido nada. ' , 
libre de cargoeidades. Mas diest.r~ que todos, J.ulio ganaba siem¡n-8\pero!il 

y se encontr6 allí con el doble de la concurrencia con tal habihdad, que nad~e sospechaba la~ can.tida-~' 
que habia visto siempre, concurrencia nueva que des que se llevaba noche a. noche, pues SI hacla un; 
asistia. alli desde su pelea con Soto. par de copos buenos, perdia en seguida una tantidad • 

Este, tambien estaba entre la reunion 4e jugadores, de paradas chicas. ., 
bastante mejorado, pero con al~os costurones en Así, J~o Barrie!ltos en los dias que estn-lo en ei..: 
la cara que todavía no se le hablan disipado. Salto y SlD que nadie lo sospechara, se habia levan-

A! verlo Julio, en la puerta se detuvo y dirijién- tado al juego, por lo menos unoS! quince mil pesos. 
dose al dueño de casa, le dijo: Aquella noche, siendo mas la concurrencia la ga.-" 

-Si mi presencia puede ser ;causa que se altere 1 .. nancia fué mayor, especialmente para él,' que 8e 
buena armuníacque reina y comprometer la casa yo trenzó con marchantes nuevos en la casa y que por 
me retiro, porque demasiado he dado ya que hablar, darse córtejugaron.,porlo alto. : ' 
10 que en buenas palarras significaba que si Soto ha- Los que querian hacar relacion con él, lo habiaJ in- : 
bia de provocarlo, preferia retirarse porque no quería Ti~a.~o a otras j,ugadas y reuniones, donde prometió: 
.saber nada con él. aS18tir, pero á ~a vuelta, pues dentro de un par de; 

-Entre no mas, amigo Reyes, y no tema nada¡ dias seguia viaje para San Nicolás. 
10 pasado pisado, que no hay porqué volver á las an- Por lo que pudiera suceder, Julio habla tra.tado d~ 
dadas. ser complaciente y comedido con .todos. 

Nadie sabia lo que podria sucederle mas tarde, ni 
Soto se habia resignado á la superioridad indiseu- si alguna TeZ habia de necesitar de las buenas rela-, 

tibIe de Reyes y en aquell08 cuatro dias se habia ciones que allí dejara. 
13.miliarizado m'lS rvn su desgracia, así es que no . Así, los que lo trntaban se encariñaban con él y 
aolo vi6 entrar a Reyes sin demostrar el menor en- SI alguna vez pudo prestarles algun servicio de di~ 
cono, sinó que le dijo: nero, en apuros de juego, nunca esquivó el bol-

-Usted me ha. ganado á mi como otro lo ganará sillo. 
á usted, así es la vida, á los na.ipes como á. corazon: Julio armó su viaje, y se despidió .de los flamantes 
no es culpa mio. si usted eil ma.sñombre que yo, como amigos, que lo acompañaron un pa.r de leguas, eIl 
no es culpa. de los dema.s si yo soy mas hombre que pru eba. de su mail leal ~ franca amistad. 
ellos. y Julio se despidió a egremente, prometiendo vol~ 

Por mi parte tan amigos como antes, si usted no Ter dentro de un meil. ' 
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EL AltOR DE UNA VIUDA 

\\ 

Julio pensaba en Juana con frecuencia y sentia el Julio 'no podia. haber caido con mejor suerte, mas vivo deseo de ir a verla, pero comprendia que suerte que él aumentaba con su pasmosa astucia. 
aquello hubiera sido una imprutlencia. fatal. para el trato de las gentes y su hábito de engañar.á. 

-En seis meses más no Bolo se olvidan de mi, se los demás. 
decia a si mismo, sinó que con esta facha ni Juana De los cuatro ó cinco mozos más presti~iosos y 
misma. me conoce. relacio~ados, se habia heche inseparable y de nece-

Es preciso tener paciencia y esperar que ya ven! sidad imprescindible. 
drán tiempos mas dulces y tranquilos. Su habilidad en la guitarra y su preciosa voz le 

y con algun paisano y como cosa perdida, habia. habian abierto todas la~ puertas, y ne se daba por 
escrito dos <> tres veces a Juana, bajo cubierta de las orillas un baile, por pobre que fuera, al que no lo 
algun amigo seguro y de manera que si la carta 11e- invitaran con instancia SUB a.migos. 
gara á perderse, no pudiera traslucirseinada de ella, -EIiI lástima que una persona tan completa,! se 
ni comprometer su incognito en lo mas mínimo. vaya, le decian: por qué no se queda aquí entre no-

Juana no debia contestazole, porque esto hubiera sotros? 
sido una imprudencia, y' así él no tenia que parti- -Hombre, yo soy solo en el mundo, contestaba. 
eiparle el paraje donde se hallaba, ni el nombre que Julio, puedo hacer nido en todas parte~. 
habia adoptado. Si me conviene quedarme aquí, me he de quedar 

La vida del amor era para Julio una necesidad, con mucho gusto, porque ~impatizo mucho con la 
pue~puede decirse que ara este IIIU único placer en gente de este pueblo. 
la VIda. Cantor como pocos, y siempre alegre y travieso 

El se habia criado de baile en baile y . de jarana en las muchachas eran pasionistas de Barrientos, al 
jarana, y sin que esto fuera ofender á Juana, empe- estremo de improvisar fiestas y jaranas, nada má.s 
zaba á. sentir el deseo de concurrir á. los bailes y ha- que por tenerlo de visita y hacerlo cantar. 
cer relacion con algunas familias ó. quienes pudiera A los quince dias de estar en el pueblo, el tal An. 
Tisitar con frecuencia. - gel Reyes, tenia tantas relaciones como todos sus 

Como el juego no era para él mas que un medio amig08 juntos, pues cada cual le habia llevado á las 
de vida y estaba bien de dinero, pensaba dejarse un casas donde visitaba. 
poco de las carpetas y hacerse de relaciones buenas En cada bailecito de estos Julio habia empezado 
y alegres. a tener su preferida, á quien cantaba las mejores 

Con estos pensamientos llegb á Chacabuco Julio trovas y hacia mil arrUmacos. 
Barrientos, siempre bajo el nombre de Angel Habituado por c0mpleto al traje que habia adop-
Reyes. . tado, traje que llevaba con bastante soltura, se em· 

Para los de Chacabuco siempre era un vecino de paquetaba, al es tremo de parecer un mocito decente 
San Nicolás con negocio en la frontera, pero que y rico. 
p!imero bajaba a. la capital á arreglar unos nego- Entre las casas á que Julio habia sido llevado, fi-
ClOS. guraba la de una viuda, algo ,rejancona ya, pero su-

Bueno y sumamente alegre, j6ven y de ext.erior lllamel.lte hermosa y capaz todavia de encender una 
atrayentl>, se hizo al momento de relaciones entre pasion en toda regla. 
la gente orillera y la del pueblo mismo. La hermosa viuda era alio calavera y nmige. de 

J li h · divertirse. u o se abla alojado en una fonda de las mejór- . 
citas, donde con frecuencia tenian lugar alguna.~ ja- C~sada ?on un hombre :.;na~lS? y apaswnado, lo 
ranas de guitarra, donde iba lo mas travieso y cala- habla ~ommado desde el pnnClplO, al estl'emn de ser 
TPora del pueblo. I ella qlllen gobernaba la c!,sa y la fortuaa, que gas-
- - "". ___ taba alegremente en reunlOnes y fiestas . 
. Así QPlpez~ á hacerse de atnlgos que a las OCllO En vida de su marido habia tenido algunos amo. 

días eral). fIIUS mseparables. re¡z, de los que el buen marido habia . protestado sin 
Como á las farras de la fonda caía tambien gente resultado alguno. 

de Policia, ~e habia hecho intimo ami~o del oficial.., Muerto étste, a consecuencia de una rodada, Luisa, 
el Aargento de la partida, al,l,toridades impOl"tantisl- quedó completamente libre y dueim de una fortuna 
ID&8 en tedQ pueblo de campo. para ella considerable. 
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La gente alegre empez6 entónces á frecuentar su galantedas que concluyeron con el poco recato que 
casa, para hacer el amor á la villda. y ~ los pesos y pudiera quedar á la viuda. , 
así poco á poco la casa se filé convlItlendo en una A l.a ~espedida, ~o solo le ofreció la casa, sino que 
eterna tertulia.. le eXlgló que volVlera, quedando él en venir á. 1& si-

La. viuda, como toda mujer que pasa. ~e los. cua- guierite noche. 
renta gustaba unos momentos de la sOCledad Juve- Más ,maestro de 10 que se h~bier~, sospechado, ea 
nil y traviesa, con quien le gustaba pasar el rato fa- éste genero de aventuras, Julio deJO pa.sar aquella. 
IDosamente. . noche y otra más sin ir á lo de la "iuda.. . 

Muchos vejetes y ho~bres maduros caían atra;¡- De esta ~a.nera pica~a su .amor yropio y hf!.Cia 
dos 'por la. luz ardiente de sus ojos negros,· como' crecer el canno que por el habla sentido. . 
IDanposa,s al rededor de una .lámpara, pero ella se Efectivamen~e, p41chada en su punto mas MIl
burlaba de .esta clase de pretendientes y los hacia sibl~, la. viuda. JUzo buscar á Julio p.or toda.s partelJ~ 
embromar con los jóven~ de quienes ella. gus- hacléndole deCir que aquella noche SlD falta. lo espe-
t.aba. ra.ba.: 

Lit. jUTentud traviesa y calavera habia empezado Tan a.pasiona.da. estaba, que cuando entró lulio 
por hacerle dar bailes y jaranas y habia concluido no tuvo valor para enrostrade su falta de cnmpli
}lor implantar en. su casa la reuníon de todas las miento á la promesa de visitarla, limitándose á dar- I 
noches. . le la má.s amarga queja. .. i 

Allí &e iba como á. un club, se tocaba la guita!1'a, -Le he heclio algo que baya podido de8!Lgradarle? q 
se tomaba mate, se bailaba y se júga.ba, sobre le pre~untaba con voz conm?vida, no le ha gustad. : 
todo. la sOCleda~ de esta. casa? qmero que JIl.e 4iga por qué i 

y la viuda cala.vera. se pasaba sus noohes de claro no ha verudo. 
en claro, en amOrOsas aventuras con sus clientes -No es nada de esto, respondia Julio,' sinó lo 
más jóvelÍes y mejor parecidos, mientras los demás contrario: me he encontrado tan bien en su casa, ma 
se divertian a. su antoJo. . h~ quedadó tan prendado de usted, que he tenid •. ~ 

La misma jUsticia concun'ia á las jugadas de nuedo de volver. . ' 
Luisa, y no solo las toleraba sinó que las protegia -y miedo por qué; ~ngel?qué puede haberle in-
con su presencia,. evitando cualquier IDal percance fundido miedo? . . 
que pudiera suceder ú ocasionar una multa á la -El mifldo· de d~bar lo que ~al Vez no pudiera 
casa. tener y encontrar una desventura donde podio. haber 

La presencia de.T ulio en Chaca buco habia hecho hallado una felicidad. . 
ralear un poco las reuniones de la viuda, pQl'que -y quién le ha dicho que lo que usted desea no l~ 
lajarana se armaba donde él iba; ,pero 1luando fué habrá de tener? ., 
llevado allí, lRconcurrencÍa á lo de la viuda se ' -'-Cuida.do con lo que dice, porque no ~stoy pre-'; 
multiplic' como por encanto, pues la guitarra de parado ir. un desengaflO. .. . 
Reyes era capaz de atraer la gente á dos leguas á. -Digo, es clamó Luisa con la mirada adormecida 
·la. redonda.· por la pasiol1, digo que no tiene aquí por qué desear 

A la viuda se le llenó el ojo con aquel muchaclton nada: ·porqlle todo es suyo,'absolutamente suyo. , 
tan joven, tal~ tr¡LYie~o y tan paquete, mas, sabien- -Mire Luisa, que 10 que ~romete·es grave y que 
do que era dIsputado en todas partes por las mejo- una vez en cierto terreno es dificil retroceder. 
res muchachas. . -y quien trata de retroceder? lo que yo digo debe 

y desde el primer momento concibió la idea de tomarse al pié de la letra: usted con su presencia ma 
traerlo á su lado por todos ·los medios á su 0.1- hace feliz-yo n,o sé de donde me nace esta simpatía, 
cance. pero desde que lo ,vi, deseo que nuestrcJ, relacion sea 
. Ell?uchacho le ~staba. con toda' el alma y se sen- eterha. 

ttia reJ,\venecer baJO su mtrada de terciopelo. -Es que en mi hay Ull deilao superior, pues-: 
o_y será. mio, penlió, algo valgo todavia, y por to que mi pasion es algo mas que una pasion: a.m.i.s"-~ 

falta de esfuerzo no se me ha. de ir. tosa. 
Julio encontró por su parte que aquella m.ujer era Yo seré mas fra.nco, yo deseo su amor y si no'~ 

de una espléndida hermosura, hermosura que real- lo obter..go me retirar¡j de su casa porque yo pro_o 
zada por el lujo de Luisa, se le hacia más des lUlll- veo que esta paRion vá á ser mas fuerte que yo. 
-brante. . mismo. 
• Es que los bellos ojos de Luisa alumbraban tal He rodado entre el abismo de sus ojos, Luisa, y l' 
Tez. su última pasipn,tá. lo que se agarra siempre una me ha sacado el corazon. . " 
l~lUJer con toda la. desesperacion de ltt. ilul:!ion lil- -Pues no se retire porque yo no quiero que se¡¡ 
tUlla. retire ni tiene motivos para hacerlo. :1 

Julio comprendió que era mirado COIl sumo aO'ra.- Julio 1¡oruó entonces una. mano de la viuda. y eVI 
co, y uomo quien esplora. el terreno, cal/tó Ala ~Ül· diálogo se hizo mas animado y mas íntimo~' f 
da u~a de, sus trovas más apasionadas. ' Luisa y Julio se hallaban en una. pit1za. contiglllli 

E8~e.fue el coln~o: la. bell~ voz cal'gaJa de ternura, á aquella don~e se jngaba. y jaran~aba.. i 
la ~nu~lca. cadenclOsa y tnste y el verso elocuente Todos hablan COlllprendulo lllas o menos lo q~ 
R~l~O al ademan gracioso y al brillo intenso de los pasaba y hallaban la cotla muy natural, porqu ' 
-·los, COnclU)."Ó de hacerle perder la cabeza, enamo- I ~uisa, aunque vejan.ona, era una. mujer herm~l 
randose Como una loca de Angel Reyes. Slma y Angel Reyes un muchacho lie prendas arre 

Este estuvo toda la. noche lhmim,iola de flores y batauoras. . 
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Ninguno ,tomó á mal su triunfo sobre el cotuon tada la estupenda altiTez de su carácter y el valor 
de la viuda, preparándose todos, por el contrario, asombroso de su corazon. 
pa.ra darles su mas cordial parabien. " Angel Reyes era codiciado y buscauo por todas 

Co.ando Julio y Luisa aparecieron en la rennion partes. 
tenian pintada en el semblante toda. la. felicidad que I ~quellas muchachas cuya casa habia frecuentado 
sent.ian en el espiritu. " prImero. lo buscaban de todos modos, haciéndolo 

Ella estaba mas hermosa y mas radiante que nun- mvitar á sus fiestas y mandándolo llamar de todos 
ca, y él estaba mas jovial y alegre que de habitud, lo modos. 
que era mucho decir. Pero Julio. leal hasta la. exag~racioh; sacaba el 

La bolada de Julio era 80bérbia, pues detrás de cu~rpo á aqu~llas .invitaciones, c~lculando que á 
la hermosura de la viuda eStaba su fortuna que, LUIsa la mortificana en sus sentImientos yen Sil 
aunque algo derrochada ya por el género de vida pasion. 
que llevaba, era bastante oonsic1.erable para un pe- Porque Julio tenia por la viuda un solo amor, sinó 
~ado, que no tenia mas de lo que podia ganar en el agradecimiento por la. suma. de cariñosas bondades 
'\luego.' que le dispensaba. 
1 Desde ~quel dio. Julio no 1;Iaró ya en la. fonda don- ~ la viuda q,ue observa~ esta. condll.cta delicada, 
Ae se al(uaba, se trasladó á casa. de la viuda. donde tema por :t uho una espeCIe de adoraclon y de res-

;'estableció su residencia oficial. peto que nmguu hombre lehabia inspira.do hasta en-
, Los amigos estrecharen su relacion con Julio ,ton ces. 
para quien des~e entonces ,concluyeron las parran~ Ella sabia que Julio era busc8.llo eon ~mpeií.o, de 
das y los amOrlOS de las oJ:lllas. toda.s manerafii y con todos los halagos poslbles,y ob-

Todas la.s noc!tes se repetian las reuniones en le ~ervaba euiuatlosa y ll~na de ansiedad con los ojos 
.de Angel Rey~, reuniones que eran cada vez mas mengañables de la mU.ler celosa. 
alegres y concurridas. ' Pero Julio, no soló no se movia de su lado, sinó 
. All~ se jugaba firme y parejo, siendo Reyes la me- que tenia ~ara ella todas aquellas finezas delicadas 
Jor pIerna, porque se entretenia y porque jugando que solo Siente el hombre verdaueramente ena~-
mantenia el interés de las re\miones. rado, 

. La Policia estaba completamente ganada por él Ella habia puesto en manos de Reyes todos sus 
pues tanto al oficial cOmO al sar¡ento y los soldado~ intereses y su dinero para <)11e él lo manejara todo 
les prestaba dinero continua.mente, dinero que nun- como el esclusivo dueño y él, queriendo portarse á 
ca la devolvían, por lo que quedaban asi a. él obli- la, altura. de aquella confianza, no solo cuidaba aque
gados. . 110s intereses con toda dedicacic,n, sinó que no dis-

Así JulioBarrientos en su vida azarosa habia con- ponia; de un solo cen~avo' que uo fuera suyo, de lo 
~luido 1;>0.1' hacerse 'gu~rdar la espalda ~on la mis- que el ganaba ~n el Jue~o. , 
ma Policla, que le hubIera dado a.viso de la menor Su a~0r habla c0ncl1l;ldo con la ,!lda a~enturera 
novedad. ' de la ~uda, que se habla vuelto séna. y ?i~na. 

El sargento de la partida se hallaba sobre ,todo Habla puesto coto á. la c.o~fianza sm hnutes con 
completamente vendido á Reyes. al estremo de que.algunos le: trataban, eXIgIéndoles mayor respeto 
da.rle cuenta y razon. de lo que pasu.ba en la. Comi- y clrcunspecclOn. . 
saria.· . En una palabra, se habla. transformado al estre· 

RabIando ~a vez d~ ,~randa., Reyes le habia di- ~o de que sus mas íntimos amigos no la recono
eh? que le aVIsara disImul!Ldamente si alguna vez Clan. . , . . 
cata por alU, porque le el~bia un dinero y queria co- Esto ~ngendró algunas e~vldlas oon los que teru!"n 
brárselo.· pretenSIOnes amorosas, .qwenes buscaban desqwte 

Así Julio es~aba seguro de que la. presencia de dando, á. Luisa bromas pesadas y pretendiendo hacer-
. su eterno en~nugo ~e seria avisada inmediatamen- le escandalos .en su casa. , 
te, pues teruendo el sargento en Reyes, una ren- Pero tal fuI'! entonces la actitud de A~g.el Reyes, 

i t.a. mayor que su sueldo, 'Su interés en sel"Virlo era que las ~roma8 se helaron sobre los labIOS de los 
: grande. que quenan darlas. 
, ARí la vida se desll'zaba J l' B . t Algunos mas guapos qnisieron tantear á Angel I para u 10 arnen 08 en R 1 • 'd t l d" . t' , ¡'medio de una felicidad suprema de toda clase d.a eyes en'4a creenc.la e que '~ vez, p~ leran m unl-
I placeres: era bien feliz. y , darlo; pero á la pnmer tentativa SIntIeron e~ peso de 

La. viuda se habia enamorado profundamente de aquella mano de fierro y q~edaron convencIdos que 
~rnentos, se habia enamorado con toda la ftlerza aquel era un hombre supenor. , 
mcandescente del último amor. . Buscaron ~ntonces un, hombre mas guapo, anti-

y lo cuidaba con un esmero el" d guo pretendIente de LUIsa yse lo echaron con 1& 
eonsagrada á él completamente.exagera o, VIVlen O intencion de que este recuperara el a.scendiente per-

e 'd d dldo. 
UI a ,o COI n aquel esmero y vestido con estrema . Luisa. comprendió el golpe desde que aquel hom-

nanuetel'la a bAIle d J li h b' 'd If;>- ~b' fi' za, e u o a la creCl o y su bre se presentó en su casa y previno á. Reyes lo que 
SlOO, se ~a a nado ,poderosamente. ' pasaba, 

~~ulefin!~~l~~':ribiPj!lido en. aquel jóven delga- ilEl candtdato á. derrotarlo era. hombre de malos 1Lll-
N Y te' d te e o Barl'lentos! . tecedentes, y.de algunos hechos que le habian dlf.do 

te ?bl rua e es mas !lue los ojos negros, aquellos fama de malo. 
m es y profundos OJos negro!:> donde estaba. pin- 'Ninguno queria tener cuestiones con él, porque le 
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temian, pues ademas de su tama de bravo tenia tam
bien la de mal pegador. 

-No ten17as cuidado, respondió Reyes despues de 
las prevenciones de Luisa, por ,mas malo ql16 sea, 
siempre seré yo mas malo que el, porque es bueno 
que sepa.s que conmigo nadie puede. 

-No te metas con él, dijo Luisa aflijida., pues 'si 
por mi. te sucediera la menor desgracia, no tendria. 
conformidad en todo los dias de mi vida. 

-No tengas cuidado que yo te juro que en él voy 
a escarmentar á todos. , 

-No quiero, que no venga mas á. casa ese hombre, 
yo quíero vivir en paz, en una paz, que nadie tiene 
derecho á. tentar. ' 

-Para que viva.mos en paz es preciso que yo me 
haga respetar, y naciendo esto con el mas malo y de 
más fama, se acabarán todas las intentonas de los 
demás. 

-Es preciso que sepan quien soy yo y que lo se
pas tu misma, para que en lo sucesivo no tengas 

'miedo. 
Desde aquella noche Reyes puso su rebenque en 

la sala, \.&n lujoso látigo brasilero que era un regalo 
de-Luisa. 

-Esta es toda el arma que yo me permito usar, 
diJO porque no quiero cuestiones con la autoridad, 
ella es mas da lo que yo necesito para contener y 
escarmentar al mas guapo 

Luisa vivia en una agítacion continua desde en
tonces; á cada momell1O le parecía que una desgra
cia habia de suceder á su am\tnte. 

Julio, impasible como siempre, esperaba tranquilo 
la acometida, para pegar al famoso guapo una tun
da como pocas. 

Alonso, que 'así se llamaba el adversario que ha
bia. buscado á Reyef', iba noche á noche á la juga
da, estudiando sin uulia la manera de hacerlo 
irritar, pues se habia mostrado sordo á varias indi
rectas. 

Una de ~tantas noches fué Alonso cen un par de co
pas de mas en la cabeza, y la decision de busca.! ca
morra á Reyes y obligarlo á pelear. 

Lo.s que tenian interés en ver vencido á Reyes y 
hwmllado ante ~su amante, habiaq acudido aquella 
uoche desde temprano, para no perder el menor de
talle. 

Desde que los vió venir, comprendió Julio que 
aquellll; noche iban á dar el golpe, y sentándose muy 
tranqUIlo sobre un sofá que habia en la pieza. se 
contentó con esclamn.r: 

. -No sé porqué me parece que los que esta. noche 
...... lenen crey~ndo ganar, ván á perder aquí hasta la 
n,sa-l 10 SIento mas, porque me parece que todos 
V1enen en esas condicionelii. 

Cuando llegó Alonso la. reunion pareció animarse 
Y ,las bromas empezaron á pasar de uno á Otl'O, 
mlent;&s se ech~ban cartas y se ponian á jugar. 

- y usted no Juega don Rey de bastos~ dijo Alon
so á Reyes, en son de farsa. 

- Yo espero que la banca esté gorda para coparla 
contestó este, y siguió fumando con la mayor pa~ 
chorra. 
~uisa estaba cada yez mas aftijilla; veía. que la 

tOlment.a ¡;e desencadenaba de un momento á. otro. 

y tenía miedo por su amante, á pesar de creerlo UD. 
hombre en toda la estension de la palabra. 

Alonso empezó á embromar á. Luisa que no con
testaba una palabra y viendo que aquello no hacÍA 
efecto, empezó á insultarla con toda insolencia. 

-Dicen que los Alonsos ~ien~ra.s ~a8 gra.ndes 
son, son ma.s zonzos, esclamo Juho mIrando seve
rament.e al camorrista, y por usted saco la conse
cuencia de que el refran es cierto. 

- Y porqué se mete usted en ]0 que nada le im
port.!"? escla~o á. su vez Alonso mas agresi yamente:, 
yo a esa mUjer tengo derecho de decirle lo que me 
dé. la gana. 

-Pues yo le digo que mal que le pese tiene que 
respetad,a, sinó p.orque aliÍ debe ser, por la cuenta 
que le tiene, y SI esto no le basta, la haré yo res
petar como se debe. 

-Eso es lo que va á verse a,hora mismo, dijo 
Alonso parándose y sacando á relucir su larga 
daga. . . 

Julio no esperó mas, descolgo su lá.tigo y aco
metió á Alonso con una formidable tunda de lati
gazos. 

Alonso quiso guapear y se descolgó á. puñaladas, 
pero los golpes le aturdieron al estremo de serIe 
pocos los dos brazos para evitM.r que le peglioran en 
la. cabeza. " . 

Julio arrinconó á Alonso contra el sofá, le quitó 
la daga y tomándolo del cogote le pegó una ver
dadera soba, hasta que se cansó. 

La fisonomía de Luisa estaba radiante, pues Ju
lio habia crecido ante su corazon y su cariño, al 
verlo tan superior al hombre que le habian echado 
para que lo avasallara. 

-Ahora, dijo IJulio con acento magnífico, ahora 
es con ustedes. ' 

A este infeliz me lo han echado por bueno, sa
biendo que ustedes no pueden conmigo: ya ven 
para lo que sirve y ya ven lo que hago yo. 

Si alguno no está conforme, que no se quede con 
las ganas, el látigo es fuerte y aun tengo brios para 
todos j uuios. 

Ninguno quiso acept.ar el reto: unos se disculparon 
y los mas se llamaron 8. silencio. 

Alonso, profundamente avergonzado, sin siquiera 
reclamar la daga, salió de la ca¡;a donde, no volvió á 
aparecer mas. 

Desde aquel día ninguno se atrevió ni siquiera á. 
usar ,bromas que pudieran disgustar á. Luisa. 

Angel Reyes habia echado una reputacion de to
dos los demonios, y estaba seguro de que en ade
lante nadie se metería con él. 

Para entretener el tiempo, y por lo que algun día. 
pudiera suceder, cuidaba su caballo, su famoso. ca
ballo de otros tiempos, en el que se miraba. como en 
un espejo. ' 

Luisa lo miraba. como á. un hijo, enseñándolo .. 
cOlner ellllaiz en las faldas. 

Queriendo de atgun modo ser superiores á. Reyes, 
le habian hecho carrera con los mejores fletes, pe
ro Reyes 'habia tenido el gusto de ganarles echán
dolos por delante. 

Ultimameute la ha.bian armado una carrera. que 
era imposible que pudiera ganar. 

Debia correr Cll1cuenta cua.dras, contra dos ca.-
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ballos qua eran reputados. por m';lY buen~s y colo- con el diablo, deoian algunos, puesto que á nada. se 
cados de manera que corrIese vemte y cmco cua- le puede ganar. 
dras con cada uno, pues el de refresco debía. estar El es mas suertudo que todos y mas hombre que 
'Coloca.do en el medio del tiro á correr. el mejor-las mujeres 10 buscan como á. pleito y 

Julio aceptó la carrera asegurando que les robaba aunq,ue ellas son mas falsas que un cuatro bolivia.no, 
la plata~ con el seTuelven leales y consecuentes. 

Quisieron entonces jugarle una gruesa auma, y Ese hombre debe tener alguna malicia, sin6, es 
su caballo contra. los dos que cqrridJl, pero Julio no imposible que en todo le fuese tan bien. . 
quiso aceptar esta. última. pa.rada. . -Con malicia. o sin malicia el hech? es que en el 

-Mi caballo es muy bueno, les dijo, estoy segu- Juego y e'!l el amor nos lleva las ~eJo~es ca.rtas-:
ro que voy á. ganarles, pero yo no juego mi caballd" es un cnollo que 10 merece, que diablo. su trabaJO 
porque nadie está en las casualidades que pueden al fin.le cue.sta. . . 
suceder. . ~Sl Barrlentos l¡~bla conclwdo por crear un pres, 

Ga.nando la carrera, un caballo se manca, rueda t:glO de todo~ los diablos y para. que na.d~ le f~ltase
Ó se acala.mbra y viene á. perderla sin razon mn- ya hem?s VIsto que en la misma ~ohcla. te~la sus 
guna agentes a sUAldo, agentes que le hablan de aVisar de 
.. . .. cualquier cosa que contra él tramara la Policía . 

. A este cumulo da c8.l!!uahdades, yo puedo fiar mI Barrientos se sentía feliz en toda la estension de 
~ero porque poc~ me ¡~porta de perde;lo, pero no la palabra y solo sentía no poder compartir con su 
Dll caballo q~e no tiene Igual. so~re la. tierra.. . Juana todas aquellas comodidades. 

Esta nega.tlva de :aeyes ammo á. los contrarIos y y le escribia siempre que podia hacerlo sin com-
c~y~ndo que podrlan ga.nar porque alJuella neg~- promete¡.se. , 
tiva Importaba una.desconfianza de .Juho en e~ éXl- Dentro de un par de meses pensaba irla á. visitar 
t~ de ~a. carrera., Jugaron cua~to .dmero pudieron. a.unque solo fuera J.>or unos dias y regresar en se-

El dla. de la: carrera concurrió a.la fiesta, ~o so~o guida, alIado de Lwsa, á. quien habia llegado á que
todos 108 ha.bltantes del pueblo, smó el p&lsanaJe rer con verdadera pasion y agradecimiento. 
de los alrededores. Es que la viuda se enamoraba cada vez mas da 
. y se jugó deschavetadamente, no solo dinero, si- Angel, pues cada día descubría en él una nueva 
nó hacienda y prendas de toda clase. condicion y nueva prenda. 

Los caballos partieron iguales, pero á las diez De todos los hombres que habia conocido y babia. 
cuadras Julio llevaba dos cuerpos de caballo ade- frecuentado, era Angel Reyes en quien habia ha.
lante, y á la!:! Teinte y cinco, la ventaJa de mas de llado mayor primor y comedilPiento para con ella.. 
Wla. cuadra. Es que Julio estaba. encariflado y agradecido á. 

-Parta no mas, gritó Julio al corredor del otro la. tpobre mujer y trataba de pagarle en la moneda. 
caballC' antes de llega.r al punto-parta que tengo que le. eta. mas agradable á. ella., el comedimiento y 
caballo para voracear. - la firmeza, 

El ca.ballo partió como una Hecha-era el mejor Ya llevaban tres meses de aquella vida, sin haber 
de los dos, y lo habian puesto segundo para salir cambiado durante ese tiempo una sola palabra desa
con él de refresco cuando el adversario vendria can- gradable ni descomedida. 
sado. Asi Julio estaba en una. situacion a.]go violenta, 

Julio ba.jó la mano al pingo yle oprimió las es- pues amaba á. Juana con toda su alma, con toda 
puelas, pues el otro caballo corria en toda su furia. entusiasmo, pero no se atrevia á llevarla con él á. 

Este segundo trecho fuá un poco mas dispq.tado y Chacabuco por temor á un conflicto sério. 
reñido que el primero, dando lugar á mayorés emo- Así se conformaba con no verla hasta no poder 
ciones, pero al fin el caballo de Julio pasó adelante trasladarse allí por unos dias, aunque solo fuera. 
~n luedlO de un trueno de aplausos y maldiciones, para verla y volverse en seguida, aunque ya la 
ga.nando la carrera por ma.s de media cuadra. Policía se habia. aburrido y lo habia dejado da 

-Ese hijo de la gran perra tiene hecho pa.cto perseguir por aquellos parajes. 
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EL FIN DE UN D;RAMA 

La Policía habia abandonado ya la captura de l' pre que el sargento lo venia á llamar, y sin abl"igar 
Julio Barrientos, cr.eyendo que e.s.te se habia: refu-,' e~ menor re~elo. . .. ' 
J:,oiado entre lo~ indio,s, pues en nm~u.n partIdo de '-Es preClso que ~enl;as cUIdado, Reyes, le diJO, 
campafia se tema de. el la l}lenor notl~la. , • ~fablement~ el Comlsal~oJ porque ya se me, han que-

Yirandahabia vemdQ con sns companeros á Buenos Jado los vec~nos y voy a tener que ponerte una mul-
Aires, precisamente en la epoca del Carnaval, af;jí es ta mas crecIda. .. ' , . 
(Iue se refocilaba grandemflute ~n l<?s bailas de m~- -Son cosa~ .mevltable~, respondió Reyes con. su 
(~ara.s como descanso á todas las fatigas de su tenaz eterna tranqulhd,ad, pero por usted- haré lo posible 
persecut'ion. .. para que eso no se. ~eJ?it:a. '. .. 

Se habia SItuado y vigIlado por mas de dos meses -N o solo por mI smó ,por tu propIa convelllenCla; 
la casa de Coelli, con el resnltado qu~ era natural, ya ves, ahora, aunque solo sea por cubrir las apa

'puesto que ya !lJabemos do~de andaba ,:Tulio. ,ti.encias, te tengo que aplicar la multa correlpon-
Sin embar~o, el p~nsamlento del senor Dantas es- dIente. 

taba siempre en BaiTit>ntos, pues no se ,conformaba -Paciencia. y barajar,' terminó Reyes y aflojó la 
('on que un paisan~ como aquel hubiera but:lado á mosca, retirándose muy contento y tan amigo de la, 
toda. su Policia, se hulJiera reido de su autoridad, autoridad como Antes' 
para reiirarse al descalso cuando mejor le pare- En la Comisa~a habia una persona. que habia ido-
ciera; por asuntos propIOS, y que estuvo mIrando atenta-

Por el crédito de la Policía, cuyos mejores' agentes mente á Reyes todo el tiempo queestu,vo allí. , 
habian sido burlados, era preciilo que Julio Barrien- Cuando se fué, profundamente alal-inado dijo al 
tos files e descubierto y preso.' " Comisario: 

Asi, cada tanto tiempo pasaba una circular á todos - Usted conoce á ese hombre que ha, estad!) 
sus agentes, recomendándoles que no descuidaran la aquí? " " 
pesquisa de Ba.rrientlls, nyisandole e11 el acto que -Es buen vecino, algo tra",ieso no más, pero que· 
fuera notada su pres_ neia en alguna parte. no dé. el menor' trabajo, pue~ aunque tiene jugada. 

Aunque Julio creia que la PoliCía no se ocupaba donde concurre la peor gente, él solo se ba.sta para. 
de .él, el gefe de ella. n? lo olvidaba, haciéndolo pes- mantener el órden., • 
qmzar COlllllteres creCIente. ' " - y usted sabe como se llama? 
~ popularidad de Angel Reyes en Chacabuco lo -Se llama Angel ~eyes y es vecino de San Ni-

habla hecho conocer de "todos, engendrando un peli- colás., . 
i,'TO que .él no dejó de comprender: el peligro de ser -Como yo soy vecino del inñemo. 
reconOCIdo y descubierto cuando menos lo espe- Ese hombre, aUnque' ustedes le llaman y tIenen 
rara. ". . por Angel Reyes, no eR otro, que Julio Barrientos, 

El vivia confiado, sin embargo, en el oficial y el el terrible Julio Barrientos á quien tanto ha perse
sargento, que le costaban algunos cientos de pesos, guido la autoridad .. 
llUes rara era la se.m.a.na. que ~o. le cayeran con el El Comisario tuvo uuasorpresa tremenda. 
~réstamo de un 911lmentos, qwruentos que no volve- Habia tenidO' bajo su mano á Julio Barrientos sin 
na á ver en· su VIda. . sospecharlo y podla tomarlo, cuando quisierllo, pnflst() 

En una de las noches de carnava.l,se habia pro- que el bandido no abrigaba la ~uor desconña.n~a y 
mOVldo un ~scándal() en caSa de Luisa escándalo no sabia que habia s~do descubierto. 
)i;omovido por dos jugadores que habian' tenido una - Y usted está seguro de lo que dice? pregunt6 du-
UISputa que dpgeIieró eil riña. dando todavia. 

A.unque Julio habia sido completamente .ageno á-Y como no he de estarlo! si ese hombre no e~ 
la, dil>puta, era el dueño de la casa y por consiguiente Julio Barrientos eSUllO que se le parece como un 
el responsable del escándalo. hermano gemelo. ' 

El Cumisario lo mandó llamar como otras veces -Pero fijese ustell, este es un hombre fino y edu-
l:~ 1Il11ltarle. '" recomendarle que era preciso tu~ cado, mientras a'Juel era un gaucho. 
\ lera mas cwdado con la gente que metia en su -Eso es lo lÍnlco que me hace vacilar, pero su pa-
casa. ' recido es notable. . 

J ulío acudió en el acto, como lo habia hecho siem- El Comisario empezb á pensar entonces en ciertos 
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antecedentes, y á. encontrar que aquel hombre podria 
tener razono . 

-La. bravura· fabulosa .de Angel Reyes y aquel 
• aballo con que habia hecho maravillas, no podian ser 
sinó la braTura. y el caballo de Julio Barríentos. 

Como salir de dudas? como prender á. aquel·hom
bre terrible sin esponcrse á que se escapal'a y quedar 
en el mas doloroso ridiculo? .. . 

-Es prQt',tso que usted guarde el mas riguroso si
lencio·sobre lo que hemos hablado, para que el in di
Tiduo en cuestion no pueda sospecharse nada, mien
tras yo consulto al ,señor Dantas sobre 1.0 que debo 
hacer para no quedar burlado ni sufrir una e'lmvo
cacion lamentable. 

y aquel mismo dia el Comisario, ocult.ando lo que 
sucedia á sus empleados de mas confianiÁ., pasó una 
nota al Gefe de Policia dándole cuenta de lo que pa
saba y pidiéndole illst.rucciol"les. 

En su nota daba cuenta exacta. de la conducta 'lue 
allí seguia el llamado Angel Reyes, y la clase de 
persona que era. 

El mismo dia que recibió Dantas aquella nota, un 
amigo de Miranda le daba en un baile de máscaras 
la noticia. de que Julio Barnentos andaba en Chaca
buco bajo nombre supuesto. 

No habia lugar á dudar que la ·version fuera exac
ta, y el Gafe de Po licia tomó sus medidas para que 
la. captura se hiciel'a con el mayor éxito. 

Miranda pidió permiso para trasladarse a. Cha.ca
buco en busca de Julio, pero Dantas temíb que el mu
cho aparaio hiciera oleer á. Barrientos lo que pasaba 
y temió tambien que una captura intentada por la 
fuerza diera los resultados de siempre. 

Estudió detenidamente el asunto y comprendió que 
lo mejor sería emplear la astucia, como uruco meaio 
eficaz. 

Combinando este proyecto hizo publicar en los 
~a.rjos una noticia. diciendo que ~a' Policía. ha.bia per
dido tod .. la esperanza de hallar á Barrientos, que 
se decia lo habian muerto los indios. 

Dantas calcruaba que Julio leeria todos los diarios 
y que al ver.aquellanot.icia, viviria sin la menor des
confianza. 

En seguida enVió al Comisario de Chacabuco 'las 
instrucciones que mejor resultado debian darle. 

"LaPolicia,le decia, obse!Vará con Reyes la. misma 
conducta que hasta hoy, esperando natural y pacien
temente, que dé ~otivo para ser multado para na
~rlo á. esa comisaria, á. donde concurrmi., como 
Slempre, sin armas de ninO"un género. 

En la Comisaria se tendrin al paso, y en el punto 
mas esttecho, seis hombres fuertes que puedan echar
se sobre él y atarlo inmediatamente. 

Conviene que estos no sepan que prenden á Julio 
Barri~n~s, por no .orrer el peligro de que de miedo 
le deJen Ir. .. 

En euanto el hombre este pien ase~ura.do, me 
manda.n avis&rpor·telégrafo." . . 

Era la. única manera. de prender á Julio Barrien
tos y Dantas reeomendole al Comisario observara la 
mayor prolijidad:y exa.ctitud en el desempeiio de 
BU cometido, para que diera ).0& mejores resul
tados. 

El Comisario recibió las instrucciones del Gefe, y 
esperó tJ-anquilamente que Reyes diera el pret~sto 

para hacerlo llamar y fué tan absoluta su reserva. 
que ninguno de los empleados sospechó remotamen
te lo que se tra.maba . 

Dos ó tres dias despues se: produjo Ullf!o discusion 
acalora.da en casa de Reyes y a la mañana siguiente 
el Comisario lo mandó l,lamar con su amigo el sa.r
gento. 
-y It me lo temia., escIamó J llIio, voy á. echarme 

al bolsillo un quinientos porque lo que el ComÍ5ari. 
ha de querer es pla.ta, y vamos juntos. 

Entretanto en la Comisaria se habian tomado, en 
cuanto salió el sln'gento, para que este nada viera, 
todas las medidas del caso' . 

En la oficina de despacho donde Julio debia en
trar, se habian colocado cuatro Vigilantes, que fin
jian estar acomodando los. armarios y un monton de 
libros que habia en el suelo. • . 

Los otros dos estaba.n en el za~uan, conversando 
alegremente v fingiendo la mayor l11diferencia. 

-Cuando ·venga Angel Reyes es precisn prender
lo, porque me parece que e& el amor de un robo 
que se ha 90metido anoche, les habia dicho·.el Co
misario. 

Como él no se iospecha. nada. y viene sin armas, la 
cosa es fácil. . 

Cuida.do,pues, con dejarlo escapar por que los se
co a todos en la Penitenciaria. 

Mientras los do. que estó.n de afuera lo acometen 
de atras, 1011 cuatro de li.dentro 101l0rprenden por el 
frente y los costados: t.engan listos dos manea.dores 
para. IIosegurarlo bien. 

Todos se ~reguntaball ase mbrados que habia hecho 
Reyes para ser tra.tado lie ft.quella manera y ningun. 
acertaba con la causa, rechazando lo de que hubiera 
hecho un 1'obo. 

·Pa.ra que iba á hacer un robo un hombre que al ma.s 
de lo que tenia él y tenia. su mujer ganaba al juego 
cuanto queria.? 

Muchos pensaron que el Comisario tendria algun 
motivo de venganza y otros creyeron que todo .aque
llo 110 era mas que interés por Luisa. que elComi
sario se habria enamorado y Angel Reyes.le.estor-
baria. . 
,. Reyes era muy respetado cama hombre va.leroso y 
iladie se le animaba desde lo que hizo con Soto, pero 
·así, Ilesarmado, entre seis yen la misma comisaria 
no habia la menor duda de que tenia que sucum-
b~ . 

El mismo sargento que venia con él podia echar 
una .manita y facilita.r mas el golpe. 

El oficial de Policía, . á. qUien nada se le habia di
cho de la cosa, andaba intrigadisimo con tanto pre
parativo y tanto misterio. 

Habia preguntado lo que sucedía á uno de lo~ 
soldados de afuera,pero este le ha,bia contestado que 
estaba en ayunas. . 

-Si usted no sabe nada como quiere que s~pa yo'! 
-Pero aquí ván á. aprender á. alguno, y por los 

preparativos que veo este alguno debe .de ser toro de 
pulgas. . 

-Eso es lo mismo que deCImos nosotros, pero no 
pasamos de ahí. 

-Es que yo conozco todo Chacabuco'y digo que 
no hay en él maps que un solo hombre para que se 
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haga este aparato, y este hombre no es otro que 
Angel Reyes. • . d . d 

El COm.lsario que andaba. con vemte oJos emle o 
que todo fracasara y la. fiesta le costara su empleo, 
;sintió lo que decia. el oficial y l? llamó al despaeho, 
dllnde le echó una peluca formidable. 

-Cuando yo hago una. cosa reservada es porgue 
quiero que reservada quede y usted no se. debe meter 
a hacer comentarios tratando de d~scubnr lo que Yl:! 
no quiero que se sepa, porque mlS razones tendre 
para. ello. . 

Retírese usted adentro y no vuelva aqUl hasta que 
no se le llame. 

Eloficial se retiró· corrido y avergonzado con la 
ronca recibida. no quedándole duda ya de que se tra
taba de tomar á Reyes y que se temia que él llevara 
el aviso. • 

y por mas que se devan~b.a los sesos, no podia dar 
con la causa de aquella prISlon. 

En 1&8 cuadras se preparaba una gruesa ba.rra de 
grillos lo que probaba mas que la captura que iba 
á hace;se era peligrosa y de lmportancia. . 

Estos eran los preparativo~ hephos en la Comisa
ria cuando llegaron Angel Reyes y el sargento que 
habia ido á buscarlo. 

Como nada podian so.pechar ellos por la manera 
como se habia dispuesto todo, entraron sin el me
nor recelo, el sargento}ndiferente y Barrientos son
riente y confiado, 

El Comisario habia tratado de estar como las 
otras veces, de modo que por bU actitud nada pudie
l'a traslucirse. 

- Ya me suponía q.ue u.ted me haria llamar, le dI
jo Reyes, y cuando fueron á buscarme estaba prepa
rándome para venir yo mismo á decirle que no ha 
habido nada mal que gritos y cambio de palabras, 
porque yo eché a. la. calle ó. los escandalosos. 

-Ya sé, yo que la. cosa no ha de pasar de ahí, pero 
por el vecmdario es precil'o guardar mas órden 
porque sinó voy á. 'Yerme obligado á. prohibir que se 
. jue<7UA. 

No bien habia concluido el Comisario de decir esto, 
cuando cayeron sobre Reyes los sAis. soldados, lo 
voltearon y empezaron á. atarlo con el maneador. 

La operacion filé hecha con tal rapidéz y precision, 
que cuando Reyes se apercibió de lo que sucedia, te
nia fuertemente ligados á la espalda los brazos. 

p'na agouia inmensa cruzó su co.azon y pregunto 
a.zorado qué era. lo que aquello significaba. 

:-.Lo que esto si~nifica, amigo Barrientos, dijo en
tóuces el ComisariO, es que he recibido órden de 
prenderlo y he cumplido: los disfraces no duran mu
cho tiemfo y usted ha sido descubierto-que le hemos 
de hacer. . 

-Pero porqué me trata á mi de BaITientos? pre
guntó Julio gimiend't> y forcegeando inútilmente
que tengo·yo que hacer con Ban-ientos ? 

-Eso pregúntel? ~l Gefe .de ~oli~ia que es quien 
ha ordenado s~ pnslOn, no a Dll que no he hecho 
mas que cumplirla. 

En el semblante de Barrientos se veia claramente 
la tempústad que cruzaba su corazon. 

D,e sus oJos afluían miradas como relámpaO'os y 
;;;u ti.sonomla espresabatoda la ansieuad de la fmpo
tCllcla. 

-Ah! puercos! munnuró: solo así podrian preJl .. 
derme, 'engañado y á. traicion! 

Y bien merec~do ~o. tengo PO! b,!,rro, que tu Ta 
confianza en la. JustICia y me Vllle a manos limpias 
fiado en que no me conocian. 

Pobre de mI! ya. no tengo esperanza. de salva
cíon. 

y reuniendo en un esfuerzo supremo la. robustes 
de sus músculos imponderables, encogió los brazos 
como para romper laaligaduras. 

Y fué t.al el esfuerzo y estas estaban ta.n fuerte
mente hecl}as, que solo logró enterrarse el manea
dor en la carne y comprender que todo habia. con
cluido para él. 

-Es inútil que te mortifiques, porque vás a. las
timarte sin lograr na.da, le dijo, el· Comisario-al 
fin has caido en poder de la justicia y estás bien 
asegurado i lo que es por esta vez no te escapu. 

-Maldita sea la madre que los echó al mundo, co
bardes! gritó frenético-así no Slt prende á. un hom
bre, trompetas! ah ! si yo hubiera sabido! ah! si yo 
Dl me hubiera fiado de gente de justicia! 

Pero el mundo no se ha acabado, no hay porqu6 
desesperarse que de peores.que esta han salvado 108 
hombres! 

El Comisario mandó ,buscar el herrero, y le hizo 
remachar la barra de grillos ya preparada. 

Toda precaucion le parecia poca, {lues creia qua 
Barrientos asi mismo se le podía hUlr. 

El paisano, rendido é impotente se dejó remacha.r 
los grillos y cuando le desataron el maneador, le
vantó los puños con un soberbio ademán de ame
naza. 

-Solo así, dijo, solo asi podrian haberme t.QInad. 
vivo! de otro modo ni siquiera me hubieran tocado 
el pelo de la ropa. 

El Comisario lo mandó llevar al calabozo, en cu
ya I!uerta colocó un centinela con el arma cargada. 
haCiéndole responsable de aquel preso. 

-Si lo dejas evadir, le dijo, te juro que pagas el 
descuido con presidío perpétuo . 

y vino al despacho á hacer el telé~ama dando 
cuenta de la import.ante captura, y pídiend. al Gefe 
de Policia lo mandara buscar pronto, pues era este 
un preso muy difícil de guardar y del que no ha.bria 
nada que estrailar en materia de eva.sion. 

Julio en efecto, no perdia su tiempo, y desde que 
el Comisario se retü'ó empezó á trabaj~r con el cen
tinela. 

-Dejame escapdor, hermanito, le decía, que yo ta 
haré venir rico y te acompañaré hasta. donde quie
ras. 

Tu delito no será grande porque puedes alegar 
quinientas ra.zones, y con la vlata que yo te dé pue
des vivir feliz en la ciudad mISmo"" donde puedes irte 
porque nadie te perseiuiria. 
I -No me faltan ganas, respondia el centinela, no 
por la plata porque usted es un hombre que merece 
ayuda, sinó porqué tengo :n~edo. . . 

Los grillos no se sacan aSI no mas y SI me pillaa 
el Comisario me hac~"3.churas. 

Barrientos trató de enternecer al roilico, pero DO 
pollia aquel hacer nada. 

Como él decia, eso de sacar una barra de grillos 
era. sumamente difícil para uno que no era herrero 
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ni tenIa instrumentos y la cosa se volvia imposible 
cuando, como en aquel caso, el Comisario 8n perso
na era quien mantenía la vigilancia. 

Desesperando Barrientos de poder, evadirse em
pezó tí rogar al centinela que lo matara, en lo que 
no jugaba ninguna responsabilidad. 

-Puedes decir que quise evadirme, que te acometí 
y que me hiciste fuego sin intencion de matarme, 
pero que la casualida hizo me pegaras en mala. paHe. 

-Como quiere amigo que uno se atreva at\i no 
ma.s tí matar á un hombre á sangre fria? no tengo 
entrañas para ta.nto: 

-Pues préstame la carabina y yo me despa.cha.ré 
en un momento. 

El espilitu del milico esta.ba bien trabajado, y co
mo era hombre bueno y compa.siv01 ta.l vez hubiera 
logrado Barrientos algo de él, pero fué releva.do a.n
tes de la noche, de modo que era. preciso empeza.r de 
nuevo con la.s misma.s músicas y rogativa.s. 

Est.e mrlico, menos a.ccesible que el otro, le mandó 
guardar silencio, porque ya habian entrado otros 
presos al calabozo y no queria esponerse It un 
cuento. 

Lo que nunca habia sucedido, que el Comisario 
quedara toda la noche revisando pe¡sonalm!lnte los 
centinelas, sucedíó ent6nces. 

El Comisario, temeroso de alguna evasion, pasó la 
noche en pié, vigila.ndo el servicio y manteniendo el 
órden en el cala.bozo. . 

LA ULTIMA 

, Grande habia sido la desesperacion de la. viuda al 
saber lo sucedido ti. su amante. 

Ban-ielltos ó no Barrierttos. ella. lo amaba con la. 
misma intensidad y no podia. conformarse con su 
pérdida., su desgra.cia. 

El nombre no podia modificar para ella las condi
dones del hombre, y Julio ó Angel ha.bia sido igua.l
lnente fino y amoroSo. 

El primero y se¡undo dia. pidió permiso pa.ra. verlo, 
pero en va.no lloró y suplicó, no pudo conseguir para 
ello el permiso necesario-tenlian que fuese á l.levarle 
medios de evasion. 

Mas tra.nquilo el Comisario por la conformidad que 
Jemostraba Barrientos, p.ennitió á. Luisa. el tercer 
día q\le fuera á. verlo en presencia del centinela y 
prévio registro de que no le llevaba arma alguna. 

A pesar de la. presencia del centinda, la. conferen
cia fué íntima. y tierna. 

La. pobr~ mujer llor~ba. amargamént~ a.l' pensar 
todo el pehgro que oor1'la. su amante, slendo quien 
era. 

"':'No te aflijas, le decia Barrientos sonriendo amar-

Julio no tuvo mas remedio que entre~arse al sue
ño, como único consuelo. 

Hombre ha.bituado á. las emociones fuertes y con
forme con su suerte desventurada, se durmió y des
cansó toda la noche. 

Así al otro día estaria mas reposado para intentar 
nuevos medios de evasion. ya que los puestos en 
práctica no le habian servido de la menor ventaja. 

La noticia de la captura de Barrientos habia cor
rido por todas partes con increíble celeridad, y de 
todas ellas venia gente á darse el placer de contem
plar á tan famoso bandido. 

y Julio ocultaba el semblante desesperado entre 
las manbs, para no saciar con el espectáculo de su 
desventura, la curiosidad de los demás. 

Su idea fija desde aquel dia fué el suicidio: temía. 
los ho;rores que con el iba a. hacer la justicia, y si 
no teDla mas escape que la muerte, á. ella apelaba 
para librarse de los martirios que creia le tendri.a.n 
preparados. 

Pero, de donde ibl!- á sacar armas para suicidarse? 
este era. un problema arto difícil, pues ninguno se 
atrevia. á traérselas. 

¡ ulio sonrió de pronto; pues su pensamiento tro
pezó con Luisa. 

Ella me las traerá, pensó, sin saber que me las 
trae, esta es:cuesti.on de tener paciencia y nada ma.s 
par!L lograr su obJeto. 

INSTANCIA 

gament.e-no ha de sucedenne na.da y pronto me he 
de ver libr,'. 

Si vuelves traéme ci~arros , fósforos, que es lo 
único que necesito, añadiendo si te parece, un poco 
de yerba y azúcar. . 

Como aquellas eran cosas inocentes, Lwsa no tuvo 
la menor dificultad en'llevarlos, en una cantidad que 
bien podia servir para el uso de diez personas. 

".Tulio recibió todo aquello con la mayor indife~n
cia, contemplando los fósforos con rara espreslO~, 
de cariño y guardáIl.dolos cuida.dosamente en ::iU ti
rador. 

Fué al dia siguiente que llegó el sargento Miran
da., comisionado para conducir á Bamentos hasta 
la. capital, y esto fué lo que ma.s impresionó á Bar
l"Íentos. 

Hubiese preferido ser conducido por la última ~
sura de la Policía, que por aquel hombre, á. qwen 
detestaba con toda su ahna. ' 

La. despedid'tI. de Bai'rientos y Luisa fué por de
más tocante, pues bajo a9.uella ca]?a de severida~ ell 
que estaba envuelto Jubo, se vela cuanto debla. de 
sufrir. 
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El viaje hasta. la Cap~ta.l fué penoso para. el altivo 
Jlaisano, pues to~o~ ventan ~ contemplarlo, como á. 
1m objeto de CU1'lOSldad pubhca.. . 

Algunos se ~cercaba.n al sargento !diranda y lo feli
citaban por lalm¡>onante captur~, pero entonces Bar
lientos se erguia lleno de soberbIa esclamando: 

-No ha sido él quien me prendió: de sorpresa y 
desarmado me a~arra.ron entre ocho y me ataron 
antes que yo p~diera darme cuenta de .10 que suce
dia.:es la. Unica. manera como podlaD haberme 
l~so. . . 

y habia en él cierta satisfacClon al poder deCIr 
aquello. 

Cuando llegó á. la Policía, eran las ocho de la. no
che y estaban reunidas muchisimas,personas que 
e~raban su venida como un verdadero aconteci
miento. 

Querían ver al paisano que por tanto tiempo habia 
puesto la 1e1 á. la autoridad Policial, asombrando á 
los que hablan seguido de cerca sus avent~as. 

Barrientos se mostró afable y accesible á todas las 
preguntas que se· le hicieron. refiríendo co~o habia 
tenido lugar la muerte de su hermano Pedro y su 
propia. captura, narrando mil episodios de las burla.s 
hechas por él á la Policía y á la partida. que capita
neaba Miranda. 

TodoR estrañaban la conformidad estraña que mos
b·aba BarrientoslPor su suerte, conformidad que vinie
ron á esplicarse máS tarde, cuando al ser conducido 
al calabozo que debia ocupar, fué registrado por el 
oficial de guardia.. 

En el tirador y eSCOD ~ido entre otros pa¡>eles y un 
pañuelo, tenia un paquetito de cabezas de fósforos~ 
eran los fósforos que habia. pedido á. Luisa y qu~ 

descabezó cuando nadie podia observarlo durante ::;11 
marcha á. la Capital. 

- y con qué objeto tenias esto? le preguntaron. 
-Con el unico que se puede tener-para Clve:" 

nenarme é imp.edir que nadie se limpie en mí la~ 
manos. . 

Desde que se vió privado de los mistos, se vió de
caer toda. la a.legria y toda. la conformidad que babia. 
mostra.do desde el principio de su llegada.. 

Esta: era. la espera.nza que lo mantenia. sereno y al-
tivo todavía. . 

Aliviado de 108 pesados grillos, fué encerrado en 
un calabozo, con la mayor segllridad, mientras se 
disponía .10 necesario para condllcirlo a la' cárcel de 
Dolores, pues era aUi donde debian juzga.rlo, puesto 
que sus delitos ha.bian sido cometidos en el Departa-
mento del Sud. ' 

• Barrientos iba a entra.r por. fin a. aquella. f8.mf)sa 
carcel que ttlonto horror le ha.bia causa.docuando fe. 
ella lo mandó el Juez Adaro. 

Mildo a todas las preguntas de los estraños, él con
fesó al señor Dantas todos los delitos de que era. cul
pable, sirviendo aquéllas. revelaciones para ampliar 
el s.umarlo que se le sigue. . 

Julio Barrientos esta hoy en la. cárcel de Dolor~r 
esperando el fa.llo de la justicia, en el largo proceso 
que se le ha ins~do, proceso estensivo á. todos lo~ 
bandidos que lo acompañaron eil sus célebres cam-
pañas y andanzas. •• 
. Barrientos se muestra h~ mas conforme con lit 
suerte que le espera, y hasta cierto punto esta. alegre 
y ne ha. intentAodo evadirse. 

Deseamos. para este desventurado, á quien tant.C\ 
crimen se ha . atribuido, toda la conmiseracion po
sible. 

FIN 
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